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Plan de esta obra. 

Juiste Curso supone una perfecta inteligencia del arte 
de leer y escribir ; esto es , de las primeras letras. 

Empezará por los principios de la gramática gene* 
ral, enseñados según nuestro método , de que separa* 
damente daremos bastante razón» 

Como estos principios serán enseñados en* lengua 
castellaaa) podrán escusar el estadio párlicular de es* 
ta lengua. 

Con todo 9 para ilustrar mas y mas uno y otro es- 
tudio, se esplicará separadamente ia índole de la len* 
gua castellana, y comparándola con los principios de 
la gramática general, resultará á los jóvenes un com* 
pleto .conocimiento de la gramática de su lengua; y 
por este método, cuando los jóvenes hubieren de pa$ar 
al estudio de las lenguas muertas ó viváis, y de stis 
gramáticas, la enséñahza se reducirá á hacer esta naismá 
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(i) Esta obra se escribió para el Instituto Astoriano en virtud 
ae Real orden espedida por él Ministerio de Marina , de donde se 
•acó copia,-; * . * . 
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comparación de la lengua cuyo estudio emprendieron. 

Cuánto facilitará el estudio de las lenguas este mé- 
todo, solo se podrá calcular cuando la esperiencia y 
el tiempo lo demostrare. 

De aquí se pasará naturalmente al estudio de la 
elocuencia, y por el mismo método; es decir, se da- 
rán aquellos principios generales de este arte , que 
siendo tomados inmediatamente de la naturaleza, son 
unos y eslendidos para todas las lenguas. Sí la gramá- 
tica es el arte de hablar, la elocuencia es el de ha- 
>blar con elegancia; y esta elegancia, siendo regulada 
por los diferentes objetos del discurso ,* debe tener sus 
preceptos generales y relativos ¿ la naturaleza de es- 
tos objetos. Y no se diga que la elocuencia es el arte 
de mover y persuadir, porque esta definición mas bien 
que el arte esplica su objeto y último r fin. Esplicados 
los principios de la elocuencia , se dará á los jóvenes 
la idea particular de aquellos que pertenecen á núes* 
tra lengua, atendida su índole, su sintaxis, sus modis* 
mos, sus figuras etc.; y otro tanto se hará cnando al* 
guno de los jóvenes hubiere de aplicar los principios 
generales de la elocuencia á lasdemas lenguas que hu- 
biere estudiado. También la poética tiene sus princi- 
pios universales, y que abragan todas las lenguas. Por 
ellas deberá empezar la enseñanza, y como todas las 
lenguas tengan sus diferencia&;d^ estilo , prosodia; tí tb' 
mos y metros, la ebseñaoi^ particular de estoisse ha^ 
rá separadamente, primero de la lengua castellana, y 
sucesivamente de aquellas á que se aplicaren los jó- 
tenes. Al estudio de la poética debe seguir eJ! de la 
lógica; pero las semillas y primeros principios: de es« 
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te arte deberán haberse sembrado en la enseñanza áe 

la eiocuencija general. Y en efecto, si de la lógica se 
dice que es el arte de pensar y discurrir , ¿cómo se 
podrá enseñar bien la elocuencia, que se define el arte 
de hablar con elegancia, y que tiene por fin persua- 
dir y mover, sin dar alguna idea del arte de enlazar 
y ordenar nuestros pensamientos del modo jnas con<* 
veniente á dicho fin? Pero la lógica, rem(Hitándose 
mucho mas , sube á esplicar el origen de nuestras ideas^ 
¿' calificar por él la naturaleza de nuestros pensar 
mientosy la comparación de unos con otro», y los 
juicios que resulten de esta comparación ; y- asi es eo* 
mo resultará aquel arte de poner en uso todos los.arw 
gumentos que podemos emplear en nuestros discursos 
para persuadir la verdad, y lo que es mas, para bus'^ 
caria y alcanzarla, ¿Y cdVno se podrá subir' al origen 
de nuestras ideas, sin entrar al conocimiento del ent« 
que las forma y produce, y al de aquellos con quien 
está enlazada por su origen y relaciones? Hé aqui pues 
naturalmente trabado con el estudio de la lógica eLde 
la ontologia, que le debe seguir,.ó mas bien acompar 
ñar. Se deben pues enseñar á los jóvenes «los principios 
de la metafísica, esto es, de la naturaleza de los en* 
tes; y como el primero de todos, y el que los abraza. y 
contiene en si, es el Supremo Autor de cuanto existe, 
es visto que en esta enseñanza de la metafísica debe 
entrar la teología natural, esto es, la enseñanza y de^ 
mostración de la existencia de Dios con aquellos gran» 
des atr¡but<>s que son inseparables de ella , esto es , ^u 
omnipotencia, su sabiduría y su bondad. 

Así pues, conocido el Criador^, y conocidavla criAi 



(6) 
tura racional , y en fin ^ conocidas las relaciones entre 

una y otra, se hallarán naturalmente establecidos los 
principios de la ética acerca del sumo bien , y del fin 
de lás acciones humanas, los del bien y el mal, y los 
de la virtud y ^l vicio. Este conocimiento establece los 
principios del derecho natural, porque descubiertas 
las^ relaciones que tiene el hombre hacia su Criador y 
hacia sus semejantes-, serán fácilmente establecidos som- 
bre ellas sus derechos y obligaciones. Pero los hom« 
bres, reunidos primero en familias , después en tribus, 
y al fin en sociedades, contrajeron nuevas obligacio* 
nes, y adquirieron nuevos derechos particulares y re- 
lativos al cuerpo moral que resultó de esta reunión. 
Estos derechos y obligaciones debian ser de dos cla- 
ses ; unos relativos á las diferentes sociedades, en cuan- 
to se interesase el bien y trarfquilidad de unas y otras 
para sostenerse recíprocamente , y na dañarse; y otros 
que señalasen los derechos y obligaciones del hombre 
social, asi respecto del cuerpo moral á que cada uno 
pertenece, como con respecto á los demás hombres 
reunidos en la misma sociedad. 

Resta solo el estudio de la política para completar 
la filosofía especulativa ó racional; pero la política, ó 
es una ciencia incierta y vana , ó no es otra cosa que 
la aplicación de los principios del derecho público y 
privado que acabamos.de esplicar, y en uno ú otro 
sentido no nos parece digna de particular enseñanza* 

Mas hay una política que dice relación al gobier» 
no interior de cada sociedad , y que por lo mismo se 
llama económica , cuyos principios son ya generalmen* 
te conocidos, y cuyp estudio es digno de la mas seria 
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atenciou , por lo mismo que de su observancia pende 

infaliblemente ^1 bien ó el mal, la prosperidad ó la 

decadencia de las sociedades. 

Hé aquí los estudios que deben servir de cimiento á 

todos los.demas > y sin los cuales el teólogo , el juriscon* 

sulto, el filósofo natural jamás alcanzará otra cosa que 

ideas vagas, inconexas y faltas de todo buen cimiento. 

Bellas letras. 

Las bellas letras consideran al hombre como un ser 
dotado de imaginación. A ellas pertenece todo lo reiati;^ 
vo á la belleza » á la armonía , á la elegancia , á la gran« 
deza, y todo loque puede ablandar el ánimo , lisongeas 
la fantasía 9 y mover los afectos. Su fin principal es for- 
mar el gusto, aquella preciosa facultad, cuya falta es la 
que menos se disimula en la edad presente. 

£1 gusto se contrae á todas las artes liberales ,.coino 
la música , la pintura etc. Nosotros le consideramos so* 
lamente con relación al lenguage, estilo y composición, 
cuyas tres partes compon^^i el estudio die las bellas 
letras. 

£1 hombre, destinado por su Criador para vivir y 
tratar con sus semejantes, tiene en la admirable compo* 
sicion de sus órganos la facultad de articular palabras, 
yla facilidad de emplearlas para la espresion desús ideas* 
Ademas de las -palabras usa el hombre de gritos , que 
espresan los afectos de su alma , de gestos y de cier* 
tos movimientos del rostro , que contribuyen á dar mu* 
cha fuerza á la espresion , mucha gracia al que habla , y 
mucho gusto al que oye. 

£1 alma del hombre conoce todos los objetos de la 
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liatarateza por medio de los sentidos ; y después de co- 
nocerlos tiene la facultad de cdnservar su imagen. Llá- 
mase sensación la impresión que el alma recibe de los 
objetos que están presentes , é idea la imagen que el al- 
ma conserva de los objetos que están ausentes. Luego 
cuando decimos que las palabras espresan las ideas del 
hombre , entendemos que espresan aquellas imágenes 
de los objetos que el alma conserva después de haberlos 
conocido por medio de los sentidos. 

Siendo cinco los sentidos', recibirá el alma cinco 
especies de sensaciones. Luego sí queremos conocer un 
objeto , no habrá mas que dirigir nuestros sentidos á él, 
observando las sensaciones que recibimos: estas sensa- 
ciones serán distintas, porque 40n distintos los sentidos, 
y distintas las cosas que se hallan en un mismo objeto. 
Llámanse calidades aquellas cosas distintas. De abí se 
infiere: i." que un objeto es un punto de vanas cali- 
dades: a." que nuestros sentidos no perciben «n un ob- 
jeto sino sus calidades. 

No percibiendo el alma las calidades de los objetos, 
sino por medio de los sentidos , claro está que el qué 
no hubiese percibido una calidad , no comprenderá la 
palabra que la indica por mas esfuerzos que se hagan . 
para esplicársela. Mas puede cualquiera comprender 
una palabra que indica un objeto , aunque no le hubiese 
percibido, con tal que ie digan sus calidades. 

"No hay en la naturaleza dos objetos que tengan sus 

calidades iguales. Todos son distintos los unos de los 

otros, y por esta razón se llaman individuos. Luego si 

iiubiéramos de dar nombres distintos á todos ellos, no 

l»ajr memoria humana que pudiese retenerlos. 
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Para remediar este inconvenieiile ^dividieron lotf 

objetos en varias clases , de esta manera : se observó que 
varios objetos tenían algunas calidades semejantes /«por 
cpyo motivo se les puso en una misma ciase i con úti 
nombre que puede darse á cada uno de ellos. Asi se 
formaron las palabras hombre j casá^ caballo^ arbólele. 
Observando después las calidades semejantes entré dos 
ó toas clases , se formaron otras mas generales;, por ejefUr' 
pío, comparando los hombres con los caballas, los per- 
ros etc. 9 se formó otra clase, que tiene el nombré dc^ 
animal, y haciendo del mismo modo otras comparacio- 
nes, se hicieron otras clases. 

Pero aquellos nombres generales » por convenir á 
todos los individuos de una misma clase, no determina- 
ban bástante aquellos objetos que el hombre podia ue» 
oesitar á menudo. De ahí la necesidad de nombres menos 
generales; por ejemplo, las palabras /7?a/2^¿ii7a y cqba^ 
lio se refieren á muchos individuos ; y como entre es- 
tos hay muchas diferencias, se formaron las palabras 
camuesa i rcpincildo etc. y con respecto á la manzana;. y 
alas^arii overo etc. con respecto al caballo. £stas palabras 
se llaman especies \ de modo que puede decirse, que ca^^ 
muesa és una especie de manzana, y alazán una espe* 
cié de caballo.; donde se vé , que despulas de hacer cía* 
ses generales fueron los hcAnbres haciendo otras ipenos 
generales, siempre que necesitaban deteru^inar con 
mas distinción algunos individuos. Cuanto mas iippor^ 
tantes eran estos , tanto m^s hubieron de determinarse^ 
asi la p^l^bra hombre st siibdividio en viejo ^ j^^cní^ ni* 
ño etc.; y sier^do todavía muy generales estas /clasesi 
por el grande é iadispensable trato que teuian eútre' si 
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sus indíviduQíSy se liego á dar nombres distintos á cual- 
quiera de ellos* 

Asi como se formaron clases de objetos » se formaron 
también clases de calidades. Por ejemplo, observando que 
algunos objetos eran blancos ^ y otros negros etc. , se 
formaron las palabras blancura^ negror etc. (i): obser- 
vando después que estas calidades tienen de común el 
que se. perciben con la vista , se formó otra clase mas 
general con el nombre de color: lo mismo puede decir- 
se de las calidades percibidas por los demás sentidos. 

Hasta aquí hemos visto xrómo el hombre percibe los 
objetos, y cómo puede darles nombres : se reducen es- 
tosá individuales, y generales. Nombre individual ó pro- 
pio es el que conviene á un objeto determinado ; nom- 
bre general es el que puede darse á muchos objetos : el 
1.^ representa un objeto, que existe en la naturaleza; 



.(i.) listas palabras te llaman absíraciaSf esto es^ no,coiiti»ídaf 
á objeto alguno determinado; lo mismo que cuandp decimos: la 
verdad^ la justicia , la virtud etc. Pero cuando las palabras se apli- 
can á objetos determinados se llaman ¡coniraidas; j entonces pneden 
ser geneca^es, ó íq4í viduales. Jnimal^ homhrc^ ave pertenecen á U 
primera clase: Pejiro , Juan , el monte , el rio corresponden á la se- 
gunda. . • 

Tal es la generación de los. signos del lenguage y de^- las -ideas 
representadas pQr ellos, las cuales^no tienen ni pueden -tener otro 
origen que el de las impresiones de los objetos que nos rodean. Ca- 
da sentido tiene su órgano para llevar estas impresiones á nuestra 
abna. Las de sonido pertenecen al oído: laa de claridad- á la vista: 
la# ^e^Q^ídez al tacto; y 1^* ^^ sabor y olor al gusto y al olfato. Nues- 
tras ideas corresponden de tal manera á estas impresiones | que la 
falta de ellas produce otras ideas contrarias , 6 por mejor decir ne- 
gativas. Tales son: laa de silencio^ oscuridad^ vacii, insipidez i inodo^ 
r^ncifi^^t^^^ 
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tí a.^ representa una dase formada por el hdmbffe » f 
que no existe sino en su entendiniiento • 

El hombre tijene la facultad de percibir los objetos 
de la naturaleza; pero tiene también ia facultad de com* 
pararlos y de reflexionarlos. Esta es la base de todos sus 
conocimientos. Luego antes, de aprender cualquiera 
ciencia conviene exaoiinar en qué consiste esta facul- 
tad, y cómo puede dirigirse bien. Sucede en esto lo que 
en una obra mecánica, cuya, perfección pende de la 
perfección del inMrumento con que se bizo/ 

Nosotros comparamos, juagamos y racíociitamos, 
sin saber que estas son tres operaciones de nuestra al- 
ma, y sin examinar cómo se hacen: luego para coni>» 
cerias no hay mas que observarnos á nosotros mismos. 
Primeramente, cuando ponemos kiTistaen algunos ob- 
jetos, sin atender á uno mas qué á otro, observamos que 
todos ellos producen poca más tS nvenosen nosotros las 
Hüismas sensaciones^ i); pe«>»si fijstmos lá^vtelaea nno de 
ellos, los demás que están junto á él* producen én noso^ 
tros sensaciones^ muy ligeras, y nuestra alma recibirá 
una sensación que parece éscUisiva : lue|;o;la ateiicioa 
es ocuparse el alma en aquella sensación sola. 

Asi como hemos puesto nuestra atención en un ob- 
jeto, podemos ponerla en doá al mismo tiempo, en cu- 
yo caso recibirá nuestra alma dos 'kensaciones esclusi- 
vas; esto es, dos aensficiooes que se obsei^an jiiiitamen- 
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(i) La palabra sensaciones ^ de que seusa aquí 7 en otros lo- 
gares del presente .discurso, se debe tomaren el seíitidp de causas 
ocasionales de las idea^i q^e forma nuestra alma, 7 son inmateriales 
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te ,«iit,4tend.erá otra ninguna. Estose ilatna com/>)ftmR 
luego la compaj^cion no es masque una doble atención^ 

Pero rio podenfios comparar dos objetos ^ sin recibir 
dp$ #ensacionies semejantes ó distintas. Hallar en aque* 
Jlos.objetos> semejanza. ó diferencia, jCs. juzgara luego ei 
Juicio se funda en la comparación. . . 

Nuesjtra alma re&expna cuando pone la atención su* 
ce^ívdmente en varios. objetos, ó en Tarias calidades de 
jun objetOy camparálido y juagando: luego lareflexíonr 
, es la atención, qjue se di rige aucesivameiiteá varios obje* 
.to&:paia compararlos y juzgarlos. 

. Sucede muchas veces que comparando dos 'ideain, 
4»Aa Qontra otra v too podemos juzgar de su semejanza ó 
difieréncia^ sinla intervención de otra idea, con quien 
4fe<x>mpdta cada itnai de las dos. . 
' » Vot ejfit^lo fi cn^náo decimost el hombte és mortal; 
¡Pedro es hombre i h»%o.P.€dro. es morkd , továp2íMmo% 
íPedro. y tnarítíL'cQn hofñbre,j cuapdo háilamos dos oo» 
aas igi^ale» á una tercera ,' decimos que son iguales entre 
hílh&ío se llama raciocf/zar, donde se vé que el racioci'> 
Atase Gi^mpofie de tres Juicios (i). 



(\^ £1 ante^vof di&cursp es ,f^acjro > y la co^seciKncja que en él 
se saca' una Verdad eteri)^ ; pero es pna verdad sin ev ideo cía de senti« 
ñii^ñto, imen tras nO' se analice la iiroposícion mayor del silogismo, de 
4^de ie4eriTV/la^^«6nQU«cemal^uesupaD•necdmo<;ícrtk: úk^eof^ 
tras no se descompongan las ideas ó elementos que entran en la for- 
4i»a€¡ois-d« ^si«'fHÍe*o>y-< iiunciad e p or el la r ^ l hombre rs -ntartaL-Mn 
^ para eso no hay otro medio que el de recurrir á la obseivacion y 

la esperíencia; alPeránTen'd* los prinreros héchoi ó* impresiones que 
indujeron 4r establecer 'eérmi^mo juicio como un.'rináxiina inconcusa^ 
*SÍendo pues ía oBservación -J la esperiencia lar» que han podido fijar 
esta y todaí las demás verdades de la naturaleza , puesto qmé no Üay 



(i3) 
'" HiyV pues; teii^ nuestra alma cinco facultades'priii** 
cipaled: la atención, la comparación, el juicio^ la:Te- 
flexión y el rax^iocinio , á las cuales podemos añadir la 
memoria y de que se habló anteriormente. Hemos' re- 
conocido estas £icbltades observándonos á nosotros mÍ9* 
ftios; esto es, observando cómo rioestrá alma obra so«* 
bre las sensaciones producidas en ella por los objetos es* 
ferlores. ^ 

La observación de estas facultades nos hacen co* 
tiocer que no pertenecen á nuestro cuerpo. Este rio 
hace mas que recibir por los sentidos las impresiones 
de los objetos esteriores, cuyas impresiones ise reünen 
'después en una sustancia, una é indivisible, á que Ha** 
mamos alma. 

Esta es una é indivisible, poi^que si no lo friera^ 
las sensaciones que recibe se repartirían entre sus par» 
tes: por ejemplo, las sensacáoñes de la v£sts^ correspon*» 
tlerian á una parte « las sensaciones del oído á otrá^ 



/ 



ideas innatas, dí se adquieren por instinto^ ellas solas son laa qaé 
nos pueden asegurar de la certezade estas mismas verdades, y per; 
fecciooarlas mas y mas cada dia, siempre que nuestca razón sea 
perpetua compañera de entrambas , y se acostumbre á camio^r 
siempre á su lado. 

De lo dicho se deducen a mi Ter dos resultados, que no se de- 
ben perder de vista para el estudio de la IJgica. i.° Que las propo-*^ 
siciones generales no toq^ ni pueden ser f «adimieoio df la certera df 
las proposiciones particulares, sino al revés; y para comprender es» 
to no hay mas que reflexionar sobre el modo que han irenido á for* 
ínarse las ideas de cHtses- é individuos , seguo la doctrina espúes^ 
ff^ prpr it\' mrtor» ' d.^S$ p^\ eoii siguiente • <]u^ . el método ..ai»aIÜL-( 
co que en la investigación de la verdad procede de lo compuesto íi 
lo simple, ^y de un modo inverso qué lo hade el sintético,' es n^aís 
TentÉrjósoj^adeftcubrirlV'yfaaie^ progteaarlas «icticias. :'.: t ijt 



(«4) 

y asi lie las demts. Por consiguiente no habría nin- 
gnna parte que pudiese comparar todas las sensacio- 
ories e iáego el alma es una é indivisible ; luego es dis* 
tinta del cuerpo» 

Y si snponemos^que cada parte del alma recibe las 
mismas sensaciones , recibirá el alma tantas sensaciones 
cuantas partes tiene; es decir , que si las partes son cien^ 
to, siempre que miramos á un objeto recibimos cien 
sensaciones; pero esto es contra la esperiencia : luego el 
alma no puede componerse de partes; luego es una é 
indivisible. 

De ahí se infiere que el ahna es distinta del cuerpo: 
1.^ porque el cuerpo se compone de partes, y el alma 
no : a.^ el cuerpo de por sí no percibe , compara ni re* 
flexiona , pues haj algunos en quienes no se descubren 
estas facultades: 3.** el cuerpo se convierte en nuevas 
sustancias por la traspiración, el alimento, lasenfermeda- 
des , la edad , y puede ser privado de uno de sus miem* 
bros sin que el alma padezca mudanza alguna: lúe» 
go el alma.es distinta del Cuerpo. 

Por la reflexión y observación de nosotros mismos 
bemos llegado á conocer la existencia , simplicidad é 
inmortalidad del alma. Digamos, pues, que si por los 
sentidos conocemos las cosas materiales, por la refle- 
xión podemos conocer las espirituales. Hemos tratado 
ya del alma ; tratemos ahora de Dios. 

Cuando miramos un edificio soberbio, y atendemos 
á su belleza , grandiosidad , yul qrden y proporción de 
las partesentre sí, y con el todo, suponemos natural* 
mente qu^ el autor de aquella magnífica obra es un ar- 
tífice inteligente : lue^ sji pararía» la aj^encion €^ el 



orden del universo, el curso regalar de Los astros i el 
equilibrio de los elementos, la organización de. los ant* 
males, la estructura interior y esterior de los vegeta- 
les , y observamos cómo todas las partes concurren á 
formar aquel todo llamado naturaleza, ¿no hemos de 
decir que tan admirable obra tuvo también un artífice, 
y que este artífice es inteligente? 

Tienen los hombres grabada en sus corazones una 
ley sagrada é inviolable que aprueba lo justo, y reprue- 
ba lo injusto: ley independiente de todos los convenios 
y voluntades de los hombres , y que existiría y obliga* 
ría aun cuando los legisladores humanos aboliesen, 
de común acuerdo, las leyes que han establecido: luen- 
go existe en la naturaleza un legislador invisible y su- 
premo. /. 

Vemos que en la naturaleza todos los objetos son 
causas , y efectos los unos de los otros. Nosotros , por 
ejemplo, debemos el ser á nuestros padres, estos á 
nuestros abuelos etc. Lo mismo sucede en todos los 
otros animales, vegetales y minerales^ pero en esta su* 
cesión de seres debe por precisión haber una que siem- 
pre existió y es causa de todas las demás, porque re- 
pugna el admitir una serie infinita de seres sucesivos: 
luego existe y existió un ser independiente, criador 
de todo. 

Asi es como podémosmele variiosáTconÓ'c^^ 
Dios, como' lo hicieron aquellos'que Ü6 tuvieroíi lá'di- 
cha de recibir la luz de lai revelación. De la< exiateapiat 
de ünisi primera causa sé infiere que es inteligente^ to^ 
dopod€;p'o$a , indepeQd¡^nte,;1ibré^ inmutable, elern^f 
inmensa, buena, justa y misericordiosa. £9lot;£pii Iqbi 
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(i6) 
átribntoS'divinos , cuyo conjunto forma la idea de la 
ProTÍdeuda (i). 

. ■ ' 'A ... 
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(i) El ^u4pr se propuso dar en el anterior capitulo unos radi^* 
méntós de ideología y lógica j teología natural , ' pues que en ¿i sé 
toca la doelHífa fundamental acerca de lá formación , enlace y dedao* 
don ^enueito*as ideas , y de las pruebas naturales de la e]|istencii( 
de Dios. Pasa lu^gOi según corresponde, a tratar de la espresion 
de estas mismas ideaS| que es el objeto de lá gpamáticá , de la ret^ri* 
M y U p#élíca, -^ ■;••"';•■• 
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GRAMÁTICA GENERAL, 



ó SEA 



INTRODUCCIÓN AL ESTUDIO DE LAS UENGUAS; 



JtLintre todas las criaturas , solo el hombre reci|>ió de 
$0 Criador el don de la palabra; esto es, la fa(;ultad de 
hablar; de la cual trataréoios en la' lección de mañana. 
En la de hoy se esplicará lo que debéis entender por es<^ 
tas palabras lengua y gramática^ y de esta esplicacion 
deduciremos lo que se entienda por gram^ica. general, 
que es el objeto de estas lecciones. 

Solo el hombre es capaz dei hablar, y en est^ privi- 
legio ha recibido dos grandes ventajas: i.^ la de comu* 
nicar á sus semejantes sus mas internos «enUmientos; 
a*^ la de percibir Ips en as iiítimbs pensamientos desús 
semejantes: de entrambas ha resultado la perfección de 
la razón huniana, la cual no puede estender sus ide^i^ 
ni compararlas, ni p^rfe^ionarlas, sino por medio da I4 
palabra ó el discurso* * 

A la colección de sonidos articulados: ó palabrai^ 
de que se valen los naturali^, de una nación ó pravin* 
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cia, uíiié»doIa>s y ordeiJándolas para tratarse y coma* 
nicar sus pensamientos, se ha dado el nombre de len^ 
gjua ; asi que el conjunto de palabras de que se Talen 
los españoles, franceses ó ingleses,, y de que se valie'' 
ron los htfbreoSi griegos ó romanos ^ se llama propia^ 
mente leugtisk castellana ^ francesa ó inglesa ; ó bien lien- 
gua hebrea , griega ó latina. 

Al arte de unir y enlazar las palabras de una lengua, 
para espresar por sur medfo los pensamientos, y formar 
un discurso seguido, se ha dado el nombre de grama- 
tica^ la cual puede ser definida asi: gramática es el arte 
de liablar bien una lengua , ó es el conjunto de reglas 
que deben ser seguida^ y observadas para hablar bien^ 
una lengua; asi que el conjunto de reglas establecidas 
para hablar con propiedad k lengua castellana podrá 
ser lli»mada gramática casíelláha^ ó arte de kaMar 
bien él castellano ;.j lo mismo se píuede decir de todas 
las demás lenguas^ 

Estas reglas, establecidas por el uso, y reunidas^ por 
la observación , fuefon en parte derivadaís de lli irátu^ 
raleza, y en parte de combtnácioníes arbitrarias ; y por 
eso hay algunas qu^ son comrunes á todas las lenguas 
del mundo , y otras que son propias^ y peculiares de ca- 
da lengua particular. 

Al conjunto de reglas de la primera díase daremos- 
el nombre áe, gramática general :, y al de la seguóda de 
gramática particular. Las primeras servirán de materia 
á vuestro estudio en estas lecciones preliminares; las 
segundas son de inmensa extensión ; pero nosotros abra* 
zarémos solamente en nuestra enseñanza las que perte- 
necen a ías lenguas inglesa y'francesa. • ' '- 






(19) 
Hemos visto que todas miéstras ¡deas proceden de 

la sensación , ó de ia reflexión , y observado oómo puet 

4]en espresarse con palabras. Hemos visto también cómo 

nuestra alma forma juicios y raciocinios, considerando 

la relación de dos ó mas ideas: réstanos ahora saber có* 

mo aquellos Juicios y raciocinios se espresan con pala« 

bpas,<i lo que es lo mismo, cómo espresan nuestros 

pensamientos. 

Para eslo acordémonos de que formar un juicio es 
percibir entre dos ideas que se comparan una relación 
(le semejanza ó diferencia (i): por consiguiente para es« 
presar un juicio se necesitan tres palabras. Asi cuando 
ecidmos el hombre es mortal^ Iwmbre y mortal repre- 
sentan dos ideas » y es representa aquella percepción del 
alma que halla una relación entre ellas. £1 juicio es« 
presado con palabras se llama proposición. 

Esta proposición , el hombre es mortal^ no solamen- 
te sirve para espresar un juicio, sino que en ella se ha* 
Han señaladas clara y distintamente las ideas y opera- 
«iones que elalma hizo (si) para formar aquel juicio: Ine* 
go por media de palabras logramos analizar nuestro 

(i) £sU definición , que es la que adoptaron casi todos los 
framálicos hasta Destut-Tracj, es demasiado metafísica, j no espli- 
ca de un modo preciso y eiacto lo que es la operación 4e juzgar. 
f Caando ]r<^pwfiso en ^tértf^ y juego qve* es* bueno , ireo que en ln 

idea que teni^ d^. Pedro le isontJiene la de:serl>iteno ,* y entojices al 
número de las ideas que por^mis juíctojs.aiUek'ioyrbs habia formada 
de Pedro , agrego la de ser. biii^BO *. ^14 -deano aer ahot según so- 
bre lo que recaiga ni nclua) juicio, INo <e« pues octra eosa jel acto de 
juzgar » que distinguir upa circuóstanciii eonteotda dentro de una 
idea ja existente en nueiUro QBtendioiienlo. 

(a) ^tas operaciones se reducen> primer o ^ í braimple percep* 
filón de cada una de estas dos ideas, sin afirmar ni negar de ellas oosa 
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pensamiento (r);.esto es , descomponerte* para conside- 
rar s^as partes. 

La palabra hombre^ como sé dijo arriba , es un noni« 
bre general, pues que indica las calidades comunes á 
todos los individuos de una misma especie ; y la palabra 
morlai hidicauna de aquellas calidades: luego la^dife^ 
rencia que hay en las dos es, que la. primera itidica ntt 
conjunto de calidades, y que la segunda itidiea traa ca* 
Udad sola^ Ved aquí dos especies de palabras, indícan- 
le& de objeta ó de substancia, é indicantes de calidad,- ó 
con otro nombre substantivo y adjetivo. 

Se dio á esta palabra el nombre de adjetivo, por- 
que debe juntarse 4 un substantivo para significar al- 
go, siendo propio de ella indicarla calidad como per* 
teneeienie á un objeto» Pero si consideramios la calidad 
^abstracta, esto es, separada de un objeto, entonces lá 

Salabra que la indica se convierte en substantivo. Asi 
e la palabra blanco se formó blancura , como de vir- 
iuoso virtud^ y asi blancura y virtud son nombrer 
generales, como hombre i arbola pues espresan una 
calidad que conviene á muchos individuos. 

La palabra e^, que se halla enla^-proposicion dé 
arriba, representa, como hemos dicho ^ una percep- 
ción del- alma r cuya percepción se reduce á juzgar 

^ » • 

alguna, j luego á la comparación de iás mismas entre si, que es unx 
doble atención sobre los objetos. 

(i) Un pensamiento aquí es lo mismo qire iin juicio, y anali-' 
zar y descomponer un juicio es representar distinta y sncesivdmeh-* 
le por medio de signos las ideas que se perciben en él por un acto 
simple é instantáneo de nuestro entendimiento: es aislar d segre<^ 
gar una cirenmlnncia 4 idea/ parcial que se baila contentdsi en otra 
total ó compoc^tai 



(ai) 

que la calidad está en el objeto ; luego esta palabra 
puede llamarse indicante de estado, bien que otros la 
llaman verbo. Sucede algunas vece» que el verbo j 
la calidad se incluyen en una sola palabra. Así, Pedra 
piensa y es la mismo que decir, Pedro está pensando. 

Propiedades de las patahras indicantes de ser. 

% 
% 

\ 
Como los vivientes se distinguen en número y sexo^ 
asi también las palabras que los indican : por ejemplo^ 
cuando hablamos de un individuo de lar clase de las 
aves, si es macho, decimos palomo, y si es hembra, 
¿ecimos paloma; d)3 suerte que palomo y paloma in- 
dican el primero género masculino , y el segundo gé- 
nero femenino. Del mismo modo si hablamos de ira 
individuo solo, decimos paloneo ó paloma;^ sí dé mo» 
chos individ^iosv palomos ó palomas: donde se ve la 
diferencia que hay entre el número singular y el nú- 
mero plüraL 

De las indicantes de calidad ó adjetivos. 

tan propiedad de íos indicantes de calidad es, que 
deben concordar en género y número con las^ indi- 
cantes de ser, como ciudad santa ^ hombre vale^ 
roso (iX 
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(i) Para mas completo conocimietito de las proptedadet de ]••- 
palabra* índícanlea de ser, de acGÍon, y de calidad', herao$ c^Mst- 
derado útil fijar las siguientes regUs^ auqgue sea á costa d» repe- 
tir parte de lo dicho en el testo* 



(aa) 



De los verbos ó indicantes de estado. 

La primera propiechid de las indicantes de estado 
es, que se refieren á tiempo; porque uua calidad pue« 



1.^ £s propio de las palabras indicantes de esencia espresar por 
si solas una idea completa. 2.^ Las palabras indicantes de acción j 
d« calidad, no pueden ¡espresar' utia idea completar, sinaatíegaKlas á 
las indicantes de esencia ,.«sto es. nomttres.' 3/ Todas las palabras 
indicantes pueden espresar la idea de uno 6 de niuchps objetos, es- 
to esy de su niibero'^' petii solo lás.tndicantés de ser esprckan su 
^exo ó gén^jro ,- y las de calidad no.bacen mas ;()ue acomodarse á^es^ 
ta espresíon, concordando con ellas.. 4-^ £s propio de las palabras 
indicantes dé abcion refeHr la éspresion á diferentes tieitipos; de las 
indicantes déiier'á diferetiles casos; y de las indicantes de ¿aUdiid 
^egultf Ja .éspresion de las últimas can independencia de las: primeras^ 
esto es, de los verbos. 5.^ Los casos ó referencia de las palabras 
ilñdicantes' de ser, se señalan en las lenguas vivas con palaÜras dé- 
térmhiatties , llamadas preposiciones; 6.* L09 tiempos 6 referenciai 
j^fjlas pajlabras • indica^te^ de accjqn ^ seseña-laiv ó con palafíra^ del- 
terminadas, conio en la lengua inglesa, 6 alterando ó variando sus 
terminaciones, como en la castellana y francesa. 7.^ Los tiempos á i^ue 
pueden referirse las palabras indicantes de acción son siete; los cuatro 
principales^ y tres, referentes ¿ ellos; ,8.' Los principales, ó al)solutos, 
son: i.^ tiempo indeterminado, como cuando decimos leer^ leyendo^ 
leidoi 2/^ tiempo pasado, como cuando decimos leí^ he leído: B.^ 
pf6sent«>'Con}Q cuando deciraos/f» :.4»^ tiempo venidero; donrtvtuan- 
do decimos leeré, o.^ Los trjcs, referentes- son :,í.® presen te. r^fe^ 
rente al venidero, como cuando debimos lee tú: 2.° tiempo pasado^ 
"íefiíli^ént^'á'pi-^áékle, V5 áTiíiomento eii que hablamos,' como cuand(j' 
decimos tú leías: 3.*^ tiempo pasado, referente á otro Jtia9 psRíii^ 
do, como tú hubieras leído, si te lo mandasen, 10. Pero coaiido las 
palabras ind'^^"*^^^-^^^^MU4-ftn no tanfo-^r refieren al tiempo, cuanto 
á la causa de su ejecución, entonces no basia variar su terminación, 
^tiolqué eá preciso indican el'pmncípio>ó causa de sú acdion [)or otras * 
.paklM'asiíOomotcciamio decimos /o €^ür/¿»tír, tu has ^ con referen ci» 
i ti)Cimpo< presente 4 ^preciso 'añadir es menester que, ó jp^araque, 
ó bien ojalá que^ conviene , con tai4j4á9, eto. 



(a3) 
de estar a hora \ haber estado .atoles , ó* • «b tar / des{»ue& 
en im ohj,etó (»>. De ahí se origjduúft itref ^vRÍ6nes 4e 
tiempo, conocidas ¿od los'noipi>res;de*pq:eseti|eiy'pKUiiii» 
de y Yenidero. 

Peny estos tiempos paedén comiderarse de dtstin^* 
tos 'fnodoSfipor ejemplo: aaa.eosk.pudo^ kutter paMdp 
mocho tiempo épocó^ tiempo ficttyas vair^aeibnes ¥e eisf 
presan con diferehtes termina^ioiies deK^ verbos. Ltí^ 
pensé indican un pasado remoto, y ke leído, he peri* 
sadú indican un pasado cercano; Puede también e( 
tiempo $er pasado, y éspresar una cosa/no a¿abtada, 
como l&ia, pensaba; 6 ser pasado respfedto del otro 
también pasado , como habiá leído ^ cuando me puse á 
escribir. %\ primero de estos tiempos se llama imper- 
fecto, y el segundo plusquamperfecto. 

' Ademas de estas termi^oa^^iones dirigidas á seíialar 
el tíefopo, tienen los Terbos ótr'as para éspresar lü per- 
sona k quien se refiere la calidad del verbo. Sietídó 
seí!B las personas^ tres para el singular,' y tres para el 
plural, diremos que en cada tiempo hay seis terínitiái 
cíones (2). ' ' ' V.*-.. - .í r) ti. . .i j 



(i) Solo es propio de los verbos espresnr la idea de existencia y 
el otado de los seres representados por los nombres sustantivos y 
prononibtes4 En eatas'fyrQp«&itíion«» ^ /o ámó^ yo padetco; padepoa 
yJini^^ no soT*d deit«laíi<>ifue'ydiéMisCbs-«ine «(«eesUoo^tililas modI<¿ 
ficacioañ' de amar y padecían 'Stefi^o p«ei i^cu^itor de hf(s ve^^i»- 
«^>resar k* idea de etiatenei^ j debe stvloitam^t^ja el tettét láampos^ 
jporque á la idea de existencia va unida la de duración, *y 4a durara 
cion tiene det<>rrainadas épocas.'^ '• 

(a) Fiétas SOI) las que llaiiian conjugacioties del verboi^ deitiua* 
éñ^^i señalar la$ teldéioiie» de lasdeiiiSiS'^rtes>'dd^d2ia€it#ci»/ y^)M« 
por lo mismt} un líín«di^,de''cijn«truecyDV^>)o^Mllidfy'^iie>)a9^*dt|^^^ 
naciones de los nombres; que tienen- igual ofí«io;^^í .^ v i .' ro 



; Gaande decinvH^ /itfo, Pedro ésUidiabáiaittociori^ 
estas dó& v'prapo^euottes tieiseb^ua- sentido :e6mfdetO| 
pero &i eo; lagar duLJeOi y esiúdíaba^ decimos ¿eo, y 
estudiase^ observaremos que el sentido queda incom« 
pleto , y es menester añadir alguna proposición , ó al- 
gboat.palabra equivaleuÉeá unaiiprofM^sLciQn pauraioomV 
pletarle», . Asi. podemos xleotr 2 es tiempo, de. ^ae^ jr4f /ea^ 
aunque, Pedro estudiase /¿.¿scecVmsdondé se;ve que los 
dos verbos están subordinados, el primero á la pro* 
posición ef tiempo j y el segundo á la palabra aunque. 
, Los tiempos subordinados lien^u; sus propias ter-* 
miuacú>nes:.Jro lea indica tiempo plísente ^ /o /^erai 
leería jr lejrejeúempú imperfecto ; /o ha)ra leído tiem« 
po pasado ;jx> hubiese leído tiempo plusquamperfectOi 
y yo leyera ó hubiere leído tiempo venidero (ij., 

Hay ot^s,tie,mpos,qtt^ -parecen referirse al presen- 
tf y M venidero, como cuaiido se, dice: pief%sa , pense* 
mos> Los gramáticos le llaman presente del imperativo^ 
porque se envuelve en nna orden de parte del que 
babla. • ;.,. 1 . 1 • • •• 

Por último cuando el verbo no se refiere á tiempo, 



(i) Estos son los que se Ilanatn modos del verbo , y se conoccii 
eoQ los nombres de indicatiyOy fubstaotifOy.imperfttÍTO^infíoitívoetc; 
Hay una diferencia muy notable entre el modo indicativo y- los de<^ 
mas 9 y^^ qbe lais enunciaciones de nuestros jnictos bechas.|>or«l 
primeco!^ afirman 6 niegan que los objetos sobre que se han formado 
tienen actualmente > bs^n tenido > d tendrán después el estado real 
qne se les supone , independientemente de nuestro modo de pensar. 
Las que se hacen por cualquiera de los demás modos no afirman ni 
niegan, este estado real.; En. esta proposición de^seg que sea ricoy né 
hiBi%Q.uk9á qite.neferlr^ otro.la idea ó percepción Heiriquezé^que exitf 
te en mi entendimiento* ^ . .. ü ^ > .>^ 



(a5) 
BÚmeroni persona, como pensar y decir ^ suele llamar* 
se infinitivo ó indeterminado. Los participios se llaman 
así, porque participan del verbo y del adjetivo, como 
pensante y pensado; el primero de los cuales se lla- 
ma participio presente, y el segundó pasado: aipartt* 
cipio presente se refiere lo que suele llamarse gerun^ 
dio (i), como pensando^ escribiendo. 

Hay otra especie de palabras, cuyo oficio es deter» 
minar aquellas de que hemos hablado (ti); y por esto se 
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(i) Todo verbo qae no sea el auxiliar ser^ 6 el auxiliar habei^ 
representa siempre dos ideas: una que se puede llamar cotnita de 
existencia , y otra particular, que espresa la calidad de esta mísina 
existencia , en forma de atributo. Por tanto , cuando digo ^o amo^ 
yo piensp , es lo mismo que decir , yo soy , 6 existo amante , pen* 
sanie ; esto es, la modificación actual de mi ser es la de estar atnan'* 
doy pensando* Si pues los gerundios amando, pensando 9 son tambícii 
'participios de estos verbos , se habrán de resolver como ellos en los 
loismos elementos; y de consiguiente, amando yo , es lo mismo que 
siendo yo amante; y pensando, igual, á decir, siendo yo pensante. Ai 
esto está reducido el principal artificio de los verbos en su significa^ 
clon , aunque se presente i primera vista como un misterio impene* 
trable. 

(2) Esto es 9 sirven para hacer que UJdea ¿significación det 
nombre á que se juntan reciban mas ó menos eslension. La esten- 
•ion de una idea consiste en el numero de objetos á que se aplica^ 
eegon el modo que cada uno quiere considerarlos. El substantivo 
casa, por ejemplo^ tiene una significación indefinida que puede con- 
Tenir á la de Pedro ó Juan etc. ; pero esta significación se deter* 
mina por el aditamento de un adjetivo posesivo en primera , según- 
da ó tercera persona , como mia, taya, suya. La palabra libro tie« 
ne también una significación gi'ifi'ériéa que conviene á toctos Ibs libros 
que hay sobre una mesa ,' y se limita por medio de otro arljetivo de- 
mostrativo , este, ese , ó aquel. El mismo bfício tienen los conjun* 
tivos relativos que ^ cuyo , el cual, v. g. el libro que tengo en la ma- 
no ( el libró cuyo ó del cual es dueño Antonio. Y el misino uso se 
beee también de los artículos para contraer la estension del signifi- 
cado de los nombres á qae preceden. Déme K los libros^ el articulo 
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(a6) 
llaman palabras determinantes. Guando decimos itam^ 
¡os libros^ la palabra los denota que sqo ciertos y de« 
(erminados los libros que se piden; pero cuando se 
dice dame libros^ no se señala ni determina cuáles son; 
y asi no se usa de aquella palabra ) que suele llamarse 
artículo. 

Hay otras palabras que determinan también los subs- 
tantivos, tales son los adjetivos posesivos /n/, tu^ su; 
los demostrativos esie^ ese^ aquel j y los conjuntivos 
gMe» cuxdt el cuuL Pondráus^ eu la espJicacioa ejem* 
|ilvs de cada uno de ellos. 

Asi como el articulo y los adjetivos determinan los 
substantivos, hay también otra palabra que determina 
y modifica el verbo , y por esta razop la llaman adver- 
bio. Cuando decimos el' que esíudüij sabe^ los dos ver- 
bos.espresan cierta calidad; pero si decimos el que es- 
Uufif^ fnuchQj sabe bíerij los dos adverbios mucho y, 
bien añaden un grado á las calidades contenidas en los 
dos verbos (i). 

La preposición es una palabra determinante, quei 
esp^esá uña relación entre dos cosas; porque cuando 
decimos las facuUadts clel alrna , la palabra de espresa, 
una relación. de pertenencia eutge /acullaiies y abna^ 
Tin estudia con atención ^ la palabra con espresa una 
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los limita á cierto» y deterrpiuados íibr.o* la estension. en qoe se to- 
nía aquí esta palabra » y le da. un sentido muy diferente que $i se 
djje^e €teme F, libros ^ que pueden ser estos ó aquellos, 

(i) La propiedad característica de Ips adverbios es el d^ una, 
pfepo&iciun cpn su conip]einento> en que casi todos ellps. pueden re*^ 
solverse. Proceder lig^eramente y vivir miserablemente , es-lo mismo 
qi|e decir ^ proceder fon tíg€/'ezíf<f vivir eoñjnüería. 



(«7) 
reUeion de modo entre estudia y atención ^ j asi de 

los demás (i). 

La conjunción sirve para juntar dos palabras ó dos 

proposiciones, como es menester que el hombre estu». 

die para saber (n). La interjecion espresa un afecto del 



(i) Lds preposiciones son un medio indispensable de cons- 
tracción, sobre todo respeeto de aquellas lenguas, «uyos non&- 
bres carecen de declinaciones 6 yariaciones en su terminación pa^ 
ra señalar los casos. Las preposiciones suplen este defecto , mar* 
cando la dependencia que tiene un nombre de otro', á quien siiv 
ve de complemento. En esta frase: el libro de Pedro ^ la prepo- 
sición de indica la relación que hay entre las dos palabras > libro y 
Pedro, las cuales espresan un juicio de nuestro entendimiento, que 
equivale á decir; el libro que es de Pedro, Pero quifésef la prepo'- 
aicion y solo quedarán yoc^s aisladas , puros nombres de idpasy 
que no dicen mas quedos signos algebraicos suprimidas las notas de 
combinación que los ligan. ^ 

. Las telacionea de unas paUbras eon otras, que se detei^iaan por la 
preposición, son de varias especies, i .^ De lugar, v. g, esid en Madrid^ 
fuéá Roma y fuera de la villa, a.^ De situación, sobre el mar^ 
h<9Jo del cielo» :^? De orden , ante eíjuezy detras dehjuez. 4.^ De 
tienipoy antes de la guerra ^ después de. la guerra , durante la j^er^ 
ra. 5.° De dirección, hacia Dios, hacia el Norte. 6.^ De causa en- 
ciente, casa edificada por un arquitecto. 7.^ De causa material, ca- 
9a edificada de piedra. 8.^ De causa final , casa edificada para un. 
Principe,-g»^ De unión , los soldados fion sus oficiales. lo De sepa* 
ración, los soldados, sin sus oficiales. 1 1. De escepcion , fuera de 
los oficiales, i a De oposición , soldados levantados contra sus oj^ 
dales etc. 

(a) El oficio de este signo del lenguage consiste mas bien en 
unir proposiciones que palabras. Si yo digo , Pedro y Juan marcha^ 
ron á la guerra , es como si dijese de un modo espreso; Pedro mar" 
cha á la guerra : á esto agrego que Juan tnarchó á la guerra. %Si 
ponjuncion es, pues, una voz elíptica, que comprende una pro posi- 
ción entera 9 puesta en relación con otra antecedente. No debecoúsi* 
d^arse coi|ia elemento preciso de las mismas \ pero lo es para enla- 
zarlas y formar na discurso seguido. 



(%8) 
^alma. Tales son: ah^ ay^ oh^ etc. (i). Por último, los [mi- 
nombres son unas palabras que se ponen unas en lu- 
gar de otras : yo , tú^ él son pronombres posesivos > y 
que^ el cual ^ quien son pronombres relativos (a). 



Rudimentos de Gramática Castellana. 

Plnrioia posse dicerey sed pauca debeve* 

ay en una lengua principios comunes á todas las 
demás, porque se fundan en la naturaleza de las co- 
•as y la constitución del corazón humano; y princi- 
pios peculiares que forman su hermosura y gala , los 
cuales deben el ^r^ ya al arbitrio de los nacionales, ya 
al clima y genio del pais , ya á la legislación , ciencias, 
trato y comercio. Hemos hablado de los primeros en 
la gramática general, trataremos de los segundos en la 
gramática castellana. 

Pero estas lecciones no se dirigen tan solamente i 
manifestar las reglas generales y elementales de núes- 



(i) Las interjeciones son también palabras elípticas, que dea- 
compuestas equivalen á una proposición. / Jy! Et lo mismo quede* 
«Úr : padezco > dadme auxilio* 

(2) Las precedentes lecciones las decoró el Autor con una am- 
plia esplicacion al leerlas en el Instituto , 7 para suplirla en alguna 
parte, nos hemos tomado la licencia de ponerles algonaa notat , que 
acaso no parecerán del todo inútiles. 
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trft lengoa» sino que sé estienden á la enseñanza de lo 
necesario para hablarla y escribirla con corrección y 
con elegancia. Esta es la parte práctica, y sin duda la 

mas importante ; porque no tanto se aprende una lea* 

< 

gua con reglas, cuanto con ejemplos selectos; no tan- 
to en una gramática, cuanto en los buenos autores» 

Esto sentado, llama desde luego nuestra atención 
una especie de palabras , que sin duda alguna fueron 
las primeras sugeridas al entendimiento humano, á 
las que todas las demás se refieren , y sin las cuales no 
puede subsistir ninguna en la oración. Tales son los 
substantivos que sirven para nombrai* las cosas ó per- 
sonas, y para distinguirlas, sin señalar cantidad, cali- 
dad , acción ó relación. Hemos visto en la gramática 
general de dónde les viene este nombre (i), y cóino se 
divide en común , abstracto y propio. 

Las mas de las palabras de que se compone una len* 
gua son nombres, comunes, cada uno de los cuales 
puede espresar un género; esto es, una clase de indi* 
viduos, una especie; esto es ^ una clase menos general» 
ó un individuo sojo. Por ejemplo, cuando decimos el 
hombre es mortal^ la palabra hombre espresa todos los 
individuos de una especie ^ cuando decimos ^l hofnfyt 
bueno es estimable^ hombre espressi una porción de in* 



(i) Esto no lo dijo en el testo ; pero debe entenderse que toma- 
ron el nombre de substantivo esf razón de representar ideas que tie- 
nen en nuestro entendimiento una existencia por si independiente de 
ninguna otra , á diferencia de los adjetivos, que siempre se refieren 
á ellos, modificándolos; y por tanto la existencia de laTs ideas que 
representan ea siempre relativa , ó por mejor decir, se identifica con 
ia de las primeras, de que son atributo 6 calidad* 
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(3o) 
.divídaos; y cuando decimos el hombre que vimos agf36t 
era muy alio , hombre espresa uñ individuo sok>« 

Para, ^er ahora por qué en estos tres ejemplos la 
misma palabra espresa tres cosas distintas, observaré* 
mosque en el primero, hombre se junta, con a/; en el 
segundo con el y con bueno y y en el tercero con el y 
la proposición incidente que vimos ayer. Digamos , pues, 
que estas palabra^, con quienes se junta, son las que 
le hacen referirse á mayor ó menor número de indiví* 
dúos; esto es, las que le determinan. 

Yernos aquí señalado el oficio del artículo en la lea* 
gua castellana. Por sí solo determina las palabras, refi- 
riénclólas á las clases mas generales : unido con adjetivoa. 
p sus. equivalentes las determina, refiriéndolas á clases 
menos. genprales> y á individuos. 

Cuando el nombre coinun no necesita determiñarset 
poüque solo se atiende á la idea que espresa, sin refe- 
rirla á mayor ó á menor número de individuos , enton* 
c^s.se omite el artículo. Asi decimos: no es hombróf 
obrar con prudencia^ antiguos ñlósofos dicen. 

También se omite cuando otras palabras determinan 
ba^tai)ite al nombre común: cómo mi casa, y no la mi 
ema ) «/i. hambre , y no el un hom bre. 

Por la misma razón debe omitirse ante los nombres 
propios ; bien que en esto hay algunas variedades. Dí- 
cese comunmente: el Dios de misericordia ^ la Virgen 
del Rosario y los Cervantes ^ los Mejidozas ^ el sol, el 
cielo^y.el Ebro^el Guadalquiuir , la España j la CorU" 
ña , etc.; pero en estos casoá, ó solo^ se considera en el 
nombre propio una calidad , que es la que se determi-^ 
na> ó se supone un nombre común, unido al propio, 



(3i) 
<:;dn d cual se suple para mayor brevedad, energía, 6 
eleganciia ( t ). 

Los artículos son tres: el para el masculino, la pa* 
ra el femenino , y lo para el neutro. Sucede sin embar- 
go que él artículo masculino se junta á ciertos nom- 
bres femeninos que empiezan con la vocal a , como el 
águcky el al/na^ el águila^ el aite; lo que se hace por 
ir.azon de buen sonido. Por el mismo, motivo pierde el 
artículo su primera letra, cuando le preceden Iks pre-^ 
posiciones de y a; pues decimos, del hombre; al hont^ 
hre^ y no'áe el hombre y á el hombre* 

Observemos ahora algunos usos del articnlo. Esta 
espresion. otro dia^ se reñere á tiempo venidero;. eiÍK¿ 
oerrab^n loros para correr otro dia (Sania Teresa de 
Jesús); y con. el articulo, á tiempo pasadou Es€ribi<¡(me el 
éuqae mi Señor el otro dia^ (Cervantes), Nótese siii 
embaído,, que precédieod». al. articulo ilas preposición 
Dj?S; 4 o, para, significa aiempjre día VenidJero; como se 
tQmá la resolución de combatir los enemigos en su fuen^ 
it al otro did ( Mendoza )• Sancho^ • sL os sobran las- alA. 
bondiguillas^ las guardáis en el seno papa el otro, dia 
(Gervantes). . : • . /.,.;/•; 

Algunos nombres suelen dejar el artículo* Tates.sofií^ 
fUUuraleza , amor , fortuna y : hmhbre. Mas- poderosos 
quis.0^ naturaleza, que fuesst} ihs males para* dar p^nay 
qtéejÁs placeres para dar aitgria ( Fray L» de iGf ¿iuuda ).. 

Otros dijeron qiie amor era un no se qué^ que Ae- 
ria no se cómo^y que abrasaba no se de qué manera 
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X.i),\ «Cqoio, V. g. raicita d?L£l)coj[^lX^Hf|dalquLvír,S|e supíe el 
ño, respecto de España, el reino , y de la Cojr;«£a,; ^./7fY^H^<f^ - 
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(Pérez del , tiastillo)* M cabo de pocos meses volríó 

fortuna su ruedq (Cervantes). Nunca hombre fué pro* 

digo de lo suyo » que no fuese después robador de lo 

ageno (Granada). . ^ 

Otros nombres pueden separarse del artículo coo 
mucha gracia. Junto á la almohmla del al parecer ca* 
«íaver (i )^Cer vadles). Las cosas déla guerra^y las á ella 
tocantes (el mismo). ¿Qué vale el no tocado tesoro? 
(Fray Luis de León). Cantareis (a) la mi muerte cada 
dia (Garciiaso de la Vega). Madre ^ la mi madre guardias 
me ponéis (Cervantes). 

Hemos dicho que los adjetivos juntos con el artículo 
concurren á determinar un nombre común, reducién- 
dolé á clases menos generales , ó á individuos. Pero 
estas palabras no siempre determinan , pues suelen mu* 
chas veces juntarse con nombres propios , en éuyo caso 
no hacen mas que significar una calidad en ellos conté* 
nida, como. Dios justo ^ querido Antonio (3)i etc. Tam* 
bien puede referirse á esta clase* una especie de pala- 
bras, que tienen todas las propiedades de los adjetivos: 
tsdes son los que hemos llamado posesivos, dempstra* 
tivos , y conjuntivos eu la gramática generah £stos siem^ 
pre son determinantes. 

Luego podemos distinguir dos especies de adjett'^ 
vos; i^nos que determinan, otros que califican. Miiesv 
te i un y pertenecen á la primera especie; bueno, blan^ 



(i) En lugar de decir del cadáver al parecer, 
(a) En vez de la muerte mia^ 

(3) No determinatien eatos casos, porqíie2><o# y Jntonio Uevsa 
consigo la singularidad. 



(33) 
cx^yvá'üaT'segiinda; todos elk>s* deben siempre uitírse 
áviin'jfeobfilantiVó^ con quien ooácuerdan en género y 
eaaaúmero. - * 

Bueno, malo ^ uno^ alguno\ ninguno <t primero, pok^ 
if!efK>s pierden la misma vocal delante de un substan- 
tivo; t3r cíenla,' ^ santo, su última silaba. Solo se es- 
ceptúaa Santa^ Tomás j Sanio Tomé, Sanio Toribio, 
y Santo Domingo. ; j 

Gtan4e pierde también por lo regalar su última 
sílaba, cuando precede i* los substantivos ; bien que sue- 
le no perderla ante aquellos que empiezan por vocal, 
ó cuándo significa, no calidad y estimacioií-, sino canti« 
dad ó tamaño, como gran caballero , gran caballo. 

Los nombres comunes pueden referirse, ya á una 
cosa , ó á una .persona ; ya á varias cosas , ó á varias 
personas. En el primer caso se dice que están en nú- 
-pfíso singular, y en el segundo en número plural; se- 
ñalándose estos números con distintas terminaciones. 
Los nombres que acaban en vocal breve , forman el 
plucal añadiendo una /al singular, como casa, ca^ 
sos,: Jos que acaban én ybcal aguda ó en consonante, 
toman es 9\ plural, coipo borceguí, borcerguies, ra* 
zon, rüzónes. 

r Esto se entiende de los nombres comunes^ porque 
los propios , Uievando consigo la unidad , no tienen plu- 
ral;* Tampoco le tienen los nombres de los metales^ 
ios de las virtudes^ los de ciencias y artes, y los que 
espresan idea$ que' miramos como singulares , ^cuales' 
son : hambre , sed, sueño , sangre, etc. ' . 

/ Al «contrario hay t nombres que no tienen singular, 
como albricias 9 víi^eres y vísperas Y oXvos. 
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Veamos ahora fa variación que en el número llevan 
aTgtinos nombres: i.^ una misma palabra puede sig« 
nifícar cosas distintas $n ambos números. Tal es el plu*i 
ral partea por prendas ;, panes por mieseSf 

Hay plurales que tienet^ verbos por raiz , comp va» 
mos atener ciares, jr lomares cgn gigantas (Cerv^ítites)* 
El m^^ese Pedro ño quiso entrar en mas dithes ni di* 
retes con ü. Quijote (El mismo). 

Otros son irregulares ^ como mientes respecto de 
mentes f y maravedís respecto de maravedí. 

Ik}s maravedís de luna 
^ ' alambicaban á la tierra^ 

que par ser jrq el que nacía 
V > ... .. . no. quisa que un cuarto fuera (Quevedo)*^ 

íi .'. , .: í- • • . . . t / *.# j 

.>Qáy ¿algunas if^eoea vantaciQnde nú me^ro entre nom«' 
br^^y verbos, icomoen los ejemplos tsiguieíatesr /a mis*: 
W(í gfinte^salieroñkén^púbiieQi parte se quedaron en 
Granada, (Mendoza).: ¿>Pá/^a/0 musa tSanases, panano: 
maldeíQirteporenbantadory^gan^ Afialarnbruno.I (Ce]^> 
VdAtqs). aSíí luiN^.nuevas d$: la liga 4 (JSon¿adla.). . j 

Los nombres, ya sean comunes, propios^, óab^M^c^ 
X^^ &<; r^fittren también, á géne(ro\ como, lo hemos vista 
en :1a gramática generaJ; ^ov lo que wx haremos. ^sl 
que apuntar algun^s^ reglas propias d& uiiestra lengua!/. 
En.prim^r liugar, soi^i,mascuiíiL09 los níumbres^ deisa? 
iPfí^y anímalas machas, como Pedro ^ cáboMo:'^.^. 

ceptúase haca^ ó.jaca*. . - f -^ >.»\... ". 

. %.\ liO^ oot^bnes qt)e sigoificací empiéoa propiba de 
varones, corojo polvoruiM^poefu* . . 
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. 3.* Los nombres dé ríos, como Tafo y Guadal^ 
qumr; y los de vientos, como IÑorte^ Let^ante: éscep- 
tiíairse brisa j tramontana» 

En síegando1ii{^ar, son femeninos:'!.^ los nojnbres de 
miigeres y animales hembras, ^omo Isabel^ cabra. 

3.^ Los 'que significan empleos propios délas mu- 
geres, cornea ^ costurera j abadesa. 
' 3v^ Los'deJas arres y ciencias, como gramática ^ es- 
cultura: escéptüanse^ el dibujo y el grabado» 
.,.¡¡^.9 Íjos n^mibres dcf láS'figtiras de la grarnátícar, poó« 
tica y retóricia , como elipsts\ hipotiposis , -polis indettffii 
esceptúanse meiaplasmo^ pteúriasmo^ é hipérbaton. Hi^, 
pérbole e» de 'ambos génefos. 

5.^ Los de las letras del alfabeto, como^lá b^ 
la i7i« '"'W 

6.® Los aumentativos y diminutivos , son , getieral* 
xíiente hablando, del género de lo^ nombres de donde 
nacen, como hombron, petrazo, angelóte, mugeróna, 
mugercilla. 

Pero son masculinos' los acabados en on, aunque 
se deriven de pritniti'V4>s femeninos'^ como de aldaba^ 
isidabún ; • de holla , bollón ; de jicara^ jicarón. 

Los nombren que isígnifican macbb y hembra cótt 
tma mí^ma' terminación V y tSoncofiStanteméDtei de ün 
gét^ero , se llaman eprtcenos. TaleS son : ratón , milano^ 
cir^ravWmprri3'mas^.u1iriós, aunque se 1:iable de las 
hembras} éguSlor, perdis ¡ attguíla^ sién^pre femeni-' 
iié9,^^unq^\i^ se^iiable de k>s matliós. * ' ^' 

t^vÍ;bs¿tiotíibres <ytfé ¿igntfieró iAai?h6 y hétót>rtiv T 
Tawan e l géner o yitegun el ^exo de que se habla^ se lia- 
man comunes ,owQmo vtr^eni'múrtír^ testigo t y.sjDn 



(36) 
masculinos cuándo se refieren á' varones, y ttmetíiúos 
cuando se refieren á hembras (i). 

Hasta aqfií hemos hablada* de bs reglas del género 
de los nombren por su significación : tratemos ahora de 
aquellos que se funda en sus lej?minaciooes«. 

I.® Los acabados en a son femeninos , como palma^ 
ventana. Esceptúanse por ínasculinos los siguientes: 
ademad aíóacéay almea^ anagrama^ aneurisma^ antí" 
poda , aporisma , apotegma , axhma , carisma , climas 
crisma , ' día , diafragma , digama r - dilwm r • diploma^ 
dogma j drama^ melodrama ^ edema, entimema^ &pi* 
grama ^ etna^fa, guarda-costa^ guardádsela ^ idtom^i^ 
largomira, lema, maná, mapa • fuíri\iua \,\paradigmia^. 
pentagrama , planeo^, ppema , prisrn^k > pjobleftia, pro- 
gimnasma, síntoma, sistema, sofisma, tapa-boca^ te\ 
0a^ íeor^rfia,.y a^gun otro, ' ,* ,. . » ; 

' U^a^í^e cortio ma^iculítios y femf rfinos, albalá , ana*, 
tema, cisma, eOiblema, hermafrodita , if.iema9 neuma, 
y reuma. 

Losacabadosene^sofi tambiéi):ma|culinQS|.como adctr- 
ve, declive, cQ.ncla^e lacrea p^s^idallenEfeep^úvime'pQt 
femeninos. lo^^igiiieiítes; agHadhirle',,\^^lumbre i^ barban 
rie, bas(ekyc^.hfc¿e\ a^le s^pelardé^nie>i c4ri4Ude^Vt^r* 
9je, catástrofi^ ipertidwnk^^^i QhtAtr.e j,.Qhffit^i.cl&m ¿üQhor^ 
te r cómpqge ,\cqran}lfr^ , \€úrt^ , m^ftimbriei , :ótasÍQÍe, cr^ 
^nte, c/en^0ycum>bre,,^di4ioed(mbre, ^f^róud^^-esp^'^ 
ci^,ies^kpe,,fylange^,'f(kse^.fey fi^bre^,fiieiUe i hamkr^i 
hojaldre, hueste, infcertídumbr^, J^idóU^ H^tet^uinfemn, 
periesdande, landre i lar^é^^xlaude^ leeh^i Áfgu^re^ 
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/tfitle^ lUes Ihper lumbre^- madre ^ mamedúmhreimen* 
guctnie^ mente ^ molicie^ , muchedumbre ^ muet^iei míi\ 
grey nave y nia^e, noche, paralaxe, paraselene, par^ 
te, pótenle y pesadumbre y peste^ pirámide^ planicie^ 
plebe i podre y podredumbre y pringue ^ progenie i' pro* 
le^.quiete , salwnbre^ salve , sangre y. sede ^ serie ^ ser-^ 
vidumbre^ sirle , suerte, superficie , tarde ^ teame^ techum» 
bre y tilde ^ ierre , trabe, trípode , troge , ubre, urdimbre^ 
velambre, y algún otro. i' 

Usaiise CODQO niasaulmos y femeuinos: arte, dele y 
puente. 

Los acabados^eu íson masculinos, como alhelí, rhara* 
'pedí^ íahaliteseepiúiknse. por femeninos: diócesi, gracia- 
Jlei , metrópoli f palma* C/irisii, parafrasi , y algún otro4 

Los acabados en o son mascuiinos^ oomoartat es' 
Céptúanse mo/^o y nao* ' . I 

Los acabados en u son masculinos, como alajú, bé* 
ricúy'espirituí exceptúase tribu^ . 
V -^Los acah^o8í,ea d son femeninos, como bofuiádf. 
merced : escepiÚBnse almud ^ archilaud , ardid, ataudi 

,\ XiOS acabadas en I son masculinos ,.:como panoli 
dás^ty e^seeptuansé , agua-miel^i eal nickcretat, piei^'^y-aU.^ 
gun'Qtro».>- '•■•.-•.•.., • ,.:.'.'• j I- 

Los acabados en n son masculinos , como pan, al*\ 
I7i£ictf/i. Esceptúanse los yerbales en io/b, como lección^ 
confesión, y también los siguientes: a/rí^rncuso/i, barbe* 

9jkaz9ik^ib¿f^a<0i^j:^mñc¿Qi^y c^ibazenr^ifi^ ¿ cr^f f^^" 
cioh, y otros* .(>. .*.•> * ..t>) , .y j 

ouiMai;gm9 i9rdftk}í^nmRQomO'ta9íSb\j\im»:f feme-r 

sinos-. .;a*. i vi. -ef ' /> ;^' -^ ^ y\x¡^'^ • .. S. ; »V:.> 
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Los acabados en r son masculinos, > como cdtlar^ 
placer y zafir* Esceptúanse bezoar^ bezaár^ bezar üov^ 
segur y zoster. 

Los acabados en s son masculinos, como arnésj aniSf 
mes* Esceptúanse anagirisrantiperistasis^apóíheosisj ba: 
caris ^ bilis ^ cola^pisciis .^ crisis ^ diap^risis^ diarlrosis^ 
diesiSf enfiteusis^ epiglótis^ efües^ galíopsis^ hemaiités^ 
hipasíasiSy hipótesis ^ lis^ macis^meíamorfosis^ nietemp^ 
sicosis^ mies y paralaxis , parálisis , parénesis ^ poUspas* 
tos y raquitis y res y selenites^ sireniteSj sindéresis, sinta» 
xiSf tesis f tisis j tos y y algún otro. 

Catis se usa como masculino y femenino. 
, Usaoísecomo masculinos y femeninos azúcar y mar} 
pero los compuestos de este siempre son femeninos» 
^omo baja^mar y pJea-mar. 

Los acabados en t son masculinos, como zeniif 
azimut. 

Los acabados en x son masculinos, como carcaxp 
^ehxy almoradux. Esceptúanse salsifráx^ sardonix y 
d^ox. . 

Los acabados en z son masculinos, como antifaz^ 

almez y barniz y arroz y capuz. Esceptúanse estrechez, 

palidez y y los acabados en ez que significan propiedad 

ó calidad, y también los siguientes: cen^izy cicatriz, coZf 

paz y otros. 
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Furias especies de nombres. ' 

i Llámánse primitivos los nombres tjue no oaeen^ 

otros, como cieloy tierra. — ' * \ *'^ > 

^ ^ nDeriv^^t^ , los' que nacen delo9pitmttivo$, como 

celeste de cielo , terrestre de tierra* ' * -' 
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Gentilicios , loA ctoe denotan lá gente , nación ó pa- 
tria » como españoL •; u • 

Patronímicos los pombres de apellidos, como- 5!a/^ 
chez , Alvarez. 

Aumentativos los que aumentan la signifícacíany có- 
mo hambrón. 

Diminutivos los que disminuyen la sigliifieaeidií^^ 
como hombrecillo» 

. Colectivos los que significan^ en el número singular 
muchedumbre de cosas, como ejército^ rebaño. 

Numerales ios que significan número. Estos se divi« 
den en cardinales, como uno^ dos\ en ordinales^ como 
primero^ seg^indo; ea partitivos, como /iii/á¿¿, ttreio'^ -y 
en coIectrvos^'numérales , como decena ^ centena. - ^ ,. 
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Primombres. Sus variaciones. 
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• .£1 pronombre se pone en lugar de un nofiítbré-: jróí 
en lugar: de la persona que habla ,/ií en tiígarXle a(|ué*«í 
Ilaá: quien se habla, el^ ella en lugar del'iiugeto, ó de^ 
la cósaide que ^ hablan. Las variaciones en ios^ cásés^del^ 
príaaeroí sob^s jiOrmi^me^ commigo p las> dei segiuidd^v^láj; 
tij ie^.<ionf%o^; tas del tercero, et^ lé^ ella^ tai pero^n^ 
Kciben variación alguna en el plural ^ qiie es: M^¿rr&j^^ 
Tj^soirás^'vosott€»^^i^oso^Ási'éUos;^Uasí'^ *^ » • 

Estos prbbumbres rah caUadbs^ coita nmmenté éii lar' 
óracbn ciando son sugetofr dé eUa. $i» embisirgb él [iri* 
mero suele acompañar aquellas vocea de tiempo^ en 
que la primera y tercera persona tienen una misma- 
terminación para distiílgui^|a^)'iÉlli dd\lar ot|^| como» 
jfO decía ^ ¿I decía. Se ponen tM^eti&^W^^Íúá» veGes> 
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para avivar la espresion : « /ú me harás desesperar, San- 
cho; ven acá, herege; ¿no te he dicho mil veces que en 
todos los días de mi vida no he visto á la sin par Dul- 
cinea?» (Cervantes). 

En lugar de nosotros^ vosotros se usa algunas- veces 
de las palabras nos^ vos^ que son comunes k varones j 
Ij^mbras ; y ^in embargo de ser plurales, se juntan tam- 
bién con nombres del número singular, como ¿y dón^ 
de hallasteis vos ser bueno nombrar la soga en casa del 
aAorca¿/o/'( CervantM). Mas particularmente en provi- 
siones Reales, y despachos de curias eclesiásticas, co- 
mo Por cuanto por vos ... * me ha sido hecha relación. 
J\fofi iJntoHio de.\ . .. Obispo de. .. . Vos pierde en al- 
gunos casos su primera letra: os dije^ os encca^go. 

No pqede haber duda sobre el uso del tercer pro- 
nombre. ElfeUa son siempre sugetos déla acción: /e, 
la son términos de ella. Mas puede haberla cuando le 
y la se. federen ambos á dos á género femenino,* en cu- 
yo ciiso observaremos si el verbo tiene otro término- 
a4^ma^ 4e este pronombre , ó si no le tiene. Si tiene 
0tro término, se usa de U variación /a, le enambos^ 
g6»pfo$ , como jático usó de lor exención que le daba 
su^^edad (Vida de Ático por Cornelio Nepote). Salla* 
ron 4 Leandra en una cueva ^ preguntáronle su des< 
gracia \ contó como el soldado^ sin quiiarle siphonor^ 
la -rokó^ cuanto tenia (<íervan tes ). Si no le tiene ,' se usa 
de IfUwariacion /^ parii el masculino^ y de la para el 
femenino, C0I39Q. . ' • '^ 
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Después qw h^oi gustado 
dé Fila da paloma i 



í'r. 
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el regalado néctar 

de sus labios de rosa^ 
. ! . la deja ^ y de un vuelilo 

al hombro se me posa ; 
*'.' M X'\de^lli\% destila- 
': '[con su pico ea nú boca (M^Iendez). 
^ ■ • ■ » 

La míaino puede deci.rse de /o, que se usa con po- 
ca exactitud €n lugar de le^ como en este ejemplo de 
RíVadeneira: con solo saberse ^ue el Principe Uene el 
úuidado de premiar servicios , muchos le servirán que 
no lo sirifieran ( Principe cristiano )« 

Variaciones. 



.Últimamente hay tres variaciones del tercer pronom*^ 
brCy que sirven para señalar la Télacion que tiene una 
cosa ó una persona consigo misma , por lo q«e se 
llaman recíprocas; tales son z si ^ se ^ consigo. La varuf 
dad á nadie quiere^ sino á si \ no* se halla sino censi'^ 
gOy jr se fastidia de iodo lo. que no. es suyo (Sentea* 
cias de Marco Aurelio). La segunda de estas variacio* 
nes. sirve para suplir la iHtoz pasiva die ios verbos que 
np.teoeoMS. en castéllanpy ooaio-^«i3iá'4</i€i^ escuadra; 
se dice. Sospechábase €n .el puebla ^ que no era cris* 
liana viejaif lOunqua ella. par Jos ntíanbr^ ele^ suspa^ 
drejs esfctr^aba .queAsaíiaide'lesKdel triuamrato ro^ 
mi^no (Quevedoi :vi4¿ deÜgran Tacaño iCap^ii*^. 
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(4a) 
De los verbos. 

Se dijo en la gramática general que €9k^ termina* 
cion en los verbos puede espresar muchas ctrcunstau- 
das ó relaciones. Estudiaras^ per ejei»plOy dioe rela- 
ción á la segunda persona, á una ace^on d fiícultad 
de esta persona , á una afirmación acerca de esta ac- 
ción ^ á un tiempo denotada en aquella afirmación^ 
y á una condición implícita de la cual est¿ suspensa 
fai acción. Donde se Té que {os^- verbos son entre le^as 
las partes de la oración , tas mas artificiales , y dificul* 
tosas* 

Los tiempos suelen espresarse en nuestra lengua 
por medio de auxiliares, ó coo distintas terminacio- 
nes del verbo^' De ahí dos especies de tiempos , sim* 
pies y compuestos. Estudio, estudiaba y pertenecen á 
huí primera ; he^ hábia , hairé estudiado, á la segun« 
da. Los auxiliares son doa^ ^^ J hai^r.^ bien -que 
fea veshos i^ueter^ podeK ,' dtbetf , y olros^^bacen mu^ 
•úbM vw^ el. xáismo. 4>$unai W'g^ he ¡H^iáÍQy he que* 
ridOf ée dt^¿ríjí^esttidi(triMSÍ3»vtfémQé^d»áp$]^^ trft*. 
tamlo. át sus variaciones. • ' ^ * 

Araos viato (aislMea oomo eti tiíftmpo puede diví* 
diirsd eo ir €is$épéQaa<listfiaila&:. por donde recvbe et^nom^ 
hfi«í.d6{jireaenibe^ pagado ,^y veniciero; tN^eomíderándo^ 
se. ias^scosas /pfa^Mlas , como ^aai ó oi^noS'CoMie;iuidas> y 
la» venidefiasvconíio'vmae'ó meno^ dismiites,,s«'fermai!Oii 
otrosjtiempos que. se refijé red á alguna de aquella é{)0« 
cas (i). Por ejemplo » estudio j estudié^ estudiaré , espre- 



(i) Para graduar con exaciitud el yalor de los tiempos^ segon 
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san los tpes tiempos primitivos; al pesado se reGeren.d 

las diverjas formas de que suelen investirse, conviene fijar aquí al- 
gunas regFas^que eremos precisas ^ por tratarse de «na materia qne 
ni ^por ei Autor , ni en las mas de las gramáticas se halla deslindada 
con la dettida claridad y precisión. 

ij*' Presente de indicativo, ^o feo, espresa una existencia si- 
multánea al raptaento actual át la palabra, 

a.^ Pretérito imperfecto ^yo leía , espresa una existencia pasada 
en el momento en que hablamos ; pero presente ó no acabada de |>a- 
tar respecto de otra época que se fija , como yo leía cuando tú lie- 
gaste. ' ' . 

3.^ Pretérito perfecto, j^o lei^ esplica una existencia pasada ab- 
tolutamente ó sin relación alguna con otro tiempo que el actual. 

4.^ Pretérito plusquamperfecto, yo habia amado, espresa una 
existencia pasada en ua periodo a ntérioc á otro paaado, como /o 
había leído el libro cuando tu viniste, 

5,^ Imperativo, lee ///, indica una época actual, con relación 
al qne manda « y futura con respecto á la ejecución de lo mandado* 

6.^ Futuro , yo leeré ^ indica una existencia que ha de vei iár 
carse eu tiempo venidero, pero indefinido» 

7 .* Futuro perfecto ^yo habré leído , significa una existencia que 
sera pasada en cierta época venidera , referente á otra mas remota, 
comoz-o habré ó tendré leído el libro cuando tú llegues, 

8.^ Presente de subjuntivo, j^o lea. Su significación en las re- 
laciones de tiempo presente ó futuro (que de todo puede tener) no 
ae espresa tanto por la fornúi qué toma el verbo, como por las cir- 
cunstancias de la oración; po^ ejemplo y eaesta frase: aunque lea* 
no sabrás^ el verbo teas espresa tiempo presente; pero en esta otra, 
ei menester que leas , indics tiempo venidero : y la misma ad« 
Tertencia se ilebe hacer respectó da loa 4ttnas verbos átl moda aub- 
juntivo. 

9.^ Pretérito imperfecto, /o leyera^ indica una existencia, que 
tendrá efeéto si se verifica alguna circunstancia é eaadicioñ , eoltto 
^o leerla si tupien libros^ 

I o. Pretérito perfecto , yo haya leído , indica una época futura, 
«jcomelacion ¿otra futura inmediata^ como Aespucs que baya ieido 
el libro , me saldré á pasear, 

- ' it. Pretérito plot^samperfeürto^jo ksAiéré,^ knh^iaó hutíese 
ieido y espHcaimA emiftenoia vevidcfra; pe#o que si hubiese llegad^ 
•eria pasada con posterioHdaár á o4ra tañbtea pasada», coaoj^ Ai^ 
biera Ieido libros si los tupitMeé 
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cercano he esiudíado^^ el remoto estudié ^ el imper- 
fecto estudiaba ,. y el pltisquamperfecto había esíih 
diado; al venidero se refieren el indeíinldo estudiaré^ 
y el definido habré estudiado (i). 

£$las circunstancias contenidas en los verbos pue- 
den espresarse de varios modos. Cuando las indicamos 
ó manifestamos directamente, hablamos en el modo 
indicativo; cuando mandamos en el ioiperativo, cuaa- 
do las espresamos bajo la forma de una condición-, 6 
con subordinación á alguna otra cosa á que se hace re- 
ferencia,, en* el subjuntivo ;: y cuando señalamos la ac- 
ción contenida en el verbo sin referirla á tiempo, nú^ 
mero, persona, ni afirmación, en infinitivo: primer mo- 
do^ esiudio , segundo estudia , tercero aunque estudies^ 
cuarto estudiar^ * 
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Tiempos del subjuntis^cn ' 

«■ • 

• . . •'*■', 

, . £1 indicativo y el subjui^tívo tienen distintas, termi- 
naciones; pero las del subjuntivo no se refieren á un 
tiempo solo, como lias del indicativo i sino que í>uedeú 
^spresar varioS' tiempos según las palabras ó pr4)posl«- 
xiones á que están subordin^idás; por ejemplo, en estas 
dos espresiones: aunque estudies \ es menester que es- 
tudies y el verbo espresa tiempo presente en.:laí primei- 
ra, y venidero en la segunda. A pesar de esto los gra** 



" (r) Llámase indefinido lo mtima que «I pretérito perfecto et^ 
<líl^V,- porque ni uno nr otro dietevminan tiempo preciso en que se 
-veríffícará 6 se ha verificado* la acción de estudiar, á no ter que se 
les junte un adverbio, como hoXf ayer. 



tnáttcoá típ sefialaii* festa térríihiacioii sino éoti^iámbra- 
bre de presente del subjuntivo, y llaman d« imperfeclo 
las terrainaciohes, estudiara ^ estudiarla ^ estudiase; pa- 
sado^ haya estudiadora húb^ estudiado \ plusquant- 
perfecto, hubiera habría & huhiese ^studijado ^ y Te* 
nidero , estudiare^ 6 hubiere estudiado^ f 

£1 imperativo soflo admite un tiempo ({ue es pre* 
senté respecto^ al que manda, y V«ntde^ respecto ai 
que debe ejecutar lo mandado: estudia tú^ estudiad vo- 
s&tras^ estudie nquel^ estudien aqueilos^ • •! "< '^ 

£1 infínilíiva'paedf llamarse «I nombre d^l verb^, 
*y algufiaá vecte-'b^tce oficiQ de '^ubsiatitiYa ^ como:^ 
'dulce morér por* ta ■ patrioi ^ • , ? • *'' 

' fii gei^undio lt> mismo que el írifinitivo i^ espresi 
ti^mpo^ algu^ao'de^por si'v sino que ^uede'^^presari^^ 
todos según las palabras con que se jóiíta (r). Esta^patai^ 
i>da>ii0 es íoti^atosa mas iqupüin^ ad|ec|vo,<i^oes> bon- 
etería^ sáempre^cofl tin^ubsta;ntiioiie»prÜso':óisupRdo. 






(\\ La iM>z gerundio, vderivada de la latina gependo. que es d^ 

la taismá naturaleza, si^^nifíca el habito o ejei'cicio deTá accidudél 

^Vel»^o« £!Ítándoi^6r ti sdJoV fierten^e tí^k6cl)o:ll«%iáá(f^ikftfiti^di 

en Tazón de que,fi^.$e '^ni^^* 4,fi,^^||^ .^\pe^^na», sír fi^ 

nombre ^T'Un. verbo que .lo determinen^ .£»ta fra&e i|islja4»., ha-- 

híaÁ'do Pedro y ho dícé p¿r"si''Sólá raás'que' el innnitiW^Í Várbo, ó 

(:et)>artkiph> •mlvo Aátiamiti^ á<quieuatikstitiiyeitii{fi]rtt¿ildi^vlc<¿b 

certando con Pedro; pero si se añade a las palabras, hablando, ó e^ 

ItTindol^aFíáñdo Tedio 'llegó 'Antonio, ya"sale de la Tmletermina- 

¿cion.^ 7 pasaá signifícarliempo:fias^dq|:rXi<n(Ofen.el'e}ejdÉipló pro- 

•puesto como en eualquíelr ol ro,. se puede: resolver* jelgeriin-d»9 en>tttim 

tNropo^íoion esplteita^ique^ sitiare ipáitln conocer' e{\sekilíilp4Eiift«:epcífirÉ8, 

.y el t¡empo-}¿qoé4«J?éfíef«vufl9^0>iipfo.,.4.)f^4an^sAíú^ 

llegó. Juan ^"^eqxÁvúJ^ i ^9íÁgí.\^ua^d0f6.0fjtí0ityMiúfHe,l^akhhq i?^ 

drOf llegó Juan, ,-,' . v. >^ %)». \< avíhíX t»\'> \:\>i\Vj^íjA ,c¿ •' - 
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Manando las fuentes ^ en esplicandó esto pasaremos 
á oirá cosa» 

* * • 

Ff> vi sobre uf^. tomillo 
^ quejarse \in' pajar iliá , i ^ ^ 
yiet>do' su nido amaUoi 
de quien era caüdiUi>^ 

* ' de Un labrador soldado (Villegas). • 

t « . • • - 

Los participio» «sí Uamaiios porque participan del 
jverbo, it díiriden én activos y pasivos. Loa primeros 
sigüííficaii accMni tomo leyente^ oyénie^ y los seguit- 
dos pasión , como leído , oído. A tobos á dos espresan 
tiempo por medio de los yerbos e^preaoa ó suplidos con 
qae se Juntan; ▼. §.es amante ^ es amado i era amah-^ 
áéf era amada {%)* 

Cuando el participio pasivo se junta con el auxHiar 
.haber ^ para formar loa tiempos cooapu estos» na tiene 
plpral, uí terminación feroeniii£i;.n)as sucede lo con-^ 
trario cuando concierta con algim substantivo, como 
Jiontbre perdido ^ muger estimada \ ó cuando sirve pa- 
^a, suplir la .voe pasiva de los^ verbos, como la riqueza 
W apetecida^ lo^ emplepá^ éfóH deseados. 

¡^\ infinitivo es la norma, y sirve para la formación 
de los íliempte; y como los infinitivos en (taatellano 
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> (i) finí cuanto » iuU'sigtíifioacioil de tiempo ^t dUtingoreii.. tres 

«Ame» pelrtáttipio de pireseme, 'csomo obediente i painíctpio áb-pr^ 

téciÚ9yC0mpfóliéd$e¿áo f y imriietpiodé ftitpioj «riqw hohítmdi^'éh 

MtOiceé^y íüMéndú 4r haber obédwcidi» y él cm%i ti«»e a«abiei» sil 

^^9 fMbiendode haber sidúobedecido» .i.\ 
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acaban eá ar^ etl 6 ¿r, stíetó decirse <jué háyltirés 

coújugacionefs, esto es^ tres especies d^ t^ráithfieióiies 
arregladas^ á estos tres m£rnitÍTos: la primera .acata éñi 
wr, la segiimlá en er, lá terüéhi en ir. En ióií veirbóíí 
nnfíár^ íerñer^ partir^ Son radicales ám ^ tenijpeírí^'y 
las letras que escedáaá estas forman \b$ terinlkíBidioúeé 
délos liettipbs y personas. '^'^^ 

Juntando pues las ra'dicáles con cá& tiha i9é fará teiy 
mioaciones correspondientes á ca:dá persona y-se formad 
tan los tiempos de Ibs vérlK>s; ád virtiendo ({untada 
conjugación tiene'distihtair terminaciones. £sfá forma^ 
cioa es tíin c\a^a, i|ueu9i^Gesi^a^p^Sf. aplicación que 
sus ejemplos. 

Yerbos irreguhHP^ a^ l6^ qM^^o Idí formación de los 
tiempos y pctrsonaase!apactatt.dfe algún modo délas re- 
glas que guardan constantemente, los regulares (i). Mas 
no dejan de ser regulares los veroos que en sus ra- 
dicales &^ú sü^^termínacioiKls reciben aquellas' lé^és 
mutaeióne^^'^ti^ obliga la tírtó^éáf^, como ídcár^T^éHy 
eer^ resarcir*ypagar ^ delimjütk ^ t¿fgtiir ; de los ciárai^ ^ 
forman Mfúé^ftfénzo ;re$ariíú\ ptí^éy delinco y arguya: 
En la p'riMefk conjugacibiá* hay ^algunos vWbós iii»^' 
regulares, &Míeé acertar^ áfátétártik.^ que admílíeiir íétf 
algunos ífeWf«i¡ antes de «e^AÍ infinitivo uiíí^'qmí^ 
este no t1é«éf í»tao aeiertói^mtii^,' acierta; oXrMl^cd^' 
mo a€Ostáf*i^üÍáVorzar etcv^^lífé íÉhWan su o radiBA^tó' 
lie, coniftfrtéfdi^yto, acuestiipkdüeiíki. Eí vetho'áíidáf 
tiene su irrégtílkridad en el píáa^xM'rlsmoto del ífidl¿átl«^^ 

(i) Esto es. los que se apartaa de las respeetivts letras radíca- 
te ¿ teri»£Í«Ílta>dem iañiiaíJoí.^^ ^ - - ^ 



(46) 

To; y en el imperfecto y yenidérq^ del sabjuntiyo/cor 
zpo andui^e^ anduviera.^ anduviere* El verbo estar ea la 
primera persona singular del presente indicativo j co- 
mo esilojr\ p^ro en el.ifnperfecto y venidtfro í)el s^)|j^•^r 
tivp sigue. en todo al ¡verbo andar. Z>ar tienf^I^ ipfSgür 
paridad en las misip^as persoua3 qjue el pre^edfrpte ^ pet 
rocon variedad en las terminaciones, como doy^difr^, 
diere^ die^e: Juzgar adfnite una e flpspues de la £# r^idical 
en el SLiigular de^^t^^ tiempos, yV^^o, juegue^ Juegan 
' l^o^^ depíi5\s .ver,Ws irregulares pertenecientes á esta 
conjugacioi| se hallarán en; la cartilla!, siguiente: 

CARTILLA Ufe VERBOS IRREGULARES. 



PKIHBRA. . COJSriUGACIOJEf • 



II 1 1 ■ 



'!.• .♦ 



Toman i ante e 



acei;íar, 

acrecentar, 

adestrar,. 

alentar^ 
«paqeptar^ 

a^pretar, ., 



'I » I 



\ .»\ 



cerrar, 

comenzar, 

concertar, 

confesar, 

decentar,. 

dctrrengar, 



enterrar, 

escarmentar, 

fregar, 

gobernar, 

. herrar, 

. helart . ;. i / i 

..infernar, . .,. \; 

..• .., . ..inyernari -. n ^\.i 



®Í^Tf?íí'I . :. u. m^Pmf ; ; i . l:.l. negar,. ,; ,,.. -..,, ..t 
aventar, encerrar, nevar, 

calentar, 
cégar'i 



encomendar^ 



umim^f^^^^ 



it.a., v"-^...v..^«., pensar, ^ • 



/ 
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recomendar^ 


sembrar. 


temblar. 


reventart 


sentar^ > / /: 


tropezar, 


$egar, 


serrar. 


tentar. 


/ 

f ' 


Mudan la o e/i ue 


^» 


-acbs^tar^. . ; . r.iu: 


encorcjar, ' ^ 


sonar,/ >Otj\- ' .i 


^eordatr^e n- .. * 


encon^r^ 


S0ñai;,:'/> ,.\^v\v i 


agorar. 


engrosap^ r) 


trocar* >'jí!.. 


almorzar, 


/for;lar>. . . ....:;• 


tronar, .. \ 


amolar, 


holgar, 


volar. 


apostar, 


hollar^: . /: , 


volcar. 


aprobar. 


mostrar. 


andar, uve y une- 


asolar, /.. í! 


poblaf%,i ! . 


ra^ c/V^^b.íot: íí; 


jfírevgouz^Xfi \ i 


prot^ar^.í j ;j í/ 


íestar, <^^\KUj\f^ 


colar. 


regoidarv? oj:- 


uñera ^ wifiFfi^ 


consolar,,: 


renovar. 


daiVfPiii^rafie^ 


contar» : • » ^ i. 


rescontrari» : . * 


iere^r t , ,., 


costar, : > i \ . : 


revolcarse,! j ií 


jugar, w^,«í^ 


descollar, 


rodar. 


ue^ue. 


desollar, 


soldar^ . / ,, , 


■ 


ismporpar, 


soltar, 






* ' ■ « 
• % . 


.1 '/, 'jf Ií; 



Todos loa 'Verbos acabados ^enjfi^er, como empobref 
^er, 0nr¿yiifíoeir^ permanecer ^ reciben una z aiHe^dq I4 
C radical ea tos tiempos signientt&i ampol^rezga^ que xo 
empobrezca; y la misma irr«|^laridad tienen. los ac^ 
bados emaceryocerj como r\a^er\^iCOmplaqe^i'GonQcef6 
ascender admite una 1 antes áfxm e radical .^oi^flod 
tiempos, asoíémle^ ascienda ; Aiholfer muda \^i^i\ti¡^, 
cal en ue , como absuelvo , laisimly^ I^os demai^-^regiiri 
lares se hallarán en la cartilla siguiente: 

7 



TOMO TX« 



(.^) 



. -;, 



/(i.. B^ÜVVDA, <:OirJ17&ACION. 



• : n 



Reciben z ante c 



empobrecer, 
enriquecerá^ 
permanecer^ 
nacer, 



( I 



i> , 



•j 



ascender^ ^ "^ 
^téndetv * 

.COivdéSüénder, 

contender, ^^ 



establecer, 

complacer^ 

conocer, 

hacer, bagO(, kícfc. 



• A # 



Admiten i ^lotfe e 

« • • • I ■ I 

s 

desatender, ^ t 

de8enten<íetv ' 

encender^ 

entender, 

estender,. 

heder^ 

% 

Mudan la o €n ve 



haré, haga^ hii 
ciera , 



hender, 
perder, ^ 
reverter, , 
tender^ > 
trascender^ 
▼erter. , j 



r- f 



,* 



J ~> •« J *^ 



absolver, 



doler, 

envolveiv 
üoverj 



í';."»;; -•: 



AéíUioie^,'*'^::'^"' I - 'monéerv' 

de»léroer,'^'-i. • " otery') 
áevól^ii^i }-:.'''^i -vi^ocfer,:.' ■' •. 

dfcwrftíi-, --^ ■'''' ' '■'•■ promover, 



« I 



recocer, 
npmovdiiai 

resokveí},.: -•:! '• 
•jrelo(cet^.'.-. ^;v 
>;r^TOÍMeiv 

vtffamu- -r. - < 



ñ II 



s. \« 



) ' 



C5i) 






Otros verbos uregulares de . la segunda conjugación.. 



' w 



Í7¿2^r, caigo, ^3iiga% ^» 

Caber^ quepo, cupe, cabré, quepa, cupiera, cupiere. 
Psner^ poti^ft^ |)*se, pondré, poug*-, puiielra ,' pusiere. 
Querer, quiel»¿l qbise, querré, cfQiera, q<(liéi^ra^t[«iiiÍ4e»e« 
Sabery sé, ÁUpe,'Í5abré, sepíivíswpiera supiifese; c- ^^^'• 
Tener^ teng^ytttve, tendré, teníga^ tuviera,, tuvidfé* 
2>aer, trarg'Oíí trgje, traiga, traj¿rd, trajere, / 
Faler^ valgo V valdré , valga, v^SÍl^er^jj valiere» 

Irmegülates de la iertíét a' conjugación. 5 i in.; ^ 
Todos los verbos acabados en ucir, como lucir , re* 
lucir, reciben :^ áoli^ Ue^^ 6ú^ I^s»>4ó^ presentes del in- 
dicativo y del subjuntivo; pero los acabados en ducir 
tienen ademiís de «sttei irra^^^latidadotmen tos: tiempo» 
)BÍguientes: conduje, condujera, condujere. Sentir adím- 
te { antes de su e radical ^ti^ ái^iias personas, y en 
otras muda la e en i, según yerémos después. Dormir 
y morir mii(áUt\\i» o radical mí'4ief y[otra¿^Q<tr^ duí^r* : 
jno, durmió \^düéPma , durmierq, 'duirmi&i¿i í^eiUlr^'^ m9^ 
da 1» e en í'étv^títos tiempos , pido , pida , pidiera, pi^ 
diese , pidierej hos deroas írregutar€is se hailaráuenb 
cartilla sigtíl^iif«>^ 

* *~ 't >.^ < . . 1 i 1 / . . ,, .. ., 

TBROEUJl. GOITJUGAGIOZr. 

Jtecihen z ante c 
relucir^ uzea , «ye, ujere^^ iqtCfpiéucirit • : 



producir, 
reducir^ 



Teproducir, 
•educir, . 



traducir* 



Admiten i ante e, ó mudan e e» i 



setQtir, iento^ intió^ : consentir^: \ 
intieron^ ienta^ .. cqntrovertiry 
intiera^ intiéret convergir, 






adherir, . • . 
advertir, 
arrepentirse,' 
asentir, 
conferir,^ ... 



deferir, 
diferir, 
digerir, . 
disentir, 
ingerir, 



• I 



¿Dveptir^ 

heirii»^ 

hervir, 

m^utir, 

preseajtir, 

referir^ ' 

requerir,. 

resentíf- \ 



■} ' 



« I 



í; í*';Jf!' 



f'9íudwk0 en ue ó en-nk 



( 



dorniir ^\uermo^Mrm¿ó uerma,^ urmiera V urmüre^ 



» \ ■ - . . . ' 


. Mudaue e/* i . > ; 


pedir V ?Vsfe) ^r üüái ; 

<^^ idiera^ idie:\ 

sci i(iier^jf\\ 
gemir,!'; '••..•: 
iim pedir, 
medir, 


pe^seguir^ : »i fíprtíiTi í \ \ ,\\ V 

. pr<>s^guiT* , .A wtóñíf, ; .>^^^ ^oa. 
. regiK'r.^ .-" • . .rWvertitríí'j ^> ii- tU 
•xeii^^;.:-- •• ^ .. '.i> :t^.ftir,,"A. '.^ 

rendir, sonreirr.; . - ü 
reñir, vestir. 


.ñ • 


• :/ \ O í/ 1 w v; :> í; íí r:, :. .iT 



0/ro^ verbos irregulares / de la tercera conjugación. 

Fenir^ ,*^VeHg(}, vÍR^,:y^u4jrié^iií^.ugSi, yilliÍejr^;i::vi»ÍQÍ%í 

asir ^újiiÁS^iÁS^i^f ,4\:\ ^^\^\ , i/j;:i5 ^-:t:>.'u. i 



(53) 



'i 



decir y,- :d^go> dije , diré > diga ^ dijera, dijere, ^ 
bendecir^ beudice tú , bendije, beodeciré , bendiga^ 
contradecir^ , , * • 

desdecir^ i, . ' . , • 

podrir ^^ podro, pudrí» podrir^, pudra, pudri4n^ 

pudriere, 
oiry oi^^ oiga, 
salir j .»|lgo , saldré, salga, 
i>, voi, iba, fui , iré, vaya, fuera, fuere. 



f ^" • ,' 



Hay tambien^ verbos que tienen sus participios ír«. 
regulares, issto es, no acabados en ado^ ó en ido^ co-! 
mo abrir ^ abierto i absolver^ aitsuelto; cubrir ^cubier* 
to; decir f dicho i disolver ^ disuelto ; escribir j esfirüoi 
hacer , hecho ; morir , muerto ; poner , puesto ; resolver^ 
resuelto*^ ver ^ visto) volver ^ vuelto ^ y sus compuestos» 
Otros verbos tienen dos participips» uno regular y otro 
irregulan £1 prin^ero se «^a con. el; auxiliar haber ^ para 
formar los i;iempos compuestos ;,|^I segundo se usa co- 
mo adjetivo*. Tal^s son los sÁguienties: 



,.;. 



'^ I 



Ysp30S QUE TI]^I(SN. nos .PARTICIPIOS* 



1 ! •• • 



'} 



Regulares. ■, ? / Jrregu lares ^ 



ahitar, ^< 

bendecir, 

compeler,; 

concluir, 

cp(nfm%dir>, 

cpttvenc<»v 



t.. 



.1 



i 






ahitado^ ;,; 
bendecido,:, 
corap^lidoi 
concluido, 
¿ . , irpufuudido, 
i iisoavei^eido^,, 



I abito, 

.; bendito, - 

. compulspii: 

.concluso, 
. ¡confuso,. .( 

conjiñictQ, : \ 



• «•ti 

i 



:< 



i 



\ 
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mo eniónúesj tarde^ mucho i j compmeitosj los que sa 

componen de clos ó caas voces, copio asimu^o^ por de 
mas, desde aqul% hacia allL 

Estas palabras pueden espresar varias relacioneSt 
Espresan reiacíou de lugar las siguientes: alú, aquii 
áüifiacáf acaUá^ oercay fe/ogf doni(e ^ adonde ^ .dentro^ 
fuera , (uriba , abafo ^ delante , detrás ^ encuna^ ^deba/o. 
• '■ Lo» de tiempo son: hoy^ ayer^ mañana^ ahora^ lue^ 
gO'y iarde^ 'temprano f presto^ pronto^ siempre^ nunpa^ 
Jamfu'f otros. 

Háilos también de modo , como, bie n\y mel^ asi^ fUfi* 
do i recio , despacio , alta , bafo , buenamente , y io^ más 
de los acabados en mente. 

Otros liay deoantidad, como los siguientes : muchOn 
poco f muy j harto y bastante»^ ..>... 

-^r Otros de comparación, como mas ^ menos ^. peor % 
mejor. • . » •.- ..;....'...-».. 

Otros de orden, como primeramente , tiliimameAtet 

antes y después. i. 

' . /Otros de afirmación, xiomost ^cierto ^^ieríammb^% 
verdaderamente , indubitablementef . 
V Otros de negación , como nOp 

Otros de duda, como ocoid, quizá* .. . v 

. Jamás, se usa algunas veces en hagar defitt^ca» o<!H 
mo/amás ¡US oido músiqo tan perfecto; j eonirihajt i. 
darvivesa á la>espresioú cuando \se< une con nunca á 
siempre, como nunca famás' lo háré{ siempre /amas mé 
acordaré de los beneficios que ie^debo. • 

El advervio no sirve algunas^ Veces para «avivarla 
a&rmacioín , sin espresar negación alguna :, cómo mejor 
epeUrabajo que no la óciosidad{PwosQ^^tes9^ mayor 
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negaqi^n »íiádien4o i este otro adirerblo negativo , co« 
mo ñp quiero nada^ no sabe noátíe ; bien que en estol 
dos se piiede con elegancia suprímir au primer advec^ 
bio no. ♦ 

.Mas y menos se jnntan con adjetivos para espresar 
coznparaciton i como el maestro es mas doet^que el dii* 
cfpulo; con ^substantivos , como PedrO' es mais hombre 
que Juan i con yei^bos, como menos esdedr^que hueerf 
con adverbios y como cámia menos bien f ó con niodos 
adverbiales , como se empeñó, mas de veras. Lo ibíhido 
aé puede decir de mujr^ pues se dict: muy dodo} /ulano 
es muy hombre; vive muy sanU^m^níei lo digo mtgr de 
mala gana* ; . ' ; ^ * 

Dónde j cuándo sirven para pregunTar ,^con)o ¿dón^ 
de está? y también se usan afirmativamente , como cuan* 
do venga que ayise. * 

Sobre los adverbios acabados en mente hay que ob^ 
servar, que cuando hay necesidad de poner dos, ó tres 
mas juntos, se escusa de poner la terminación VMnite 
en el primero ó primeros , y solo se pone en el último; 
V* g» Césat habló clara ^ oportuna jr concisamente* 

Hay adjetivos que se usan como. adverbios; v. g* 
hablar claro ; peor ó m^'or habla que escribe i corre 
mucho. 1f 

Hay también paleras , que unas se usan como subs- 
tantivos y otras como ad^rerhios; por ejemplo ^ estuiMa 
bien; no conoce eljbien que le hacen; sea enhorabuena; 
dar la .enhorabuena. 

Por último, hay adverbios que unas veces espresaa 
una rekcioo , y otras veces otra: v* g. cuando decimos 
luego vendrá ^ despufs iré ^ los dos adverbios espresan 

TOXO TI. a 
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nna relación de tiempo ; y cuando decimos primero e^« 
iaba senlofio el presidente ^ después el decano^ luego 
un dq^utado^ kis adverbios esprcsan oaa retacioft de 
orden. 

La preposición , llamad» asi porque se poue aute$ 
de otras portes de la oración , denota la diferente reía* 
cíon^ae^lieiien unas con otras ; tales' son las siguientes: 
^úN^<,^^düj€omayeoni cóniru, de i desde j en \ en* 
iréf báoiüi hasta, para , por j segfjuiy sin, sobre ^ iras. 

La eohjunctoa sirve para juntar las demás partes de 
la orai;ífMu Llámanse copulativas bs siguientes: 3^, ^,(/»r, 
^uei; \ coma el cielo y la tierra\ * sabiduría é i^fioran* 
cia ; no descansa ni de dia ni de nochei, dieenque la 
efciúsidad es madre de todo4 l^s vicios. 

Las disyuntivas denotan alternativa entré las oosas^ 
como cJ, úyja; entraré salir; siete ú ocho; ya reia^ ya 
lloraba* ' '^ 

Las que sirven para espresar alguna contradicioa 
ó contrariedad se Uamao adversativas, como las siguien* 
teti: masj pero^ cuando^, aunque y bien que. '■ . 

L8S.eofidicional6^ son las que envelven alguna €^n« 
^cioik^'^omo sij sinOí : ' . ' 

La^ causalesespresaa causa 6 motivo^ como porque^ 
pues , pues que* 

• [ . Las:cominua>tiva» sirvoq^para cootiaubr la ocA^ion, 
í3éeíío.iimhfraSjpiWS^asifue. <* ' < 

, \ H¿f es|^res¡Oi%^ qiiecomts^ dé dbs ó ma* Voééá s?-» 
paradas, y sirven corao de conjunciones para trabar laj^ 
paiaibf^ dsente«ict»s. T^les son las^ m^ieplmiélu ver- 
üady^iourt cmtndo^y é sabisfi , e^of éSj d rH,en^&s q t¿e , ce^i/í 
tíd'.^fBtl^ /iiera de esto^ entretán£t> fue>^ Mientras qjuCf 
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dado que, supuesto que y como quiera que, donde quié* 
ra quej y otras semejantes. ^ 

La interjecion sirve para denotar los afectos del áni- 
mo, ó por mejor decir llámanse interjeciones aquellos 
breves sonidos ó voces con que el ánimo prorumpe ca^ 
Él involuntariamente para desabogo suyo, ó para adver- 
tir alguna cosa á otro , ó llamar la atención , v. g, ajTj 
ahjok, ehj tate^ ia^ chita, ea, ola, ce, gi, gi, ge, ge 

y otros (!)• 

Slnídxis é construcción 

Hasta aquí -faemos tratado de las palabras que com- 
ponen nqestra lengua, considerándolas eada una de por 
^ #i; pasaremos ahora á tratar de su unión \ esto es, del 
xirden con que deben colocarse parsi espresar con ¿ta- 
rdad Jos'pensamientos. 

Ija -uqioh de las palabras pue^e señalarse de varioa 
«iodos: por el lugar que se les dá en la oración, por la* 
jiDÜdanza que reciben en la terminación ,pQr.medio ¿b 
preposiciones qué indican el segundo término, de una 
^relación., -de adjetivos que juhtan las j)ropo$icione8 icui' 
cidenteSt^on los substantivos, ¿quienes modifican, jf 
de conjunciones que sirren para trabar las dííerentM 
partes de la oración. 

£d esta unión , y debida ealoeación de las palabras^ 
te cifra ijst cMrídad 9 que es la prifnera cosa á que debe 
atender el que habla ó escribe , y sobre esto obs^rvarí^ 
mos que la oración es tanto mas dará , cuanto /inils,iia«» 
(ural el orden con que se colocan las palabras ; por 



(i) Loa dos liltimos templos tondniUtivot; rt prlQKU^O dr h 
risa fuerte, el «égoada de U sardiíiiícaj tocarroiMu . 



\ 
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ejemplo, es conforme al orden natural decir las cosas 
con aquella antelación ^ue tienen por naturaleza ó mar 
yor dignidad. £1 substantivo debe preceder al adjetivo, 
porque antes es la substancia que la calidad ; el sugeto 
al verbo, porque antes es el agente que la acción; el 
verbo al.término, porque este supone aqueL Diremos 
también cielo jr tierra , sol y lana, padre y madn^ Vi 
y /Oy por razón de dignidad. . ' 

Mas quizá no hay lengua alguna donde se observe 
con exactitud el orden qné acabamos de indicar. El pue- 
blo, »por quien /y para quien se formaron las lengtias, 
no ;sabe por ' lo regular qué .cosa es sustancia > causa^ 
efecto ó calidad, ni atiende á todas estas nociones cné* 
tafisicas, de que solo se valen los sabios cuando, disca* 
ten ó analizan sus ideas. Puede decirse que el uso for^ 
mutJDdM las lenguas, y por consiguiente 'debéthabd: en 
cada una ciertas idiferencias de canstru¿cü>n que am» 
tituyen su forma particular, y la distinguen de las de^ 
vas. Consideremos en la nuestra las variedades qtte el 
usó ^consagró sobre este particular , y; véamójs ^oómo.-se 
C^iKforfhaió aparta delibrdenrnatarai. * ! - ^ ?■ \í ; !> 
¿ i/* z: El sugeto se pone; una» veces anlcs^-.y oíras^vd^ 
ees después del verbo. En las cláusulas que constiuidc; 
tees palabras,'. como está.: Diás\éj /'ifsioyloñ ttes stér- 
mIn'os^«iguen'ca6i siempre élordep piftiliial^^xoá mbtivot 
d^H^i^ñalar mejoróla relación que luay leiltre elloYjiyifto 
seipu^de decir->: esaÚios/aslai rñjusío. es Dios^ En la» 
elá<)sl»I&sv^iie js0 4Jomproiien de rssa\h palabras páede el: 
Migoto pocponerso al-y^bo^ or razón de eleg a nc ia, «o* 
ijjí^í^Kloap. ent9Ai.?ss ,Ia figura, hipérbaton , de qnejia- 
blarémos después. 
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. a,^ El adjetivo « articulo y participio^ tieaen su rlugar 
antes ó ckspuesy juato al 9ubstaa'l^vio,x:oai qmea.coriT 
dfirtaAi ea góoero y ^oi^ufüem ; ¿iea^ueise. separan! a U 
ganas veces de ^i, sin que por eso resulte oscuridad^ 
anfii^ologia^puesla terminaipion deestas palabras. indi- 
ca bastante á^^ué substantivo deloen r^fecirsei.Nos coi^ 
irenc«i»eiao6.de''esl}K> cop^lasiejetn^lps siguientes i«Tef 
«4iia ganado Cristovai déOüd^el prinMr fospffiúando lle|- 
«garon las cañoaaedeoiigás»» ^oliñi Hifiióríd de Méjko)» 
« Cuatro dias fttllabiin para llegar aq|iiel y. en el .)cttal':kif 
«(pj^res de Ricavdo!qtieiúan'qu9 SM bijoit»clifiaAe>«t coet 
.iK-H6ál.yugo ahulo 4^l'inQ9biiaianié4L'<t*emén(ileaLe|>^i p9>Uf 
ftdftntesxy dichqsvsitnos^de hab^iS/tíscogidó á\si| (irisiA 
«ñera por su hija.» (Ce^rvantes, novelando \¡k Español^ 
¿ngiesa)» . -- • * * -^ •.•:'. , ,;. . • ^ '• 
• '.. Sobre. laicóiieokdancÍB«ddsid»sfau|L«0'COB el adjüb 
9^, iobsesvarémasr qiae ,e£ ^jttivo. qoe«se Tefifeíae ^dtks 
. substantivos en número singular , recibe sieóippe mloifer 
. ro /plupálf iComÁl tá xaptícawion y « o&nstancia en el es» 
ittíUp súni^m^i^.MéeBsaiihS' 4il ^(¡pie^^ijtuereiiadelaxUarcilí 
eapado^iissr siibát£K)lsvlras^stHK»dir 'diálintosog^nerbs ,< e^ 
9(if¿ti«o iree^r Secm elipmnwio) plium^'j^erbí: IÍiáset|^ 
Uno ;: como e/ c¿¿&> |^.. As* Ve/Va' wn xiegnas de odaU^ 
radon* »■* i.:i.:::d mm; »''„T(!h'.'i " ' .*.-.'•. . ' . ,',.'-• 

oa:£os,tprm«ittki^l;p»t3^yysrite9,^^qíe9^^ la acción^ 
séA|i^nM^i»i<»l\BféHálftili\»kt» ^ié»/^ á^sp^s 4dl'^éVboe 
^igo jro , creM^eilm^ iA*pí¿^M¿ ]> éi'^ts^gurá; y Jo^ mis* 
mbí'^iieeéo-'Cfiaud^isoa térmiód^' de^ellaíi» ccixáá me 
dicenó dicenmey se v^^'6'^*t;¿}^erS^!o el imperativo 
tife«e:%l ^tirilegiof ()e ifofe; MS 4éríiiiiíwiei pospongan 
iin^^^mlel'!iiutica*'ir deiaftfié^ ét^étítm P^. i decidió que 
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venga. Pero esto se eBliende de los tiempos simples, 
porque en los <:ompuestos el término debe' siempre it 
delaote» eomo m«A^ sfípUomdo ^ £umque -se U' ha* 
yá dicho etc« 

En una oración el sogeto puede ^aer determinada 
por un articulo, un participio ó un adjetivo, como 
racdbamos de decir; y^tambkn.por <m substantivo con 
^preposición , cornil homhre de éien; poruña propo* 
sicion Incidente, .como hombre y ue. cuida de sucasoi 
por conjunciones que le enlasMu con otro sugeto,. co* 
tuo Jaam j jdnioniOf y por interjeoionek ó espresío* 
«es de gcMX>v ¡trist^isa-é iníedo, ▼. g^ mi hijo^ fahiyw 
habré pei?eoíd9.,»..HIi padre^ johl ¡qu4 dicha! está 
para llegar al puema. 

El adjetivo puede también ser determinado por nxa^ 
iiilb¿Uinll«o con preposicioii, como ftons^isfi^^eno de 4i* 
^aerai y lo mismo ol participio, como fiambre am^tíe 
de la patria* 

. Pueden determinar oi verbo.. !•-* Un adverbio « -eo^ 
mo estudiar aterUámenie. %J^ Un substaiftivo con {^e^ 
i^iosicimí , como estudiar oqíp piséa. 3^ Un nombre que 
Sijfnrfica la* persona ó cosa á.que se dirige la acxriont 
vCQmo envió una carta á JUc^idj íJ maestro da lee^ 
cion al disclpt4lo. ¿.^ Palabras que significan circuns- 
tancias ó modos que , piifck .vVenibir I» acción» como 
el Rey encarga la justicia á^usi-níimstroscan pqrti* 
,ctil0r : cuidado para bien de sus ^úsallos. 

Al término le pueden determinar las mismas pala* 
bras que determín^m el siigeto« 

Sintaxis figurada, es. aquella que permite alguMta 
:mudsiüas cq la CQnstrucpÍQii: natuüal^ /a- alterando í4 
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ordea j ce^cacíoa de las palabras, ya ótnítiendd unaii 
ja aua£eiidbf.^i9s^^iya'qaebraY|iaiido i^ de Id* 

etoeotdanoiaw Shu^do^tsé mvterle ¡éíiónSén -de h^pt^» 
labras s^' tofpele la £gora hipérbaton , que' dignifica 
kKvecsiofii^'OMafid^ ae-^éalian^palabrasr'ésrpor la fijara 
elipsis, que equivale á iaha ó' defectdí Guando se- 'mi* 
«henSane» por la'A(^vaí'ffo<»ndsmtív'q^ieeva]ír^Bob^ o' 
Aipetfloidmi^ ;^^y cuándo se falea* kíláoímbQíSfámHS^ 
por lá figura sifepsis ó* contoepcioin. ' v.. .. r - 

\ La inversión ó pem^bacion d<A ónfefV nañfáf t|ti0'* 
se hace por la figura hipér^batoin, se funda* en" lá'^im:)'^ ' 
el^ahcsá y eni»^;'^ átoi\[nús^''4I^HútW^í9s^pádhs^ 
qMe tSínent htmnasiis^é . ; « Félix el ^einú dotidé. i^ven ' 
los hombres en páz^^k\i:á^erUsda¡n^ntfe gobierna el q€té^ 
tíibeemtm; ios ^efór<)^;%t»objeto de Já^ primera ctáa« 
tilla éaecrpresar Ift'dicliá dévids padtes ^que^ ^ienen^l>ilé^ * 
nos hijos, y así empieza por^l adjetivo dichosos^ qíié^ 
llama la atención dlesde el principio; el objeto de la ' 
segunda es espresar la felicidad' del reino en que se vi- 
ve en paz , y asi empieza por él adjelivo que denota es- 
ta calidad: el objeto derta tiet^cera es espresar el acierto' 
en el gobierno , 7 asi empieza la sentencia por el ad* 
verbio que significáoste acierto. ' 

Cuando en el modo común de Hablarnos y saludar- 
nos decimos*: <i'Z>¿05,£«/i?/ia5¿^¿í^i quéíal¿bíén, bueno;^ 
cometemos la figura elipsis, porque en éstas espresio- 
nes se suple un verbo, sin el cual no puede haber ora- 
ción gramatical. Lo mismo sucede en esta cláusula : un 
vasallo pródigo se destruye á^si mismo'; un príncipe á 
si y á sus vasallos. . , . 

Hay pleonasmo en «sta» espre^iones: suí^ir arribé; 
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h escribí de mi mano^ lo vi por mis ojos. Se usa tam* 
Hcn de esta tigura / añadiendo las palabras mismo j 
propio para ^r «mas. fuerza á -ios nombres, «ccMaaoffo 
mismo io presencié ;\ y también cuando por el. mistíió 
motiiro se- repiten las pronondirea personales, como 
á.mlmediceM*d*tt ée üummri^' 

« , }I4< silepsis Ó i&hadeiCOMOvdam^iá se oooMe <h 
«dos modtísí o-eoiel ígéaiet^\ eúm6f^.'ñf:es)'uséa'f V. A-, 
sea servido; ó en el oámero, como parte de ellos se 
quedaron en. Granada , parie murieron, parte desapa^ 
f^oiéron. • • •,, ^ - • - . 

, K¿ tenf ais que para darla ( la ensefianza de lasi beUás 
letras) oprimantos Tuedira memi^ria con aquel firrago 
imf^ortuno de definicii^oes y reglas^, á que vulgarmente 
sehfn reducido estos estudios. (Oración pi:ottuncia*' 
4ja* per el Aut^r en el lostitotoí Asturiano, pág. Í%% 
.toad, a.) 
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» > 

Lecciones de Retárica y. Poética^ 

EmofíU mores , nec sinít esse femx, Hobat. 
Hace fll iKHnBre sítate, jF^dokllicft 
sos costumbre** 



XJespüés de hahtt tratado.de la gramálioa de míei^tra 
leofiia^ pasaremos á coiwdenr ^pá casa es estilo» y 
cuáles son las regla&4e él. . . . 

Llámase estilo aquel modo peculiar couique.un hom* 
bce. pspresa «sus.eoiuoifitos.p^ me#o del luqguage. Sus 
calids^es: pueden redui;ii:#e.á;dMt pepspkmdadj y cm> 
^amento j pqrque todo^ lov^qoe m cslge del lei^guage^ 
qn^ nuestras jdeas se pi:es$£|iteu coa jpbtridnd al tnXm^ 
dimíepto de loi^^otups, y queieogao al «aisoiQ tiempo 
aquel adooio capa^ de darles gusto y de^ interesar los# 
GUfdpItdas ealas.dos cosas ^e^jogra el. fio >quedel^ cual*' 
quiera^ propou&nse cuando habla ó escribe. 

La perspi<midad es tan eseociai en cualquier gene* 
ro de composición ^ que nada puede. suplir su falt^^ PoP' 
consiguiente el f»rimer. objeto que debejoios propon?r-= 
tioi es. darnos á eutender. clara y completa^9ici;ite y siin, 
la menor dificultad. rLa oración, dice Quint¡liauo,d€|9> 
«be ser dará é inteligible, au|i para aquellos mas des-^ 
«cuidados en oír; de modo que no solo comprendan lo 
«que se dice, sino qué no puisdan 4^ar de compren- 
«dérlo.xí .: — 

Nos aficionamos per lo regular á un autor que nos 
ahorra el trabajo de buscar la significación de sus pa- 
labras , que nos lleiía al término vsín embarazo ni con<- 



TOMO VI. 



(66) 
fusión 9 y cuyo estilo, corre á manera de «n río limpio, 
donde se ve hasta él fondo^ 

La perspicuidad se refiere á las palabras y cláusulas, 
ó á la construcción de las sentencias. 

La perspicuidad considerada con respecto á las pa* 
labras y cláusulas exige pureza^ propiedad y precisión. 

La pureza del lenguage no debe confundirse cou la 
propiedad> ^Gorao suele hacerse muchas vecses. Llamase 
pureza el uso. de* avpwUas Voces y construcciones que 
pertenecen á la lengua que estamos hablando ; en con^* 
tfiapasicion de aquellas palabras y cláusulas • tomadas 
dieootfos idtPihiis^ afcaísmoa, voecs nuevas ;ó sin pM^ 
plá* autteidiid^ li»piropiédadJ€DMHste enla eleectoh^de 
*^üeltfts pilaos de la fengua patria^ apropiadas por ^ 
uso establfigido ¿aquellas i4eas que inten^tmos- e|pf e« 
sar por eUas^ £1 esc4lti puede ser puro^i esto es, puede 
ser diirt todo espá^ol^'S^ galicismos ó espresiones'ifiiB^ 
guiares^ y siti^emhargd:^ilede ser defectuoso pov falta* 
de propiedad» Pueden las palabras ser mal es<;ogidas, wr 
adecuadas al asunto> y no espfesar oompletamenne el 
i^tidó^ del autor. Pero el estilo no puede ser propio^^ 
sin ser táildbien puro ; y cuando 4a putetay lapmpte^ 
dieíd ííetiáttán jívntas, iio soto haci^nel esiih^ perspicttOy 
sinottambiétí agradable. No hay otras reglas de pnrezar 
y prcüpiedad que la practica de los méfores es^rítoies y> 
oradores delpais donde se vive*' • v i ..> 

C^udo deciitMtó que las palafarj^s anticuadas 6 n^-> 
vas son incompatibles con la pureza del estilo , no ^de* 
jamos de conocer qu» en esto debe haber algunas es- 
ceppioiies. La pciesííá admite mas latitud que la pnosft 
aettea del uso de está especie do palabras: coa todb de«. 



be usarse de esta libertad cob parsuncmia. JEo la prosa 
mrfa amelado- el hacer uso dé: ellas ;, puesMcea el 
estilo aleclado; por lo qoe se. ()e ja la Ucencia de ém* 
picarlas á aqüelbs ¿o^a fama establecida ya, justi&ca lia 
autoridad diclatoi^ que se toman en el lengaag^. 
'x \ .) Bebe'itaUxbieni emUMme^ kb kátraátíicpiQn^ : de rpdabras 
estranat» irpo séií eümdo la ipeoéstdad ioreitgév Las; len-j; 
¿pÉasieatérUesfiueden iiecesilar:de esftot socorros;' póQ 
la iiuestf!a> iHi.se halia eñ lal ecaso / y nadie puetfeemenoa 
de coadolJENTse al ver la niagestuosa lengua patria des^ 
figwadai^^r 'Ci^ran rnúmero de vocablbs estrlitiós coa 
que £^b>dia ifp van optimíeiido. ^Oonsiderenaos jihora 
•1 ii]ifluío<qae;tienela.predaÍj»&^nel lenguage. Dertya* 
$0 esta palabra de la latina prmoidere^ cortar; y sigbifi» 
caque debe cortarse todo 'Lo supérfluo en la oración, 
fédiicíbndo d^~iál:miKbo/la espiresioii, que présenle ni 
muni meobsluaft' eopiaresacta de la idea que se qu¡e« 
i!e.ttpfesfir*«4obre esto obserrarémos qué las palabras 
con que» un^ bonabre espresa ^' ideas pueden ser do» 
féctiioe^ dé tres ik|aneraa^ pueden no espresar ^aqueya 
idea que tiene el autor en ia mente , sino otra que se 
le parece; -ó'pÑieden espresar aquella icbaí peronO; en- 
teré y- Goiipletániaiite} ¿ puMeu espreáairla- junto coa 
Otras ideas que ^1 autor no iiiteata espresar. La prect« 
aioQ soopdiie :f catos^ftms yeksrosi y'mas principalrneuf 
-le ál'iíltúi!iq«i'-. .'¡ii. i.; .--y o *' ' / I ím; ., • 

M • La^ impoftapri]^ de la tprcfcisibn f>uei^^ deducirse dé 
la oaturalen éet entondimiento humano; Este toi» puede 
contemplar claisá y distíntamente aftio nn objeto solo, y 
ss atittiiée ÍDUos'idiét'yvaiibí8r)iobjet«v |u*ii»ei^ Ü 

loaquen^ettom^séatejaiixa € CDaeodsnr^^ aciraUa confusé 



j embarazado. Si quiero adquirir cbhéeimíenlo de - an 
inímal, mando quitarle todos< susiarveos, y hago ¡que 
está solo ante ni( pbra que-nada» pueda ;dialraér mi aíeü» 
dbn« Lo miamo^auoede oan lasparfobras: ai ciMiodo me 
participáis una cosa , deeís mas db lo que se necesita pa» 
ra su espresion , juntando círGttnstaaciasiéstvañas Alob* 
jetd priAcffpál^i váriaiido sin neieiidad la eapreticái ale^ 
jois^ek ponto de vina , y me baoeis vet^tinas^Te^ea-diOMa^ 
mo objeto V otras veces otro unido á él, me obligáis á 
mirar muchas cosas á un tiempo, y pierdo dé vista la 
principal. Por lo qu& acabamos de de^r se* deiátteatrá 
que i^n autor ^nede ser perspicuo siiv ser -pteeiao. Usa 
de/ToCés propias, iu constraccionio' es también: pire»* 
sénta la idea con la misma claridad con que la conciba 
pero las ideas no son en su entendimiento ta¿ claras oo« 
ina deberían $er ; son difusas ! y. generales^ j fbr?lb mb* 
md'Do pueden ésipresársecon p9*eeisio0.:Todoeilos asoM» 
tos hó necesitan igualmente de la precante ^ pues ba^t 
taen algunos casos qq^ tengamos ttttá ¡dda'geaeralrdel 
asunta., y presentar á nuestro» oyentes un liosquejo dé 
ellai; :. j • u- • ','•;• i • *•■"'.''■. \- '-, \- ' ^ 

*i >Pera nada ea tan corntrario ú la preeisióq como' el 
uso inmoderado de aqhéllas palabra llaráadássin^ú^ 
mos. Estos conríeneti entre isí en espresar una idea 
príncip8l9 maspoolo regular^ ^.no<siem|>re^ lacspresau 
con alguna variedad de circunstancias. Apeoás sé hm^ 
Vkn en alguna lengoardos paUbraá que preeentén^iigo- 
rosamente Má misma- ideia; y el que. cóníoee fia propie^ 
idad de sti 'lengua observará siempre algo- qué lasidís» 
iingue;r:Sieñdaxo9fo i^i(fereiil^.90Bíibras del mismb.scoíi 
lor)¿uu eácritor exaeio puede emptettlasfeon^^c^anfreav 
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taja para fortalecer y perfeccionar la pintura que. está 

formando. Por ejemplo, \í9^ difer^kicia entre las pala* 

bras gozo, y gusto , aunque las mas veces se use la una 

por la otra. Gobo «e tiplicá solo i lo moral, y. gusto 

á lo fi^íco: no se dice el goso de coniec una pera i sino 

el gusto ; ni el gusta; del atma i sitio el g09O. , > ,> 



Jiiffen^ mQzo. 



i*. 



La V03 jÓ9en^ ésplica la idea absolutamente;, la voz 
mo%QY.\9k esplíca comfMMratlvaaiente. Un homljHise i dtf 
tf einta auosí , no ea ya jóvaa^ pero es «oasa t^sudavta. \ 

Palabra • voz., 

' . Palmbra se refiere á la primunciacioa; voz k la -. gra<* 
ibfrtida.i Un predicador usa de vons; propias^ y de^pa^ 
iáWaa ' aratCMaLioaas. 



•( t . • 






jáuoMo^ socorro f üamp4U^ ' 

• i • ■ . ^ i :.•♦.'). .: ;« '• • J 

^ Se dá el aufaiUo ^A que ys'tveoe y le conTieiie tQ« 
Btr mas; el socorro al que no tiene lo inficiente; el 
amparo al que no tiene nada. Se auxilia al indmtrior 
M;íae socorre al neceaita^Pi aeanpara al desvalido, ) 

^ ^' .-* t •••*< 1.(1 »-• ,1 

^duladqr^lisongero. 

£1 Usongero es mas fino que el adulador y este Id 
alaba -todo^ siaí distincicqti , el otro dá mas apariencia 
de ^vericjad )á ' su alabanza. Un bómbre prudente debe 
deapreeiarla ad|daiñap,;y ttmer la lisonja!. 
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Mcmper^ quebrar. 

Rofftper^ se aplica á toda acdon por la qae se hace 
pedazos op cuerpo ; pero quebrar supone que la acción 
se ejerce ^delerminadamefiie en un c«erpo inflexible 
ó vidrioso, y de un solo golpe ó esfuerzo violento* Se 
rompe un papel, una tela, pero no se quiebra como 
una taza , un vaso. 

Habiendo considerado hasta aquí la claridad j pre- 
cisión, principalmente con respecto á las palabras^ res* 
taños ahora considerar estas calidades solamente coa 
respecto á las sentencias que de eUas se componen. La 
sentencia ó periodo se puede definir un conjunto de 
palabras rectamente ordenadas por el que en uno , dos 
ó roas miembros se espresa solamente un pensamienta 
prlmápai.. Anfes'qtas. vajuimos á dilitididar esta cteftni* 
cion en todas aus partes, haremos > umdivisioo de- la 
sentencia, á que su misma definición nos conduce. Es- 
ta puede ser sencilla j corta, ó cumplida y larga. No 
godemos fijar el número de palabras ó miembros de 
<|ue debe.con^a^ una hueoa sentencia; jperu nos de- 
hemos persuadir á que ptiede haber est remos vicúoaos 
p^r uno y otro lado. Las demasiado largas á qtie cons* 
tan de muchos ^nieo^bros, pecaii siempre contra algí^ 
na de las reglas de la buena seuteticia, de que tratare- 
mos después, y en las muy cortas puede haber el 
niismoi defecto. 

. i Dft,i5ífta difrrfinciíBi de senjrftncia^ é periodos, nace la 
d¿viis¡aii;.q{íe hachen ((a^giiin<)|i jiei i^itilp.en hpéiikidíeo jr 
cortado. Esitifo ptjriódtco crs acpitlicn.qúe lasseotíeipfeíds 
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se componen de varios rQÍen)bl*os encadenados ei^re 

s^f y que penden unos deotros^ de suerte que no se- 

cierra el sentido del todo hasta el fin* Esta maoera de 

competición es la mas pomposa , de mas armonía , y 

propia de la oratoria. Estilo cortaddMés aquel que se 

compone de proposiciones brevesi independientes, y to» 

das completas en su linea: tiene mucha viveza y ener* 

gia, y conviene bien a los ^asuntos alegres y fáciles; 

pero llevado al estrémo hace la, composición muy rígü 

da y poco armoniosa* Asi que para atemperar lo em« 

barazoso y oscuro del uno, y la aridéiy pobreza del 

otro, será conveniente mezclarlos en toda óompost^ 

GÍon , cuidando siempre de que esta partícipe maá de 

aquel á quien pertenezca por su carácter. . 

' Las propiedades mas esenciales de la búena^ señ^ 
tmicia pfseden reducirse á cuatro, á saber: claridad, y 
precisión^ unidad, fuerza, y armonia. De!ia daridad 
en ks ptalabras hemos tralado én las ^ecdoaea padsa<« 
das. Réstanos^ ahora hablar de la claridad f precisión 
con respecto á las sentencias. Para que una sentencia 
psieik llamarse ciara, esí necesario que esprese per* 
feotn y distintamente el pensamiento; y para que sea 
precisa , ha def constar de las palabras solamente uece- ' 
sarías. En ambos casos es preciso evitar con el mayor 
cuidado toda ambigüedad, como vicio opuesto á la 
qláridadi De dos maneras se puede incurrir en éste 
detecto: eligiendo palabras poco correspondientes á las 
ideas,': ó colocándolas mal. Ya hemos tratado de la elec« 
ch>a dejas 'palabras; vamos ahora á mostrar lá'debida 
colocación de ellas y su importancia. 

i L0 primero que se debe procurar en esta parte es 
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diservar exactamente las reglas gramaticales; pero es- 

to no basta , pues bien puede una sentencia estar per« 
£ectamente sujeta á ellas , y tener no obstante el sentido 
amb%uo. Se debe también poner el mayor cuidado en 
que las palabras^ miembros que tengan mas estrecha 
conexión entre sí| tengan en la sentencia el logar mas 
cercano que sea posible, para que manifiesten mejor 
su mutua relación» £1 adterbio^ por ejemplo, que ca« 
lifica la significación de otra palabra, debe colocarse 
inmediato á ella ; y de no ejecutarlo resulta muchas yc* 
ees el sentido dudoso , y siempre alguna oscuridad y 
pocqaliño en la sentencia; 

/ Igual cuidado se debe poner en la colocación de al«> 
guna circunstancia que ocurra en la sentencia , para que 
la desnude^de toda ambigüedad f pero aun mas que á to^ 
do lo dicho se debe atenderá la disposición propkt de 
los pronon^bres relativos quien ^ cual y gue^ cujroj y de^ 
toda^ aquellas partáculas que espresan la conexied de 
hs partes de la oración. Como todo raciocinio depende* 
de esta conexión , nunca serremos en esto demasiado 
exactos. Un error ligero puede oscurecer el sentido de 
una sentencia, y aun donde es inteligible. Si estas par-. 
iículas relativas jestán fuera de su lugar, habrá siempM: 
algún desaliño en la estructura de la sentencia* 

También convendrá evitar, en cuanto sea posible,; 
la demasiada repetición de algunos de estos relativos^^ 
particularmente cuando se refieren á distintas personas, 
porque oscurece á veces el periodo , y le hace cubado 
obenos, * embrollado y desaliñado. En fin , el que en la 
construcción de sus periodos observe exactamente es- 
reglas: que los adverbios se coloquen inmediatos á 



J^s palabras que califican: que siintérTiene alguaa^ciB-^ 
jQUiistaiieia, por el lugaír quje ocvipa , quede determinada 
l^n uno.^o.tro loieipbco del periodo, y que cada palabf.^ 
/Celat^v,a., presente luego su antecedente al ánimo del 
Jectoi;^^rá en.e&ta partea aue&tilo,jno solamente cía* 
ridad 4 siu0 gracia y belleza. 

La segunda calidad de una sentencia bien ordenada 
,es la upídad.^ta es también una propiedad fundamen* 
tal. G$ preciso. que entre sus partes haya algún prixuuT 
pió ,que las ^eplace, ó alguu objeto que sobresalga. En 
toda, CQmposiciíon, sea historia, oración^ poema épico 
í> dramático se requiere algún grado de unidad para 
que sea bella; pero en una sola sentencia se debe veri^ 
4car mas rigorosamente. Ella puede componerse de 
partes ó miembros ; pero es preciso que es(os..e;sf^n li- 
bados tan estrechamente, que hagan en el ánimo laim^ 
presión de un solo objeto. ^ 

Para conservar la unidad en una sentencia sie obser* 
yará en primer lugar que en el curso de ella se cambie 
la escena lo menos que sea posible* No se nos debe lle- 
var precipitadamente^ pasando de,repfn.^ede un lugar 
¿otro, ni de una persona á otra. Per }p pom.ua hay en 
toda sentencia alguna cosa ¿persona dominante^ y esr 
ta debe regir, si es posible, cjfósi^e .el pr incipío. hasta, ^el 
fin de ella. Debe huirse ]tambien«de acuij^uLar en 4fi^ 
sentencia cosas que tienen tan poca conexión, quepa- 
dieran dividirse en .dos ó mas. La violación de esta fegla 
nunca deja de di^ustar al lecJ;ór, y acaso le ofenderá 
menos el estremo contrario , esip es , el que las senten^» 
cias pequen por dqma^iado breves.. Los pa^e^itesis , xna)- 
yormente los xpj^y largqs..^ se deben eyitaC:.|p m£^ qu^ 
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palabras donde qürera que &e eóloquetv estén Kmpms 
y desenredada» de cualesquiera otras que pudieran em- 
barazarlas r que nunca stf coloeaeion ocasione inver» 
siones TÍolentas , por ser estas eontra la Índole de nues- 
tra lengua y de roifios las vivas; y finalmente, á que pcM* 
ningún capítulo se dañe la caridad , que es la mas iai> 
portante calidad de la> sentencia. 

L.i que se pued^ dar por regla g^enéral; y la mas im- 
portante para constrnir las* semencias con energía, es 
hacer que sus miembrostengan á lo menos el mismo 
grado de importancia desde el primero hasta el iHti- 
mOi Bellísimo será, si se puede conseguir sin afectación, 
el que fahnportaiKia d<e 'los miembros ó palabras vají^ 
^siempre en aumentov pero^nunca será tolerable el óíh 
«den retrogrado-, porque en todas las cosas gustamos 
naturalmente ir ascendiendo á lo que es mafif y tnM 
bello; y nos es enojoso después de faarber pue^o la 
vista, en un objeto considerable, pasarla* sucesivainente 
'á otros- db menos valor. Debe- también cuidarse» que 
^cuando la sentencia se compone de do$ rñiiíiúhvos, se 
éonclüya casi*síempre con el mas largo de et^oá^ loipvi- 
*mero , porque los periodos divididos de* esta suerte 'te 
pronuncien con mas faciK^lad; y lo* segundo-^ pwqu^ 
^eok>cado pt^imero éjl* míiembro mas corto j sei pei^ctbe 
mas pronto la conexión (jue hay entre los^ dos^ í . m 

Tártibien púéúé ser tegla general e|qu^ la seri€dti6i{i 
áe concluya sieni pire! ícon palabra' (Ift al^uñaUn^dt^Urfl» 
'^íá¿ Por buena qtle »seff ia cotistrüié'éibtt de uii péHbjJ^, 
T^^letó ^fet^ ffi^dhb dié kü Víg5t*y rji^kiioslíiltf ál^fiMltf- 
éítim'Wti^ adverbio ó álgtiína:^keünstaínl^'''dé'^*pd«b 
mométííó. Pero' éuandb>l4 íuaeyóp {Úetksí^'Áelop^tí'i 



^é funda eo una de estas palabras, como sucede' algu- 
nas veces., tendrán buen iugar en la condusion, poil- 
que el adverbio ó ctrcunslancia viene á ser eñtonpes 
}a palabra capital. Guando en ios miembros delpeTib^ 
do se comparan ó contraponen dos cosas entre 9i|deb^ 
procurarse guardar la mayor semejanza en el leogtajlft^ 
ge; porque la concordancia ó discordancia; de elfas 
aparece ma& perfecta con la semejanza denlas espr^ 
sioües« Finalmente, la regia fundamental que compren^ 
de á todas Jas demás para una eonstrucciou Itoermosa j 
enérgicas es dar el ^k^entnas claro y natural áilasidfna 
que intentamos trasladar á los. ánimos de' lottos;- Esto 
serk muy: fáoil 4 los .que tienea bien concebidas las 
ideas que. van á espresar,. y po^eeni biemiel idioma eá 
eqo0 hablan/ / ♦;'^ • ' '. '•''■■ •• ••■ ^.^..^ í.jí»^ ..;> ^.A 
> . La cuarta y/últitna caHdad de la senten^is» es 4i| 
-aBmonía.-'Estaxonsiste'eq cierta elección y cdlócfieíoh 
,d0 Jaé paIabras:Hleiq}ie conista la sentencia ;!> de forn^ 
-qile resulte grata a! oído; y fácil á la pronunciaekMi^ 
^Koípai»ce& primera viita dé niucha importancia esta 
icálfdad; peüpireílexionaiido sobreisu utólidad, debéíser 
>rótty 'atendida. £s> muy difícil tranamitir al áiiÍBaiia}idefas 
•ai^adábles po^ • niedio i de palabras de rsofi^O: ásperés 
^y de>cuya mala colocación re^^ke.duresa jí ¿desagrado^ 
'tanto ipara id qisé las> oy)e !co«kio para; el u^e Im^ profie^ 
íTcr^ ;Lá mipsica> tiene qkatpiralix] en]te^ mucho ípodcr. sobre 
-todos los hambres jpsira tescitarks los^ afpetos y eonrno 
^vtrMá^io que :se> intenta f y siendo el lenguage suscepv 
Mái|rier e» oi0rto''grado>'*deieifte^;poder de la música^^es 
iolavo nqoe^no sé d^^^e^ desatender esta calidad ;suy a, tan 
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Dos epsas hay q^e 'cbñsiderar en la armoaia de los 
períodos ¡pñio^rat el sonido agradable en general ó sin 
.^spresion: segunda, el sonido* agradable por la esprp* 
3ian de la idea. La primera belleza es mas común: lase« 
guiida mas relevante. Para lograr la primera es nectario 
atender,. en primer lugar, á que las palabras del periodo 
<déan desóaido agradable y fácil pronuiictacton. Cuaq- 
•do estas son ásperas, y por la mala coordinación de sus 
•Tócales y consonantes, difíciles de pronunciar, son tam- 
*^ien penosas al oido, y se les deben sustituir otras que 
^>resen ó se acerquen á la misma idea. Pero aun ma- 
yor cuidado: se debe poner en la colocación de elUs. 
£s imposible fbnnar un periodo armonioso, si á su¿ pa- 
labras, por mas blandas y agradables que sean, no ¿e 
les da una colocación desembarazada y sonora.- De^ 
pues avilarse en cuanto ^ea posible la «concurrencia de 
doS) palabras, qiio acabe la primera y coiüience la ae» 
gttndá jóon una consonante de pronunciación faerDe, 
pues se J&ace muy duro ei paso de una á otra^ y d»- 
agrada notablemente al oi'do. Las vocalea deus mismo 
aonidb.,>cüando:se juntan dos ómasv^iatigan tamibieai 
al '^roamiiciarse ; y ae pirocurará' dbpoimer'la seitteBcía 
jde fibrina! qi«& nd concura^n^. Aquellas piqses üirepo- 
/loS'CDCi j(^uí^ termináis^ ips' miembros; del periodo, se 
di^tiibuirsán de'modq qt»e fadtiten la respiraqioo, y 
cad^au . al (mismo tiempo, á lales dástancias , r^ue ¿ebgan 
-enlveisá eieiM^pnopdrciérn.m^sical^pesixiltamibieií seUib* 
€^avá que ]estosÍTapDso5' HQseanjdemasiadcis^ 3aiit9* 
té^Krdk»cad<DÍ áidístliiíCfasiprefiisajtiíenteri^alesv y ^e 
se qofarejde a'ierisiiimesisTacifinii^.porqué tiene iendonces el 
periodo cierto sabor de afectación» que^iiúé 4e^gra« 



dable el estílo. La buéna.taticlusion ó: cadencia idel pe- 
riodo contribuye también oiucho para qae ,cste sal<ga 
armonioso. En la mt^lüdía se. verifica generaiménCe lo 
misino qde ^observamos en laenergía. Asi qu^éy-paraa^i- 
canÉarla cuidaremos de, qae el sonido jqntaiiiente coa 
la importancia de los miembros de la sentencia^ V4iy^a 
siempre eu aumento hasta la coácll^siora: que esttf ^ 
haga con una palabra llena y sonora; y qw el úl%imO 
miembro sea no solo el mas interesante, sii^o éiiifias'úfCi 
go dtíj periodo. Los pronombres^ partículas^ adveHbii^ 
y palabras cortas son tan desgraciadas al oido étf'iá-CPt^f- 
clusion<, como incompatibles con la energía^ E»' iftü^ 
probable que el sentido y el sonido iiiíflúyew miit«ia^ 
mefite^ uno en <!>tro; que Jo que ofende ai oído, pardee 
que distnínuye' realm»ente ^a energía dd'sfi^ifl^addy^ 
que lo que realmente degrada el significado en ciMiae»- 
cueñciá de este primer efecto, parece que hsce ud mal 
sonido» ;.■ ".' . ; . . • ^ i;*:í.fj r- l.o^q 

. En laisegundaibeliéza, ó en el somdó bspresivo <d$ 
laiidea se pueden señalar d4Ds graAóSi Primero^ ^la cneí^ 
da de rüir sobijo adaptado al tenor «de^un tctieiciirso: mi 
gund^, una semejahssa l^atti^ular )ehtre loí^objet<>s'yioil 
sonidos empleado» íp^a 0spresaHo^.>Es dví^njte. que s^ 
debe adaptai^ at tenor del diíscírfsocidftia cutrdí(óíti>no 
particular. A un' d460t]rst) magnífico, ii^porttátÍt«<ósen^ 
tencioso pertenece un t¿no gravé y calmado, íyár^sté coi?- 
responden una« cVáoBulafs! llenas y^tmmerbsasi' Los i dii^ 
leursos violentos , los ra<!rroéínios acal<orád<is^v J'^üñ ^ tel 
cotlv^í^tk^ionesfomilia^éá, piden Q^ 
de Cfñi^i|iiiéhte' las niedidás de-^us cláusliláá d^b&i^n 
ser ttiaáTiVas, mas cortas y ítoás fáciles, Tai^ albsurtf d so^ 



ría escribir en üiia misma cadencia un panegírico y 'una 
invectiva, como poner un« líetrá aaiorosa en ei aire y 
tono de una marcha guerrera. Por tatito es- necesario 
que nos. formemos de antemano una idea cabal del to- 
Do que corresponde al asunto ; esto es , de aque^ tono 
que toman naturalmente los sentimientos que vamos á 
¡espresar, y en el cual suelen manifestarse ellos mismos, 
ya sean redondos y blandos , ya graves y mage&tuosos'^ 
^abrillantes y vivos, ya interrumpidos y variadoa. £s- 
j:a Idealgeneral debe dirigir el tenor de nuestra tora- 
posioióii: elU debe darnos la clave para hablar en es* 
tilo musical; debe formar el cuerpo de la melodía, que 
ba de ser variada y diversificada en partes, segua 
varíen ni]ésti:os sentimientos, y según sea necesario 
|>9ra causar uoa variedad que halague y lisongée al 

] I¿a aemejanza entre los objetos y los sonidos emr 
picados para espresarlos , aunque es mas propia de la 
poesía, no deja de tener algún lugar en la prosa. Pue- 
de emplearse él sonido de las palabras para representar 
principalmente tres clases de objetos: primera^ otros 
sonidos; segunda, el movimiento; tercera, las conmo- 
ciones y pasiones del ánimo. En la primera clase no se 
dudA qste. por una buena elección de palabras conse- 
guimos imitar los sonidos que intentamos describir; 
flíeodo como es este género de belleza el mas sencillo y 
^il ;de aJie.anzar. En todas las lenguas se ve que los 
liombre^rdQ n^uchos 6onid<>$ están fdrm^dos.de manera 
qyeíUeívíui^consigo algyna afipidad con, el spnido (¡ue 
pigniíican : en la castellana toemos, el susurrar de los 
irientos.» d| zumbido de los insectos, el silbido de laa 
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fierpíentes^ el chasquido del látigo de posta, el mau- 
llo del gato, el aballo del perro ^ el balar de la oveja, el 
graznar del cuervo, givuñir, gargajear., cacarear, re- 
chinar etc. 

La segunda clase de objetos que imita á veces el 
sonido de las palabras, es el movimiento, según que 
este es ligero, ó lento; violento, ó delicado; igual, ó in- 
terrumpido; fácil, ó acompañado de algún esfuerzo* 
Aunque no hay afinidad natural entre el sonido , cual- 
quiera que este sea, y el movimiento, sin embargo hay 
una afinidad fuerte en la imaginación , como aparece 
por la conexión entre la música y la danza. Por lo 
mismo está en manos del poeta, á quien principalmen- 
te toca esto, el darnos una viva idea del movimiento que 
quiere describir por medio de sonidos que en nuestra 
imaginación cprrespondan con aquel movimiento. Las 
sílabas largas naturalmente causan la impresión de un 
movimiento lento, como por el contrario una tirada 
de sílabas breves presenta al ánimo un movimiento 
vivo, y tanto mas ó menos en uno y otro caso, cuán- 
to mas ó menos abunde el yerno ó la seqtencia de pa- 
labras compuestas de largas y breves. 

La tercera clase de objetos, que puede representar 
el sonido de las palabras , son las pasiones y conmocio- 
nes del ánimo. Parecerá á priniera vista que el sonido 
nada tiene que ver con ellas , ni puede haber semejanza 
alguna entre uno y otro; pero en nuestra imaginación 
esperímentamos muchas veces lo contrario. Unnii&mo 
pasage^ espresadó con palabras* mas ó menos signifi^ 
^aute$ pon su material sonido^ escitará muy, dilerente«- 

i^ente la.plsiou que envuelvp; Qiiiien<lee , por ejemplqi 
ToHo Vi. 1% 
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en la Jerusalen libertada el congreso de los espírili» in* 
fernales, se baila ^strañamente conmovido de horror, 
y tanto que le parece hieren sus oídos el horrendo so- 
nido de la trompeta que los convoca ^ y los temerosos 
silvcs de aquellas abominables serpientes. Este efecto 
que causan las valentísimas voces que emplea el poeta 
en aquella descripción , sin duda que no se esperimen- 
tai ía con otras menos espresivas por su semejanza en el 
aonido f aunque bastante claras para representar la idea. 
Por fin y la regla general que sobre esto se puede 
dar es que el poeta ó el orador se deje arrebatar cuan« 
to le sea posible del sentimiento que su asunto le escite. 
Entonces uno y otro, cuando describe el placer , la ale* 
gría y otros objetos agradables^ del sentimiento de su 
asunto pasará naturalmente, ó con muy pocí» estadio 
á emplear palabras de iiómero, blando, líquido y cor* 
riente. Cuando tas sensaciones son fuf^osas y animadas 
se valdrá de tas que tengan números mas vivos y ani«- 
mados. Finalmente, los asuntos inel«ncélicos y wm* 
bríos, ellos mismos se espresarán naturalmfen^ en me^ 
didas lentas y palabras largas. 

Lengua^ figurado. 

Hentos tratado completamente hasta »^i de la es» 
iructuradelas Sientenc¡a& respecto á sucia«ridad,y tam^ 
Ineti tie su ornato en cuanto proviene de una eleecton 
y colocaciojí de paUbras graciosa,, foerte y tfietodioBai. 
Otra gratii fvMmte del ornato del estilo vamos ahora k 
descubirir, qiu; contribuye en grai» imanera á M fiaer%á 
jr hecmusiura , y m dk lenguage figurado. Aunque es«t 
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modo de espresar las ideas le usamos hoy casi solamen* 
te por ornato y lujo, hay razones fuertes para creer que 
fue parto de la necesidad , y tan antiguo como los pri- 
meros rudimentos del lenguage. En aquel tiempo en 
que los primeros hombres no conocían mas artes y cien- 
cias que las puramente necesarias para satisfacerlas cor- 
tas;* nec^esidades de alimentarsey conservarse, es' preciso 
que el número de palabras fuese muy corto, á propor^ 
cíon del corto número de ideas que entonces tenian» 
Por la inspección de nuevos objetos, y por la compara- 
cíon y reflexión que áobre ellos iban haciendo , fueron 
progresivamente adquiriendo nuevas ideas , y formando 
nuevas raciocinios. Pero como es for^^oso que antece* 
diese el conocí miento de los objetos, su comparación 
y reflexión á las palabras que iban formando para es- 
presar uno y otro ; es también necesario que antes de 
formadas esta» se viesen algunas veces en la precisión 
de espresarse, ya con señas , ya con gestos , ya con fi- 
guras. Un nuevo objeto que hallaban* un nuevo cono- 
cimiento que adquirían, ó una nueva necesidad que los' 
comentaba á dominar , les infundía el deseo, y á veces 
la necesidad de significarse á los demás. Entonces , no 
teniendo aun palabras con que darse á entender pro* 
píamente, es natural que recurriesen primero i las se» 
ñas y gestos; y cuando estos no alcanzaban, á otra$ 
palabras y sCspresiones ya formadas , y que^tuvieseii 
la mayor analogía con la idea que intentaban comur 
nicar. De aquí nacieron ios similes , la» comparacio* 
nes,las metáforas, las alusiones y las alegorías. £s cier* 
toque ^;proporcioii de sus conocimientos y necesidad- 
des seria^ también corto el número de sus pasiouei ; pe* 
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ro por la misma razón serian estas mas intensas é impe* 
tuosas. Esto se comprueba muy bien con lo que hoy 
esperimentamos en algunos suge tos que tienen mucbafs 
pasiones , pues es siempre en grado mas remiso que el 
que adolece de una' sola. También debemos creer que 
obrasen mas en ellos que en nosotros la sorpresa , U 
admiración , el asombro y otras conmociones del ánimo, 
por el mayor número de objetos nuevos que hallaban, 
fenómenos raros que esperimentaban , riesgo» y daños 
inesperados en que se veían. Siendo, pues, las figuras 
de elocución el lenguage propio de las pasiones violen- 
tas y conmociones del ánimo , es preciso que se hubie- 
sen formado entoneles la admiración, la interrogación, 
el apostrofe, la prosopopeya, hipérbole, y otras figuras 
y tropos que espresan con vehemencia aquellos afectos. 

De estose infiere que el lenguage en los principios, 
si era escaso de palabras, era también espresivo por los. 
gestos y tonos de que se ayudaba , y poético por las fi- 
guras y coordinación caprichosa que le animaban. Tenia 
en él mucha mayor parte la imaginación que el discor- 
so. No atendían tanto los primeros hombres á espresar- 
se C04I claridad y sencillez, cuanto á desahogar aquellos 
violentos accesos de sustos, admiraciones y asombros, 
de que su imagniaeion era frecuentemente acometida. 
No c»bvHtante,se debe creer que en los tiempos moder- 
nos, no solamente se perfeccionaron las figin*as y tro- 
pos , que eti su origen serían toscas y mal aliñadas , sino 
que> se crearon otras que contribuyen solamente á ha^ 
cer el e.stilo ameno y florido. 

Al paso que se fiie enriqueciendo el lenguage, y st 
fueroufamUta^*izando/ los hombres con todos losobje- 



tos y eoH todos los acaecimientos de la vida hcinftaná, 
fue cediendo la neceísidad y el frecuente uso del estilo 
figurado^ Parece que en las mudanzas que há pttdecidd* 
el lenguag^ con los adelantamientos dé la sociedad « el 
entendimiento ha ido ganando terreno, y perdiéndolo 
la imaginación. Sus progresos en esta parte se parecen 
á los de la edad en el hombre ¡creciendo en años seres- 
fria su imaginación , y se madura eu su juicio* Aquellos 
caracteres del lenguage en sus principios, como soni- 
do descriptivo, tonos y gestos, vehementes, estilo figa* 
rado, y coordinación inversia, han ido dando lugar á so- 
nidos vagos, pronunciación calmada, estilo sencillo y 
coordinación recta. En los^ tiempos modernos se ha he- 
cho , á la vertiad , mas correcto y exacto ; pero al mismo 
paso menos enérgico y aA^ímado. En su estado antiguo 
era mejor para la poesía y oratoria ; ahorib es mas favo** 
rabie á la razón y á la filosofía. Fueron abandonando los 
horrabpes en su trato ordinario ^1 antiguo vestida meta- 
fórico y poético 'del leHg«i¿»ge> y lo: i^eservaroa para 
aquellas ocasiones señaladas en que viniere bien, ófue« 
se necesario el adorno<^ - > ' ^ 

. . Los tropos y figuras cofttribuy en & la belleÉS ^ gracia 
y. .energía del estilo por cualr<» razones: primera, ellai^ 
enriquecen el tengtia'ge-, y lehacefi mati dOpfoso: por' 
medio de ellas se encuentran palabras- y frasea para es-" 
presar toda suerte de ideas, para descr<i^r hiistá la^ di- 
ferencias mas menudas, las mas delicadas sombras y 
colores del pensamiento, lo cu^I^no pudiera hacer el 
* lenguage por solas las palabras y espresiones propias. 
Segunda. EUas dan dignidad al estilo» La fexniliari* 
dad -de las palalwas botmuives , á^daai ouales .ealab «nijr: 
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«eostumbrádos nuestros oídos , no es á propósito para 
dar aquel grado de elevación y magestad, que necesita- 
mos muchas veces acomodar á un asunto , lo cual se 
logra por medio* de tropos y figuras bien manejadas. 
Estas producen en el lenguage el mismo efecto que un 
rico y espléndido vestido en una persona de carácter; 
á saber ; causar respeto , y dar un aire de magnificenóia 
al que le lleva. 

Tercera. Las figuras nos dan el gusto de go«ar da 
dos objetos á uu tiempo, y sin confusión: de la idea 
principal, que es el asunto del discurso, y de la acceso^ 
ría que le dá el vestido figurado. Podemos decir que ve-» 
mos una cosa en otra, lo cual siempre es agradable al 
ánimot Las comparaciones y semejanzas de los objetos 
deleitan en gran manera á la fantasía ; y todos los tropos 
se fundaU' en alguna relación ó analogía entre una cosa 
y otra. 

Cuarta. Las figuras tienen la v^éntaja de darnos fre* 
ouentemente una idea mas clara y viva del objeto prín* 
cipal ^ que la que tendríamos si se espresase en térmi* 
nos sencillos, y desnudo de sus ideas accesorias. Esta es 
la- mayor ventaja, y por la cual se dice que ilustran ó 
que derraman lu^ sobre cualquiera asunto, mostrando 
enuna^rma pintoresca el objeto en que se emplean, 
y haciendo en algún modo c^jetos de los sentidos las 
ideas abstractas, 

^ De las pitras X su dMsion^ 

i ^.iffódemosi, puíes, definirlas figuiras un modo de es- 
|)Msar JOS: peusamienitos , queae desvia en parte ó en 



un todo del naláral y sencillo ^ y que dá fuerza » nobles 
SLa y gracia á la or^ctod. 

Dividense estas en tropos y figuras propiamétite di^ 
chas. Los tropos consisten en el cambio de la significa^ 
cion propia de la palabra , pasando esta á significar utiíT 
cosa diferente. Las figuras se subdivideu en figuras de 
palabra, que están en ella de tal modo, que quitada ó 
cambiada esta desaparécela figura; y en figuras depen? 
Sarniento, que consisten absolutamente en él; de forma 
que aunque se cambien las^ palabras queda intacta la 
figura, con tal que el pensamitntu se conserve. Trata* 
remos de^todas ellas por su orden, ilubtrándotas coü 
ejemplos escogidos. 

Los tropos principales 9 y á los qué reducirétnM 
otros que son solamente variaciones de eslüs, s^n cm^ 
co,á saber: metáfora, metonimia^ sinécdoque, ironía 
y antonomasia. 

Es la metáfora la espresion de una idea por trieáío 
díe una paliara ópáláítNraSfCuycisígYiiífioácifou pr^ypiaes 
diferetite« pero que tietie^ a^lguna auabgíaicon la idM 
que se.vá ¿espresar* Este tropo es de milclia itnpoi^tiam 
cia, y acaso de mas uso en U oratoria y ^o^^siá que to^ 
das las diemas figuras. Por lo misñio , y por' cuatíto Sus 
reglas convienen eii parle á los demás tropos y fiígui^aSf 
le tralarémos^con aias esten^ion* Fücodatse e^s^n^iáMyeiili^ 
te en la semejanza entre dos objetos; envuelve sietn^te 
un simil y comparación, y solo se diferen^a die' cfiál 
«n que* \m comparación se espresa ,, y hé metáldi*ti es' ana 
<Mffi>pava<}ta0í0clilta^l pero^que s^s.psesientaat tes^ntié Ú 
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ánimo del oyepte. Por lo mismo , en brillo y roagnifí* 
cencía lleva tanto ó mas ventaja á la comparación ^ co? 
mo esta á la espresion natural. Estaádea» por ejemplo, 
jr;a s^le el sol y alumbrando montes y valles j as bella y 
gglTisidahle , aunque espresada en términos propios ;pejT 
ro si s^ víierte con una comparación feliz eu esta forma; 

Ya viene el que parece luminoso . . 

Jtex del dia , los montes y los valles 
^le^randoi, 



kt *' * 



M ennoblece la idea , y se la dá un aire de raages'^ 
tady hermosura; y si omitiendo el fue parece^ que es 
el q^e constituye la comparación , se espresa con la be- 
llísima metáfora; 

y . . •. . . 

Ya viene el luminoso rey del dia , 
Los montes y los valles alegrando; 

sin duda alguna que es mayor su brillo y magnificencia. 
, \ Empléase frecuentemente este tropo t no solo en la 
oratoria ¡y, poesía, sino también en los demás estilos, 
}; hasta .ftlirel familiar. Oe él nos valemos casi por ne- 
cesidad para tratar vde las. ideas abstractas y cosas es* 
p^ritual^s, presentándolas al ánimo del oyente como 
pQr medio de los. sentidbá. A toda composición dá 
« no^iioba jgraata V magestad y heUeza, usando de él en los 
d^i^á^^. térmifiQS, para lo que observaremos i las sí.'- 
glibienA^smegilas:. ^ .. .. : ^ - < i • ' m^;» n ; 

/: 4*ri> ;iE^iie:ta semejanza: entre* los dos objetos: sea tan 
j^lar^ jfc <naii ifí6sta> fiw se ^presente; al . iu^tataej^al.exijr 



/ 
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lenditaiento 9 pues de lo contrarío la metáfora se hace 
dura, y fatiga el ánimo del que oye ó lee, desagradan* 
dolé por la misma razón (i). En el ejemplo propuesto se; 
yé al instante la conexión que tienen el sol y el buen 
Rey, tanto por su nobleza y magestad, como por sus 
benéficos influjos» 

^?^ . Que jamás se tome la metáfora de cosas bajas, 
asquerosas é poto honestas* Siendo el fin principal de 
usté tropo ennoblecer el objeto de que se trata , mal se 
podría conseguir tomándole de cosas semejantes. No 
obstante, se observará que la dignidad ó la magnifícen* 
cia de los objetos de que se toma la metáfora , no esce* 
da s<^.remaneva á la de los que se quieren espresar. El 
eptilp 4eb4 9ieita4>re acomodarse á la materia, y las fi* 
l^ras que en él se emplean deben igualmente ser prO' 
porclpiiadas á ella en medianía y grandiosidad. 

; 3*^. ; Que se atienda en la conducta de las metáforas 
ái no nye^clar jamás el lenguage figurado con el senci- 
llo, ni construir el periodo de forma que parte de él se* 
haya de entender metafóricamente, y parte literalmen« 
te; lo cual produce siempre la confusión mas desagra- 
dable^ I4OS efe¿tos 9 las calidades y demás circimstah^ 
cias que se .aplican en el periodo al objeto de que sé 
tonia la metáfora, deben siempre convenir á áqtPel de 
que se trata ; pero éuaudo alguna de estas cosas se pue* 
de aplicar sqlameate á este, se corta el hilo á la figura, 
y se «halla confundido el oyente entre el sentido pro« 
piq y el^gurado. 



' . ■■ i. ". \ ' I ' |j " ' ■ > » <■ ' tmmj ' iTT^yr* l " I i» r— ^-^—y—»" 



(1) Sirva de ejemplo la metáfora de aquel que dijo: «Nace el 
/ ftliombre con breve Tida como la flor , cu^a can j| e$ la aurora \ v 911 
a sepnifjro ^ o^^t oi % . . ' 

TOMO VI. Xft 
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4** Que sobre lin objeto no áe acumulen dos ó mas 

metáioras diferentes. Esto cansaría sin duda^ j desan 

gradaría el ánimo del oyente; pues complaciéndose 

oon descubrir la propiedad y la belleza de la primera, 

le sería penoso pasar repentinamente á examinar la 

segunda , por mas perfecta que fuese. 

Estas son las principales reglas para la buena cons« 
trudcion de la metáfora , á las que añadiremos estas ob- 
servaciones : 1 .^ los objetos de que se tome esta figura, 
aUtique agradarán mas siendo nuevos ó poco triviales^ 
DO obstante deberán ser no muy desconocidos por no 
hacer el sentido oscuro , ó del todo impenetrable ? a.* 
deberán evitarse las metáforas demasiadamente ingenio- 
sas, que se fundan siempre en un sentido falso, el cual 
una vez descubierto, dan solamente frialdad y peqneflé^ 
al asunto; 3«^y por fin se cuidará de no prodigar est^ 
tropo y sino usar de él con mucho tiento ^ y solamen- 
te .cuaiKlo parece que lo exige la narración ó él dls*» 
eurso* 

Cuando se sigue una misma metáfora etí nn di»' 
curso entero i pasa í ser alegoría , que solé s^ dífé-» 
vencia.de aquella en que la metáfora se- cireruméríbé 
á un periodo, y á lá alegoría no se le pone límite; Dé^bé 
segilffse cocí la misma exactitud que la metáforaf; y ade^ 
mas en el fin de ella , y tal vez en el principio, sé debe 
indicar el objeto sobre <ju€ recae, pueñ A lecióf y él 
oyente lé. pueden perder de vista por sút dilatado éui^o^ 
Son alegorías los apólogos y fábulas mottttes, y iríiiy 
i propósito para cierta especie de poesías, y entran tapa- 
bien en esta clase los pnigmas y proverbios; pero unos 
y otros son de ningún uso en la poesía y oratoria. 
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Metonimia^ 



>■ I 



La m«/on¿/7i/a consiste en tomar la causa por el 
electo, ó el efecto por la cansa; el continente por el 
contenido , ó al contrario ; el abstracto por el concreto, 
óid eonoreto por el abstracto; lo moral por ló físico, ó 
la itálico por lo moralf Gomiens^a por ejemplo el Taso su^ 
JeriiSdleo. 

Canto las armas y el varón piadoso y tomando la 
causa por el efecto , pues lo. que canta es lo que o^ró 
póo &n prudencia -y con $u brazo en aquella famosa es»* 
pedición, Decinoos comunmente beber un vaso déci;guM$ 
Jlqn^asídb el continente por el contenido, ^ San Jaai}^ 
Obispp de Constantinopla ^ le llamaron CrfsóstomOf es-* 
t0 esópico de oro j tomando el órgano físico de la elos^ 
aUeiKüia por ella misma; en donde se acompaña esta 
figura de una herniosa metáfora , denotando la pureza 
y sublimidad de su elocuencia por la del oro. Solemos 
lambía^ decir esto es la verdad^ tomando el abstracto 
^^ el lioncreto, pues lo que intentamos' signifíoat* és^ 
q§ie etí^O0S cierto y verdadero, - 

ú. - 

« - . * 

Sinécdoque. 

: Esfae tropo tiene mucha afinidad ^coin el -anterior, y 
consiste en emplear la parte por el todo, ¿el todd por' 
la parte; el género por la especie, ó la especie pop'el 
género. Se dice, por ejemplo^ de un buen ministro, es 
una gran cabeza , tomando la parte por el todo, Pedi* 
moii á Dios ^n .para cada día v tomando una "especia 
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Je alimento por el género. Refieren también los retó- 
ricos á este tropo el cambio de números, de personas y 
de tiempos* Para señalar el carácter de las naciones se 
dice ordinariamente el español es constante ^ el- frunces 
ligero , el inglés meditabundo etc. , hablando de todos / 
los individuos de cada nación. 

Cuando damos á alguno reprensión ó cotis^jo cam«- 
biamos aiguba vez de persona^diciendo: debemos siem* 
pre' comportarnos de este ó aquel modo. Para hacer una 
descripción fuerte y animada empleamos muchas veces 
el presente por el pasado : tal es la de Duchesne de la 
famosa batJilla de Gannas. Díce^ pues/hablahdo de Anni-^ 
bal. «f Cae de improviso sobre este cuarto ejército, mas 
ic brillante q^e animoso, le atropella, le despedaza, le^ 
«devora } y harto ya de sangre y carnicería, grita fati« 
a gado á sus soldados: hijos, dad cuartel á los rendidos. » 
! Estos dos tropos contribuyen mucho á'la' energía 
y elegancia de^la esprestoh, y los usamos con fre^men*^ 
cia hasta en el estilo familiar; pero se debe atender á 
que estén recibidos por el uso común. Será buena y* 
elegante esta espresion : pasaron los ingleses] el Sund: 
con veinte velas; pero seria intolerable decir troo vein- 
te mástiles j siendo así que en uno y otro caso se toma 
la parte por el todo. Del mismo modo se puede decir de 
cierto pueblo: consta de cien hogares; y sería espre- 
sipn^rí^ículaila de cien cocinas'j por estar recibida aque- 
lla » y no esta^ por el uso común. '• 
■ • _ ■ • . ■ 

Ironía. 
Jj^ irotiia os una espresion entct^m en t^ COtítrarta á 
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lo que se sietíte, y se intenta petsuadir. Es út mXíXíhó' 

uso en todos^sBttibs, mayorm^te^en' la elocuencia* del 
pulpito y del foro para acriminar alguna acción po4o^ 
digna en un sugeto* A cada paso se nos ofrece esta es* 
presión: vaya^ qué está F.^un buen hombre. Los pre- 
dicadores por medio de esta figura pintan con energía 
la ingratitud de lóS bonibres con el. Criador; y Cicdron 
ilebe á ella- mucba .parte de 4a fuerza lie sué invectivas 

coi^tra Antonio y Catilina (i). ; 

Antonomasia. 



Xa antonomasia emplea un nombre común 'en lü^ 
^ar del propio, ó un nornbre propio' en togárd'et c5^ 
mnn< En e) primer caso se pretende dar á entender que. 
aquella persona ó cosa de que se habla tiene alguna es^ 
celeracia sobré las quesph eomprén^yás bdjoel nomlbé 
común. Estos nombres apóstol y Jilósofo son sin duda 
nombres comunes, y los usamos mucbas veces para 
denotar con el primero á San Pablo^ y con el seguiído 
á Aristótekf^* En ^1 segundo caso se quiere espresár la 
gran semejatiza que tiene la persona de que se había 
con otra • Cuyo nt>n)bre se baya hecho celebre por a^ 
gnná virtud ó vicio. Para exagerar la ejocuencía de al- 
gún sugétu decimos comunmente que es un^ Cicerón, 
y para notarle de cruel ó voluptuoso , que es un Neroá 



L y 



r^í 



*' 



(i). Y contra Písan^como cuando dice: «iQué infeliz e^Pom*» 
pcyo por no haberse aprovechado de lu consejo ! ¡ Oh qué mal l^a 
hecho en no haber abra sado-^u filosofía, pues ha cometido la locu- 
ra de triunfar tres v«é^!» ' i . ; : - ... .."i 
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Qr ua Sardmápalo* Tienetrnucho u^o este tropo » mayoiv 

Q^nte en el estilo :ooble, por la ipucba energía ^^edt 

á Uoraciooi '..^ 



figuras propiamente dichas. 

JLas figuras, á diferencia de las tropos, dan Tehe« 
meociaf nobleza y gracia á la oración» sin cambiar el 
sentido de las palabras q.ue emplea el orador* Omitir 
términos que se pueden fácilmente suplir, emplearlos 
con superabundancia ; la interrogación , el apostrofe, 
la esclamacion son los ornamentos de esta especie, don*» 
d§ i\o hay mutación alguna de sentido en jas palabras, 
BivídeDse , ciprno ya hemos dicho, en figuras de palabra 
y figuras de pensamiento. I^s de palabra, que consi^^ 
ten en ella de tal modo, que suprimiéndola ó Qambiiáa* 
dola desaparece U fijara, son las si|;uieDtea!; 

Repetición, 

Esta figura consiste en repetir una ó muchas veces^ 
alguna palabra ó espresion , en que principalmente se 
contiene la pasión del que habla. Esprime con iguaj 
ei^rgia la indignación, el furor y la ternura; de suerte 
que se puede llamar con propiedad el lenguage de to^ 
das las pasiones, Narbal, por ejemplo, dice aljó^e» 
'{'elémaco : «¡Feliz el que se vé á punto de alejarse de 
«caqui para siempre! jFeliz el que pudiese seguiros hasta 
«las mas desconocidas regiones! ¡Feliz el que pudiese vi* 
«viry morir con vos!» No es menos á propósito para 
jprobar cualquiera aserción., como se puede ver en 
Tertuliano á favor de la religión católica. 
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Semejatite á la figura de que ácftbaroós de tiiátM^ 
es la deriyacion ; y consiste en emplear dos ó más vüces 
en una misma frase ó período , que tengan una misma 
derivación. Cicerón dtce-á Cés^vvvos^hablsis "tíeiícüló 
la victoria misma. Corneiüe eti el Ctd : tu bruzo' no fué 
jamás veneidú; pero no es invencible. Se puede llamáí 
figura solamente de ornato, y debe usarse de ella pócaíS 
▼eces, y sin que^ se eche de ver afectación. :' ' 

• •-•'•• ' •'• Sinonimia. '] 

Algunaa teces ni se t<eplt0ii láfá líkisnfás'VtíÉes^/iü 
•la8*>q[ue son derivólas de'un tnisimo oH^e&|'siho <^íé^^ 
a^^dmulai) muc^bfts difei^entes ,' '{Mfre áe^mt iútím'¿^tlétí^ 
tido, con inieoio de afirrúár con yebemencia algutiá 
cosa. Esta figura sellanna sinonimia, y es muy ¿omuñ 
en los discursos. Decimos muchas veces: te aseguro, te 
protesto que no ne hecho tal cosa. Boileau califica la Enei- 
da d^^Virgiliade agradable ^ dulc^^ armoniosa.' ' 

Espolicíon. » K ; 



^ • 



> - Cuando-no-son vo€e»-sk}óftir«fis4ft5 tiue-tteacmnn- 
laPf srqo'pensamientos.semejantes cuánto al bej:](ti;do, 
j|>ero différentes en la maitera de espresáríe , sé tisá~ en- 
tonces de la espolicion, que' es. figura de pensamiento, 
pero que^^Siepone^aqui por ititaestuecha conexión^ can U 
ÜDonimia. £i uso de esta figiíra es muy'frecüénieVy sie 
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emplea cuando se quiere desenvolver un pensamiento 

para insinuarle roas y mas en el ánimo del oyente. Para 

los predicadores^ abogados y todos los que hablan ea 

púl^lico ^s absolutamente necesaria , porque sus pala* 

bras 9 volando como ligeras flechas * no dan bastante 

lugar al oyente para la reflexión; y les es preciso repro* 

4|icj^ MUfi misina idea bajo diferentes formas , pasa per* 

siiadirla.ó hacerla entender suficientemente. De. aquí s%- 

infiere que es menos necesario su uso para aquellos quo 

escribep solo para ser leidQS. No obstante, cuando l^s 

cosas que tratan, ó son difíciles de comprender, ó tales 

que deba acompañar en ellas el sentimiento á la inte** 

ligencia , es preciso qu^ insistan y vuelvan sobre las mis* 

mas ideas, variando solamente las espresiones. Aunqot 

iBSta. figura es de. mucho valor, se puede abusar de ella 

^ipo.d^^pdas las demás, yar^^aempil^ndóla en asijmtoi 

¿iomáfi^í^Q a<\nví^tie9;Coin.Qsoii los de puro razonamíeii^ 

^Oi^j^sea. multipli^ándolai t^nto ^ que se empobrézcala 

Platería é fuerza de abundancia (i), 

asíndeton r polisíndeton. 

Estas dos figuras, contrarias entre sí ^ «consisten ia 
primera en suprimir las conjunciones que deben enla- 
zar varios objetos, cuando se ba de pasar por ellos txyn 
rapidez y viveza ; y ia segunda en multiplicarlas cuando 

' 'l i»lJ ' . '* .^ ''? ! > "" " * ' t.Hi ' n i ui. ii> H ' J ' I I I i j mu i 'i n i t i fi í J 

^ (it)i «Ejemplo de «sta figura tomado de Fray Luís de úranaétít 
«Pi|ej(f|iii]e^td>|hpr^; ^ quién \e dio 4 ti W bu!^ de comppsici^fil 
c¿quién te hizo Un privilegiado que entre tantas maneras de lisiadpi 
«f estés tú sano; entre tantas raianerás dé caidóS é»rés iii en pie?¿Ko 
f ierfs^jl4.|}i»nbre /cQxno .todoj,, j pecador como ttMios^ é h^o df 
«A^an como todos?» , ... ..,,., • ..,.., ....,,,. ' , ,, . 
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conviene parar la reflexión sobre cada uno dé los ob- 

. jetos (i). Ya tratamos de ellas con bastante estension en 

la energía de las sentencias, aunque no como figuras 

de retóricap 

Elipsis j pleonasrího. 

Son también contrarías la elipsis y el pleonasmo. La 
primera suprime una voz que es necesaria para la in- 
tegridad de la frase. Es muy propia de las pasiones 
tristes , que parece que no permite al que está agitado 
de ellas completar su discurso. \Ay de mi*! j Ya , qué 
partido tomar en este caso! Aquí se usa de la eUpsis, 
suprimiendo Ja yo2 puedo ó se puede. La segunda pro- 
duce el mismo efecto que la polisíndeton, que es insis- 
tir fuertemente sobre una idea , usando de voces super- 
finas para la integridad del sentido. Decimos para dav 
fuerza á la aserción: yo io vi por mis propios ojos. 

Hay una especie de elipsis , bellísima pw^r sí , pero 
que no conviene sino á pasiones violentas; y es cuando 
sin prevención alguna se introduce á hablar una per«> 
sona de quien se está refiriendo algún suceso. Be esta 
suerte Homero introduce. á Héctor, amenazando á sus 
Troyanos. «Héctor entonces, llenando de clamores la ri* 
« bera, manda i sus moldados que dejen el pillage y cor- 
«ran á las naves. Porque juro á los Dioses que á cual- 



(i) Ejemplo de la primera figura: acude ^ acorre ^ vuela (Fr» 
Luis de León , Profecía del Tajo )• De la seganda : la primera eot^ 
dieton que se ha de considerar en la obra de misericordia , es que 
sea viva, y formada , y llena, y valerosa, y la que propiamente se 
puede llamar atesorada en el cielo {^tl P. Orttx, hablando de los 
fomos de Ja limosna). 

TOMO VI. 1 3 
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«quiera que ése apartarse de mi vista, lavaré yo su ver»' 
« gODzosa codicia con su propia saogffe.i» 

Reticencia. 

f 

La reticencia viene á ser otra especie de elipsis; 
pero de mas alto grado. Por la elipsis se suprime uua 
voz , y por la reticencia se suprime y se indica sola* 
mente una proposición entera. Esta figura puede ser 
efecto mas de la reflexión y de la prudencia que de la 
pasión t como se ve en este bello pasage de Cicerón por 
Xigario, hablando con César: «Si en la alta fortuna que 
« gofl^ais no tuvieseis vos aquella dulzura á que pm* na- 
« Curáleza propendéis» yo os aseguro, y yo me entiendo, 
aque vuestra victoria sería un manantial de sangrientas 
«catástrofes.» 

jíntíiesis^. 

m 

Hay algunas figuras que consisten en cierto orden 
simétrico, ó en puro juego de palabras, de las cuales, 
por ser todas estas pueriles, y á proposito solamente 
para materias jooosas, elegiremos solo la antitiesis. Es 
esta figura una disposición de los miembros del perio* 
do, de forma que á un nombre ó verbo del primero, 
corresponda otro nombre ó verbo del segundo ; y será 
tanto mejor la figura, cuanto haya mayor oposición 
entre las palabras que se correspondan. Por ejemplo: 
á los voluptuosos se les hace por sus esceso s enojosa la 
vida , y por sus remordimientos terrible la muerte. Es 
muy agradable por sí misma por aquel gusto naturaL 
que tenemos de la simetría; pero para que no sea«L« 
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ciosa se d^b^i observar en ella tres cosas: i.^ Que eai* 

g;a sienapre sobre palabras de seotido verdadero y sóli- 
do, y jamás sobre pensamientos falsos, a.^ Que se use 
de ella con sobriedad y discreción , pues aquellas cosas 
que causan el placer mas vivo, son precisamente las 
que mas fastidian con su uso demasiado ó inoportuno. 
3«^ Que no se emplee en el estilo elevado ó de movi- 
miento, á no ser que salga tan naturalmente de la cosa 
misma , que de ningún modo se eche de ver que fue 

buscadaXO* 

Epíteto. 

El epiteto es un nombre adjetivo» aplicado á un 
substantivo , á quien engrandece ó disminuye , según 
la calidad que le confiere* pá mucha gracia , y algunas 
veces vehemencia á la espresion cuando es bien apli- 
eado ; de suerte que suprimiéndole pierde la frase mu* 
cha parle de su mérito. lío obstante , deben usarse con 

(i) Pero la antítesis mas agradable á la imaginación y al ini* 

jno , no es la que describe el Autor , sino la que consiste j no 

tanto en el inego mecánico d«'las palabras, como en el contraste 

de las imágenes , de los afectos y de las situaciones. Fray Luis de 

Granada usa de la mayor fuerza del contraste de situación entre el 

poder y magestad del hijo Dios , y la bumildad del lugar en qué 

quiso nacer , segon éste pasage : / Qh venerable müteno I mas pa^ 

ra senliry que para decin^ no para esplicarlú con palabras^ sino ¡xk-^ 

ra adorarlo con admiración en silencio! ¡Qué cosa mas admirable 

que ver aquel Señor á quien alaban las estrellas de la mañana^ 

9quel^te estásetüadú^breUff Queiubinesy y que vttela sobr^ las 

plumas de los vientos , que tiene^ colgada de tres dedos la redondea 

de la tierra , cuya silla es el cielo , y estrado de suf pies la tierra; 

que haya querido bajar á tanto estremo de pobreza^ que cuando na^ 

eiree Je jpariei9,Hi madre tn unesmUofyi^ aeoitase en Mnp^ieilrei 
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sobriedatd , pues acinmilados sia medida hacen la ora- 
ción abundante mas de palabras cpie de eosas. Gom* 
para graciosamente nuestro Quintiliano un discursa 
cargado de epítetos á un ejército donde hubiese tantea 
pages como soldados , que serta doble en número, pe- 
ro no en fuerzas. Debe también el epiteto , particular- 
mente en la prosa y ser acomodado al sentido de toda 
la frase , como en esta : el ambiciosa Alejandro empr^n* 
dio la conquista ítél Unii^erso. Se vé bien la intima re- 
lación que tiene el epiteto ambicioso ^ con el proyecto 
del dominio universal. 

jáposicion*^ 

La aposición tiene mucha afinidad con eí epitetow 
Este es un adjetivo , aplicado á un substantivo , á quiea 
califica ,v y la aposición emplea los substantivos como 
epítetos. Fr. Lais de Leo» caUfíca as- á Saturno eo sis 
Ifoche serena: 

Rodéase en la cumbre 

Saturno^ padre de los siglos de ora: 

En cuyo pasage ef substantivo /7¿i¿¿r^ califica á 50^ 
turno de bienhechor de la humanidad , como fundador 
de aquel imperio de la inocencia y felicidad que- tanto 
decantan los poetas. Alachas veces se une esta figura i 
la metáfora, eomo en et ejemplo propuesto;^ pe;rti se 
usa también siti elk, como en este otro: ta retórica^ 

• * * r t 

• r * 

ciencia ion importante como deliciosa^ etc^ Conviene 
Scrftoiejirte estar figura al estilo elevado 9 y sería desagra- 
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dable en el familiar. Aun la elocuencia y la poesía deben 
hacer de ella un uso muy sobrio, porque aunque dá 
magestad y elegancia , quita la fluidez al estilo emplieada 
con {colusión. ^ 

Hipérbaton. 

Bs muy corto el u$o que no* sea vicioso de esta fi- 
gura en las lenguas vivas , respecto al' que hicieron de 
ella la griega y latina. Consiste en invertir el orden na- 
tural de las palabras que componen el periodo para 
darle mas armonía y etegano». Y como las lenguas mo- 
dernas carecen en los* nombres de aquellas diferentes 
terminaciones que tuvieron las antiguas , no pueden 
colocarlos tan arbitrariamente como ellas , sin incurrir 
en la ambigüedad de sentido. No obstante, siempre que 
este quede bteir^laro y determinadov se podrá trastor^ 
narel orden aatural de las palabras ^segiuv convenga á 
la mayor eliegancia y buen soñida^dela^etáusula. 

Hay una especie de hipérbaton* nniy común entre 
nosotros^y aun^entre los franceses, nimiamente escru«^ 
pulosos en esta parte , que es comenzar la arenga de unsí 
persoüa que introdiictmoaá hablar en un discutió, an^ 
tes de prevenirle; Asi Cervantes en sa ingenioso HidaU 
go. Desde la memorable aventura de los batanes , dijo 
B; Quijote, nunca fie vistosa Sancho con tanto temor 
como ahora»; donde se vé que el ordei^ bataral: de fá^ 
palabras debería ser : dijo D* Quijote : desde la memo* 
rabie aventura etc. 
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Figuras de pensamiento. 

• • • " ' 

/ Ta Ikvamos. dicho qu« ias figurad de pensamiento 
son aquellas que consisten en él de tal modo, que aun» 
que las palabras se cambien , permanece la figura con 
tal que ej pensamiento se conserve. La parte principal 
en estas figurases la espresion de los sentimientos, y 
por lo mismo comcMarémos por los que con mas vi- 
^ Teza los esprimen* . . 

Interrogación y esclamacion. 

". JEm. iotefro^acmiTy figura de i!etÓBÍG», no es aquella 
pdrJtrjCiial preguntamos. para saber lo que ígnrorampá^ 
ootao} cuando se dice ¿qUá hora es? ¿ qué hay €¡e nove* 
éaéásPliB. figura de que tratamos es aquella inferro^^^ 
cion que ¡se 'introduce en eidiseorso para animarle , pa?» 
tft>eapiilBÍP If indtgnadioQf^el doler, tel.témot'y todos 
lDS:demas movimi^nlosIdeliafaila/Aki en .Yii^fioy dando 
cuenta. áinehlies. á su hijo de sus deisoendiiefites , qo6 
iragan en sombras'pQt'lds campos Elíseos , le dice: ¿Quién 
pasará Jan' sáiencio á i^s.wtos £scipMH€»^:r0jc0s de la 
guerra ?v^\^'' -:':• ;*'•..♦.?•■. 

•! : La eselamactotí espresá aen cosí -mas vivei^r.las pa« 
siofaes , y por k> mismo es masa propósito para las fuerf 
tes conmociones del ánimo. En el mismo pas'age^ tra« 
taado Anchises del joven Marcdo^:estrlama:./OjE?{6iJa¿íf 

/:0./e anligena! ¡O indomuUe diestra en ha;sJmíallusl 

«• j • . • • • • • . \ « f .• 

- •„# , ^ . . # í ' » • • ' " ... , . V ^ . - 4 ' , . .• , 

Apostrofe. 
« 

£1 apostrofe es cambien una espresion muy Tira dei 
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sentimiento que ocupa al que habla cuando arrebftta- 
^Oy y como olvidándose cié sus oyentes dirige su disi- 
corso á una persona ausente ó á la misma de que tra- 
ta. En el lugar arriba citado, prosiguiendo Ancbises el 
informe que va haciendo á su hijo, deja á este, y atve- 
batado endereza su discurso al mismo sugeto de quieti 
le informa. \Ah joven digno de compasión! Ái por 
alguna via logras romper los duros hados queUf amg-^ 
nazan , tu serás Marcelo. 

Hay un uso mas atrevido de esta figura que solo 
tiene lugar en el mayor fuego de una fisión; y es cuán^ 
do se dirige el dis<^rao á>algun ipejp inanimado, cómo 
suponiéndole cap'aasi de iitíeügtinoia y sentt«iiientt(^. es- 
tonces se acompaiia esta figura de la persouifi^acioa 
dé que vamos á tfalar, y por su mucha elevación se 
dtbe emf^ear . ^amenl|B):ett^la: .poe«íá , ji ^muy ^ tvm ves 
mt la p«t>8a. )N<Micd)BlaDl^^ Cioerao'haee u6o^e cilaeip 
lioa de sasvofaeíolies por Mtlirn hablamki cdn-^l raeai« 
te Albano, en cuyas inmediaciones fué muerto Glodio^ 
«Yo os ímpkMK>y> os pongo por testigos, oh sagrajdo mon^ 
«te Albano, bosques religiosoSí y:allpires albanos, tan aof 
«ctiguos'comd loádfii mismo pneblo rondana, y asocia* 
«dos á su eidto) Vosotros que fiasteis profanados poi» 
«este insensato con las masas enormes de sus edificios. ^ 

» 
Personificación. 

La personificación ó prosopopeya, ¿spresa con tan- 
ta ó mas vehemencia que las figuras anteriores las fuer^ 
tés conmociones dei ánimo. Consiste en transformar 
los seres insensibles en personages animados ^ ^tribói^ 
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yéadoles inteligencia y afectos propios de los hombres. 
•£s muy común su uso en los violentos accesos de al« 
-gunas pasiones ; y a cada paso se nos QÍrece claOMur á 
los cielos ó á otros sérés iásensibles que nos rodeau, 
cuando nos vemos sumergidos en una profunda tris* 
tesa, ó nos sobreviene alguna desgracia^ como supo- 
niéndolos capaces de entender y sentir la pasión que 
-nos agita. Tres son los modos mas generales de esta 
figura: i.® Cuando solo referimos de un ser inanimado 
alguna acción ó afecto propio de los hombres. Asi Pli- 
jsio el mayor para realzar el valor y la sendllez de los 
«ntigups Romanos , dice : «regocíjasela tierra al verse 
•arromper con el arado entretegido de laureles^ y por 
«la mano del labrador triun&nte.» 

a.^ Cuando dirigimos nuestro dicurso á ao ser ia« 
animado ,- comp si «ste fuese capaz de entendernos y de 
penetrarse- de los afectos de que estamos commovidesi 
^itonces.'se une esle .figura al apostrofe^ y supone el 
mas alto grado de conmoción y arrebatamiento del 
efecto que nos ocupa. La poesía nos ofrece á cada pa- 
«o hermosos. «ejemplos de esta figura, ya sea en los 
afectos dulces , ya en los trágicos* Así Fr. Luis de León, 
en su Koche \serena hablando con el cielos 

Morada de grandeza^ 

Templo de claridad jr hermosura^ 

El alma que á tu alteza 

JVacióy ¿qué desaventura 

La tiene en esta cárcel baja oscura ? 

En la prosa se emplea rara vez, como llevamos di* 
ch6 en Ja figura anterior , y soJQ cuando la mafieríai 
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exige la mayor elevación. Barthelemi en su Jnacdrsis^ 
refiriendo el heroico -^cri^ció de sus vidas, que los 
trescientos esparciatas hicieron por. la palria en el pa- 
so délos Termopilas. «Perdonad, sornbras generosas, la 
«debilidad de mis espfesiones; yo os ofrezco un ho« 
amenage mas digno cuando visite aquella colina en 
C'donde rendísteis los últimos suspiros ; cuándo apoya** 
«do sobré unode vuestros^ sepulcros bañe con mis lá< 
<í grimas aquellos lugares teñidos* de vuestra géneros» 
a^angce. » . . . 

3k^ * Cuando ' acemas de^ atribuirles sentimiento se 
hace hablar i las cosas inanimadas, á ios aitsentes j^ 
4 los muertos. Bs de tanta elevación en este niodo^ que 
se nedesita, según Quintiliano, prepararla el camino coot 
im esfuerzo grande de elocuencia, par» que no ajie* 
rezcft.muy atrevida. La profecía del Tajo de Fr* Luis^ 
de ,Lean DOS suministra un hermoso ejemplo de la pro« 
«opopejya en este terper modo desde los versoe 

Si ria sacó fuera 

Ei pecho , X l^ habló de esta manera ; 

Mn mal punto te goces 

Jn/usto forzador etq. 

Aunque esta figura es mas propia de los asuntos 
serios, y del estilo elevado, se usa también en mate- 
rias jocosas y en los apólogos, cojno el Lutrin de Boi- 
leau, y algunas fábulas que contienen diálogos entre 
seres inanimados* 



VOMO YI. 1 4 



\. 



(io6) 

Hipotíposis* 

Hipoliposis €8 VOZ griega 5 que significa imagen d 
pintura. Consiste esta figura eu una descripción taa 
viva de aquello que se refiek*e, que parece ponerse de^ 
laute de los ojos mismos. Muéstrase , por decirlo asiv 
lo que no hace mas que referirse. Dase en alguna ma<^ 
Qera el original por la copia, el objeto mismo por ja 
pintura. Contribuye mucho á esta viveza de descrip* 
cíoa el poner siempre él verbo en presente, puéis las 
acciones pasadas parece que se ponen entonces á ia 
vista. La descripción que el abate Seguí hace de la 
arribada de San Luis á África en el panegírico de este 
Santo, es un bellísimo, ejemplo de lahipotiposísi: «par* 
«te^ dice, bañado en lágrimas y cubierto de- bendicio« 
«nes de su pueblo: ya gioien las ondas con el peso d# 
«su podérosla armada: ya se ofrecen á su vista las co»» 
atas dtl África; ya se forman en batalla las iunumera- 
ccbles tropas de los sarracenas» Cielo y tierra, sed tes*- 
«tigos de ios prodigios de su valor*. Arrójase con pre* 
«cipitacíon á la costa segifido de %^ armada, que su 
«ejemplo anima, á pesar de los, «spántosoé^ gritos del 
«enemigo, y rompiendo una nube espesa de dardos 
•que. le cubre, avanz^ hacia los campos dorade \k lia* 
«ma.la. .victoria: toma tierra, acomete, penetra iosíésí» 
«pesos batallones de barbaros etc«>> «' • >'« 






amplificación. 
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Algunas veces se ejecuta esta pintura con solo uuo 



Cío?) 
Ó pocos rasgo», pero fiíerfós yespréSiVos; y tíXfáh'ié' 

poneo á la vista todas ^aquellas circunstancias que la 
puedan hacer mas- inl^Fesante. Esto de llam^ ampl^" 
/CÍ9/^ó acCinmlaciotí, que no es tanto nna£gura cuan- 
to el manejo artificioso de varias que hacemos dirigir- 
se á un mismo, punto. Si se dice que una ciudad fué 
lomada por asalto^ arrasada , y pasados á cuchillo sus 
hoibiíantes ^ con pocas palabras se penen á ia'vSsYa to- 
dos los horrores ' que acompañan un desastre igual. 
Pero si se desenvuelve lo que comprenden aquéllas pá* 
labras, se verán allí llumas que devórate las casas y los 
templos; la ruina de los edificios ique vidrien 'á tierra^ 
CGEi horrible fracaso; los gritos diversos 4e qué reául-' 
ta unuTUPÍdo confuso y espantoso, huyendo unos Mm 
sd>er adonde encaminan sus pasos,' y abrazando otros 
esliteohamente las personas que mas aman, ^ih poder' 
separarse de ellas; los alaridos lamentables dé muge"' 
re» y nífios, y los lamentos de los viejos que se que*' * 
jan al oieio de haberlos reservado para taa de&atfortil- 

Aadodia, • 

La eonmeracion de todos los particulares , y l¿i ^i^eV^ 
fnúon de todas las circunstancias interesantes cohéti^* 
tiiyen eseifcialmenfe esta figura, y se le dará maef va!or^ 
sise emplea en ella f\' clima:jp^ que consiste ^eti dispon 
ner de t»! modo las^ circunstancias que se refieren, qfie 
vaya siempre en aumentó su importancia é interés. Asi 
Ciiceroii4 «delito es grande' encadenar '^un ciúd^^tfan.o 
«romano; maldad terrible azotarle; casi parricidio ma* 
atarle. ¿Pues qué diremos de ponerle en una cruz?» 
Donde se vé que esta progresión gradual aumenta ea 
gran notanera el último delito. Se debe advertir,^ siu 
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embargo, que en estos climax ó graduacioDcs se ha de 
procurar esconder el artificio en cuauto sea posible; 
pues aunque tienen mucha belleza quitan también mu* 
cho al calor y sentimiento cuando se echa de ver •!. 
estudio. 

Hipérbúte. 

• • « 

Las pasiones aumentan 6 disminuyen su objeto ^ se-' 
gmi su interés. I^a admiración aumenta, el menospre- 
cio disminuye, y del mismo modo. las demás. De aquí 
nace la hipérbole y que algunos retóricos la dividen por 
lo mismo en dos; esto es, aumentación y disminución; 
pero realmente es una sola figura , pues sea que el ob*. 
jeto se engrandezca , sea que se disminuya » siempre se 
exagera.' Es.de uso muy ordinario, y muchas espce- 
alones hiperbólicas han pasado ya al lenguage familiar* 
Es muy común la espresion de ían ligero como el vien^ 
io , tan blanco como la nieve ^ y otras semejantes* Cuan-. 
do esta figura tiende á disminuir, se emplea frecuente*^ 
mente en materias jocosas, y tiene poco lugar' en' el 
estilo elevado. Pero en este se emplea felizmente euahdo 
con el juego de la pasión se aumentan los objetos, y 
se sa^an de su natural proporción. No obstante la pru« 
deucia tan recomendada en el uip de las demás fígu- 
raSf ef mus necesaria en el de esta. I^aá hipérboles'mtiy 
ffiocuentes^ ó las^deamesiiradasy.muy estravagantes/ 
hacen lánguida la composición , y no: pocas veces tí« 
dicula. . , 

. j Énfasis. 

La yoz en/asii se toma ailgunás ve¿es por la pofn^ 



pa y el esplendor del estilo; por aquel gusto de jsublU 
midad y nobleza que reina en el total de las ideas y 
de las espresioaes » 'Y que resulta de la elección de peur: 
sam lentos nobles y de palabras dignas de espre^arlos. 
Pero contio figura particular de retórica es ia elección 
y colocación de una voz en la frase, en donde dá á an- 
tender raucbo mas de lo que .espresa. Así . Mitridates 
en Racine al verse repelido de Monima: ¿Esestu Mo* 
nima? ¿Soy yo Mitridates? Cuyas eufáticas voces en- 
vuelven todo este sentido. «¡Moiiima roe desprecia! ¡Mo- 
anima á quien he sacado de la condición privada pa« 
ftra hacerla reina , y que está enteramente en mi de- 
«peudencia! ¡Soy yo Mitridates! ¡Suy aquel cuya seve« 
«ra magestad hace temblar al mundo, y que no obs- 
«tante sufre tranquilamente la insoiencfta de una mu» 
«gerU 

Pjerifrasisn 



Ia perífrasis j al contrarío de ia énfasis, desenvuelr 
ve una cosa con un número considerable de palabras. 
Parece á. primera vista que esta figura es mas bien un 
vicio, qué una Virtud de la locución. En efecto la £ir« 
cunlocucion , que es lo mismo, es desagradable* las 
mas^e las veces por esprimir en muchas palabras lo 
que se ooaocé que se podría decir en un sola, huyen* 
do asi de la propiedad de los términos, que es una 
virtud fundamental en un discufsxi. Ko obstante^, «zi 
muchas ocasiones es útil, y en algunas absolutamente 
necesaria. Cuando el orador se propone no solamente 
darse á entender» sino también agradar 4 sus oyentes, 
lo consigue mejor usando dé está figura, aunque con 
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moíleracíon , qué e^reséndosé en'tiq estílo niiDiaroeii"'; 

te preciso y austero. Pero cuando tiene que tocar un. 

punto desagradable , duro, ó mqnos honesto, tiene en^ 

ella el soporro necesario para espresarse com decencia 

y pla^cer de ios oyentes. Va casi, stempre u«ida á otias 

figuras» especialmente i la metáfora , y da á }a poesía 

mucha belleza y esplendor. Asi pinta Homero un ama* 

necer; «ya la aurora abria con sus dedos de rosa Iw 

adoradas puertas del oriente, n 

^ tito te f *' ' 
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- ' £sta 6glira es la espresion de un peufamienfo pqr 
medio de unas palabras que parece que le debilitaní 
mas cuya fuef^a se sabe que han de hacer sentir. las 
ideas accesorias. Se dice menos de lo que se siente tpop 
modestia ó por otro respeto y pero se sabe bien que es^ 
te menos subirá mas de punto que el pensamiento. £s 
muy coman su uso, y decimos frecuentemente para 
reprender ó detestar: /o no pueda alabar tal oonduO' 
ta. Igualmente para calificar á alguno de discreto so^ 
lemos decir: pues fulano no es bobo (i). £s el lenguagé 
de la modestia, é indispensable su uso cuando uno^tira* 
ta de sí mismo; cuando se da consejo á persona que ss 
debe respetar; cuando se representa sobre méritos y 
servicios, mayormente al trono, adonde uno se propo- 
ne llevar la verdad,, pero donde el ceispeto no permite 
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. (i) AI brazo de Dios'/io le faltan fuer%ccs para castigar más y 
•mal á sus eaemigos (Fr. Lilis de Granada). .':.:.. 
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emplear espresiones fuertes y atrevidas, y hasta ^ una 

afírmacLon modesta esniejor recibida que una decisión; 

cortantes.. ; . -. 

j,. Pre^rician. 

La preterición con&íste en figurar que se omiten al-: 
gunas circun&tanciasvQ hech«&. pertenecientes ai asunr 
tOt tocándolos ligeramente .para insistir &obre uno que 
^p &upane ser el principal, y fundar en él todo el pe<* 
so de un disdurso'. • Acontece muchas veces al oradoír^ 
presedtársele varías razones Ip^ra pirobar y persuadir aU 
g4»ia cosa; y stéiulole embarazoso y espuesto á conftt^ 
aion el deseavolverlas. todars^ pasa rápidamente v por 
aquellas que te parecía, de menos^valpr^ para insistir 
fuertemente sobre aquella que elige como de mas pe- 
so. Consigúese de este m<klo el pM^entarlas todas sin 
embarazo á la reflexión del oyente, á quien suelen he- 
rir mas < por la misma raabun de posponerlas áJa que 
s<? jusga c^ mas fuerza. tAlguínas veees sé tocasolamen^ 
te una cosa que auilque es de la maybr fuerza, ^no se 
halla pqrfcañvenieuite el iosistir sobte eUav Así en Gor* 
meiU^j» objetando Fla^iniofá Laodisea , -que !habia.pro« 
cedido temerariamente en oponerse á los tómanos, J 
que el) valor, siti la ! prudencia es nna virtud brutal y res^ 
ponde esta reina: *Mi prudencia. jamás estuvo dórmi* 
«da^ y sin examinar por qué celoso destiiio' estáis tan 
«mal avenidos con la grandeza de ialma, pato^ ha* 
«ceros ver que mi valor en esta emlpresa^no fuexle mo* 
«do al guno vir tud brutal». ^ _ 

Laprolepsis es una fij^iirá que preViéne Tas objé¿¡o- 



nes-que se pueden hacer contra nosotros, j'qvie des- 
truyéndolas de antemano, vuelven inútiles en la manó 
de nuestro adversario las armas con que se prometía 
destruirnos. Echase de ver al instante la gran impor* 
tancia de esta figura, por ser máxima general, que el 
golpe prevenido hace siempre menos daño. Los orado- 
res por lo común., mientras puedan prever raaouea 
contrarias á aquello que afirman 6 intentan persuadir, 
hs van proponiendo y refutando, logrando de este mo<* 
do embotar las armas, que ríes pudieran, dañar, á.á lo 
menos disminuir su efecto. Apenas hatwá aiiul oracíoa 
ó discurso de los antiguos y modernos que no se' pueda 
proponer por ejemplo de esta figura (i). 

I Sentencia y Epifoñem^. • 

.'Estas dos fig^tas consisten ambas en u|i pensar 
miento digno de observación que contiene alguna ra« 
son ó máxima de importancia. Diferéncianse en que la 
epi/únema se emplea para terminar la relación de un 
hecho, ó la discusión dé una proposición, y deconsi- 
guiente debe ceñirse precisamente á su materia, vi- 
QÍ^xdo;á ser como sustancia de eila: la Seniencía se 
puede colocar en cualquiera parte del discurso, por 
ser máxima general en materia de costumbres. E? muy 
frecuente' el. uso de ambas ya en* prosa, ya sea en po«^ 
sía , y-jdíin m^ehaielevacion y nobleza al estilo ; pero se 
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(i) Ejeraplo de Fr. Lu¡|*de (^rfin^da : « Dirás que no merece tu 
« eu^migo perdón. Por ventura ¿ mereces lú que Dios te perdone? ¿Qae 
«Dios ase contigo d0 mísencordía?»: 
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debe observar que ha mucba profusión en las sentencias 
le hace enervado y poco fluido (i). 

Transición, . 

\ La transición nue y trava la diferencia de materias 
ó pensamientos que eutran en la composición dé un 
discurso; pero de una masiera fina ly- delicada. Aquel 
^ábsito simple de una mateéiá áiolraquesse h&tce con 
prevención al auditorio, y habiendo dividido antes ei 
discurso en partes , aunque nó siempre es reprensible^ 
no merece «el nombre desfigura de retórica. Eata liga^ 
cion ha de nac^r dé la naturaleza de las mismas cosas^ 
enH'e las cuales se busca alguna afinidad ó relación 
por donde se enlazan , llevando insensiblemente al oyen- 
te de un objeto á otro , sin hacerle sentir interrupcioii 
alguna. Entonces es cuando la transición pide arle y 
delicadeza, y conserva la energía y fluidez del estilo (a). 

I I I I I N ( I . I -. 111 I ' ■ 

(i) Ejemplo de la epifonema , tomado de Fr. Luis de Granada, 
«¿Qué diré de sus aguas, de sus olores > de sus peifumes , de sus 
«labrados, de sus potages y diferencias de guisados , de que están 
«por nuestros pecados, no^solamente escritos, sino. también impresoi 
«los libros? / Tanto ha crecido la desvergüenza y~el regalo I » 

(2) La memoria que escribió el autor sobre espectáculos y di- 
Tersiones públicas está llena de estas felices transiciones. Hablando 
de la época brillante que tuyo la poesía dramática bajo del reinado 
de Felipe lY, dice: «De innumerables dramas que se presentaron á 
« esta competencia , oimos todaría algunos con gran deleite sobre 
« nuestra escena ; pero los de Calderón y Moreto , que ganaron en^ 
« tonces la primera reputación, son hoy^ á pesar de su& defectos, nues- 
«tra delicia, y probablemente lo serán noiientras no desdeñemos la 
« voz halagüeña de las musas^ » 

« } Quién creyera que habían de enmudecer easi del todo en ti 
«siguiente reinado. i> "No pu^de darse una manera mas delicada y na*- 
tnral de pasar de un objeto á otro del discurso , y unirlos por me« 
dio de . una r elacio n . 
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De las ires especies de estilo. 

Hemo» tratado hasta ahora de la perspicuidad y 
ornamento del estilo en general, réstanos pu€S exami- 
narle con respecto i la conveniencia <{ue debe tener 
con las materias á que se aplica. 

Esta convenienda debe dirigir siempre al orador, 
tanto en la elocución de que ahora tratamos, comoea 
la invención y disposición de sus discursos, como ye- 
remos después. Todo lo que acabamos de decir perte* 
Deciente al ornamento: si se hace de ello un \iso des* 
agradable , si no se pone el mayor cuidado eti acornó* 
darlo á la exigencia- de las materias; »i se tratan los ob- 
jciosgramles en un estilo humilde y dulce, los peque- 
ñu^ magüíficamente, y los patéticos con frialdad; si se 
aplica un! estilo alegre á una materia triste, y trtíite á 
tSi '(que le pide alegre y adornado, áspero y duroá un 
discurso suplicatorio, y humilde al que le conviene 
tui tono aménastinte; todos nuestros preceptos, digo, 
vendrán á ser no solo inútiles, sino también nocivos, 
itquel solo se debe tener por elocuente que sabe tra- 
tar las cosas pequeñas con simplicidad , las grande» 
con elevación y movimiento, y las medianas en na 
estilo mas^ relevando que el simple,, y menos animado y 
fiíerte que el grani^e. 

Esto es lo que propiamente se llama conveniencia 
en^hi elocución; y la atención ár observarla produjo ne- 
cesariamente lósí tres géneros de estilo que mas han 
señalado los retóricos, es á saber: el estilo simple, el 
adornado ó florido , y el grande ó elevado. Otras va» 
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rias divisiones hacen algunos del estilo; pero pondre- 
mos solo ,estas tres clases, tanto porque iremos redu- 
ciendo gü ellas toda^ Jas deraas, cuanto porque estas 
solas responden visibliemei^te á los tres deberes de un 
orador^ es á saber: al de instruir, al de agradí^r, al de 
conmover. . El estilo simple es el naas á propósito para 
instruir; el adornado para agradar, y el fuerte ó gran- 
de para herir y conmover; y autique á este últina'O per- 
tenece principalínente la victoria en la elocu^octa, los 
otros dos son absolutamente necesarios; pues nada se 
puede hacer sin primero instruir^ y es un socorro muy 
importante el agradar para alcanzar la persuasión. Así 
que el or?idor verdadei'ameut^ digno dé este nombre 
no será aquel que iea solo eminente en uno de los 
tres géneros, sino el que los reúna todos, y los «mplec 
siguiendo la diferencia de las materias. Este es ^.1 t\iiL- 
ca modo de practicar la regla fundamental de utt:dis- 
corso, que es el proporcionar los estilos á la na<turá- 
leza de los objetos. 

Deestemodo se consigue también la inestimable ven- 
tajá de la variedad^ tad justamente recomendada á los 
poetas y oradores. Ni es atecesario para alcanzarla un 
arte muy estudiado, pues dejándose gobernar por la 
materia de su discurseo, ella nuisma conducirá 4il orador 
á aquella alternativa de estilo que exige la infinita va* 
•ríedad de objetos que se lépTese«tan« Soto se necesita 
dejarse pcKSfrer de elfos Y y darte» el tono carrespondien» 
te^ y seliállará^udí discurso vario<por U.ii?ffH^6sion<nWi- 
yna de la aaturalejsa, y úaitátueizti^ alguno de parle del 
-orador.' ■ • ^.■.'- «.^^ • ■ • . : • 

•¿'.:£s tan naiimal, dice Quintiliano^ ]a^dí^iéimii(|Cfé 
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acabamos de hacer del e&tilo, que en Homero^ el escri- 
tor mas antiguo que coaocemos, se nota y señala con 
sus propios cara<;teres. Describiendo la ^elocuencia de 
Men^Iao^ las virtudes de e&tilo que te atribuye son una 
brevedad elegante, la propiedad de los términos, y la 
precisión ó descarte de palabras supéríluas; y hé aqui 
las virtudes del género simple. El carácter propio del 
género adornado es la delicia y la dulzura. Homero pin- 
ta este. gusto en el estilo de Néstor.,, de cuya boca, di- 
ce el poeta, c(corria un discurso mas dulce que la raieL» 
Pero 4 la elocuencia de Ulises- le da un carácter dife* 
rente». aSa boca, dice^ derramaba las palabras con la 
«abundancia y la impetuosidad de las nieves que caen 
«en el invierno». A^i dtñne el tercer género, cuya 
esencia consiste en la abundancia ,: la fuerza y el mo> 
▼imiento ; y no solamente le difíue, sino que le aprecia^ 
dándole la superioridad sobre los otros. ccNínguu mor- 
A tal, añade, podia dispiitar á Ulises 1^ glpria de decir 
((bien.» Vamos ahora á tratar de ellos en particular.. 

Del estilo simple . 
• . • « * . . 

El estilo simple es mas fácil de definir por la esdip' 
sion de aquello que no le conviene, que por la espo^ 
sicion de lo que abraza. Tío admite ni lo sobresaliente 
eri-figurasy coústraccton , ni loque se resiente de or* 
nato y esplendor, ni^ lo que' hiere por el vigor áe, los 
noiovimientos, ni lo que se eleva por la g^andeka de las 
iileas* Repugna igual méate los pericrdos numerosos y 
las cadencias armoniosas ó estudiadas. Una elección de 
términos.propiói, una frase neta , .corriente y deiem- 



(ii7) 
barazada de toda superfluidad, j una elegaticia modes- 
ta, son los caracteres que le constituyen, y que le pro- 
porcionan , tanto á las materias para que es hecho, que 
3on aquellas que no índuceu nK>yimiénto, cuanto á sü 
principal objeto, que es el de ii^strurr; 

Admite, no obstante , todas laa gracias de la simple 
naturaleza; pero repugna aquellas que tiran á embelle^ 
cerla por medio de rasgos brtll£»ites% A un trozo escri- 
to con una amable simplicidad , si se le quisiese ador* 
nar con ellos, le sucedería lo que á una estatua de Li* 
sipo, que Neroa hizo v^tir ricamente; esto es, que la 
riqueza ofuscaba todas las gracias, y fue necesario des- 
pojarla y volverla á su primer estado, para restituirla 
suipériio. 

Como en este genero de estilo reina mas que en otro 
alguno la claridad, asi es mas á propósito para aquellas 
pactes de la oración que comprenden la simple disoí^^ 
aion de los hechos y sus pruebas, para? las disértaeior 
nes. académicas , para los discursos filosóficos ,. para díá« 
logos, cartas, diarios y demás papeles públicos , y pa« 
» las obras didácticas, de cualquiera especie qué 
sean (i). 

La historia es grande y noble ¡por su objeto, y de 
consiguiente lo debe ser también su estilo* Pero Ja no- 
bleza no es de modo alguno eneinigade la simplicidad; 
al contrario, lo que es verdaderamente grande, jamás la 



(i) Debe cQnsnltarse como uno de los mejores modelos de este 
estilo el informe dado por el Autor á la Junta de comercio j moneda 
sobre el libre ejercicio de las aries^, impreso en el tomo i de esta 
:ol%rai> p% ;t>3 $', ;: ' 
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parece tanto como cuamlo desnuda y simplemente se 
presenta tal cual ella es. En este estilo escribió Julio 
César sus Comentarios, qne son sin duda el mejor mo- 
delo de él 9 y de los que bace Cicerón un gran elogio. 
En este mismo gusto de simplicidad escribió el abate 
Fleuri so Historia Eclesiástica; obra muy estimada de 
todos los buenos conocedores. No obstante ^ debemos 
confesar que ios mas de los historiadores , asi antiguos 
como modernos, no se contuvieron dentro de sus lí- 
mites. Aun el mismo Cicerón abre mas ancho campo al 
historiador , quien siguiendo su plan puede acompañar 
su relación de reflexiones, señalar su juicio, ligar por 
medio de transiciones las diferentes circunstancias, y 
adornar su obra^con retratos. Pero en esta parte con- 
formándonos con el gusto de nuestro siglo , deberemos 
seguir un camino medio entre los dos estilos sencillo y 
adornado. Podemos adornar la narración con las me- 
jores figuras de retórica cuando el mismo pasage pare- 
ce que lo exige , pero no derramarlas con profusión; 
descartando asimismo toda pompa de palabras, toda 
firase armoniosa y periódica, y sobre todo aquellas es- 
presiones de movimientos impetuosos y pasiones pro- 
piamente oratorias. Las reflexiones pueden ser finas é 
ingefuosas ; pero es preciso que sean fundadas en el 
mismo discurso, y que no rompan de modo alguno el 
hilo de la narración. K^o son del gusto presente, ni las 
escelentes, pero larcas reflexiones de Polibio entre los 
griegos, ni la profusión de sentencias de Tácito y Tito 

Livio eijtre los latinos, ni el refináriiíento , demasía- 

' ' ' ' ■ • . ... . • 

das flores y, descripciones poéticas de nuestro Solís, 
Oe todo lo que acabamos de decir se ooacebin á 
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primera vista ^ que el estilo sencilla es el mas fácil de 

alcanzar; pero bien considercKto^ y según el juicio de 
Cicerón, ninguno es mas difícil. En el estilo adornado 
i>rilian las flores retóricas, aun cuando falte algunas 
veces la solidez de ios pensamientos que constituye la 
verdadera hermosura. En* el gjande y vehemente hay 
la ventaja de que el propio ímpetu de la pasión condu* 
ce naturalmente al orador á aquella sublimidad que tan- 
to encanta á los oyentes^y q,ue les hace perder de vista 
algunas veces los mayores defectos. Pero en el sencillo 
no hay socorro alguno (fue snipla las gracias y encurbra 
los descuidos. Abandonado á k misma naturaleza xle lors 
pensamientos, tiene que buscar en ellos^loda su gala y 
hermosura. Aun aquel peque^to adorno que se le con- 
ceáe ha de estar tan hermaneado cof» la solidez de los 
discursos, que parezca »acer precisamente de ella; ccnU 
sistieudü toda sti belleza eu utiaive natüiral, en unaskmr 
plicidad fácil vclegaate y delicada^ y en presentar al es^ 
píritu unas imágenes comunes , pera vivas y agradables. 

Peí estilo Jiorida. 

Este género de estilo se llama también atempera* 
do, porque viene á ser un medio entre el sencillo y el 
vehemente; m^as.grande y rico que el primero, y menos 
fuerte y elevado que el segundo. Pero el nombrede flori- 
do es el que propiamente esprime su carácter y su gus- 
to dominante; porque el ornato dirigido á agradar es 
lo que le constituye y diferencia de los otros, lío es dé* 
cir que se duba desterrar todo ornato del estilo senci* 
llo> y mucho menos del vehemente , sino queen el uno 
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j en el otro debe el orador dispensarle con mucha so- 
bríedad, en lugar que en el florido le puede derramar 
con abundancia. La utilidad domina particularmente en 
aquellos y y en este el lujo, el deseo de agradar y de con* 
seguir aplausos. Por esta definición es muy fácil cono- 
cer á qué naturaleza de objetos, ó á cuál género de cau- 
sas conviene ó no conviene él estilo adornado y flori* 
do. En los informes, deliberaciones y demás partes en 
que el orador tiene un objeto, del cual debe estar ente- 
ramente ocupado, no convendrá usar de ornato alguno 
que no se encamine á ponerle claro y patente. Pero 
cuando el orador está sin interés particular, y el audi- 
torio nada mas busca que su placer, como en las aren* 
gas académicas, en discursos de aperturas de tribuna* 
les, escuelas y funciones públicas, en fin, en todos aque- 
llos discursos aue no tienen por principal objeto la ins- 
trucción, entonces acomodará bien el estilo florido; 
entonces podrá desplegar todas las riquezas del arte, y 
ostentar toda su pompa; entonces podrá emplear los 
pensamientos ingeniosos, las espresiopes brillantes, las 
colocaciones y figuras agradables, las metáforas atrevi- 
das, el orden numeroso y periódico; en una palabra, 
todo aquello que tiene el arte de mas brillante y magní- 
fico. A nada aspira entonces mas que á agradar , y todo 
cuanto á esto se dirige llenará su objeto. 

Pero esta libertad de ornato no carece de límites 6 
de medida. Ella está sujeta á la inflexible ley de la ver- 
dad, que jamás sufre escepcion alguna. Asi que no S6 
dá lugar aun en el estilo de que hablamos, ni á los pensa- 
mientos falsos, ni á las hipérboles desmesuradas , ni á 
aquellas jautitesis en que la exactitud se sacrifica al bri« 
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lio, ni á los adornos que jueguen solamente sobre pala- 
bras, y que desaparecen cuando se inteuta pasarlos á 
otra lengua. 

Los pensamientos demasiado finos , aunque sean 
fundados-sobre la verdad, también es necesario sem- 
brarlos con discreción. Un discurso lleno de ellos fa- 
tigaría al espiritu del oyente, y disgustaría tanítiien 
por su uniformidad. Cuanto mas viva y uniformemen- 
te hieren las cosas en nuestra imaginación, tanto mas 
pronto nos cansan y fastidian ^ como dice Cicerón en su 
Orador, 

Del estilo vehemente. 

Este género de estilo encierra dos , que se confun- 
den muy ordinariamente, es á saber; el patético y el 
sublime. Es cierto que tienen alguna cosa de comun^ 
€Sto es, un carácter de elevación que hiere el espíritu 
del oyente ó del lector, le eleva y le trasporta. No obs» 
tanle se distinguen los dos por su naturaleza y por sus 
efectos. El patético» á quien se le puede dar nombre 
de estilo ardiente, apasionado y vehemente, esprime y 
escita lá pasión, bien sea de amor, odio , ternura, iu* 
dignación ó furor. Lia' propiedad del sublime es de es« 
citar solamente la admiración y el asombro. Las leccio- 
nes de Job son los mejores modelos del patético, po7 
^ la vivísima espresion de la amargura en que se hallaba 
sumergido aquel patriarca ; y los Salmos de David están 
sembrados de trozos del verdadero sublime. Y pues hay 
una distinbiou real entré los dos, los trataremos sepa- 
radamente. 

TOMO YI. 1 6 
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Del patético, 

Quíntiliano caracteriza con mucho acierto j ener- 
gía el estilo vehemente y patético, cuando deapueft de 
haber domparado el estilo adornado á un gran rio que 
corre magestuo&amente entre dos riberas adornadas 
de verdes florestas t designa á este de que ahora trata* 
mos, por un impetuoso torrente que arrebata las pie*» 
dras que encuentra al paso;^ que indignado de verse de-» 
tenido ó embarazado por algún puente^ le trastorna cou 
violencia, y que no sufriendo los límites de su lecho, se 
derrama por todas partes con impetuosidad. Un estilo, 
dice, cuya vehemencia imite la de este torrente, arras- 
trará los ánimos del auditorio, y los revestirá de aquel 
afecto que pretende escitar. Como tiene por objeto el 
moverlas pasiones, se vale para ello de aquel mismo 
fuego que agita al orador , y viene á ser el lenguage de 
un híimbre^ cuya imaginación estirecalentada, y fueiv 
lemente penetrada de loque dice ó escribe. 

De esta comparación se deduce, que el carácter pro<* 
pió del estilo patético es la energía y fogosidad (4). Ama 
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(1) Tambíwi pert€nece al género patético d que se emplea pa- 
ra mover las pasiones tiernas. En el discurso pronnaciado por el Au- 
tor en la apertura del Instituto Asturiano concluye con este trozo ver- 
daderamente tal. « -Oh, dias venturosos, dias de plenitud y de holganza 
« y d« gloria para losasturianos ! j Dichosos aquellos que os alcanzaran/ 
« y que renovando la memoria aniversaria de est« solemne dia, puedan 
«celebrar su aparición en el circulo de los años ! ¡Dichosos ios que 
«oyeren los cánticos de gratitud y alabanza que entonaran nuestros 
nveniderosalnombrey ala gloria del buen Rey y que doraiciliando 
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la aenciltez de las espresiones, y no admite aquellas fi- 
guras «que solo sirven para el ornato de la locución.. £1 
buen orador no emplea en este estilo ninguna ostenta- 
pión ni estudio, antes bien mostrando cierto desaliña, 
jDierto desorden , pierta perturbación, nos dice que es- 
tá vehementemente poseído del entusiasmo de aquella 
pasión que esprime. Debe estarlo en efecio, pues mal 
podrá herir á sus oyentes^» sin estar él hedido de ante- 
mano. Para conseguirlo es necesario que penetre pro^ 
fundamenta el asunto que trata, que se convenza pli^-^ 
ñámente de sú objeto, qiie sienta toda su verdad é 
importancia, que s^ grabe fu^rtemíente lá imagen de las 
cosas que quiera emplear paira mover á sus oyentes, y 
qué las pinte con ttmtsi naturalidad como energía. Uos 
discursos fuertes y vehementes siempre sion proferidos 
por homibres apasionados. El íjigenio ni el arte en ésést 
ocasión no pueden suplir el sentimiento , porque etque 
no ha probado una pasión ignora 8U idioma, y solo 
muy imperfeotamente se le puede enseñar ei^ftrte. Las 

' ■ * " • . ' s r » • 

«las ciencias en este suelo, abre hoy las fuentes de felicidad quego- 
«zarán entonces. EiKoficear »as bendi-eiones^ reno^tití tambieíl el 
i» tierno y -venerable nombre (leí Ministra pQUi^tm qmt pfeppM^ó' Jos 
«tx^aminojS déla sahidjiíría^ y le irán llevando de generación eu g^' 
«neracion á la mas remota posteridad. Y si en el entusiasmó del re- 
«icDnocími^niaaiigun ti«rn<$ recuerdo despertare 1» memoria de los 
«deleites esf<»er9Q^ 4? mi ^elo, d;^ esfe celo de vue9tr<^ bi^ea , fi^e 
«ahora me consume, entonces mis yertas cenizas, que no reposarán 
«lejos de vosólfros, recibiendo éí único premio que pudlo anhelar' mi 
«cúf9A&tí^ O» pr^óir^én tóátiyit» áié'^de el sepnÜr^, i\t^' ysmdf¡tÍ9 
« conlinnamente la natjir^J^^if , qu^ $q4o ¡busqueist er\ .^ Ijp, tá,s j^^r^aK 
«des útiles, y que conssjg^reis .toda Tuestr^ aplicación, toda vuestra 
«sabiduría, todo vüestfd céFo* al bien de vuestra patria, ^ af cóhí- 
.«suela 4el Q&ae^o bu»ftfM>.)> V . 
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pasiciaes deben ser miradas como la semilla productira 
de los grandes pensamientos : ellas son las qne roantie* 
nen una perpetua fermentación en nuestras ideas, y fe- 
cundan en la imaginación las qii« serían estériles eqi 
lina alma tit>ia. Las pasiones, en fin, siempre serán el 
alma del discurso elocuente, pues ie dan la fuerza que 
necesita para arrebatarlo todo. 

Aunque i'parece que las pasiones deben reinar por 
intervalos en aquellos trozos de la composición en 
que es menester mover y persuadir, sin embargo el lu- 
gar mas propio de su imperio es el epilogo ó perora- 
ción. Aquí es donde se deben reunir como en un (bco 
todos los rayos de un discurso para tomar mayor acti« 
vidad. Aquí es donde ei bombre elocuente, para acabar 
de subyugar los ánimos, y arrancarles sus últimos sen* 
timientos , emplea tumultuariamente según la importan* 
cia y naturaleza de las cosas, ya lo mas tierno, ya lo 
mas fuerte de la elocuencia. 

Los objetos de las pasiones en la oratoria deben sev 
siempre cosas grandes, y en que resplandezca la justi- 
cia, la bondad y la conmiseración: unas son grandes 
por su naturaleza, como las divinas*, las cele&tes, el 
bien de la humanidad, la si^lud de la patria , la vida dei 
ciudadano, el triunfo de la virtud, la defensa de la justi- 
cia etc, Otras^ son grandes por convención humana^ com^ 
el'honor, la reputación , la dignidad , la riqueza , la pros- 
peridad etc. En todas ellas serán las pasiones escelentes 
cuando se nos h^ce esperar lo que debe ser verdadero y 
digno objétGí de nuestras esperanzas; téniér los males 
que nVs amenazan, aborrecer las acciones que la virtud 
y la religión condenan, amar la verdad y la justicia, 



detestar la iniquidad y la imprudencia , desear el-liotior 
y la felicidad, y compadecep la inocencia oprimida. Es- 
presándose, pues, el orador con naturalidad y :a>nye« 
níencia á cada una de ellas ,^ conseguirá todo el efecto 
que pretende, pues la verdadera elocuencia no es otra 
cosa que la efusión de. una alma sencilla, sensible y 
juntamente gnmde. 

Del sublime. 

' Lo sublime en todas las cosas es lo que hace en 
nosdtros la impresión mas fuerte, por razón desque 
siempre en^ot^lve un setítimieut» profundo dé admira- 
ción ó respeto, nacido de la grandeza ó terribilidad de 
los K^bjje'tos por sus circuñslam^ias ó^ caracteres. Como 
el efecto de esta impresión proviene á veces de dos 
cosas diferentes ,^ podemos distinguir dos- especies de 
jLublime; la. una de imagen, y la otra de seMimietíto^ 
-A la primera pertenecen aquellas- sensaciones profun^ 
das de una admiración ó esto porsecreto causado ^oir Iii 
grandeza de las cosas (i). Asi lo veremos en la natjL^fá- 
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(ij Sirva de ejemplo la pintura que hace el Autor en elogio .<J.e 
1>, Ventura Rodríguez, hablando de las dificultades que ofrecía el 
terreno para la ereccioA del nuevo templo de CovftdoB^á."^^<¡'Cuántoá 
c estorvos , cuánta» y cuan arduas difít)«lt&d es ,';¥>= tuYo que ven<;er:en 
«está lucha ! Una montaña ^ que escondiendo su cima entre fas nu- 
« bes , .emliargaj&oa sii^hocridez y .su^ltura la xista .ásX asombrado 
«espectador; un rio caudaloso, que taladrando el cimiento, brota 
,'«4e repente al pie del mismo moBte; dos brazos de su falda ^ que 
«se abancan á ceñ:iv:€l rio'^ formando una .profonda y estrechísima 
« garganta ; enormes penascoir siuspeodidos sixbre la eumbre, que 
<( anuncian el progreso de sa!descoml>osicxon; sudaderos y maiíantia- 



V 



(ia8) 
yigor estraordinarip deláuimo, no dejamos de sentir 
cierta grandeza en el carácter, y no podemos dejar de 
admirar á un conquistador brillante, ó á un osado 
conspirador, aunque estemos bien lejos de aprobarlo. 
Siendo una misma la conmoción que nos producen 
las dos especies de sublime, esto es, un asombro ó 
elevación de ánimo sobre sí mismo, parece que debe 
baber, y podremos hallar una causa fundamental co- 
mún á las dos. En efecto , algunos juzgaron que la am« 
pUtud ó grande estension junta con la sencillez, era 
|a calidad fundamental de todo lo sublime; pero ya 
hemos visto que la amplitud está limitada á cierta es- 
pecie de objetos sublimes, y que no puede aplicarse 
ain violencia á todos . los demás. Cierto autor opina 
que el terror es'la fuente del sublime, y que ningún 
objetó tiene este carácter, sino el que nos hace im- 
presión de terror y de pena. Tampoco podemos asen» 
iir á esta opinión, pues aunque hay objetos terribles 
que son muy sublimes, hay otros que oausando mu-¡ 
cho terror, nada tienen de sublimidad, como la am- 
putación de un miembro, y la mordedura de una ser- 
piente; y hay también otros que son sublimes, sin 
que produzcan terror alguno, como el magnífico^ros- 
pecto de unas, grandes llanuras, y las disposiciones ó 
sentimientos morales que miramos con la mayor (ad- 
miración. Con mas fundamento podremos juzgar que la 
fuerza y el poder son la calidad fundamental del subli-* 
me. Bien examinado todo^, ningún, oibjeto hay. que la 
sea, eVi cuya idea^ no ieritren directamente 'el tnuchó 
poder/yjfuerís^, Ó que á lo menos np estw ín^innía- 
mente ligados con ella, guiando nuestros pensamiea^ 



tos á algún poder superior que intervenga en la pro* 
duccion del objeto* Aquella comparación que invo» 
luntariamente hacemos de este poder en el hecho mis^ 
mo de observarle con nuestra debilidad, produce in- 
mediatamente el asombro. Pero dejando esto solamen- 
te en el grado de verosimil , vamos á averiguar el es- 
tilo que corresponde al sublime. 

Suponiendo que el orador ó poeta, debe estar bien 
penetrado del objeto que va á describir, es necesario 
que procura presentarle en el aspecto mas propio para 
darnos de él una impresión clara y llena. Para esto de- 
berá describirle con sencilMfe , concisión y fuerza. La 
sencillez ó e&clusion de aquellos atavíos artificiales de la 
retórica, que solo tienen lugar^n el estilo florido , con* 
viene á este aun mas que al patético. Cuanto mas adorna- 
do y hermoso se presente el objeto, tanto menos tendrá 
de sublime, aun cuando por su naturaleza lo sea en alto 
grado. Lo propio sucede si en su descripción hay re*» 
dundancia ó superfluidad en las espresiones* La con- 
moción causada en el ánimo por algún objeto grande 
ó noble le da un tono mas elevado, y le comunica 
una especie de entusiasmo muy agradable mientras 
dura; pero por instantes viene esta á caer en sá si>^ 
tuacion x>pdinaria; y cuando un autor nos ha puesto 
en este estado, ó nos quiere poner en éi, si.multipli» 
ca las palabras sin necesidad ; si enriquece con ador-* 
nos brillantes el objeto sublime que nos presenta ; si 
prodiga las decoraciones , y con ellas oculta la imagen 
principal, en el momento altera Ja clave , relaja^lastea*» 
sion d^ ánimo , y enerva la fuerza del sentimiento; 
de forma que podrá quedar lo .bello , pera desaparea 
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cera por grados el sublime. Cuando Cesar dice al pi* 
loto que temía hacerse con él á la mar eu una tor« 
menta: «¿Qué temes? llevas á Cesar» nos conmueve la 
osada magnanimidad de uno que reposa con tanta con* 
fianza en su causa y su fortuna; pero Lucano, tratando 
de amplificar y adornar el pensamiento, le va demu* 
dando mas y mas del sublime^ hasta que al cabo vie- 
ne á parar en una hinchada declamación. 

Cesar y que siempre armó la confianza 
Contra amenazas úUirftas del hado , *f 
Mi naufragio^ responde, es la tardanza. 
Larga velas en contra el golfo airado^ 
^ Combate su altivez , sus fuerzas doma ^ 
Y si te niegan puerto , en mi le toma. 

La fuerza de la descripción nace en gran parte de la 
concisión sencilla; pero requiere también una elec^cion 
de circunstancias tales, que muestren el objeto en el 
mejor punto de vista* Cada objeto tiene diversos as* 
pectos, por los cuales se nos puede presentar según las 
circunstancias que le acompañan; y aparecerá mas ó 
menos sublime, según ^estén mas ó menos bien esco- 
gtdas^^stas circunstancias. Si la descripción es dema- 
siado general, y está desnuda de circunstancias, el ob- 
jeto aunque grande aparecerá bajo una luz desmayada, 
y bará en el lector una impresión muy débil, ó no le 
hai^áf ninguna; Lo mismo sucederá si se le mezclan al* 
guijas circunstancias impropias, triviales, bajas y ridi* 
cillas. Una tempestad es sin duda un objetó sublime 
en la naturaleza 9 pero las prap^s y gf andes circuns* 
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táadas queYirgiUo felicíaimaxnente le acomoda-, le pre*» 
$miUn%l áoimo an un grado muy alto de elevación. 

. £1 mismo Padre celestial cercado 
De tempestad jr noche tenebrosa^ 
Jlajros fulmina con la diestra armado^ 

Hemos considerado ya el estilo se^B sus tres priti^ 
eipales especies, en las cuales se refun/Jen todas las de« 
mas que señalan Los retóricos , y que recorreremos bre* 
Vemente, por ser de pocaimportancia. estas sulrdtvisío* 
nes. La primera es en estilo conciso y difuso raqiiel se ct* 
ue á las espre&lonés absolutamente necesarias , presen- 
tando el objeto bajo un solo punto de rista; y e«te dési> 
•nVuelVe Gomplefamente er pensamiento presentándole 
bajo de diferentes aspectos, para sfi mayor ínteligen': 
Úa. Señalan. después- el nervioso y el débil: este coin* 
oide c^si siempre i:on, el difuso, y áqbei con el cónc¡s<!>; 
pues la Redundancia en la espresión p^cao veces dejab 
á& debitílarla; como te precisáonr-de darla fuerza^y* euev«^ 
gia. Finalmenfót d^G^ái'ída^.quiá es el que escluyeito^ 
do ornato de cualquiera clase 4^tre sea, pohan el ilano^ 
6l limpio y el-elegante^ que'van por;gnidbs a^miliékido 
el adorno hasta llegar al florido ^ que es el <|iié: emplei 

toda la pompa y flores de la retórica, 't ; ' nr : V 

De todids los géneros de estilo. que hemos tratado 
iio^és fácil V ni aun necesario , *determ^in<av< cnál^sea.el 
«nejofi Es ci^toique hay calidaéesi generales^ dé taá.im^ 
'poftanciá qne se idebeii. teiier siem pre^ preserítes'.eq ci^ál» 
Quieta. e^peieield^ composición, y^q^e se debe pdfoout 
rar evitar it«ih|p#e i:^U^'de£eetQ9;iUn f^stübrríioknpdSGr, 
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por ejemplo, un estilo débil, árido, oscuro ó afectado 
son siempre defectuosos, y la claridad, fuerza, limpieza 
y seacillez son bellezas á que debemos siempre aspirar, 
Pero en cuanto á la mezcla de estas buenas calidades 6 
al grado en que debe preva lecer cada una de ellas para 
formar nuestra manera particular y característica, no 
pueden darse reglas precisas, ni se puede señalar ningún 
autor por modelo^ Daremos, sí, algunas reglas en cnan- 
to al método propio de conseguir un buen estilo en ge-^ 
neral, dejando al asunto sobre que se compone y al im- 
pulso peculiar del genio del compositor la formación del 
carácter particular del estilo* 

La primera es procurar adquirir ideas claras acerca 
del asuiíto sobre el cual hemos de hablar ó escribir. £1 
estilo y los pensamientos de un. autor están- enlajados 
tan iritimimente, que es por lo coman difícil tiistinguir* 
los. Siempre que la impresión que hacen las cosas so* 
bre el ánimo es débil é indistinta, 6 embarazosay con- 
6isá, nuestro, estilo lo será igualmente tratando de es* 
tas cosas mismas; al paso qiie naturalmente espiresamos 
con claridad y con fuerza lo que concebúnos y sentí* 
píos clara y fuertemeale. 

£n segundó lugar para formar un buen estilo es in» 
dispeusable la práctica de componer frecuentemente. 
Hemos observado muchas reglas para el estilo, pero to- 
das ellas serán inútiles sin un ejercicio habitual, ni 
basta tampoco para adquirir un buen estilo el com» 
poner, dé cualquiera manei'aj £stá tan l^'osde ser esto 
así, que adquirimos siaduda %jtíx. ésülo 'mf4isi;mo por 
componer mucho, de priesa y sin cuidado; yipará^ql- 
vidar defectos y corregir negligeacias^Uaáiov^despiies 
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mas dificultad que si no hubiéFamos tenido práctica al^ 
guna* Por tanto se ha de cuidar á los principios de es- 
cribir con lentitud y esmero j pues la facilidad y soltura 
han de ser obra del tiempo y de la práctica. 

Ko obstante es preciso observar que puede haber 
un estremo en punto al nimio cuidado y afán por laspa« 
labras. La demasiada atención á cada una de ellas puede 
cortar algunas veces el hilo de las ideas, y resfriar el 
calor de la imaginación. Será pues conveniente dejar 
para la lima aquella última perfección ó pulimento que 
se debe dar á la composición, pero que tiene poca co- 
nexion con- el calor que debe animarla. 

En tercer higar, es de la mayor importancia tel fami- 
liarizarnos bien con el estilo d)e los mejores autores. Es- 
to se requiere tanto para' formarnos un buen gusto en 
punto de estilo, cuanto para adquirir un rico caudal 
de palabras sobre cualquier asunto. Para sacar el mayor 
fruto de este ejercicio,. será convenietUe e&te métódoc 
traducir en nuestras propias palabras alguna página dé 
un autor clásico, habiéndola leido atites dos ó tres veces; 
compairar después lo que hemos escrito con el estilo 
del autor, y observar por la comparación y corregir los 
defectos en que hayamos incurrido. 

En cuarto lugar 4 es preciso' precavH*nos al mismo 
tiempo de la imitación servil dé un autor cualquiera 
que sea* Esto es siempre dañoso, porque embota el go- 
nto y fácilmente hace resbalar en una manera dura; jf 
ios que sCvdan á una imitación rigorosa, del mismo mo- 
do imitan los defectos del autor que las bellezas. Nin- 
guiui será buen escritor 11. orador sin seguir con. alguna 
Qüufíanza su genio. Debemos guardarnos en pariicuiar 
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de adoptar ciertas frases de ua autor ^ y de copiar pa« 
sages suyos. Mucho mejor será que nuestras coiqpQsi* 
Clones sean de nuestro propio caudal, aunque no sean soy 
bresalieutes, que no que brillen con adornos prestados» 
que cuando mas servirán para poner eu claro ia total 
falta de genio. 

La quinta regla, tan importante como obvia, es qn^ 
cuidemos siempre de acomodar el estilo al asunto, y 
aun á ia capacidad de los oyentes, si componemos pat 
ra hablar al público, 

|(p merece nombre de elocuencia ó bello lo que 
no es para la ocasión y personas á quienes se habla, y 
es el mayor absurdo tratar de decir alguna cosa en es-^ 
tilo florido y poético en ocasiones en que 3e debe bna* 
tar solamente de argiíir y raciocinar; ó hablar con pom* 
pa y aparato de espresiones delante de gentes que no soa 
i:apaces de comprenderlas, ^tos defectos no son tan« 
to de estilo, cuanto, lo que es peor, de sentido comunf 
Cuando tratamos de escribir ó hablar debemos formar? 
nos 4e antemano el fin á que aspir^tmos; conservar 
siempre á la vista esta idea, y adaptar i ella el estilo, 
$i á tan importante fin no sacrificamos todos los ador« 
nos intempestivos que pueden, presentarse á nuestra 
|antásia,.no merecemos disimulo alguno; y aunque 
jnos captemos la admiración de los niños y los tontos, 
«larémos que reir con nuestro estilo á los hornt^res de 
juiqiOf 

Oe la elocuencia, 

Concluida la parte perteneciente al lenguage^y e»* 
tilo , vamos á examinar las materias en que aquel se 
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emplea. Comenzaremos por lo que se llama propia- 
mente elocuencia ó locución pública. Para esto hemos 
de Considerar los varios géneros de materias de locu» 
cion pública, la manera correspondiente á cada una^ 
la buena distribución y desempeño de todas las partes 
de un discurso, y su recitación ó pronunciación pro* 
pía. Pero antes de entrar en'ninguno de estos capítulos, 
será bien dar algunas nociones de la naturaleza de la 
elocuencia en general. La definición mejor que se pue- 
de dar d e la elocuencia es el arte de hablar de manera 
que se consiga el fin para que se habla. Siempre que 
un hombre habla ó escribe» se supone, como que e^ 
racional, que aspira á algún fin, sea á instruir, á en'» 
tretener, á persuadir , ó á influir de un modo ó de otro 
$obre sus semejantes. Aquel que habla ó escribe de 
manera que con mayor acierto acomoda á este fin las 
palabras, es el hombre mas. elocuente. La elocuei^iciá 
tiene lugar en cualquiera materia, en la historia, y 
en la filosofía, como en las oraciones. 

La definición que : hemos dado de la elocuencia 
comprende todos sus diversos géneros; ora se empleb 
para instruir, ora para persuadir, ó agradar. Pero como 
el objeto mas importante del discurso es la accibnró 
la conducta, por eso el poder de la elocuencia se ve 
principalmente cuando se emplea para influir eu la 
conducta, ó para persuadir á la acción. Siendo este fin 
el principal objeto del arte, la elocuencia bajo este pun* 
to de vista, se puede definir el arte de la péróuüiion¿ 

Establecido esto, se siguen inmediatamente oiertas 
consecuencias que señalan las máximas fundAoienta- 
les del arle. De aqui se infiere claramente que para 
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persuadir, los requisitos mas esenciales son argumen- 
tos sólidos, método claro, y un carácter de probidad 
reconocida en dorador, junto con las gracias del es- 
tilo y de la espresion , que esciten nuestra atención á 
lo que dice. £1 buen sentido es el fundamento de to- 
do. Ningún hombre sin él puede ser verdaderamente 
elocuente, pues los locos solo pueden persuadir á otros 
locos. Para persuadir á un hombre que está en su jui«* 
ció, es preciso convencerle; y esto solo se puede con-» 
seguir dándole á entender que es muy útil lo que se 
le propone. Esto nos hace observar, que convencer y 
persuadir, aunque algunas veces se confunden , son 
sin embargo cosas diferentes; lo que debemos distin-» 
guir desde luego para no confundirlas en adelante. 

La convicción es. relativa solameiite al entendió 
miento^ la persuasión á la voluntad y á la práctica. 
Oficio es del filósofo convencer de la verdad; oficio es 
del orador persuadir á obrar conforme á ella , inclinan** 
dome á su partido, y empeñándome en el. La convic- 
ciou no va siempre acompañada de la persuasión. £llas 
debieran á la verdad ir juntas, é irían también si núes-* 
tra inclinación siguiese constantemente el dictamen de 
nuestro entendimiento. Pero sucediendo muchas veces 
lo contrario, puedo yo estar convencido de que la vir«>. 
tud , la justicia y el patriotismo son laudables, y no es- 
tar al mismo tiempo persuadido á obrar confarme á 
ellas. La inclinación puede oponerse, aunque esté sao 
tisfecho el entendimiento, y las pasiones pueden preva- 
lecer contra el juicio. 

Ufo obstante, la convicción facilita siempre la inoli^ 
nación del cflfrazon, y el orador debe desde ^ luego po-» 
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ner su mira en ganarle , porque la persuasión no puede 

regularmente ser durable, si no va cimentada en la 
convicción. Pero para persuadir debe el orador hacer 
mas que convencer, porque necesita considerar al hom* 
bre como una criatura movida por muchos y diferentes 
resortes , que debe poner en ejercicio. Es preciso que 
«e dirija á las pasiones; es preciso que pinte á la imagi- 
nación , y toque al corazón. Por tanto en la idea de 
la elocuencia, ademas de argumentos sólidos y método 
claro, entran todas las artes de conciliar é interesar. . 

Hechas previamente estas reflexiones acerc^st de la 
naturaleza de la elocuencia en general, pasamos á con* 
SÁderar los diferentes géneros de locución pública, el 
carácter distintivo de cada uno, y Jas reglas concernien- 
tes á ellos. 

Los antiguos dividieron todas las oraciones en tres 
^géneros, á saber: el demostrativo, el deliberativo y el 
judicial £1 fin. del demostrativo es la alabanza ó vita* 
perio; el deliberativo persuadir ó disuadir, y el del ju** 
dicial acusar ó defender. Las principales materias de 
ki; elocuencia demostrativa fueron los panegíricos , las 
invectivas , y las oraciones gratulatorias y fúnebres. £1 
género deliberativo se^^mpleal^a en las materias de ior- 
teres público, vventiladas eu eá penado tS en las juntas 
populares. £1 judicial es el mismo que la elocuencia 
del foro, empleada en hablar á los jueces que teniaa 
poder de absolver ó condenar. Esta división, abrazada 
poir los modernos, es bastaotié exacta, pueá coinpren* 
de casi todas las materias de los; discursos hechos en 
público. JNo obstante nos parece mas conveniente se* 
•guir la división que naturalmente nos indica eL estado 
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de la elocuencia moderna en las tres grandes escenas» 
¿ saber: juntas populares^ foro y pulpito; pues cada una 
de estas tiene un carácter distiutOi que peculiannente 
le pertenece* E^ta división coincide en parte con la 
antigua. La elocuencia del foro es precisamente la que 
los antiguos llamaban judicial. La elocuencia de las 
juntas populares 9 aunque por la major parte es de 
aquella especie que los antiguos llamaron delíberatira» 
admite también el género demostrativo. La elocuencia 
del púlpílo es de naturaleza enteramente distinta , y no 
se puede reducir con propiedad á ninguna de las es- 
pecies que imaginaron los antiguos retóricos. 

A todos tres 9 pulpito, foro, y juntas populares son 
comunes las reglas concernientes á la conducta de ua 
discurso en todas sus partes , de las cuales trataremos 
después. Pero primero veremos lo que sea peculiar de 
cad^ una de ellas en su espíritu, carácter y maner^ 
de lo cual es esencialísvmo formar uua idea exacta pa- 
ra dirigir Ja aplicación de las reglas generales. 

Comenearómos por el genero que derrama mas luz 
sobre los deiMs, cooTtene á saber, la eiócoencia^ dé 
las juntas populares. Teatro de este génevo de elocuen* 
da es toisL jaaCa; y dó qiiiera que se congregue cierto 
Diímero de hombres para debates ó consultas puede 
tener lugar esta elocueBCÍa,aimqbeen formas diferen- 
tes. Su xÁJ^to e% ó deba ser siempre la persuasión. De« 
be proponerse algius fin^ algim punto por lo regúiíLX 
de «itilidad oofman', y determinar en su £ivor á lo$ 
oyentes. Pero en 'Su oondxlcta debe caminar sobre el 
principio de ¡que para persuadir A un hombre , es nece<- 
sano convencer 8« eutendimtesito. Seria gran error 
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imagíoar que por admitir la elocuencia poptilar mas 

que otros el estilo declamatorio , no tenga necesidad de 

apoyarse en razonamientos sólidos ; los que se goberi* 

liaren por esta falsa idea , podrian acaso parecer mas 

elocuentes, pero no producirían efecto alguno. 

Cualesquiera que sean los oyentes, debe juzgar el 
orador que ño tes hará impresión alguna con ateidgas 
hinchadas y pomposas, sin buen sentido y pruebas $6? 
lidas.Aun el pueblo juzga de la solidez de las pruebas 
mejor de lo que muchas veces- pensamos; y sobre cual» 
quiera cuestión interesante un rústico que hable al ca* 
so sin arte, prevalecerá generialmente sobre el mas 
diestro orador que haga mas ostentación de flores y 
paramentos que de razones. «Póngase cuidado en l4| 
«palabras» y mucho esmero en las cosas» dice Quintil 
liáno. 

Es también regla fundamental para persuadir coa 
eficacia en las juntas populares, la de que esterhqs per- 
suadidos de lo que intentamos recomendar á otros» 
Siempre que se pueda, debemos ceñirnos á aqueU^ 
parte de la prueba que nos parezca mas justa y verda- 
dera. Nunca será elocuente un orador, sino cuando 
está apasionado , y mal podrá estarlo de aquello á que 
no está intimamente persuadido. 

Ya llevamos dicho que la elocuencia Sublime debe 
nacer siempre de la pasión ó emocito ardiente* Esto 
.es lo que hace persuasivos á los hombres, y le que da á 
ffu ingenio una fuerza desconocida en cualquiera otra 
ocasión* Pero ¿qué desventaja no lleva para^eso el que 
no sintiendo lo que dice, se ve precisada á fingir un 
calor que k es estraño ? 
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Lós debates en estas juntas raras ireces dan Itigat al 
orador á que de antemano componga y perfeccione su 
discurso, como lo permite siempre el pulpito, y algu- 
nas veces el foro. Las pruebas se deben conformar al 
tono que toma la disputa; y como ninguno puede pre- 
verlo-exactamente, al que se fie en un discurso es- 
tudiado, compuesto en su gabinete, le sucederá 91a- 
chas veces que son ineficaces ó fuera de propósito sus 
raciocinios, por el nuevo rumbo que tomaron los ne* 
godios. Por esta razón nunca será demasiada la prepa- 
ración con respecto á la materia basta que el orador 
se haga enteramente dueño del asunto que ha de tra- 
tar. Y por cuanto en estas oraciones repentinas hay el 
riesgo de contraer el hábito de hablar de una manera 
floja i indigesta, será conveniente que los principian- 
tes las eviten en cuanto sea posible, hasta que adquie- 
ran aquella firmeza, aquella presteza de ánimo y po- 
sesión del buen lenguage, que únicamente pueden dar 
é\ hábito y la práctica de recitar discursos compues- 

tBs; • 

'Después que esto se haya adquirido, irán saliendo 
de éstos limites escribiendo de antemano aquellas sen- 
tencias de que piensan valerse para ponerse en el buen 
camino, y apuntando unas breves notas de los tópicos 6 
pensamientos principales en que han de insistir; dejan- 
do ^ue el calor del discurso les sugiera la correspon- 
^ientef locnoion. Por este método se acostumbrarán á 
^Igun gfadó de exactitud, á pensar nyas de cerca en la 
mi^teria en cuestión, y k coordinar metódicamente sus 
pensamientos. 

Lo mas importante en toda locución pública es cier* 
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lamente el rnéfodo propio y claro; no aquet método 
formal de capítulos y subdivisioaes que comunmea** 
4e se práctica en el pulpito, pues este disgustaría á los 
oyentes, como que semejantes introducciones presen- 
tan siempre el aspecto melancólico de un discurso lar- 
go. Pero aquel método que consiste en coordinar de 
antemano los pensamientos y colocarlo todo en su pro* 
pió lugar , es lo que mas contribuye á la claridad y 
fuerza del discurso, ayudando al mismo tiempo á la 
memoria del orador, y. guiándola en todo él sin estar 
espuesto á aquella confusión que padece á cada paso el 
Mq[ue no se forma on plan distinto de Jo que ha de 4ecír. 
'El estilo que corresponde. á la elocuencia de las juntas 
populares debe sw sin duda el mas animado. La vista 
de una concurrencia numerosa, empeñada en debates 
de importancia , y atenta toda, al discurso de un hom- 
bre solo, es capaz de inspirar al orador tal calor y eleva- 
ción que le sugieran las espresiones masfuertes y mas 
propias. Aquí tienen su propio lugar aquellas valientes 
figuras de que hemos hablado, como leiiguage espon- 
táneo de la pasión : aquel ardor .de . locucipn , aquella 
vehemencia de sentimiento que' nacen de ub 4nimo 
agitado é inflamado por algún -objeto grande y púUi- 
co, forman el carácter: propio de laeloouenc^a popular 
en su mayor perfección. ^ , . 

No obstante, esta libertaíd que vamos dando á esta 
manera fuerte y apasionada , se debe entender con al- 
agunas limitaciones. En* primer lugar, el calor que^ma- 
XHÍestamos debe ser proporcionado á la ocasión y á la 
materia. No puede haber cosa- mas intempestiva que 
hablar con vehemencia en un asunto de poca impor* 
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tancia » y que por su naturaieaa requiere ier tratado 
con flema ; y el que en cualquiera ocasión se muestra 
apasionado j vehemente, será tenido por un importa* 
ao declamador. 

En segundo lugar^ debemos guardarnos de fingir 
un calor que no sentímos. £s muy dífictU como ya di* 
jimoB y aparentar unm pasión de que no estamos reve&r 
tidos ; y nunca puede ser tan perfecto . el disfraz , que 
no. se descufan. fista nos lleva siempre á una manera 
Tiolenta que nos hace fastidiosos », y no pocas veces ri* 
diculos» Debemos en este caso , como en cualquiera 
oÉro ^ seguir la naturaleza ^ propordonando el estilo k 
Buestre genio y sensibilidad* Puede uno ser orador de 
mucha reputación por el género* caknado del racioci- 
BÍo» Para conseguir el patético y d sublime de la ora- 
toria , se requieren aquella fuerte sensibilidad de áni« 
mo, y aquel gran poder de espresión que se conceden 
ámuypoeoi. 

So tercer lugar, debe«ios cuidar dé que nuestra 
•impetuosidad no sea tauta^^^ ^^^^ arrebate y lleve de« 
masfkido. ls}ós, aon cuando la materia justifique lá ma- 
nera vehemente, y el- genio taiavorezca^ La elocuencia, 
como ya apuutamos, in» causará los mayores efectos, 
jsi fi ovaidor «o está Caarmoyido ; pero si se deja arreba- 
tar tanto que pierda el dominio de sí mbmo, bien pron- 
^ to perdorá ttimbien el de áu atHHtbrio.Eslie le debe acorn^ 
paaar eaei eamino^de ia psisÍMi;.y si él se precipita ó 
oatre^deanaaiadanmiilie s^resurodtf , sucederá qiie el au* 
diít6r¡o.ti«ede oasis eaia mayor frialdad. Guando está 
el orattor mas acalorado por su aslislo^ ha de permane'* 
cec uo obotanfee taa ducune de sí mismo^ que^onserve 
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una ñrmé atención. á las pruebas, jr algún grado de cor- 
rección en la espresion. Entonces este señorío de sí mis* 
mOf esta presencia de ánimo en medip de la pasión^ 
hará un asombroso efecto, sea para agradar, sea pan 
persuadir; pues la m^yor. escelencía de la elncafinefta 
está en unir la fuerza de las rabones con la vebemeniria 
y i^'^g^ ^^ 1^^ pasiones. \ 

Por último, se debe dar la mayor atención al deoor 
ro , lugar y .carácter. La vehemencia que sienta bistxk i 
una persona de carácter y autoridad , puedeiser isoprof 
pia de la modestia que se espeva de un orador joY^^ 
La manera alegre é ingeniosa que corresponde á na 
asunto en ciertas juntas, es eqtergmeinte intempiestiTa 
en negocios de gravedad, y en una jan tit. respetable. lin 
cordura, dice Cicerón , es el ñindaménto de la elooneni- 
€ia, como de todo lo demás. TXo se ha de hablar xx>li 
un mismo estilo y unos mismos pei>sami«ut06 áh^inr 
bres de diferentes dases, -edad y &Nrtnaa, y eii idifereiitM 
tiempos, lugares y auditorios. En eáda paite del discMtt 
so se ha de atender, como en la conducta, á lo qiie.tf 
decente , viendo lo <|oe piden «1 ^omirtot ét écffití se tra« 
«a, las personas que babean, f aqudlas á «qpienas fi^t 
habla. i j * : . , . . i . . - . ". - 

{11 estilo eci general 4ebe ser Uano^ franco f loatu.^ 
ral; las cjspreúanes agBdsis y; kpt»fioiosas, y los adom 
no» poniposos^ ^o <so& aquí ^el «aso , y^ aíeHifiñi dafian 4 
la^ persuasión. Se^debe iprocurar^aé^estUo foo^tei, varo^ 
1^1, y Mda4i{bso^ y «1 den^uagfei mj^afóiáco wimdiidiido 
'4M>nf propiedad prodiM^ rogularinente jbiseiiopvfisetoSi 
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Elocuencia del foro. 
^ La mayor parte de lo que llevamos dicho en la elo« 
cuencia de las juntas populares es aplicable á la del fo- 
'o, y por tanto nos reduciremos á señalar la diferencia 
«ntre^uua y otra. En primer Jugar, el fin principal. de 
ambas e¿ por lo común diverso. El que se debe propo- 
ner el orador en una junta popular es determinar á los 
«jr^iitesáque tomen alguna resolución, después de cou- 
VeacerLes de qu« es hsLWA y conveniente. Para conse- 
«uij-^stc fin tiefie (|ae vaterse^ d© «odos los resortes que 
ri|i0d^ív poner ea acción nuestra n^turaieta , y dirigirse 
A'ias pasiones, y aljcqrazon. no «lefnos que al entendi- 
miento. Pero el fin principal en el foro es convencer. 
Ahxki no esi negocio del orador persuadir á los jueces 
lo bueno. ó lo útil, sitio. mbstrarles lo justo y lo verda- 
áwo\ y de consiguiente su elocuencia se debe dirigir 
priiicipatoentc al entendimiento, al paso que en las jun- 
la» populares á la voluntad. E^ta es la diferencia carac- 
terística que hay. entre las dos, y que se debe tener siem- 
pre ¿la vista» 

- lEtt segando lugar, los: oradores en el foco hablaa 
4 uno ó pocos jueces, j aun estos son por lo comua 
personas de edad, gravedad j carácter. Aquí carecen 
de las ventajas q[ue ofrece üria junta ^numerosa para 
emplear todas las arlcs.de ialdcu^cion, aun supoiaieudo 
que las ^^mkieseelaamito^jípfirque. las: pasiones no sa 
€scitaaísiquítan íácitoMteiíit^díis esoMfchftn: con frialf 
da^d^l orfldorj léóbffwwa cop mW se^veridad, y se v^fía 
este Jeapuesto Aq^« Je.twiíiesw por; xidícUií) , si tomase 
un tono muy vehemente, el cual soio.corr^ponde á las 
juntas populares. 
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Finalmente, la naturaleza y el manejo de las mate^» 
rias pertenecientes al £bro piden un género de oratoria 
muy diverso del de Jas juntas popularesi^ En estas tiene 
el orador mucha mas campo , y raras veces se \é atada 
con regla alguna precisa, pudiendo toipar sus tópicos 
de infinitos parages, y emplear las ilustraciones (pie le 
sugiera su &ntasia.; pero en el foro el campo del ora^ 
dor está reducido al rigor de las leyes y estatutos^ sieo^ 
do su principal x>ficio el hacer continua'' ampliación de 
ellos al asunto de (}ue trata 9 dejando muy pocp lugar 
á la imaginación» 

Siendo la elocuencia del foro mas limitada y modes« 

taque la de las juntas populares, no debemos cpAsi* 

derar las oraciones de Demóstenes y Cicerón como ri* 

gorosos modelos de la manera y estilo que conviene al 

estado presente del foro : la diferencia del ajitigoo y el 

moderno es hien manifiesta, pues íiunque las oraciones 

de aquel fuesen sobre causas civiles ó criminales, no 

obstante la naturaleza y ^circunstancias del foro permi* 

ttan antiguamente, ^nto en Grecia como en Roma , que 

su elocuencia se acercase mas que ahoraiái^s de las-^%> 

tas populares. Siempre se podrán, esítüdiar^^oónmucho' 

provecho estos dos famosos oradores, por la des<i<e9Ui 

con que abren la materia, por la* facilidad con qoe se 

insinúan para grangearse el favor ;de los jaeces , por la 

buena coordinación de los.heéfaosv por lo gradora de 

su narración, y por el plan y esposición- de^laa.pf iiebat. 

Pero seria ahora ridículo imitarlos en sus exageración^ 

nes y ampHQcaciones , en su difusa y vehemente decía- 

ipacion , y eQ:Su eqipeao de eai^itar las pasiones. 

Suponiendo que el orador del foro debe estar com« 
TOMO VI. 19 
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pletameuke instruido de la causa de que se encarga, j 
sin que para ello perdone la notas dili^eale y peposa 
at6Q<}íon, es preciso ol^ervar que la elocuencia es de 
la mayor importancia para dar apojo^ una caiiisa. De 
que sea poco á propositóla antigua y veheoiente mane- 
Fa de orar , no se ha de inferir que la elocuencia no 
tenga ya lugar en el ibro. yUinque se ha mudado la oaa- 
ñera , coa- totdo siempre hay una propia y convenienté« 
que se; ilebe estudiar cuanto se pueda. Acaso no hay 
escena pública donde sea mas necesaria la elocuencia. 
En otras ocasiones la materia sobre que se habla es por 
loi^uniiiM SMÜbcíisnte para interesar por siso la á. los. oy en- 
t0s; peva.'la aridÓ2& y tenuidad de las qitegeneraljMiente 
se veniüímen el furo, piden masque otras algunas cierto 
génerode elocuencia para grangearse la atencioUipaFa dar 
eLp#s^.coj^e(^te.áIas<pruebaai y psf a.irapeilirqfiese Oi* 
§a<cojaiiAdk&reocÍ0t y aoa^o coiidespffeeiot^ al abogado. 
iVtmquei el .entilo -debe ser del género temiplado y 
calniaito ^sit^ik de palaJbra, sea por escrito , oo obstan- 
te se dffba dac á la imaginación un poco.de soltura., pa-* 
¡^ ai:iÁH(laii}Ufi £»atMito wblonr'yvabrvia^'^o 'la^ H^tenctotí 
£«ti^dii. Jtercii: 'estar iiberiiadc^se -debectuiÉ^i r-^tenipre* coa! 
sx^bmdtKk; poi)que wíeabto/deaialiado bciUante y una 
«iai»9f)a floiida haiidint que ;el' oriidor fb^e escuchado 
de loí) i uece» ¡cqu! sospecha de que Oso hji]d>ies€! solidez y 
6lersBa)iett ^sJpra^basüSe dei^i procurar cbat^espéeiali-í 
dmkikíiffMezvíUy linifíiqza A^i éfifpbesion de un razona- 
miento preciso, que ^no^ este inútilmente' caffga<lo de 
términos legales , peso que tampoco se eche d^ ver en 
él la afe€taoíoní¡de e?itadk>S; sieuip^^ que valgan , 4 
sean^necesavio^* * 
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Uaa propiedad esencial de la locución del foro es 

la distinción^ laeiial se ha de mostrar principalmeute 

en dos cosas. Lo primero en estat>lecer la cuestión, 

mostl*ll9do clar^iien té icuálesf^l apunto eonténdioso que 

se niega-I y dónde comienza la iínéa de separalcioa en-' 

tre nosotros jT: la parte contraría. 

Lo «eguttdoy se debe vár.en el orden y disposición 
detodafS las partes del. inlqr'me. En.toda^ oradories e$ 
dé la mayor í?nportanoia 'un método claro; pero este* 
es casi el todo eiit los casos emlK*aiiados y. dificultosos 
del íbro. Poi: eso nunca ser¿ demasiado el cuidado que 
se pon^ im est^idiar de aatemano.elplan y él método. 
Donde hay desorden y confusión nunca puede haber 
acierto en convencer, porque toda la causa queda en 
tinieblas, 

Finafaoiente , debe güiardarse el orador ide hficer In^ 
justicia alguna á las pniebas de la partee contraria:, 
cuando vaáVefütarlas, ya sea desfigurándolas, ya pre- 
sentándolas bajo otro aspecto del que deben tener, Es 
muy de. temer que descubriéndose pronto: el eng^r^o 
entrasen los jueces en desconfíam^a'del orador, qué ó 
no tuyo diseertiimiélvto para pereilñr la fuerana de laa- 
rabones contrarias, ó ingenuidad para ConfesiarU* Por 
el contrario, cuando esponen con ingenuidad y camioi^ 
los argumentos puestos' contra él, aun antes de pairar 
á rebatirlos, se preocupan ftierteoiente los jueces en sd 
favor, y se ponen en me}or'di.sposietí)u para recibir las 
impresiones que intenta baceries ün arador, en quien 
hallan ingenuidad, entendimiento y prcibidád , que es 
la prenda qiie debe briitar siempre pn su paracter» ^ 
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Elocuencia del pulpito.* 

Siendo la verdadera elocuencia el ar(e de colocar 
la verdad en la «luz mas ventajosa para convencer y 
persuadir, en ningún teatro puede interesar y brillar 
tanto como en el pulpito. Las materias (fue en él se 
tratan eif cualquiera clase d^ sermones, son siempre las 
mas nobles y de la mayor importancia. Grande es la 
ventaja que por esta razón tiene d orador del púlpi^^ 
to sobre todos las demás; pero tampoco carece de des- 
ventajas. Si las materias de sus discursos son tan altas 
é interesantes, son también trilladas y familíaret. Si- 
glos enteros han sido ocupación de tantos oradores y 
tantas plumas; y el público está tan acostumbrado k 
oiHas , que ^1 predicador necesita hacer un esteno es* 
traordinarío para cautivar su atención. 

Ninguna composición requiere tanta destreja, co* 
mo la que a6anza todo su mérito en la ejecución; 
porque no está lá gracia en ^enseñar una cosa nueva, 
ni en convencer ii los hombres de lo que no creen, si* 
no en d^r á verdades conocidas tales colores, que ir- 
remediablemente conmuevan su imaginación y su co- 
razón. 

Los principales caracteres de la elocuencia del pul- 
pito son dos; á saber: la gravedad y el calor. La na- 
tui^ileza de l^s materias pertenecientes al pulpito pide 
gravedad ; su importancia exige calor. No es fácil ni 
común unir fstos dos caracteres en él grado conve* 
niente* Si prepoiulera la gravedad, viene á parar eii 
una magestad iuforme y fastidiosa. £1 calor cuando le 
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falta la gravedad , raya en teatral y ligero. Deben puea 
los predicadores poner su principal conato en unirlos, 
tanto en la composición de sus discursos, como en el 
lAodo de recitarlos. 

Entonces conseguirán aquella manera de predicar 
afectuosa y penetrante, que nace de una fuerte sen- 
sibilidad de su corazón á la importancia de las ver* 
dades que tiene en la boca , y de un ardiente jdeseo 
de que hagan la mas profunda impresión en el co- 
razón de sus oyentes» 

£n orden al estilo del pulpito, el primer requisito . 
es que sea claro. Como los discursos qxie se \exxi de re- 
citar son para la tnstraccion de toda suerte de oyentes, 
debe reinar en ellos la claridad y senciJlesB. Se^han de 
evitar las palabras desusadas, k^nchadas y altisonantes, 
con especialidad las que son meramente poéticas .6 .fi- 
losóficas. El pulpito requiere dignidad de espredíun en 
el mayor giado, y por ningún caso se deben tolerar 
espresiones débiles. lá arrastradas, ni modoa de hablar 
bajos ó. vulgares. El fervor ^\^ debe animar á un .pre- 
dicador y 1^ grandeza é importancia de. la materia jus* 
tifiícan y aun exigen espresiones ardientes y animadas, 
pues se Goncilian tanto con la claridad y sencillez. Fi- 
nalmentCf le vendrán bien al predicador en o^íasipnes 
oportunas las metáforas. atrevidas, las comparaciones, 
los apostrofes, las personificaciones ,Jas eactam aciones 
vehementes, y en general tiene á sus órdenes las fi^u% 
ras mas patéticas de la locución. 
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Partes íle un discurso. 

Euminado ya todo lo peculiar á cada uno de loa 
tres espaciosos campos de. la locución publica « tcata* 
remos ahora de lo que es común á todos ellos; esto 
es, de la conducta de un discurso ú oración en general. 
Sea cual fuere la materia sobre que el orador piense 
hablar, por lo regular ha de comenzar preparando 
los ánimos de los oyentes por medio de algona in- 
troducción; ha de fijar el asunto esplicando los hco 
chos relativos á él; se ha de valer de. pruebas para es* 
tableoersii opinión, y destruir las contrarias, y en fio t 
después de haber dicho cuanto juagare oportuno, ha 
de cerrar su discurso con alguna peroración ó conclu- 
sión; Siendo este el curso natural de la locución, las par* 
tes componentes de una oración regular y completa se 
rediicen á cuatro: i.^ el eiiordio ó introducción: a«^ 
la narración ó esppsicion: 3.* oonfirmacion ó pruebas; 
4*^ peroración ó conclusión. Algunos retóríeos seña* 
lan otras dos partes, que son la proposición con la divi* 
sion de bm^crrta, y la parte patética; pero nosotros 
kieltiíf ¿mos la proposición en la narración , y la parte 
patéti^ en la peroración , por ser ese sti propio lugar, 
cuando es necesario usarlas. Trataremos ahora de ea« 
da una de las cuatro esenciales y eomenando por el 
ex^dio^ 

Ir^troduccion ó exordio. 

A todas tres especies de locución pública conviene 
el exordio, y tanto que se debe tener menos por in- 
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Tención retórica, que por fundada en la naturaleza ,)[ 
sugerido pcnr el setiUdo coman. Siendo el fío principal 
de cualquier cU$cut*so éon vern^r y per^uadirv es nal«^ 
ral que el orador pase á hacerlo no de golpe ^ sino 
con alguna preparacioil , comentando con dlguna cosa 
que pueda hicKnarr á Ym personas i quienes le dirige 
á que jui^ueti fkfoi^ai^lenietiie de to qud Vd^ á éecít, y 
disponerlas d^ motlo que ctsiadyuVen al inientd qik4 se 
propone. E^te es, ó det^ ser siempfe el fin de t^d^i in* 
trodueeion. Con^forníie á est^ i^eáabn Ciceí^onf y Quinrr« 
liano tres ^nes, de los üMfes es necesario siempre 
acomodare á alguna, cu^do n€^ á tédos ellos: es á^ *«* 
ber, hacer betiétolos, atentos y dóeües á lo^ oyenfes.^ 

El priffver fiu es eoneifíarse la voluMdd del m^'^ 
torio, haevénéole benéVoto y adieto^ al ora^do^ y á éú 
asunto: para estése puede tomar el atgucttibutisr de^ Isl 
naturaleza dé la materia , edi«io (ñttnyámékite éniáfi^adci 
con el inferes de los oyenrcs j y de te btfena m tención 
con que el orador toma parte en €¥ asunto. Et seguiv^ 
do fih de la introdui^cion* ed -^seitar t^a' átentlaií de fo< 
oyentes, toc^ai' puede' cOttségúic^é- dfiÉ^dto á^)gUHk 
idea, ya de 4» impomncia, dignidad 6 novedad dé4 
asunto, ya de la claridodf y predsioU tüti qtie va á trá^ 
tarle. El tercero es haceí dóciles á^ loáóyeiítéS, ó pré^^ 
parál^Iofá paira la persuasión', pátá Ib ¿tfát htembs dC[ 
précuTíir deís^an^er todas lafspreócupa^lOñ^á'qHJi^ pU^J 
da haber contra la causa', ó contra- lamparte qu^ ^afe^ 
nemos* 

Por sei* df etoWio ana patfé del dfscttt*so' q«W e^ii«* 
ge no peco curdadb*, ya* poique de su natur'aie^ia e8 
(difícil tíb» buena' introducci<>h, ys pr^^rqué^ siMdé- ^f 
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principio del discurso, pende de ella la primera impre- 
sión mas ó menos favorable que comienzan á sentir 
los oyentes, «stabiecérémos ciertas reglas para su com* 
posición . 

La primera es que la introducción sea fácil y natu* 
ral. La misma materia del discurso debe sugerirla: se 
ha.de procurar, como dice Cicerón, que brote entera* 
mente del asunto de que se trata. Para que las intro- 
ducciones sean fáciles y naturales , lo mejor es po bos- 
quejarlas hasta que se haya meditado bien el fondo del 
discurso. De otro modo hallará el que compone serle 
forzoso echar mamo de lugares comunes, y acomodar 
después el discurso á la introducción , y no la intro- 
ducción al discurso,. como debiera ser. En segundo lu- 
gar,. s0 debe cuidar en un exordio de que las espresio* 
nes sean las mas correctas. Esto lo exige el estado mis* 
mo d^ los oyentes, los cuales se hallan entonces mas 
dispuestos á criticar, porque como no están todavía 
ocupados con el asunto, fijan su atención en el estilo 
y la manera del orador. Ademas .de esto, debe la intro-» 
duGcion ser modesta, sin declinar en baja, pues de un 
fiire de arrogancia y ostentación se da luego por o(en^ 
dido; e) amor propio de los oyentes , que ja por todo 
el discurso escuchan al orador con frialdad ó menos- 
precio. ITo obstante servir^ d^ mucho al orador n^ps^ 
frar á una con la modestia y deferencia á sus qyentes, 
cierta dignidad nacida del conoqiipiento de la justicia, 
ó de la importancia del asunto. Del mismo modo se 
c^dari de no prometer mucho en ti exordio. Es re- 
gla general que' el orador no manifieste al princ^>ÍQ 
todas sus fuerzas, sino que las vaya aum^ntahdo, al 
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paso que va adelantando en el discurso. Hay casos, no 
obstante, en que desde el principio puede tomar un to- 
no ele^cado; por ejemplo, cuando se presenta á hablar 
á favor de una causa que ha sidp muy censurada é in- 
famada del público, ó cuando ha de versar su discur* 
SQ sobre materia de naturaleza declamatoria, que en- 
toñces hará buen efecto una introducción fuerte ó 
magnifica, con tal que después se sostenga bien. Pero 
muy pocas veces tienen lugar en el exordio la vebe« 
menciá y las pasiones. Los ánimos de los oyentes se de' 
ben preparar por grados, antes que el orador llegue^ á 
aventurar sentimientos vehementes y apasionados. Mas 
aunque en las introducciones no es donde regularmen* 
te se manifiestan las ardientes conmociones, sin em- 
bargo se ha de preparar en ellas el camino para las que 
se quieran escitar en lo restante del discurso. Asi, por 
ejemplo, si en su discurso ha de insistir en la compa- 
sión, la indignación ó el desprecio, ha dé sembrar sua 
semillas en la introducción, y debe comenzar respiran* 
do aquel mismo espíritu que intenta inspirar. También 
se cuidará de no anticipar en la introducción alguna 
parte principal de la materfU. Si en ella se apuntan , y 
en parte se esplican los tópicos ó pruebas que después 
se han de estender, pierden á la segunda vez su gracia 
y novedad. La impresión que se intenta hacer con un 
pensamiento interesante, es siempre mayor, cuando se 
hace de una vez y en el lugar <Jue corresponde. Finalmen* 
tCj debe serla introducción proporcionada al disc^urso 
que la sigue, en duración y en género, pues la razón nos 
dicta que cada parte del discurso debe corresponder al 
todo en el espíritu» en el torio y aun en el estilo. 
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Narración. 



La segunda parte constitutiva^ de un discurso es la 
narración ó esplicacion. Pondremos juntas á estas dos, 
ya porque las comprenden unas mismas reglas , ya por- 
que comunmente se dirigen á un mismo intento , sir- 
viendo para ilustrarla causa ó asunto de que se trata, an- 
tes de proceder á sus pruebas ó argumentos. La clari- 
dad, distinción, probabilidad, y concisión, son las ca«* 
lidades que exigen principalmente los críticos en una 
narración; y cada una de ellas lleva bastantemente con-^ 
sigo la evidencia de su importancia. La distinción per-» 
teuece á toda la serie del discurso; pero en la narración 
se requiere con especialidad , pues ella debe derramar 
luz sobre todo lo demás. Un hecho, ó una simple cir- 
cunstancia pasada por alto ó mal entendida por el au^ 
ditorio , puede destruir el efecto de todas las pruebas 
y razonamientos que emplee el orador. Si su narración 
es improbable, el auditorio no hace aprecio de ella; y 
si empalagosa y difusa , se cansa pronto y la olvida. 
Para la distinción se requiere Una atención particular á 
disponer con claridad los nombres, las datas ^ los pasa^ 
ges y cualquiera otra circunstancia esencial de los he- 
chos que se refieren. Para que la narración sea proba*'» 
ble es esencial ponernos en lugar de las personas de 
que hablamos, y hacer ver que sus acciones procedie- 
ron de motivos que se pueden tener por fidedignos y na- 
turales. Para que sea concisa, si lo permite la materia, 
es necesario despojarla de toda circunstancia superfina; 
con lo cual se hará probablemente mas clara y vigorosa 
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la narración. En los sermones , donde raras veces tle* 
ne lugar una narración propia, la esplicacion de la 
materia sobre que se ha de hablar, sustituye á la nar- 
ración en ei foro , y se ha de moderar por el tono mis- 
TDo; esto es, ha de ser concisa, clara y distinta, y eil 
estilo correcto y elegante antes que muy adornada. 
La división dé la materia, que hemos reducido á esta 
parte, y que se debe ejecutar en el principio de ella^ 
tiene algunas reglas generales, que apun tárennos pa- 
ra su mejor ejecución, i.* Las diversas partes en que se' 
divide un discursp ban de ser realmente distintas unas 
de otras; esto es, que la una no incluya á la otra, pues 
este método serviría solo para dar al asunto nueva con- 
fusión y desorden. ^.^ Se ha de seguir en la división el 
orden déla naturaleza, comenzando por los puntos mas 
* sencillos, mas fáciles de coinprender, y que se deben 
examinar los primeros, pasando después á los que es- 
tan fundados en estos, y que suponen su conocimien- 
to. 3.* Los diferentes miembros de una división deben 
apurar la materia^ pues de otro modo no sería com- 
pleta la división , y se presentaría el asunto por tro- 
zos, sin dar un plan que lo manifestase todo. 4-^ 1-^8 
términos con que se espresan las divisiones han de ser 
los mas concisos que sean posibles. Debe huirse de to- 
da circunlocución, y nó admitirse ni una sola palabra 
que no sea necesaria. Sie ha de estudiar la precisión , so- 
bre todo cuando se establece el método. Leí qlie prin- 
cipalmente hace que una\division sea limpia y elegan- 
te, es que las diferentes partes ó capítulos se propon- 
gan con las palabras mas claras y mas espresivas. Es- 
to produce siempre una; impriCsion agradable ^¿ los 
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oj^entesy y es ademas muy importante para que las di- 
Tisiones se conserYen mas fácilmente en la memoria. 
5.^ y última: se debe evitar una multiplicación de par- 
tes ó capítulos que no sea necesaria. El rajar una ma* 
teria en muchas partecUlas con infinitas divisiones y 
subdivisiones, hace mal efecto en la locución. Podrá 
venir bien en un tratado de lógica; pero á una oración 
la hace dura y árida, y fatiga la memoria sin necesi- 
dad. La división» cuyas reglas hemos dado^ no convie- 
ne, aunque se observen todas, á todo género de dis* 
cursos. En los que se hacen para el pulpito y el foro 
tienen á su favor la práctica común , y está fundada en 
razones de bastante peso« Si las particiones formales 
bacen que un sermón sea menos oratoria, también le 
hacen mas claro y mas fácil de comprender, y de con- 
siguiente mas instructivo al común de los oyentes: ob- 
jeto principal que se debe tener siempre presente. Los 
puntos de un sermón sirven de mucho auxilio á la me- 
moi^ia ,. tanto del orador,, como de los oyentes, y tam- 
bién para fijar la atención de estos. Hacen que les sea 
mas llevadero el aguardar con sosiego el ^fiti del dis- 
curso, y les dan pausas y descansos donde pueden re* 
flexionar sobre lo que se ha dicho, y discurrir lo que 
se ha de seguir. Finalmente, el estilo que conviene á 
todas las partes de la narración es sin duda alguna el 
sencillo ;^ pues este es el mas á propósito para esponer 
uu asunto con claridad, tan necesaria en estaparte del 
discurso. ^ 

Confirmación. 

%\ orc)en natui:al pidq que después de haber es- 
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puesto y distribuido su objeto, entre el orador en pro- 

barle. Asi que después de la narración y división, que 
ordinariamente andan juntas, se sigue la con6rmacion, 
que contiene y pone en orden las pruebas de la causa, 
y que destruye las que oponen ó pueden oponer los 
contrarios. Esta parte del discurso es sin duda la mas 
esencial, y de consiguiente aquella en que el orador 
debe poner su mayor esfuerzo. Este prepara los espíri- 
tus por medio del exordio, y presenta el hecho con 
exactitud é inteligencia por medio déla narración, pa* 
ra venir á las pruebas, que son las que le pueden dar 
el triunfo, y alcanzar una sentencia tal como la desea. 
Es ciertamente muy útil en cualquiera asunto el agra- 
dar y conmover los ánimos; pero todo aquello que se 
Uama sentimiento está. subordinado á la prueba, y tie- 
ne solamente el mérito de servir á hacerla valer. Com- 
prendemos bajo un mismo articulo aquello que mira 
directamente á probar la causa, y lo que se emplea 
para destruir las objeciones contrarias. 

Los oradores pueden usar en la conducta de sus ra- 
zonamientos dos métodos distintos , los cuales en tér- 
minos del arte se llaman analítico y siníéíico. El analíti- 
co es cuando el orador encubre su intención tocante al 
punto que va á probar, hasta que por grados ha con- 
ducido á sus oyentes á la conclusión deseada. Los lle^ 
va paso á paso, de una verdad conocida á otra des- 
coaocida, hasta encontrar con el fin , como consecuen- 
cia necesaria de una serie de proposiciones. Asi, por 
ejemplo, cuando uno intenta probar la existencia de 
Dios , comienza por observar que todas las cosas que 
vemua .ea el mondo han tenido principio; que Codo ío 
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que tiene principio ha de tener una causa anterior; que 
en las producciones humanas, el arte que vemos en el 
efecto, arguye necesariamente un designio en la causa: 
asi va procediendo de una causa en otra, hasta llegar 
á una suprema y primera, de la cual se derivan todo 
el orden y los designios que vemos en sus. obras. Este 
método es casi el mismo que el socrático, y es muy ar^* 
tifícioso, susceptible de mucha belleza , y muy á pro* 
pósito para cuando prevenido el auditorio contra algu- 
na verdad , se le quiere convencer de ella imperceptible*? 
mente. 

,. Pero no todas las materias admiten este método, nt 
se ofrecen siempre ocasiones de emplearlo. £1 método 
de razonar usado, mas generalmente , y el mas confor- 
me al género de locución popular, es el llamado sin- 
tético. Por este se señala claramente el punto que se 
ha de probar, y se va cargando una prueba sobre otrai 
hasta que los oyentes queden enteramente convencidos. 
Es evidente que el buen efecto de las pruebas ha de 
depender en parte de su recta disposición. Deben colo- 
carse de modo que no embaracen unas á otras , sino 
que se. den un auxilio mutuo, y vayan encaminadas á 
un fin, para lo cual observaremos las reglas siguientes: 
T.^Nose deben mezclar en un discurso pruebas que sean 
de distinta naturaleza. Todas se dirigen á probar una 
de éstas tres cosas: ó que lo que se trata es verdade- 
ro, ó que es moralmente recto, ó que es provechoso. 
Estas son las que constituyen las tres grandes materias 
entre, los hombcea: a saber, verdad, obligación, é inte- 
rés ; pero las pruebas que se dirigen á cada una de ellas 
son genéricamente distintas, y el que las confunda to^ 



das bajo de un tópico, hará una oración confusa y na* 
da elegante, a.^ Se ha de observar el climax ó gradua- 
ción en el orden y disposición de las pruebas; esto es, 
que la fuerza y eticacia de ellas vaya siempre en au- 
mento. Esta debe ser casi siempre la conducta del ora- 
dor, teniendo una causa clara, y esperando probarla 
evidentemente. Ko hay peligro en comenzar por las 
pruebas mas débiles, subiendo poco á poco , y sin des- 
plegar hasta el último toda su fuerza, cuando se tie* 
ne segundad de hacer una completa impresión sobre 
los oyentes, preparados ya por loque antes se ha dicho. 
Pero si el orador tiene poca confianza en su causa, 
en este caso le conviene presentar al frente su prueba 
principal, para ganar de antemano á los oyentes, y 
hacer al principio el esfuerzo posible, para que remo- 
vidas las preocupaciones y dispuestos los ánimos en su 
favor, escuchen lo restante con mas docilidad. Cuán- 
do entre varias pruebas hay una ó~ dos que no son 
tan concluy entes como las otras, pero que sin embar- 
go son buenas, aconseja Cicerón que se pongan en el 
medio, por ser iHi parage no tan visible como el pri(i- 
cipio ó el fin. 3.^ Cuando nuestras pruebas son fuertes 
y convincentes serán tanto mejores, cuanto mas dis- 
tintas y separadas estén unas de otras; porque se pue- 
de presentar cada una en toda su estension, amplificar- 
la, é insistir en ella. Pero cuando son dudosas y sola- 
mente del género presuntivo, será mejor acumularlas y 
mezclarlas unas con otras, para que aunque dé suyo 
tengan poca fuerza, se sostengan mutuamente. 4*^ Se 
ha de cuidar de no estender mucho las pruebas, ni 
multiplicatlas demasiado; porque esto ahteaf sirv^é dé 
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hacer sospechosa una causa, que de darla autenticidad. 
La multiplicación no necesaria de las pruebas confun- 
de la memoria, y disminuye el convencimiento que 
podrían hacer pocas bien escogidas. Se ha de obser- 
var también que si las pruebas se amplifican y estien- i 
den fuera xle los límites de una ilustración razonable, 
tienen siempre poca fuerza, y enervan el vigor yia agu- 
deza que debe ser el carácter distintivo de la parte ar* 
gumentativa de un discurso. 

Finalmente , después de poner la conveniente aten- 
ción en la disposición de las pruebas, otro requisito ' 
esencial para el buen manejo de estas, es espresarlas 
en estilo conveniente, y recitarlas de manera que se 
las dé toda su fuerza. El estilo debe ser claro y preci- 
8(^^n cuanto sea^ posible , por contribuir estas calida- 
des al vigor que se pretende, y podrá no obstante par- 
ticipar d^ los m^s d^ 1q3 adornos de la locución. 

Peroración. 

, Luego que las pruebas han sido concluidas, y re- 
futadas las objeciones contrarias^ parece que la causa 
está absolutamente concluida y la materia completa- 
mente tratada; pero aun resta alguna cosa al orador. 
Del mismo modo que le sería duro entrar en la materia 
sin la preparación del exordio que la debe anunciar, 
asi la dejaría desairada sin aquella conclusión que sir- 
ve como de corona al discurso, y es la que llaman per* 
oración. Esta tiene dos objetos; es á saber: el resumir 
las partes principales del discurso, y el acabar de con- 
ciliar y mover los ánimos del auditorio. La recapitu- 
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lacíotí de las partes mas importantes es absolutamente 
Becesaría en las causas grandes ; las que por su eslen- 
sion y por la variedad de los objetos que pueden abra« 
zar, hay riesgo de que dejen alguna confusión y emba« 
^vazo en el ánimo de ios oyentes. Aqui es donde el ora- 
dor debe juntar todas aquellas especies que deja espar- 
cidas; reducir lo que le habia sido preciso eslender, y 
presentar toda la causa ó materia de su d¿spurso bajo 
un solo punto de vista, si le es posible^ ó á lo menos 
bajo un pequeño número de razones fáciles de com* 
binar y retener. La parte patética de un discurso he^ 
mos dicho yaque tiene aqui su principal lugar, aun» 
que en algunas ocasiones se puede usar en todas o aa 
las mas de las divisiones que hemos hecho. Es cierto 
que instruido eLauditorio y convencido su entendí* 
miento del objeto del discurso, parece que solo res£a 
moverle el ánimo, b^blándole á la pasión que porres- 
ponde, para alcanzar triunfo completo. Asi que debe 
esforzarse mas aqui este gíéaero de locución , abservan-» 
do en él aquellas, reglas que prescribimos para el estilo 
vehemente. 

Lecciones de Poética. 

Hemos dado fin á nuestras observaciones sobre las 
diferentes especies de composiciones en prosa : trata- 
remos ahora de las composiciones poéticas en todas sus 
formas, aunque mucha parte d^ lo que llevamos ob- 
servado en la retórica, particularmente el lenguage fi- 
gurado, pertenece también á esta fafcultad. Antes de en- 
trar á examinar ninguna de sus especies en particular, 
trntarém^os por modo d^ introducción de la natarale- 
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za de está facultad, y daremos alguna razón de su <^i- 
^Q y progresos^ coino también de la veraificacion q 
mímeros poéticos. 

Sobre la definición de la poesía han variado ma- 
cho los críticos, haciendo algunos con&istir su esencia 
en la ficción, sostenidos con la autoiridad de Aristóteles 
y Platón; pero ya fa opinión común desecha esta de« 
finicion , por ser constante que hay muchos puntos que 
sin ser fi.rigidos son muy propios para la poesía. Otros 
han hecho consistir la esencia de la poesía en la imU 
tacion; pero esto es una cosa muy general^ y que no 
la define , pues conviene también á otras artes que imi* 
taax igualmente que la poesía. 

La definición mas exacta que uos parece se podrá 
dar de la poesía es el lenguage de la pasión ó de Ija 
imaginación animada, formado por lo. común en líúnie*? 
ros regulares. La llamamos lenguage de la pasión ó de 
la imaginación, porque del mismo modoque.elorador| 
el historiador y el filósofo habjan priocipAlmente al en? 
tendimieoto , esta á la imaginación y á lasjpasiones : el 
fin directo de aquellos es informar, instruir ó persúa^ 
dir; pero el principal objeto que se propone la poesía es 
agraciar y conmover, aunque secundaria ó indirecla- 
H;iente puede y debe te^ier la mira de instruir y corre- 
gir. Se sjiponeel ánimo del poeta avivado por algún ob* 
}eto interesante^ que etxcientle su imaginación, ó em-p 
peña su corazón , y que de consiguiente comMuica á 
su estilo una elevación proporcionada á sus ideas, y 
muy diferente de aquel :tuno de espresibn que es^ jiatu- 
ral al hombre en el lestado ordinario de su alma. Aúat 
dimos que es formado por Lo ^omun este lenguage en 
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números regulares, poi^Tio detenernos ni decidirnos en* 
toramente sobre una cuestión poco interesante , pero 
muy batida entre los críticos , de ú es ó no la versifica- 
ción de esencia de la poesía » y si hay ó no límites en- 
tre una prosa numerosa ^ y una versitícax^ion desaliña- 
da. Es cierto que hay obras en prosa que poseen los 
principales constitutivas de la poiesi^^ que son la in« 
yencién artificiosa y <agradablie , y el lenguage apasiona* 
do, y én cierto modo numeroso, como el Telémaco dé 
Fenelon, las Elegías sobre la guef^ade Mesepia, de Bar^ 
tlielíemi, y otro» muchos rasgos épicos y aun dramáti- 
dos ; pero ifosotros , siguiendo la opinión mas común, 
pondremos la versificación, ya que no^por su prinei- 
pal constitutivo, por una propiedad de 4a poesía, qUQ 
la caracteriza y distingue de las composiciones: pro« 
sáicas. 

£1 origen de la poesía;, asi como el de todias las 
ciencias y artes, se le atribuyen á sí los griegos, y pon- 
teen por ios primeros poetas á Orféo-, Lineo y Museo, 
porqn« acaso fueron estos los primeros que se distin- 
guieron en te Grecia; pero es liiuy cierto qiíe hubo 
poesía imuchil^añtes'quehubie^se noticia de 'tales- hom- 
bres, y 'entre geft^tés donde jafíiís fueron 'conocidos, 
lío se debe ruTaginar que ia poesía y la mugida son 
artes que pertenecen solo á las naciones civilizadas. 
Elias tienen su fundamenta) eiVla misma naturaleza del 
hombre, y pertenecen á todas las daciones yú todas l'as 
edades*, bien que semejaintés«l las' demás artefs que tie-* 
nenr el mismo fundamentos^ bant sido mas «uífUada^, -y 
por un conjunto de ci^re^Rstanciá^ favc^rables^Hevadag 
á más perfeeoon en utióé'ipi^iisét* qtre *4n otró^. Pata 
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bailar el orrgén de b poesía hemos de recurrir á los de* 

siertos y los bosques; debemos, volver k la edad de los 
cazadores y los pescadores , y en fin ál e&lado. mas sen- 
cillo de la naturaleaui humana. 

£s Qomun. opinión y voto unánime de toda la an- 
tigüedad, que la poesía es mas antigua que la prosa. No 
se debe entender por eslo que los primeros hombres en 
sociedad conversasen entre sí en números poéticos; 
antes bien se debe iitiaginar que las primeras femilias 
se eoraunicarían en prosa la mas linmiide y escasa 
las necesidades y menesteres de la vida. Pero las prime* 
ras composiciones que se trasmitieron ala posteridad, 
ya por medio de la memoria, ya por la escritura, des* 
pues que estase iirventó, se cree fueron en verso.. Des- 
de el principio de las sociedades es natural que hubiese 
ocasiones en que se congregasen los hombres para fíes* 
tas, sacrificios, y juntas populares; y en ellas es bien 
sabido que la música,, el canto y la danza eran su prin? 
cipal divertimiento En la' América principalmente es 
donde hemos tenido lugar de conocer al hombre en sü 
estado salvage; y por las relaciones de todos los via* 
geros sabemos que entre todas las nacieres de aquel 
basto continente la música y el canto e^nc^nden en 
gran manera su entusiasmo, y reinan en todos sus 
congresos» 

Asi, los pri^meros rudimentos dte las composiciones 
poéticas se encuentran en aquellas toscas efusiones 
que el entusiasmo delá fa'ntastá ó de las pasiones su- 
gería á. los hombres r4idos,, escitados por acaecimien- 
tos interesantes, é por su «eunton en las concurren- 
cias piíblicas. Dos particuliirid<ades distingutríau desde 
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luego este léiiguage del canto de aquel en .que coqk 
versaban en »u trato ordinario, á saber: uoa desuaft*-: 
da coordinación dé las palabras, y el uso del lengua- 
ge figurado. Ellos invertiri^n las palabras, ó de aquel 
orden regular en que las colocaban en su trato ordina^ 
rio las harían pasar á aquel que mas convenia á La pa-. 
sion del que bablftba, ó á la cadencia que .requería 
aquel caiito.< Bajo el poderoso influjo de uika pasioa 
fuerte, ó de una counmcion vehemente, los objetos no 
parecen aquello que son en- realidad', stnoi lo i|ue' los 
hace parecer- la pasión. Se' engrandece , se exagera^ se 
c<$)nparan kis< cosas menores cot> las majores, se ha^ 
bfa á los ausentes como si estuvieran presentes^, y aun 
se dirige el discurso á las cpsa& inanimadas* De aquí, 
en conformidad con los ñ]^ovimi<^ntos del áiiinK>,- na- 
cen aquellos giros de espresióni, que distinguimos aho« 
ra con ^os doctos' nombres de hipérbole, prosopopeya^ 
simil etc.; pero que no son otra cosa qué el lenguage 
nativo de la poesía entre las naciones. mas bárbavas. 
i Esta especie de composición poética no* se ha de 
creer propia ó característica de ciertas naciones ó pai-^ 
sest sino de cteria edad^ ó de aquel período qué dio 
el primer origen a la música y á la poesía en todas las 
naciones. Comunes son 'á todas los motivos ú ocasione» 
de estas composiciones ,> como las alabanzas de losdro^- 
ses y de los héroes, la celebridad de sos ascendientes^ 
ki relación de las hazañas marcialeá, loa cantos de vích 
torta j y las querellas por los infortunios y la muejie 
de sus compatriotas; y el misma calor y entusiasmo; 
^ la nnisma composieion tose», pero aniniada, el mismo 
estilo conciso y relumbrante, y unas figurad igual mam^ 
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le estraovdiiiams que atrevidas I son los casgos que disf 
tinguen y caracterizan las poesías antiguas y oríginalesi. 

Pero la diversidad del clima y de la manera de vi* 
vir debió ^n duda haber ocasionado alguna diferencia 
en el cavacter déla primera poesía de las naicionesi se* 
gun que. estafi> fueron mas feroces ó mas humanas^- y 
según que ladelanlaron mas ó meiiosí lentamente en .las 
artes de la civilización. Asi vemos que todos, los frag« 
mentos de la antigua poesía goda son señaladamente 
feroce^^ y^no respiran>fiinQ.sangre.y cariiicería, miexi* 
tras .que desde los tiempos mas remotos las ; canciones 
orientales giraban sobre asuntos maa blandas y tíerobos. 
Entre .los; griegos parece que las poeaíaS' recibieron 
pronta un tono filosófica ^ següA estamos informados 
de lo3<asxmtos de lus tres antiguo^ poetlis Orfeo, Lineo 
y Museo.. Estois tiíatonon:de Ufcreadion y del caos, de 
la generación del liiündó y del origen de las cosas. Pet 
ro sabemos* al. mismo tíem po que los griegos se incli- 
naron» .mascpcontok. la. filosofía, y dieron en ella pascMS 
mas largos que la mayor parte délas demás naciones 
en toda» las: artes. 

En la infancia de la poesía todas, sus diferentes es- 
pecies^ estaban confundidas y mezcladas en la. misma 
eomposicion , según que el entusiasmo, la inclinación 
ó la casualidad dirigían la vena del poeta. Con los pro- 
gresos/dela sociedad y de las artes comenzaron á to;- 
mar a^uallai regularidad de fornias diferentes , y á dis*^ 
tinguirse por aquellos nona^bres diversos con que ahora 
las conncemos. Pero en el primer estado grosero de las 
efiísiones poéticas , podemos fácilmente discernir las 
semillas y los principios de todas las especies de ^e« 



r 



(167) 

siía regular : himuos y odas de todasclascs serian nata- 
raímente las primeras cajn posiciones 5 segad que ios 
aentimieutps religiosos j el amor, el resentimiento, el 
júbilo ó algüQ otro afecto vehemente movian á los poe* 
tas á derramar en cánticos sus conceptos. La páesía 
elegiaca ó lastimera nacería naturali»snte.de iásquere^, 
lias por ia muerte de sus parientes y amibos* La narran 
cien de las hazañas de los héroes y ^cendéentes dio ort* 
gen á la poesía épica; y como no contentos qonrecitac 
Ó jcantarsencillamei^teeslas hasañaé, se verian sin duda 
inducidos á .representarlas en algunas de sus concur- 
rencias públicas, intradücienda diferentes persáMiages» 
que hablaban ien el caraeter deeus héroes^ y se respon- 
dían unos á otros; kallamos en esto. los pricnei!05ÍK>s«) 
qu^bs de t^tragedia ó poeaól< dcamátiiui. » • . ; > 

. ISiiñgunade estás especies de poesía :^ distíngnio' 
co|na!qniera énlos^.primeros tiempos de la .soclsdad,^ 
ni tuvo la separacioi^ priopía .que hacaoios ahocauf itti» 
ellaSf Al pincipio fueron nnarfi|iibma:.ciosa: La ^bisÉijaíaíf 
la elocueneia y la poesía; Quak^uier^queneoesíllab^r 
mover ó persuadir^ ,ins);ruir ó deieitac ásqsioofiífMkário»- 
tas y amigos, £uase.cual fuese..el asunttá, abomfiáñaba 
sus sentimientos >y narractoQies,>Qq»@tla7a^Qdu dfl jeau;»: 
to. Esto fue lo que sujcedió, en: ^4^el périodorde Ja soí 
cldad en el que se jeuñian en una sola!' persona el ca^r^ 
üacter y las.oeupaciones.de Is^rador, di^arquitcMClo;, de. 
guerrero y de pulítlc$>., • , „ : j »:._ .« ;; . . 

Guando couilos (itrogresos de la 8omadad,i.éiinyen:^. 
cion de Javescfrjturiá, '^se &ie b£^i:iendn ^sieparacipn «entre. 
l<»s ñQgocíofi de 1^ yida^pisrii^ sef^r.reíkKifmandoscJs^Péi 
lo x}ue era treal} y; &hulo$o ^.f ¿se x^ometizaií^n ^ ponéE. eq 
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costodia las apuntaciones de los hechos pasados , . y 
aquellos discursos que interesaban al entendimiento; se 
fue también haciendo por grados la- separación de las 
diferentes ocupaciones literarias. £1 historiador aban* 
donó los arreos de la poesía, escribió en prosa, y éníi« 
prendid'dar una fiel y juiciosa relación de los acaecí- 
mientos anteriores. El filósofo se dirigió' princípalrnen- 
te al entendimiento. £1 orador trató de persuadir con 
raciocinios, y retuvo mas ó menos el estilo antiguo^ 
apasionado y relumbrante, según que era mas órnenos 
conducente á sus designios. La poesía vino á hacerse de 
este modo un arte separado, dirigido principalmente á 
agradar, y ceñido por lo general á aquellos asuntos que 
se referían de cerca á la imaginación y á las pasiones. 
La poesía en su antigua condicioa original debió 
de ser mas vigorosaque en su astado* moderno. Enton- 
ces rebosaba todo el ardor del. corazón, del hombre, y 
este ponía en ejercicio toda su imaginación y todas sus 
potencias. Impelido el poeta, é inspirado por objetos 
que Le parecían grandeis, por acaecimientos que iote- 
rasaban á su patria ó á sus amigas, se levaotaba y can« 
taba* Cantaba á la verdad en un tono desordenado y 
tosco V pero sus canciones eran las efusiones espontáneas 
de su corazón vl<^s ardientes conceptos de admiración 
ó reconocimiento, de dolor ó amistad. Cuapdo la poesía 
llegó ya á ser un* arte regular, y se ^cultivó por ganar 
reputación é interés , los autores eomeni^aron á afectar 
lo que lio seiitian: compotiiendo á sangre fría en sus 
gabinetes, se esforzaron á imitar las pasionea, más 
bien que á espresátias, y trataron de violentar su íma-^ 
gínacion, fingien^do ari:ebatos queino esperimentaban. 
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ó de suplir la^^^aíde daW iQía,^Hro.c9n atavíos artificia- 
ks, que^podi»!)^ 4wi4'TÍ»,4!|DiiRip,Q^op ;i)ii^^terM>r.es«> 

La seflara^^iü 0)it««l laipoesia y la Hiúska produja 
efectos nada Cftvqr»bteS'^Ucalgi;il»i>5ríF6spec(os á la poe&íat 
7 acaso t^oihjeu 4 laiiiiá$ÍQa» ,La.4e a/qu^los pi*imeros 
periodos fuG^oi 4HiW'n)uy>s«^QiUa « y idet miamo xw^ 
ló9 iüsiruáaeatoS!Cfan;qu« aeainpa^a^Q la MQ2f y vealH 
saban la melodía. del oaotu. Oíase sieffipre la voz del 
poeta; y leneaios varioSi^fiHidameiitos p^rax^reer que 
entra* )jo8autígaos^G^i€fgoaiigualaieD^> «que eiUre otras 
naoionefi » el* pOetci qaiitab^sus«:ver$t<>s ; y toqal^ia al mi$* 
ino tiempo! sluíhairptap su-lir^. I£n os^.efrladofáie cuando 
la musicii óbr6 aquellos electos prodigiosos que leeDioa 
eO' las historias antiguas, y^que^dierou origen á por* 
tentosas fábudas». como<l|i9 del (kí^Q y Kvíqxu ^P^mo^ 
cierto qae solo de la;b)úsÍ6aK acompañada. 4filve«<ici 4 
del canto , 'debemos esperáis aquellUt fuerte* > esp^^aion yt 
aquel poderoso influjo sobre el coraaoo del bombín.-: 

Aun cons^rv^a sin embargóla poe^ algunas reÜquíai^ 
de su primiefia y oitigi^al cein#xion. ooa Ja mu&tftav Para 
sei* éapcesada m pernio aiii;dí«pUao..en: i^^oieiroSr óíí^tt^ 
una caotrdiaaütdn artifíjciat de ' .palabras' y sílabas. Esta- 
cadidad característica qtie hoy .conserva y Ua^aiatos .ver» 
8ÍfieaáríQO:v Id' ^i*atíivém6stahobaA:-./v' •-..■] '.♦;:••. i -i-- • 

4 

Laa nía¿ioafi8'j!miy<)íliit)gubg^:y.'f)Fronm^ 
musicales^ cimentaron su vei:síi>cmÍQn¿pfincipaAnie»*' 
te en las cantidades, e&toes , jen la longituA.á bce.tedad 
de I98 silabas. Otras que no hacían percibir tan distin- 

fupdaron la melodía dft*SK¿* *é«l&Wi'ea^l tíüméro dé dV 
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Jabas que tontemán ; en la disposición propia de los 
acentos j á§ las paifta® ;;y ltecu«nteineiUe eu aqúeila 
repetición de sonidos correspondientes , q«e Uaxnaniéq 
rima. Sucedió lo prirbef o erili^ los Grifegos y Ríñanos; 
lo último es lo que sucede entre nosotros, y entre las 
mas de las naciones modernas* Entre los Griegos y Ró« 
manos cada silaba te»ia conocidamente' una cantidad 
fija y determinada , y su manera de promincíarla hacía 
á esta tan sensible al oido, que una silaba larga era 
computada precisamen'te por igualen tiempo á dos bre- 
▼es (f ). Pero el genio de nuestra lengua no correspon^ 
eu e^ipé pafte iA de la -griega y latina. Es cierto que mira^^ 
mos de a^gun/l(Bodo^ en la pronunciapion á 1;^ ca?ntidad 
dé b& silabas; pero es taa corta la diferencia que ha^ 
cemosdelas largas j breves, son tantas lae que no ti^ieti 
cantidad fija,' como^ en hs pahibras monosílabas^ y ak¿ 
fim^ bisí labafs , y tan gran<l# ' h libei-ead que m^s tomá« 
1001» de alargar las^ílá-bas breves^ y al o'ontéariot seguii 
mas nos acomoda, que la cantidad sola es muy poca 
cosa en la versificación castellana. La única difermicia 
perceptible entré* nós^ol^ros es' la depronumciar alguna» 
ettabasr con á?q#elltt presión nras ftierfe de vot-, qfe'Ha< 
maiííoá' acetito. E%Ve aceKito, sin ha^et siempre loas lar^ 
ga la sttoba, la dá un s^^iitdo mas fuerte, y la nftel^dia 
del verso entre nosotros -depende mfimtameñte^aiaSide 
oieato orden y sucesíotí:^ d« sílabas ace<ituad^4 que de 
ser estos 1 argsjs* ó breves.- - < ^ - ■ ^ 
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(i) Hasta cierto punta estaba arreglado su valor como el de la* 
nota» 'd^la ttuisiéa) y pOvocílisigttieflte su ph>titth<iiaftüfi^ditt't;au*'' 
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t Nüe»fro vl3rso endecasílabo ó heroico es compuesto 
de uDa^suceston attematWa de filabas « no breves jr iapr 
gastaítip acentuadas y no aúeutu^das. Cuanto al lug^r 
•de los< acentos tenéxnos alguna libertad por amor de. U 
variedad. Las mas veces comienza el verso con una sí* 
laba no acentuada, y algunas en el curso de él van se- 
guidas dos y aun tres silabas no acentuadas; pero en 
general en cada verso hay cuatro ó cinco silabas acen- 
tuadas ; y cuantos mas acentos lleve, suele ser mas 
coitiénte y numeroso. £1 número de las sílabas es on<* 
ce, á. no ser qiie el verso concluya en sílaba aguda ó 
acentuada , la cual allí tieue el valor de dos; ó que por 
una concurrencia de vocales se haga alguna sin^*esis(, 
Ó enmudezcan algunas süabaa líquidas en la pronuur 
ckcion ; de suerte que si atendemos solo á au efecto em 
el oido , nunca bajan ni suben de once. I^a sílaba úU 
tima no deberá ser acentuada, por convenir poco á la 
armonía; pero convendrá siempre que lo sea la penúl- 
tima,' y nunca la antepenúltima; porque la precipita- 
ción á que arrastra el esdrújulo no se adapta bien á 
nuestra gravedad y mesura. ^ ^ 

Otra circunstancia eséácial en la estructura del vet^- 
so es la pausa de cesura. Casi todattttais naciones dan 
al verso una pausa de esta especie, mctada por la me- 
lodía. En el verso iieHHco tránceles muy perceptible> 
por tenerla cüttátanté^^te'eit'él^ctíeflio,vdivid¡éndole 
así cu dos heriaistiquios iguatesrjbo pt<^o se advierte; 
en nu^strod antiguos poetas,^ basta la época de Boscan 
y Garcilaso. Aquellos versóá f^^teadps de eaiorce y de 
d(éz yseis sirab^\!!Íéf^iiioÉ)^Jté<^toea,'y 4^^ Juan de 
üeiia *y sus coetáfHíosvde^d0oei^ observan, siempre JLa 
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íegTa de dar la pansa 6 cesura en el medio, fttctirrien- 
^o por lo misma erigía líigratí^ monotonía qu« lToy'^o»• 
, tan to(lt)S^ en \ós her5ti4co*fránfctíscrsf que son también d? 
doce sílabas. Pero la vér^iCcacími actual C£»te Uaná, ora 
sea adoptada por Boscan, Garcilaso y Mendoza, de la 
ítalfatha, ora conocida anfés y n>ejt)raxla por estos, lle^ 
ta en este puVito muclili ventaja á lá mitstra antigaa, y 
i la franceíía moderna. Aq^tielta- facilidad y ucencia de 
colocar esta- cesura en- cuatro silabas diferentes , Tarrsm^ 
d'ola arbitrariamente y según -to exige el setitimieftta, 
dan á nuestros endecasílabos mucha-meltKlía y fuerza.- 
Esta cesura ó pausa puede caer después de la cuar- 
ta, dé la quinta, déla sesta',^ y de la séptima sílabas. 
€uando cae d^spties ée i^ cuarta, ó dé la quinta, se dá 
laucha vivera á la melodía , y se anima en gran mane- 
i«á' el verso, cometen estos de Cienfnfegos: 

Pluguiera at cielo 

Que de Jaén I en la sangrienta arena 
* * ^ , . * . 

La pat gozase \ del eterno sueño. 

Cuando la cesura cae después d^^.s^ig^ta o séptima 
^lubp^^e.dá.peso ^ mageslad al topo,. ^ el verso c^mi- 
^,a con nías l.enj^d y, con pasos mas fx^esjpradps ^ como 
en estos dé Gar^aso :: 

i , Di^ii^ Rli$^^:\ pues €^0r>0 ^ q^lo ,,!^ mí.^í 

'»^..t. -: £0a Mfnoríakí^ipies . \ pisas j: M%i<l^fi* í, ? -Kiq 

, Y sa mudañzík.^i^s [e^tájiflQ qiiedu.y, , , ;-.j; 

¿ Por qué de mi te olvidas^ \ y /io pidé^ f^ , /, 

Que se apresure ^( tiempo | en fu^ est{3.veh ,- 

^' :.!pe9rt)'sf^mpt^-«ati^^9^ cernea ;p«dft 



de este modo se huye la monotonía, se varía la melo« 
día del verso, y se diversifican^su aire y cadengi», co¿ 
TOO se nota én estos de Mélendez: 

¿ Adonde incauto \ desde la ancha vega ^ 
Del claro Tormes \ que con onda pura 
De Otea el valle \ feríiUza y riegay 
Dejando ya \ á los tímidas pasteres^ 
31 humilde rabel^ \ cania atrevido 
. L/a gloria de las artes \ sus primores^ 
.Y deda patria \ el nombre esclare(:ido? 

' ' ' ■ • - . . • , 

' Donde se; vé la ventaja que lléyan en melodía los 
cuatro últiaios á los tres primeros , por tener aquellos 
variada '1» cesura, y estos todos después (|e la quinta 

9U»Da* • r ' ! " . I ■ I * ■ * 

Gonvendi^á Cambien que el seatidoacpmp^ñe en 
cnanto sea poaiUe e^órdenr.de las eesurasr; esto es, 
que la paus^ dictada por la misncia construcción del 
verso coincida con la qué pide el sentido, á quq á 1^ 
onenos nole violente ni le interrumpa. Por.^ta razón 
«i^ndo; liay alguna oposición entre la melodía forma- 
da por l'áé pausas y el sentido de los versos, se deben 
leer estos se^uu lo dicta el sentido, si^ hacer alto en 
la. cesura; porque aunque esto^ baga ^^ider^al verso 
(parte de su gracia*, »k>. destruye enievai^eote* el sonido* 
£1 verso suehoó no rimado li^ne muchas ventajas^ 
ye» eiv realidad una especie de versificación noble, 
grandiosa y d^sembara;&adá» El defecto principal de la* 
rima es la precistofv en. que ptine ;ai compositor de^c^f- 

.t^<U«tattclo;al£io d^ g^n ^^iimmt^m^s de Ifi^puje^ 
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cica del consonante. El verso suelto no tiene este eni* 
barazo, y permite que los versos monten, tinos á otros 
con la misma libertad que los latinos. Aun por eslo 
cuadra tan bien en los asuntos que por su dignidad y 
Viefiemeneia piden números mas Ubres y robustos, que 
los que permite la rima. La violenta y metódica regu- 
Jaridad de )e;ftta destruye mucha p^rte del sublime y 
patético 9 y por lo mismo se debe juzgar menos á pro* 
pósito para la epopeya y la tragedia , que el verso suel- 
to , á pesar de algunos trozos que tenemos de esta* cía- 
M de una versificación algo eoriiente y numerosa. 

Ko obstante , asentará-bien la rima en las compo- 
siciones cuyos sentimientos no son muy vehementes, 
y cuyo estilo no exige la mayor sublimidad; tales como 
las églogas, elegías, epístolas, sátiras etc. A estas les dá 
aquel grado de elevación que les es propio ; y sin otro 
auxilio distingue fácilmente su estilo del de. la prosa. 

Pero donde campea mas nuestra versificación es en 
los géneros cortos. Hemos adoptado el verso de ocho si« 
labas para la prodigiosa variedad de romances, ya he* 
iróicos , ya amorosos , ya jocosos , ya burlescos ; y en 
estos hemos empleado una media rima que nos es pe^ 
culiar, esto es, el asonante. Este sin atar tanto al poe- 
ta, dá á la composición una sonoridad sencilla, que 
'ae<>mpa4ia naturalmente á la espresimí ingenua y iMiti- 

r 

va d^l sentimiento. E^e verso ocloáilabo y asoüantado 
'es el que generalmente se emplea en la comedia; pues 
el diálogo no debe de ser en redondillas, liras, sone- 
tos, ni décimas, que son de un mecanismo trabajoso^ ^ 
y muy ageno del estilo de la conversación. 

Para el género anaci^eóntico hemos adoptadlo ¿tver^ 



r 
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SO de sfefe aíUbas , que es casi idéntico con el de Ana* 

ere(»ite; 7 ann en et mismo género hemos^ empleado 
el de s^s silabas , que ^ acomoda también á las ende* 
chas y <á las letrillas. La^arietas que hemos infittado de 
lo» italianas- modernos» quieren también este género 
de verso corio^, bien sea de ocho, siete, seis y aun cin- 
co sitabas; con la particularidad solamente de haberse 
de rimar una copla en final aguda. 

Finalmente, para concluir lo que pertenece á la ver* 
sifícacion observaremos, i.^ Qiie así los en^deoasílabos^ 
como los versojs cortos se deben terminar las menos ve- 
ces qne sea posible en adjetivos ; porque , eti^tre otras 
razones, el sentida die una cláusula no reposa tan bien 
en nn adjetivo , eomo en un siisbtantivo"; y se tiene ave* 
riguado que. los mejores poicas pusieron en ésto par* 
ticular esmero, a*®* Se« debe cuidar mucho de que no 
vajran'segnído» dos^ó mas versos asonantados, ó que 
tengai> consonan€esi poco diferentes, por el mal efecto 
que hacen en el oido. 3.^ Por la miema- razón se debe 
evitas en na mismo verso la^ concurrencia de d*os & mas 
^soeabliDs asim^tados, y ni-nfciro mas eonsonantados^ 
porcfae Sa iirrftediacion ios h^e monótonos , y destro* 
ye br melodía. Hablando de la armmiia del lengua- 
ge hemos d4cbo acerca de ella lo aon veniente, lo que 
es áuo mas aplicable al a«of>to* de que trafamos^; por* 
qiie;^ «uyi» exí(gafe ^mfatyJor sonóridard, y ée consiguiente 
se resiste'mi*cbasv¿ce»á:'los hiatos que resultan de fák^ 
di^resis^ á la» átrt»pidito<ia d sorda pronunciación que 
producen 1m sinetésts^, y á^ veceslaml^ién á las sinale* 
fas. . 4<^^ Finalt|ienl# se debe siempre poner el mayor 
«4ii4aKb (én\% iliiiÉde» y soüprídad é^f v^s^^^^ 
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especialidad €n dos géneros de coioposiciones: qd el 

poema épico» cuyo interés se debilitaría mucho sin 'es«^ 

te auxilio, y en la poesía lírica, por requerir esta* oomo 

destinada al canto , la roas subida y delicada armonía 

imitativa ; y lo propio convendrá en todas aquellas poe* 

sías cortas , en que se describe un pepsamieuto deli* 

cado, y cuyo mérito depende por la mayor parte de 

la felicidad de la espresion. « 

Poesía pastoral. 

* • 

Finalizadas las observaciones sobré el origen y pro- 
gresos de la poesía, y las principales re^s de la rersi-» 
ficacion castellana , vamos á tratar ahora de las diferen* 
tes especies de composiciones en que esta se emplea, 
comenzando por la pOésIa pastoral ; no por ser ostia la 
,mas antigua, como algunos pensaron .con poco fundan 
mentó, sino por ser ia mas simple y de manos .vehe- 
mencia en los afectos* 

La. materia 4e esta poesía es la vida pataca, ino« 
pente y deliciosa que se imagina. en los prWnerosi hom' 
bres , ci^o ejercicio .fue pot la mayor parte pastoriJi» 

Cuando ya formadas las sociedades., reuuidos los 
hombres en ciudades populosas, y hechas las dístin« 
ciones de clases y estados, se hicieron conocer el hvh 
Ilicio y tedios de las cortes^ y la dobles y mala fe tie sus ^ 
habitantes; entonces fue cuando algunos volvieron los 
ojos con placer á la vida mas sencilla é inocente» que 
habian ó imaginaban haber llevado sqs antepasados; 
/entonces iue (Cuandp figurándose en aquellas éspenaa 
caippestres y ocu|ucioj(ie&.piistoriJi^ iw< gruido ^4^ Uüir 
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cidad superior ¿ la que ellos disfrutaban en su estado, 

condbierou la idea de celebrarla en la poesía. Teócri* 
to f acrilMÓ las primeras pastorales de que tenemos no* 
ticía en la corte del Rey Tolomeo , y Virgilio le imi- 
tó en la de Augusto. En ellas recuerdan á la imagina- 
ción aquellas escenas , aquellas vistas risueñas de la 
naturaleza 9 que son las delicias de nuestra infancia y ju« 
ventud, y á las cuales volvemos con gusto la vista en 
edad mas avanzada. lío hay asunto mas hermoso y 
á propósito para la poesía. La naturaleza presenta i 
manos llenas en el campo objetos paralas descripciones 
mas delicadas y halagüeílas, Parece que corren de suyo 
k ponerse en números poéticos ios arroyos y \m mon* 
tañas , los prados y los oteros , los rebaños y los árbo* 
les, y los pastores es^entos de cuidados. 

Para estas composiciones no se ha de considt^rar 
la vida pastoril en el estado que tiene al presente, cuan- 
do el pastor se halla reducido á un estado bajo, servil 
y laborioso; cuando sus ocupaciones han llegado á ha* 
eerse desagradables y groseras, y ruines sus ideas, si* 
1k> como podemos suponer que fue alguna vez, cuando 
^ra una vida de comodidad y abundancia , porque las 
riquezas de los hombres consistian principalmente en 
ganados, y el pastor, aunque no refinado en su estilo y 
maneras, era respetable en su estado, y de costumbres 
sencillas é inocentes. De este modo la* pintaron los refe- 
ridos poetas, y lo debe hacer cualquiera que se emplee 
en composiqioQes de este género, ya sean églogas, 
idilios, y aun dramas; y pintaron, digo, la sencillez ó 
inocencia de la vida del campo, sin mencionar su 

grosería y miserias. Pueden atríb^úiraele á la verdaid íu« 
TOMO vr. \ «3 
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quietudes y desgracias^ porque seria xiolenUip ia iiatu» 
raleza sgponeír exenta de ellas niogqna condición. de 
la vida humana; pero han de ser ^atas de tal natura- 
leza , que no presenteq-á la fantasía cosas que puedan 
disgustarnos de la vida pastoril. Puede afligirse el pas« 
tor de hallarse mal correspondido en sus honestos 
amores, de la pérdida de un cordeurillo á quien ama- 
ba y acariciaba , ó con otros sentimientos que mani- 
fiestea igualmente su sencillez é inocencia* Mas para 
hacer recomendable este estado, basta que no tenga 
otros males que llorar. Finalmente debe el poeta pre- 
sentarnos la vida pastoril algo hermoseada, ó vista á 
lo menos por el lado mas bello. Debe hermosear la 
naturaleza, pero cuidando de no des&gurarla; pintan- 
do con los colores mas agradables aquellos objetos^ ha- 
lagüeños, que algunas veces encantan nuestra vista é 
imaginación , como ios prados amenos y floridos, los 
bosques sombríos y deliciosos, las fuentes y arroyos 
cristalinos, los vientecillos suaves, y el dulce canto 
de ^os pajarillos etc.; cuidaisido siempre de variar las 
escenas, por ser esta una circunstancia qué se áebe obm 
servar en todio géuem 4e composiciones poéticas* 

Poesía liriea. 

E^l cai(94;ter p^QuUac de la oda ó, poesía Itrica; le vie- 
ne de su destino á s/en cantada y acom^panada con- la 
música. El nombre mismo envuelve esta idea, pwcs oda 
en griego es lo mismo que canto d himno en nuestro 
idioma; y aunque todos los demás géneros de poesía 
tuviespnren su pvkicipio el mismo destino, esde solo. 
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retuvo el nombre. En la oda retiene por tanto la poe< 

sk ftu primera y mas antigua forma; esto es, aquella 
en que los poetas áiitíguos espresaban los conceptos^ 
hijos de su entusiasmo, alababan á sus dioses y á sus 
héroes, y se lamentaban de sus infortunios. Ningún 
asunto le viene á ser ageno ; pero los de sentimiento 
le son sin duda mas propios. Por lo mismo compren- 
deremos este género de poesía bajo cuatro denomina- 
ciones. 

1.^ Odas sagradas, himnos dirigidos á Dios, ó sobre 
asutitós religiosos. De esta naturaleza son los Salmos de 
David, que nos muestran esta especie de poesía lírica 
fsn el punto de su perfección, a.* Odas heroica^ emplea* 
das en las alabanzas de los héroes, y en la celebración 
de las hazañas marciales y de las acciones. De esta es* 
pecie son todas las de Píndaro y algunas de las de Ho-* 
raoio. Estas dos especies deben tener por carácter do- 
minante la sublimidad y elevación. 3.^ Odas filosóficas 
y morales, donde los sentimientos son principalmente 
inspirados por la virtud, la amistad y la humanidad. De 
esta especie son muchas de las de Horacio y otros ; y 
aqui es donde la oda ocupa aquella región media que 
antes hemos dícho%' 4*^ Odas festivas y amorosas des* 
tinadas nieran!iente al placer y entretenimiento. De es- 
ta naturáles^a son todas las de Anacreonte, algunas de 
las de Horacio, y muchos cantos y composiciones de 
los modernois. El carácter dominante de estas debe ser 
la elegarícta, la alegría, la blandura y la jovialidad. 

En todas ellas debe haber siempre un asunto , y es- 
te debe tenef partes; pero tan conexas, que resulte de 
su unión un todo perfecto. Aun las transiciones de un 
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pensamiento ó de un afecto á otro deben ser tan deli- 
cadas y suaves 9 que se eche de ver al instante alguna 
conexión que haga natural y nada violento este paso. 

• 

Poesía didáctica. 

Como el fin último de lá poesía y de toda compon 
sicion consiste en hacer alguna impresión útil en el áni- 
mo , todas ellas se dirigen á él, aunque las mas por me- 
dios indirectos, como la fábula, la narración y la des- 
cripcion de caracteres; pero la poesía didáctica declara 
abiertamente su intención dé instruir y de dar conocí* 
mientos útiles. Por tanto solo se diferencia en la forma^ 
y no en la esencia y fin, de un tratado en prosa, filosó- 
fico, moral ó critico. 

En toda obra didáctica se requieren esencialiñente 
método y orden, aun mas que en cualquiera otra espe- 
cie de poesía. También hay en ésta mas libertaid para 
los episodios y adornos, por el riesgo de hacerse té- 
diosa una instrucción nada interrumpida, mayormente 
en la poesía, donde tanto se busca la diversión. Pero 
los episodios deben estar enlazados con el ásuntb; y en 
esto se admiran el arte y la felicidad cotí que los in<> 
troducen Virgilio en sus Geórgicéis^ y Lucrecio en loí 
seis libros De la naíuraleüía de las cosas. Deben pues 
tales episodios no ser estraños de ia propia materia que 
se trata, ni de ufia estension desproporcionada ;^y el es- 
tilo que les compete tanto á ellos^ como al total* de la 
composición , deberá ser por lo general un medio en- 
tre el llano y el sublime. 
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Poesía de los hebreos^ 

Aunque la antigua poesía de ios hebreos d>ide \dA 
• escrituras sagradas no constituye «una especie diversa 
^ de las que hasta aquí heñios tratado ; por contener lo9 
rasgos mas sublimes qu^ se leen de esl^ facultad, exa^ 
minaremos sus diferentes géneros y los. caracteres dis- 
tintivos de algunos de los principales escritores. . ^ * 

Los géneros poéticos que vemos en la Escritura, son 
principalmente el didáctico, el elegiaco, el pastoral y 
el lírico. De la poesía didáctica el ejemplo principal es 
el libro de los Proverbios. Sus nueve primeros capí- 
tulos'son muy poéticos, escritos con muchagracia y 
distinguidas figuras de espresion ; el libro del Edesiás^ 
tico es también de este género ;^y Jb^son del mismo •mo« 
do alguiíos de los Salmos de David. : .j 

£n la Escritura hallamos beUísfmos ejemplos de lá; 
poesía elegiaca, oen^o.ias Lamentaciones de Danridisot. 
bre su amigo Jonatás; varios pasages de los profetas, y* 
algunos salmos que respiran tristeza y aflicción. Pero 
la composición elegiaca mas regular y per&cta.de la. 
Escriturai^y .aoas<> de todo eLmundo,es el libro iiiti* 
tiA^do Las Lamentaciones (¿e Jeremías. 

Los Cánticos de Salomón nos presentan el mejor 
ejemplo de la p<#ésía pastoral: su forma es dramática, 
ó JIQ diálogo con tinao eutre persginas . del isiracier .deu 
postores;, y consiguientemententeatah 'seutbradps.. deb 
t pyínctpto^^l Un de imágenm^urale^ y pastoriles. la 
I El viejp Testamento está Ueno todo de poesía lírica,: 
ó que al parecer iba acompanada.de música^ Fuera de: 
iuSnUos bimnos-^y cáutUTAS ^paüDfsidos j^ lctfí>ililiixis5 



\ 
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historiales j proféticos , como el Cántico de Moisés , el 
de Devora y otros muchos , todo el libro de los Salmos 
se ha de cousiderar como una colección de odas sagra- 
das.. En ellos encontramos la oda en sus varias formas^ 
j Con todo el fuego y el sublime de la poesía lírica, á 
veces vivo, alegre, triunfante; á veces grave y magní'* 
fíco» y á. veces tierno y blando. Por estos ejemplos se 
vétjue en ia Escritura Sagrada. hay decJiados per£oetas 
de varios de los principales géneros poéticos. 

Poesía épica. 

Es ya universalmente t^conoirido. giie el poema épi« 
co es el mas noble de. todos* Su, de&nioian se puede re^ 
ducir^á Isr relación de alguna empresa esclareoida , hÁ* 
cha en forma poética. Es constante también q^ne es el 
de mas difícil ejecución, según la idea que dan de él tó* 
dos los autoras, porque, debe ser una historia que agrá* 
de éühtéi^ese á todos Jos lectones ^ . uniendo al mismo 
tiempo la diversión^ la instrucción y la importanoia; 
que'esté llena de incidentes oportunos, animada con 
laivaciedad de caracteres y descripciones, y que se coa* 
sefve ei» toda ella aquella propiedad de sentimientos, y 
aquella elevación de estilo que requiere un poema dd 
la inaydr nobleza. 

Pretenden algunos que el poema épico, por su esen* 
cíb debiS ser uiía alegoría ó falsilla^ fabricada parailus* 
tira^ alguna verdad, moral; y aun por lo. mismp'destiíap* 
tan de e&isL clase á lai Farsalia; de JOiUcano^t y otrqs poe« 
mas que tratan materia puramente histórica. Pero los 
roayior es críticos está» por la opinión contraria; y solo 
pooteédeii q«^ el heohqoque refiera este poema « esté a- 
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domado de tales circunstancias ,, ya verdaderas , ya fin- 
gidas, que interese y suspenda el ánimp d& los lectores. 
El fia que se propone el poema d^ esta clase » es esten- 
der ideas acerca de la perfección humana, y escítar^la 
admiración. Esto solo puede conseguirse por una re- 
presentación propia de acciones heroicas y de carac- 
teres virtuosos; porque los hombres están por natura- 
leza propensos á admirar las acciones grande&,;y por 
eso los poemas épicos son por precisión favorabks á la 
causa de la virtud. En el discurso de estas cpmposicio- ^ 
nes se deben presentar con los colores mas yivos y es- 
pl^ididos , el valor , la verdad , la justicia , Ja* firdeKdad, 
la .amistad, la compasión y la magnanimidad. Con e&- 
to se empeñan nuesiiros afectos en. favor de los persó^ 
ns^es virtuosos; uos interesamos en sus designios y en 
sus aféelos ; se despiertan las afecciones generosas y pa? 
trlóticas; se pur^ el ánimo de las iuolinacionesí seni' 
suaies y bajas, y se aeoMítumbra á tomar parte. en laf 
empresas grandes y heroicas. 

£1 tono y el espíritu general de toda composición 
épica la distinguen bien de las otras especies de póe- 
dba; En Isi pastoral la idea dominante e& la inoicencia y 
tranquilidad. La compasión es el objeto principal en la 
tragedia: el ridículo es el campo de la comecUa; pero 
el carácter que prevalece en la epopeya es la admira» 
ctoA qué escitan las acciones heroicas; Requiere : mas- 
qoeiotva especie una dignidad grave,. igual y sostenida; 
y aunque es composición mas calmada que la tragedia, 
admite también ^ patético, y aun el sublime ; pero ño 
son estos sus caracteres generales. 

I^ acción del^poema épico debe tener tres propie- ^ 
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dades: debe ser una, grande é interesante. Debe ser 
una; esto es , que comprenda esta composición una 
sola acción principal , y que esta se eche át ver por 
todo él curso de ella; pues cuanto mas sensible sea á la 
imaginación esta unidad, tanto mayor será el efecto del 
poema. Pero no se ha de entender esta unidad , de for* 
ma que escluya los episodios ó acciones subordinadas. 
Una/ composición épica puede contener algunos episo* 
dios, que bien manejados adornarán mucho el total da 
ella; pero para que produzcan este efecto, se observa- 
rán las reglas siguientes: i.^ Que estén introducidos na^" 
.tutalmente, tejiendo bastante conexión con el asunto 
del poema, y que sean siempre inferiores á él en gran-* 
deza y circunstancias, a.^ Que pongan á la vista obje-* 
tos diferentes, en especial de los que anteceden y si« 
guen en el curso del poema; porque los episodios se iu« 
troducen principalmente en las composiciones épicas, 
por amor dé la variedad. 3.^ Que siendo de suyo el epi* 
sodio un adorno, se ha de procurar en él una elegaqcia 
particular, y que esté bien acabado, <5omo en efecto ve** 
mos que se h^u esmerado en ellos los mejores poetisa 
épicos*. Qomo la unidad de la acción épica supone por 
necesidad que esta ha de ser entera y completa, debe 
tener por lo mismo su principio, su medio y su fin, ya 
sea refiriéndose toda, ya sea introduciendo, alguno dé 
sus autores que dé cuenta de lo que ha pasado aiilea 
de abrir el poema t de forma que el poeta debe darao^ 
siempre^ )cabal noticia de todo el asunto; ha de satisEa-» 
cer cpmpletaatente nuestra curiosidad, y nos ha de Ue^ 
var al punto 'Jjreciso en que concluye su plan y cierra 
el poeoia» ..:*.,. ... 



\ 
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La segunda propiedad de la acción épica es que sea 
l^^ande; es á saber» que tenga el esplendor y Ja impor* 
tancia Stuficientet , ya para fijar nueatra atencjion ,. ya 
para justiÍTcar el iQ^gwfioQ (aparatóle quelse ha viaü-; 
do el poeta. £ste.rigq]iii^iAo.es tan^evideote.v quei no tíec»-: 
ska de üust^'acHOkQ^ y s^iV^.qiie^tod^^ los* poetan- épicos i 
fajAfi estogidp asuntos de in^poirtanctn ó por la naturale*; 
íis^ de 1^1. aecioa^ó^pi^rlal^mft d^ las>ip9raiOttag^srintero*l 
4^dos en el|a> . :• . m » 

A- la grandeza del asunto épifeo oofitribuye que nó. 
ses^de una i4ata: reciente^ y que fX> ^6té -^nipreodido 
en un periodo de la historia con el cual estancos ínti-. 
mámente famiUsu*i$Ka4os. La antigüedad es Oivorable á 
aquellas idea^ j^leva^liis y 'augustas que. debe escitar la 
poesía épica: contribuye á epgrand^eren nuestra ima<». 
ginapiofi t^nlo laa perdonas cpmo los aconjteciaiientos; 
y qonjQede al poe^a la libertad de adornar su a^umtó.por> 
medio d^ la Gcaion. Pqro en. entrando en la t$sf^a de 
la 'historia real y aji^i^Mic^^ se jcoar.ta mucho esta iiber* 
ta4rf porque- cantonees es preciso, que el poeta se eiña rlr 
jg[<^rpsamepte ^ la verdad áespeusa&de la ri^ue^^a de la 

. ' Ija tercera propiedad del ppema épico es que sea^ 
intfsr^^ante. Para ^sto no basta que su acción sea graiir 
de; porqi^e hay- bacanas qu^ por heroicas. que se^m» no, 
dejarán d^ aparecer w el poema, frías y, causadas, Ea¡ 
necesiifio, p^e^é qi>4^ ^1 asuntoque. se :elige; interese por 
su na^u^rglieza. ^( púíbUco,:(3SiCpgii^p.dp p^.h^^pe á Mno> 
que esel fu-ndadpr ^ el libertador p el.favofitp.de algu-. 
na nación, ó escribiendo hazañas de gran qelebridadi p; 
trascendeiUales á la causa. p^bli(cat .. ^.1 % ;:\ , 

TOMO VI. &4 
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Pero la prineipal circunstanciaf-quehace interesante 
un poema épíCo m la artificiosa conducta del autor en 
el manejo del asunto. Debe disponer de tal manera su 
plan, que abra.ce inuóhos incidentes, Varios éinteresan- 
tes* No sierapre ha de presentar á* los lectores hazañas 
berjóicas, porque se can9ar.íati'de estaír viendo perene-^ 
mente encuentros y batattasi. Debe , pues^, mezclar eon 
lo grave.y : majestuoso lo tierno j patético ^ f entre láí$ 
escenas heroicas presentar también alguna» delicadas j 
placenteras* De estas debe preferir aquéllas situaciones 
que mas despiertam loB sentiínieñfos dé lá humanidad, y 
esCarán sin dud» en eíksP los pasa g<^^ mas interesante^ 
de la obra ^ como se vé en Virgilio y TáSd; 

El carácter de tos héroes que presenta etí §ú poeiíía/ 
hace taríirbien en gran piarte el íntei*és de él. TcidóseS'-i 
tos deben ser tales, e^pectalmentct él que préside, -ó eé 
el objeto del poema, que interesen fuertemente til lector^' 
y le hagaii tomar parle en los peligros que arrostran. Es-' 
tos peligros á obstáculos formk^ el nudo ó el enredo del 
poemai ^ y el artificio y bélica de él éón^isie pór'iaí tua- 
yojr parte en su juiciosa conducta. Aqttí' sé é^ífá'Is^* 
atención del lector á vista de las dificultades que le ha^. 
ceu temer se malogre la empresa d& sus pér^ñagé» fa- 
Yé^it^sy y debe ifr sobiéudo de punidy tomaindd poi'^ra- 
dos wsk^eúetpo i bastid q;oe hubieiido léiMo ^<^'á1gü'H 
tiempo sA lector eA ftgi^ttCf&n y coi^fdS^ioti v i^e tan^'á^ti^^é^ 
rautlo» ^^S di»60tíltad«d y riésgds, sé" vá áUa^atidd^el 
cdtñin^ púif ütík |9re^ara<^on pro^pik^dé Id^ itíci^ifáüié^, y 
désenrééattdd éfl tiildd dé titía tbáíief^ií itítuí^ál y pró^-: 
bable. ■' • '' 

£1 éxito de la aceita é|»)ea qtíiér«ti Ids hk^^ dé tóú 
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críticos que sea steoipre feliz , porque ua remate desdi* 

chado en un f^oem^ épico abal^ el áaimo, y se opone 
á la elevacioQ de C)On mociones que pertenecen á esta es- 
pecie de poesía* Gl terror y la compasión son asuntos 
propios de la tragediia, y del poema é()tco la elevación 
de ánimo y adatiracion.de lo beróicof; y asi el éxito ín^ 
Miz es^mas propio de aquella qué de este* Nb obstante 
hay. algunos poemas de mticho nombre que le tienen 
infeliz, como la Farsalia de Lu¿ano en la ruina de lá 
libertad ílumana; y el Paraíso perdido de Mil ton eii ia 
espulsion del hombre de este sitio feliz* >;».': 

La introducción de seres sobrenaturales, como án« 
geles buenos y malos , encantadores y nigrománticos^ 
fué adoptada por los raasdelos^etas épicos, .antiguos 
y modernos, y en ella fundaban gran parte del interés 
del poema; es á lo que llamaron máquina, y en que 
pusieron particular esmero. Peix> aunque ab;9|olatamen- 
te hoy no se prohibe, parece menos á propósito para 
interesar en un tiempo en que ya tío 'se creeiü semejan'- 
t^ patrañas. ( i ), ni aun por el Ínfimo vulgo; y se puede 
suplir ventajosamente con la conmoción de los afec- 
tas y vehemencia de las pasiones, en que se deberá po» 
ner ^l mlayor conatOi^ ^ 

Poesía dramática. 

. Poesía dramática es aquella en que escondiiéndoae 
elpoe¡ta, habla solo en voz de' aquellos personajes qu^ 
introduce para representar un a. acción^ Sus principales 

especies son la con?edia y la tragedia», Según los inci^ 

» . • • • j 

(i ) Sala. pftlabm .recae sobre* encántftilores y üigromáutiooff • ^ 
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denles de la vida humana sobre c)4)e^6triba^ ya lige* 
ros y festivos que constituyen la primera, y a graves y 
patéticos, c^uedali Hiatertaá la segundar. 'Pero como tos 
asuntos grandes y serios dominan mas la atención que 
los pequeños y burlescos, como la qaida de un héroe 
iateresá mas al público que el casamiento de ün parti- 
cular; se ha mirado sieippfe la tragedia como compo* 
AÍcion nias noble que la comed ia« Aquella estriba en 
Lis grandes pasiones, las virtudes, los* crímenes y los 
tl^abajos de .los. hombres ;. esta en sus estravagancias, 
locuras y caprichos. £1. terror y la compasión son los 
instrumentos principales- de la primera, el ridículo es 
p\ único de la segunda;por tanto, trataremos primera- 
m^ytfiy.y con mayor^estehsion, de la tragedia* 

.... , «^ , : ♦ 

Tragedia. , . 

La tragedia se puede definir una representación d^ 
jiin hetrho grande, acaecido á personas de alta esfera^ 
que se dicige á purgar nuestras pasiones por medioxie 
la Qo^mpasion y el terror^ De. esta definición se deduce 
que en la acción trágica han de intervenir ^necesaria* 
mente riesgos >; desdichas y grandes jnutaciau^sv de/ fot^ 
tuna, que aterren y muevan la compasión de lo^es* 
pectadores. Algunos pretenden que el éxito de esta ac- 
ción haya de ser précisaiúente infeliz; pero los mas de 
Í9S crilicos Ale van. que no es absolutamente necesario, 
yi que bastará que- el hérde :ó personage' pcincipal* áe 
yea<ea ¡grandes peligros y pérseciiciones, qup conmtíe* 
^aafueiitemgnte.uuestrQS ánimos, y nos interesen áfa^ 
von^Ja- virtud ^oprimida. Barar- esta-se vé -bien^ que 
este pei7fiioiiag<e se debe delifieai? con^Io^ rasgos ISnas bri- 
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liantes de honradez, nobleza y virtud. Asi se consegni- 
r4n todos los fines morales de la tragedia , interesándo- 
nos á favor del virtuoso afligido^ moviendo nuestra in- 
dignación contra el autor de sus males, y por medio 
del interés que escita en nosotros la desgracia agena, 
guiándonos á la precaución de entregarnos á la violen- 
cia de las pasiones que deben producir los riesgos y 
desdiQÜas en la tragedia. 

Para conseguir estos fines el primer requisito e$ 
que el- poeta escoja una historia patética é interesante, 
y que lá conduzca de una manera natural y probable, 
porque la naturalidad y la probabilidad son la base de 
la tragedia, y son en ella mucho mas esenciales que en 
la poesía épica. El objeto del poeta é'pico es escitUr 
nuestra admiración por la relación de aventuras heroi- 
cas, y para esto no es necesario un grado tan altó de 
probabilidad. Pero la tragedia pide una imitación mas 
rigurosa de la vida y de las acciones de los hombres, 
porque el fin á que aspira no tanto es elevar la imagi- 
nación , cuanto contnoveír el corazón, y este juzga siem- 
pre de lo que es probable ton mas escrupulosidad qué. 
la imaginación. 

Foreste principio se escluye de la tragedia toda 
máquina ó intervención de seres sobrenaturales, aun- 
que la tisaron algunos dramáticos antiguos, que hoy 
destruirian la probabilidad por las diferentes ideas que 
tenemos de aquellos seres. 

'^■"■^ Para aumentar esta probabilidad, tan lüecesaria pa- 
ra el buen éxito de la tragedia /será conveniente , aun- 
que no absolutamente preciso, que el asunto no sea dé 
invención del poeta, sino que se tome de la historia 



Tcrdadera, y aun de los pasages mas célebres y conocí* 
dos; pero en los incidentes tí^ne el poeta facultad de 
inventar á su arbitrio, con tal que nunca salga de 1^ 
linea d^ lo verosimil. 

Para mejor conservarla verosipiilitud se ha fijado la 
regla de las tres unidades que debe haber en la acción 
trágica , es é, saber : unidad de acción , unidad de lugar, 
y unidad de tiempo* La unidad de acción es la princi- 
pal de las tres, y mas importante en la tragedia, que en 
todas las demás composiciones poéticas de que heEiios 
tratado. Consiste en que haya solamente e^ la tragedia 
una acción principal. Dividea esta Iqs críticos en sim<* 
pie y compleja; estoes, en acción destituida de inci- 
dentes ó acciones subordinadas , y la que abrasía otras 
muchas, pero dependientes siempre de ella. Aun en 
esta última se puede y debe conservar perfectamente la 
unidad , haciendo que cualquiera otra acción que se in« 
trodu^ca en. el drama, esté íntimamente enlazada, con 
la prin<;ipal , y sea de suyo menos interesante que ella* 
La unidad de lugar requiere que jamás se mude la es- 
cena, sino que la acción continúe hasta el fin en el 
mismo lugar donde se supone que comenz^ó. La uni- 
dad de tiempo , tomada en rigor, requiere que el tiem- 
po de la acción no sea mas largo que el de la repre«» 
sentacion del drama, aunque Aristóteles parece que 
dio un poco mas de libertad al poeta, permitiendo que 
la acción comprendiese el tiempo de un dia entero. 

£1 objeto de estas dos últifnas unidades. e& cargar 
lo menos que sea posible la imaginación de los espec*^ 
tadores cou circunstancias inverosiroites en la represen* 
tacion del drama , y hacer que lá imitación se acerque 
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mas á la realidad ; pero la práctica ínoderna de suspen* 

dér totalmente el espectáculo por un corto tiempo en- 
tre acto y acto^ da algo tñas campo á la imagioacion, 

• 

haciendo menos necesaria la precisión en que estaban 
los antiguos Griegos, cuyos dramas careciau de la di- 
yision de actos , de ceñirse al mismo lugar, y tiempo; 
pues mientras queda interrumpida la representación se 
puede suponer qué pasan algunas horas entré, acto y 
acto , ó figurar se traslada del salón de un palacio á 
otro, y de una parte de la ciudad á otra; y no parece 
que debe preferirse la observancia rígida de estas uní« 
dades á bellezas superiores de ejecución y á la intro- 
ducción de situaciones más patéticas, las cuales no pue- 
den realizarse alonas veces sin traispasar estas reglas. 

Pero no debe ser esta libertad sin limites; pues se- 
ria una tosa absurda, y cortaría toda la vorosimilitud é 
ilusión de los espectadores , comenzar la representación 
can un hecho acaecido en Madrid^ y finalizarla con el 
mismo, concluido en París ú otro parage distante; ó 
qué la acción que sé representa en tres ó cuatro horas, 
compredda el espacio de muchos meses ó años. La 
maiyor esténsion que dan los críticos modelónos á la 
unidad de tiempo^ es hasta él espacio de tres dias^ y á' 
la de lugar él recinto de uiiá ciudad ó población con 
sus cercanías. Pero se débé tener siempre presente que 
duaiito m^s sé acerque el poeta á la rígida observan- 
cia dé éstas unidades , tanta mayor perfección f vero-/ 
siíniHie^é dará á sus dramas, pdt acercarse másrde éste 
modo lo fingido á lo verdadero , y ser mas cortip]eÍÁ la 
impresión qué hará en ios espectadores. 

La división éé' actó^ se tiene hoy por arbitráriiá', 
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pudiendo formarse el drama en cinco , en cuatro y 

hasta en un solo acto; pero se debe observar que á esta 

división de actos ha de corresponder la de la acción; 

esto es, que cada acto debe terminar en una parte se^ 

ñaiada dje ella, dividiéndola paraesto cuando.se forma. 

el plan del. drama en aquellos pasages mas notables,- 

para arreglar á ellos el número de los actos. 

Tampoco se da regla fija para el número de persp* 
nages ó interlocutores que deben entrar, en upa trage- 
dia; solo sí se puede decir, que cuanto menor sea este,i 
tanto mas fácil le será al poeta sostener él.a^racter d^^ 
cada uno, en lo cual se debe poner muy partícula?* 
esmero, y los espectadores podrán también mejor for-. 
mar idea de ellos, y conservar su conocimiento en tQ4 
do el discurso del drama. Podrá s^r bastante ?1 núme^ 
ro de seis interlocutores; y escesivo el que pasa dcdie^i 
á doce cuando mas; pero siendo demasiado corto,. ha|lU^ 
i:4taml>ien el poeta dificultad en conservar la escena para 
que nunca llegue á verse enteramente vacia, 1q que no 
deb^ suceder, por cortarse con ^sto el curso al ^^nti«, 
miento , y algunas veces á la ilusión de Ips espectador, 
res. En cuanto á las salidas y entradas de los inte^lo^ 
cutores se deberá observar que nmguno .entre ni salg%; 
de la espena, sin que lo exija la misma acción y ea"- 
lace del drama. Puede presentar el poeta en la repre- 
s^ptacion uq persoqage que no eS' necesario entonces}) 
y ausentarse sin necesidad es faltar notoriamente:á ^^ 
propiedad y verosimilitud, que. del^^q rein^^r Sfempc^ ep, 
l^s conjipQsiciones dramáticas. . . , 

Finalmente se debe disponer la materia de forma 
qi|e el interés, yaya siempre en auinento , esppniendp el 
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asunto de] (frama eq et primer 9^cto, formando y au- 
B;i^Dtan()o ^1 enlace en los siguientes , y. reservando pa- 
r^< ei. último la solucÍQU , ó desenr^o » que se deberá 
ir prepariindo pa^a que s^ea mas natural ; y en todos ellos 
se debe conservar aquella elevación de estilo que exige 
lo grande de la materia, pero sin faltar á la natnrali- 
d^d^ tan necesaria para la conn^ocidn :de los afectos* 

Comedía. 

m ^ * 

\ 
% « 

La comedía conviene con la tragedia en estap su- 
jeta á todas las reglas que dimos para la foripacion de 
é&ta , y solo se diferencia de ella en la materia y estilo 
que se le debe adaptar. Ya dijimos que la matei^ia-db 
la tragedia son los peligros, desdichas, y mutaciones 
de fortuna de personages célebres, provenido todo 
de etijtregarse á la violencia :de las pasiones* Pero los 
asuntos de la comedia se deben tomar de hcaectmíiéfj* 
tos ordinarios, y entre gentes démenos alta clase. Asi 
como el fin moral de la tragedia es purgar nuestras pa- 
jBiones por medio de la compasión y el terror, el de 
la comedia es corregir nuestros vicios por el eficac{- 
s\mo medio de verlos ridiculizados^ La observancia de 
las tres unidades, y todocuanio puede contribuir á 
sostener lá verosimilitud , es aun mas necesaria en la 
cambia que :en la t^aged^af porqtteeomo los asuntos 
de, aquella nos son mas familiares^^ y están mas á liues^ 
tro aUanee, nos serí^ por lo.misna^ .mas reparables 
y euQJOsos los defectos en esta parte. Tiene también la 
tra^ediiEi mas libertad, en los asuntos, no limitándose 
f^stoj^ A li^po, ui.'piis alguno ; pero co; la qtímedia 
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será muy conTeDÍenle que el asunto se refiera al tiem- 
po presente á recten pasado , y al pais propio ó cercanld. 
Larazoü es, porqne los sucesos y las pasiones que tieneh 
lugar en la tragedia, son comunes á todos los hombres 
y i todos los tiempos, pero los vicios que particular- 
mente se deben castigar en la comedia, son los que 
mas dominan en el pais y en ios tiempos presentes. 

Puede dividirse la comedia en dos especies : come- 
dia de carácter, y comedia de enredo. En la prime- 
ra se aspira principalmente á desenvolver algún carác- 
ter particular, siendo en ella la acción como subordi- 
nada á aquél; pero en laiegunda la trama ó acción del 
drama es el objeto principaL De uno y otro género 
jbenemos varias y muy ingeniosas, aunque las mas de 
ellas enormemente defectuosas en las unidades. 

Para llevar la comedia A su perfección se deben 
mezclar con oportunidad las dos especies: sin alguna 
bistoria interesante y bien manejada, el diálogo y la 
cdaiñer^aoion se bafcen insípidos. Debe haber siempre 
41 enredo que aea suficiente para hacernos desear y te- 
mer alguna cosa. Lets incidentes se deben «uoeder anos 
4 otros, de forma que presenten i&ituaciones apuradas, 
j que . lleven loob naeslra atención , dando lugar al pro- 
pio tiempo pwttL mostrar ios caracteres que deben ser 
isie«npre d objeto principal del poeta cómico. El ea- 
iilo de la Comredia debe ser puro, elegante y animado, 
sin levantarse apenas, del tono ondiiiario de iima con- 
versación entre personaa atentas^, y sin descender ga- 
ñías á espresiones vulganes^ bajas y groseras. £1 verso 
qué mas la compele es el ^ctosilaibo asonantado , fow 
ser este el que mas se accsriui á k prosa, ifue debiera 
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$tv el lenguage de la comedia, como propio de una 
conversación familiarvSQ]^eq\ie por Ja mayor parte 
ella versa. Por esta ra^on se debe tener por importuno 
en la ccpiedia el estilo demasiado adoraadojr culto, y 
la veraificacioa artificiosa de sonetos , décimas , quinti* 
}las, y otras, cuyo defe^rto ae nota en nuestros dramáti- 
cos antiguos. 

^a, pocos años que apareció en el teatro francés 

una especie de comedia» que cultivaron después con 

ventaja los ingleses y aiemanes. Esta es la comedía tier^ 

na ó drama sentimental, de que tenemos un buen mo» 

délo en el DeüncuerUe hónrenlo ^ original, y en la 

traducción de. la Misaniropia» Esta especi^ áé drama 

p comedia tiene por principal objeto!eI promoverlos a|ec« 

tos de ternura y compasión, sin que deje de dar lugar al 

desenvolvimiento de caracteres ridículos, que fueron 

desd^ sus priácipios el fundamento d0 lascomposicio» 

pea ix>mícas» Ho es fácil , decidir: cuál es^cie es maf 

digna de imitación; pues si la primera cajiga los vi- 

dos y estravagancias de \o% hombres con el ridículO| 

esta Otra forma el corazón sobre los ikiles sentimientos 

de humanidad y de benevolencia. Todas será» muy in* 

teresantes bien manejadas, y dispuestas dé forma quf 

induzcan el amor á la virtud, aunque se mire oprimí** 

da, y el horror al vicio, aunque parezca afortunado, 

que es. el fía principal que se debe proponer todo poeta 

dramático , y aun los compositores ;eo todos los demás 

gáieros de poes|iir 
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^ , £¿L!(lecIate2eion^a¿áe dmdipsié'en-ddé parles [Mrm^ 
cipales , qne son pronunciación^ y acción : trataremos de 
cada una de ellas separadann^nte. 

£i que habla en público debe tener una pronun^ 
ciacion ciar» y di&tinta;.esto es, debe hablar despacio, 
distinguir ios sonidos, sostener los finaleís , separar las 
palabras, las silabas y y algunas veces las letras que po- 
drían confundirse ó producir al encontrarse algún mal 
sé nido; pagarse en los pontos^ las comas, y donde quie^ 
ra que ie pidan el sentido y ia claridad. Es la pronun- 
ciación ^ reapecto del discurso , lo que la impresionv res* 
pecto de la lectura: asi como una obra, hermosamente 
impresa, en buen papeL, con todos los acentos y debi- 
dos espacios entre las palabras y entre los renglones, 
parece que adqnibre un nuevo mérito, y eneantaiia vi*-, 
tá; del misino modo se oye con indecible gusto una 
pronunciación clara que lleva las palabras al oido sin 
confósión y -sin embarazo. 

.1 La pronunciación debe ser' también espedita*, no 
precipitada. S'ampoca se^ >ha de 'alentar frecuentemente 
para qne nofse corte ^eL sentido de la oración, ni se ha 
de aguantar el aliento hasta que falte, porque es muy 
disonante el eco producido por^^l aliento. qué .se acaba; 
por cuy ai razoli los que tienen que decir un periodo di-i 
latado deben tomar el aliento de tal m añera, quei esto; 
se haga por un instante, sin ruido, y sin que se conoz- 
ca. Con todo, bueno es ejercitar el aliento para queda- 
re lo mas que sea posible, como hizo Demóstenes , que 
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recitaba sin alentar los mas versos que podia , subien^ 

do cuestas, y solía perorar en su casa revolviendo pie- 

drecillas coiíi la lengua, para pronunciar las palabras con 

mas espedicipn. - 

Pero la gracia principal de la pronunciación con* 
siste en la variedad, cuyo vicio opuesto se llama mono^ 
ionia ; esto es , un solo tono y sonido de la voz. Ho 
conviene decirlo todo á gritos ^ lo cual es una locura; 
. ó como en una conversación, lo cual carece de afecto; 
ó én un bajo mormullo , lo que quitaría á la pronun*^ 
ciacion toda la viveza ; sino que se deben variar las in^ 
flexiones de la voz, según lo pidiere , ó la dignidad de 
las palabras, ó la naturaleza de los conceptos , ó el re- 
mate y principio de los periodos, ó el tránsito de iina 
cosa i otra. Sobre todo, atiéndase á no esforzar la voz 
mas de lo que se puede; porque la voz sofocada y des« 
pedida con esfuerzo, es siempre. oscura, y algunas ve- 
ces, violentada, viene á dar en aquel tono que los grie- 
gos llamaban cIo&mos\ esto es^ canto de gallina, toma- 
do el nombre del canto de los pollos pequeños. 

La pronunciación debe ser conveniente ; es decir, 
que se ha de tomar un tono de voz proporcionado á 
lo que se dice. Siendo estos tonos infinitos en numero, 
sería dificultoso señalar todas sus diferencias, y dar re- 
glas acerca de ellos; con todo, parece que se pueden 
reducir á tres especies: tono familiar, sostenido^ y medio. 

El primero es el de la- conversación: se compone de 
inflexiones 'suaves y sencÜiüs ;> no es jmonótoiSd , ni» 
muy desigual , y no tanto se aprende con reglas, Cuanta ' 
con la imitación ; pero es menester escoger un buen 
modelo, porque hay 'que distinguir eUono familiar de 
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los hombres cultos, del tono familiar de la gente or« 

diñaría ; y entre ios primeros, unos tienen mas finura 
que otros. X este tono pertenecen las definiciones, re^ 
flexiones, y relaciones; eq una palabra, todo lo que es 
narraciou. 

£1 tono sostenido se emplea en la declamación de 
discursos graves, ó cuaqdo se leen obras serias. La yon 
entonces es llena ; las sílabas se pronuncian con cierts^ 
melodía parecida al canto , y se varían las infieiiionea 
con dignidad, Dícense con este tono las oracipnes pi4« 
blicas, y ios troaos de poeaia sublimet 

El tono medio tiene mas aparato que el familiar, y 
menos que el sostenido: se estiende su jurisdicción 4 
las recitacioqes en verso y prosa , cuando no pertene^v 
cen al género sublime, y á las dbertacioqes literariaS| 
romances y fábulas. 

Después de U pronunciación no hay cosa mas ini» 
portante que la acción. Con ella espresamos algunas ve- 
ces las cosas mejor que con las palabras , y de ella peu^ 
de toda la gracia del que habla en público. Por esta ra^^ 
^on solía Demóstenes ejercitarse en esta parte de la ora- 
toria, mirándose en un espejo de cuerpo entero. 

La cabeza es uno de los miembros principales en la 
acción, como lo es en el cuerpo, .y contribuye no so- 
lamente á dar gracia , sipo también espresíon. ho que 
se requiere es que esté siempre derecha, y en una pos- 
tura natural ; porque baja denota humildad» demasia- 
do levantada arrogancia , ifcicUoada á nn. lado desfalle*-. 
cimiento, y muy tiesa grosería* 

.En segundo lugar, debe tener unos movimiento* 
proporcionados k la. misma acción , de tal manera que. 



•# 



(199) 
acompañe las manos y ^e conforme al ademaD. Esto 

deberá observarse siempre , meaos cuando desaproba* 
mos^ ne|;amo6 ó mostrarlos aversión i alguna cosa* 
de tal manera q^ue parece que con el semblante detesta- 
mos, j con las manos desechamos aquello mismo, como 
cuando decimos : / Oh , Dioses , apartad tamaña pes^ 
te I Hay otros nMiicbos modos «con que la cabeza espresa 
los sentimientos del corazón ; porque ademas 4le ios 
movimientos que tiene para afirmar , negar y asegu* 
rar^ los tiene^iambíen para mostrar vergüenza y duda^ 
admiración é indignación , conocidos y sabidos de 
todos« 

Mas no debe hacerse uso del movimiento «olo de 
la cabeza: aun el moverla frecuentemente no deja de 
ser cosa viciosa, y moverla <?on demasiado Ímpetu sa- 
cudiendo los cabellos, es propio de un hombre q«ie 
está furioso. 

£1 semblantees el<]ue mas dominio tiene en la ac* 
clon. Con él nos mostramos suplicantes;, con él amena- 
Eamos, con él somos benignos, tristes , alegres, sober- 
bios y humildes. De él están como pendientes los hom- 
bres; á*él es á quien miran, con él mostramos nuestro 
amor, por él entendemos mucbísimas cosas, y algunas 
veces sirve por todas las palabras. Pero en el semblante 
bacen los ojos el papel principa?! , pues en ellos se pinta 
el ahna , de manera que aun siu moverse, no si»ki se re^ 
visten de <dartdad «con la alegría, sino que con la triste- 
za se cubren como de una nu1>e. A^deraas 4e estola na» 
turaleza ^les dio las lágrimas por intérpretes del sentí- 
mioi^to ^ dé\ go^o. 

Con éí movimiento muestran conato^ ^ indi^entíé^ 



(noo) 
soberbia, fiereza, dulzura, ó aspereza; de cuyas formas 
se revestirá el que b:\bla en público, según ei.laiice lo 
pidiere. Alguna vez deberá fijar la vista en un objeto, 
ofendérselo manifestar desfallecimiento, asombro, ale- 
gría y viveza y ó deleite, ó ponerla atravesada, y por de- 
cirlo asi, amorosa, en ademan de bacer alguna súpli- 
,C2t. Porque ¿quién sino un bombre enteramente rudo 
é ignorante tendrá los ojos cerrados, ó fijos siempre ea 
un objeto mientras babla? 

Mucho hacen también las cejas, pues parece. que . 
ponen en otra disposición los ojos, y gobiernan la frenó- 
te. Con ellas se arruga, se baja, ó se levanta; y como sí 
la naturaleza hubiese querido que una mi^ma cosa sir- 
viese para muchos efectos, aquella sangre que sigua 
los movimientos del alma, movida por U vergüenza, 
hace cubrir el rostro de color epcendido, y cuando se 
retira por el miedo, queda todo el hombre exangüe, 
frío y pálido; mas templada, produce un buen medio de 
serenidad, , 

Apenas puede decirse cuántos movimientos tie^ 
qeu los bracos: las demás partes del cuerpo acom? 
parían al que habla; pero esia& casi estoy por decir 
que hablan por sí mismas. Por ventura ¿ no pedimos 

» 

con ellas, no prometemos ^ llamamos ^ perdonamos^ 
amenazamos^ suplicamos^ detestamos^ tememos^ pre.^ 
guntamoSy negamos.^ jTi mostramos gozo ^ duda y con^ 
/^si^n^ tristeza , arrepentimiento * moderación'^, aban* 
danci¿A\i nfífhero , jr tíempoí Ellas mismas ¿ no incitan, 
np supliqan,.no aprueban,, no se admiran, no se 
avergüenzan ? Para mostrar los lugares y personas, ¿ qo 
Ijkaicea iaS V<íces de a(iyefí>ios y pronombresjd^. tai ma- 
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ñera que siendo tan grande la variedad de lenguas que 
hay entre todas las gentes f naciones, este parece sec 
un lenguage común á todos los hombres? 

Pero el aire de los brazos no se consigue sino con 
mucha aplicación , y por mas favorables que puedan 
ser nuestras disposiciones naturales, el punto de.perfec- 
cion depende del arte« Para que el movimiento de los 
braz65 sea agradable, se observará la siguiente regla; 
siempre que se Levante el uno, «s menester que la parte 
superior, quiero <lecir, la que se comprende de la es- 
palda al codo, se separe del cuerpo la primera , y que 
esta arrástrelas otras dos, que deben moverse sucesi- 
vamente y sin precipitación. De consiguiente,. la mano 
deberá moverse la última, permaneciendo inclinada has- 
ta tanto que la parte anterior del brazo haya llegado 
á la altura del codo: entonces la mano se mueve hacia 
arriba , mientras que el brazo continúa su moviipaiento 
para elevarse al punto en que debe permanecer. 

Cuando se quiere bajar el bra^o deberá la inano 
caer la primera, y las demás partes del cuerpo segui- 
rán por su orden, atendiendo á que los brazos no estén 
tiesos, y se haga ver el pliegue del codo y del puño. 
Los dedos no deben estar estendídos: es necesario pre- 
sentarlos con suavidad, y hacer que se conserve entre 
ellos la gradación natural, que es fácil observar en una 

mano medianamente doblada* 

Igualmente es necesario no accionar con viveza, por- 
que cuanto mas Lenta y suave es l^i acción, .es tanto 
.mas agraciada. 

Separándose de las espresadas reglas, y moviéndose, 
por ejemplo^ primeramente la mano y la parte inferior 
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áel brazo , la acción es zurda : si el brazo se estíende 
con precipitación y con fuerza, la acción es dura. Cuan- 
do se acciona solamente con medio brazo, y los co<* 
dos se mantienen unidos al cuerpo, semejnnte postu- 
ra es en Qstremo desairada^ Ifo obstante, los brazos no 
deben jestar igualmente estendidos, ni elevarse á la mis- 
ma altura; porque es una regU bastante conocida, que 
la mano no debe levantarse mas arriba del codo, ó á 
todo mas de los ojos ; pero cuando una violenta pasión 
arrebata al que declama, puede olvidar todas las reglas', 
y en tal caso le será lícito accionar con viveza y levaur 
tar los brazos encima de la cabeza. 

El movimiento de la mano comienza muy bien de»- 
de el lado izquierdo, y remata en el derecho : la izquier- 
da por sí sola jamás hace buen ademan: comunmente 
acompaña á la mano derecha, y se levanta algunas ve* 
ees á k altura de la otra para la espresion de algunos 
afectos. ; 

La postura delfeuerpo debe ser recta: los pies igua- 
les, ó el izquierdo muy poco trecho delante del otro: 
las rodillas derechas; pero no de manera que parezca 
se tienen estiradas: los hombros quietos, los brazos algo 
separados del cuerpo, y las manos en la disposición 
que se dijo arriba* 

Sobre la congruencia en la pronunciación (i). 

Peca contra la congruencia: 
I.® El que hablando á un superior, ú orando, nó 



(i) Lo que signe es un troao perteneciente á ia úitima parte 
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dá á 8U& palabras el tono de respeto ó veneración que 
debe. 

a.^ El que predicando en el templo , exhortando á 
un concurso , perorando en un consejo no proporcio- 
na su pronunciación ai lugar y auditorio. 

. 3.? Lo mismo el que pronuncia discursos piadosos 
con irreverepcia ó descompostura, graves con ligere* 
sa^ jocosos con gravedad, alegres con chocarrería. 

4-^ £1 que habla con descaro á sus mayores , con 
altanería á sus iguales, con menosprecio á sus inferio- 
res ; pues tal es el defecto de la pronunciación ,. que mu- 
chas veces se ofende mas con el tono que con las pa- 
labras. 

5.^ Y en fin, casi siempre que se peca contra el sen- 
timiento , se peca también contra la congruencia. Asi 
que, para evitar equivocaciones, debe notarse, que la di- 
ferencia que hay entre estas dos propiedades es, que la 
congruencia mira principalmente al tono general de la 
pronunciación , y el sentimiento á la modulación par- 
ticular de cada espresion , aunque sin perder de vista 
el tono general. 

Este tono en la congruencia dice relación al senti- 
do; pero el sentimiento de la pronunciación al afecto 
del ánimo, ó al sentimiento mismo. 

Para que se comprenda mejor esta diferencia debe 
advertirse: 



de otro tratado de retórica que escribió el Autor en el castillo de 
Bellver para el oso de D. Manuel Martínez Amarina > su amanuense. 
Koslo remitió en este estado por habérsele perdido lo demás , jun- 
tamente con unas leceiones de gramática general, y otras de gramáti* 
«a latina, difpues^s por un nuero método. 



T.^ Que nosotros podemos moy bien enunciar con 
palabras las ideas de raciocinio; mas- no las de sentí* 
miento. 

a.^ Que para estas no tenemos signos bastante con^ 
gruentes. 

3.^ Que aunque en las lenguas hay palabras ó sig« 
DOS sentimentales , por ejemplo, las interjecciones, ni 
aun esta^* lo son por sí solas, independicatemeiite de la 
.pronunciación;, 

4.^ Que solo podemos enunciar bien nuestros sen- 
trraientos cuando a las palabras que las representan, sean 
las que fueren , acompañamos la modulacioa que cor<* 
responde á cada unoen particuian 

5.^ Que siendo tantos^y tan varios los que pueden 
afectar nuestra alma, la pronuiiciacion no será- con* 
gruentenient^ sent4da,sínoeii cuanto se acomode, muí* 
tiplicando y variando, y uniendo sus modulaciones, al 
número y variedad de nuestros sentimientos. 

6.^ ^ en^fin, que sieadb cada sentimiento particu- 
lar, por ejemplo, de horror, de sorpresa, de lástima, de 
gozo, capaz de tantos grados de fuerza, dentro de su 
misma naturaleza, no bastará para la completa espre- 
sion del sentimiento qué la modulación sea general cor* 
respondiendo á su naturaleza, sino que deberá también 
acomodarse á su grado: 

Peca contra la armonía el que peca en las demás ca- 
lidades de la pronunciación; porque el que no espre» 
sase clara y ordenadamente sus palabras^ ó no señalare 
con las pausas convenientes su distinción 9 y la de las 
frases y periodos: el que no acomodare su tono y mo* 
dulacion á los objetos y sentimientos de su discurso. 
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claro es qiie no será armonioso en su pronunciación^ 
pero Umpooo lo será el que' por defecto naturai óvU 
cío adquirido (que es lo mas común), pronuncia con 
voz o$cüra, ó cazcarreña, ó desentonada: el que dá á las 
palabras sonidos ásperos « confusos ó desagradables: el 
que chilta^ ó ladra, d canta en vez de hablar; esto es , cu*» 
Jó tono ó modulaciones son ya agudos , ya bajos ^ ya 
ásperos en demasiad, 6*ya demasiado afectados en la es-» 
presión. £1 qae cae en monotonía; esto es, en unifor-* 
midad de totio, pronunciando todo cuanto dice con 
un mismo sonido , ó el que por el contrario varía sin 
razón ni objeto sus sonidos, ó pronunciando , como se 
suele decirvshi ton ni son. Finalmente, el que pronun- 
cia sus discursos sin cadencia; esto jes, sin elevación ó 
depresión de- la' voz, ó tiene esta cadenoir fuera de I09 
pantos eu que la requieren ks frases, d periodos, ó las 
emplea en mas alto grado, ó bajo del que ellas requieren» 
' Pura confirmar estos principios de pronunciación 
con ejemplos, es indispensable la viva voz. Con todo 
citaremos dos escritos para mayor ilustración. £1 i.^ 
será en prosa; á saber, las arengas pronunciadas en 
Tlascala antes de su conquista por los españoles, toma- 
das de SoKs. El a.®^ la Profecía del Taja de Fr. Luis de 
Ijeon. De uno y otro hablaré según la ocasión.. 

En cuanto á la claridad, las reglas dadas no han 
menester esplicaeiou , ni se puede dar sino á la voz. 
Solo noto que debrendo ser la pronunciacion.de Xico* 
tencal mas animada, pide ya un sonido mas fuerte , ya 
unas pausas menos detenidas y marcadas que la de Ma- 
gisQacin ; y también que la primera estancia de la Pro- 
fecía del Tajo ) en que habla el poeta, se d^be proaun* 



ciar con menos fuerza que las otras en que habla el rio. 
Y que la pausa entre ella y las demás debe ser mas lar* 
ga y marcada. 

En las arengas se debe considerar, i .^ La dignidad 
de los que hablan, como senadores, a.^ De los que oyea 
al senado ó consejo soberano de la república. 3.^ £1 
asunto, la deliberación, la paz y 4a guerra común ejército 
de fuerza y poder desconocido. 4-^£l eMado; esto es, la 
división de pareceres en el senado, y. la necesidfid de 
tomaD un partido para respoBder;á los embajadores. Es- 
tais consideraciones son comunes» «i. uno cy otro interlo- 
cutor, y piden de entrambos: i.^. Gravedad circunspec- 
ta y respetuosa al cuerpo que oye* a¿*^?Vigor para esfor- 
zar las razones, y persuadir y convencer con ellaSr 3.^ 
Calor y vehemeDcia de pronunciación para espresar el 
amor á la patria que las dicta y anima ^ y el temor de 
las consecuencias del contrario dtelanien. 4.^ Confian- 
za en la fuerza y peso de las razones en que se funda 
cada uno. 

Pero el carácter personal de los que hablan, modifí^ 
ca variamente estas consideraciones. 

Magiscacin era anciano, lleno de madurez y espe- 
riencia, amante de la paz por razón, y del reposb por 
su edad: su patriotismo era mas desinteresado, y. todo 
esto le daba una gran consideración en todo el senado, 
y mayor confianza en su opinión. Por el contraria, Xi- 
cotencal, :mozo de profesión militar, general de las 
tropas, y acreditado en la guerra, tenía de una parte in^ 
clinacioii preferenttif á ella , y de otra mas confianza ea 
las armas: la ambición tomaba en él la máscara del pa** 
triotisnio. Conocía la consideración de Magiscacin; po^ 
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ro la sentía al mismo paso que la desdeñaba ; j para 
quitársela y destruir el peso de ella quería pintar su 
prudencia como hija del miedo y la cobardía, y su in- 
clinacion cotno efecto de la vejez y amor al reposo^ St 
pues las razones que dimos antes presentaban á entram- 
bos unos mismos puntos de congruencia, las que acá* 
bamos de indicar presentan otrc^ particulares á cada 
uno de estos interlocutores , como prueban s[us mismos 
discursos. 

Asi que el tono de Magiscaciñ será firme y circuns'' 
petto , porque solo quiere li¿imar la atención del sena- 
do á sus razones, y no á su persona , y no trata de 
deslucir el' dictamen ageno, sino de establecer el pro- 
puesto. Pero el de Xicotencal debe ser vehemente y' or- 
gulloso, porque quiere superar á> Magiscactti', y ll^atnar 
la afcencloa del senado á sí solo. Magiscacin empezará 
con gran reposo, y sin preludio, recordatido la tradt^ 
ctoa en que se funda:, -liasta las palabras «xnp ^uédó ne«- 
garofi ( I ). » £n ellas rhabla con- mas énfasi^^ po^qüeapliea 
el vaticiuio á los españoles, y 1o confirma est» aplica^ 
cion con los recientes portentos, hasta <cpa<eB ¿quiéjá 
habrá»; donde su espresion empieza vásev ma^'* séuPti^ 
mental y acalorada, Tiéraplase eifi las palabras «pero yo», 
donde prescindiendo'd<il vaticinio, secunda solo en ra- 
zones dé probidad' y polítiba; pero entrando en las 
palabras ¡(«sobre qué injuria»^ toma nuevo^ calor , cuyo 
5eutin^iento y.espr^sion Van creciendo grsidii^Imcinte 
basta «mi sentir es», donde concluye su'dictumeá con 
fírtn« é impai'47Íal segdi^dad. 
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Pero Xicotencal , desde j&n exordio ( que acaba en 
las palabras «verdad es»), trata de desviar la atención 
del senado de Magiscacin, y de menguar su autoridad. 
Debe, pues, empezar con cierta templanza, pero orgu- 
llosa, y cuando dice que venera el dictamen de Magis- 
cacin , debe manifestar mas desden que respeto^ Sigue 
templado en las palabras citadas, concediendo (como 
de gracia) la certeza del vaticinio, pero con cierto én- 
fasis que indica sus dudas acerca de él. Luego toma 
calor. su espresion desde «pero dejadme», donde reprue* 
bala aplicación qué \k\zo Magiscacin á los españoles. 
Continúa creciendo su calor, y muestra menosprecio 
de estos enemigos, y de los que los temen , hasta «esto 
se pondera»; desde. aquí mas fuerza de calor y altaner 
ría; msis aun desde «estos nuestros», donde hay una 
mezcla de horror, encono y envidia hacia el enemigo, 
variados y graduados según los males de que- los acusa. 
En todo aspira á llamar hacia su persona toda la con- 
sideración* Por fin, interpreta las últimas señales del 
cielo en favor de su intento, menosprecia la interce* 
fiion de los zempoales, y concluye lleno de arrogante 
confianza en favor de la guerra qué desea. 

Profecía del Taja. 

Creían los gentiles que en los rios y fuentes habi- 
taban genios, y Jos poetas fingiendo lo mismo, los 
.persQnifica33an , y hacían hablar. Asi Fr. Luis hace al. 
:Tajo , rio principal de España por su caudal, y porque 
^ña Ja ciudad de Toledo, antigua corte de los Godos, 
profetizar á su Rey D. Rodrigo: la irrupción sarracéní?- 
c.a. Iln rio, puQS, que es una especie de &emi-dios, anun- 
ciando en tono profético ai Soberano de una gran na- 
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cionlos males y la ruina que la amenaza , debe tomar 
en su espresion el último gra^o de vehemencia, aun- 
que graduándola según la serie de los pensamientos* 
Esta vehemencia crece por el estado del Rey, qué sien- 
do 4 quien principalmente incumbe la defensa de la na* 
cion, eii vez de atender á ella, está descuidado y entre- 
tenido en amores ilícitos. A estose agrega que en poe* 
sia la espresiondebe ser mas fuerte y marcada que en 
la prosa , y todas las :Calidades de la pronunciación mas 
cuidadosamente distinguidas; De estos principios se in- 
ferirá el tono de congruencia general con que se debe 
prpnunciar toda oda» 

!E1 poeta: espone en la i «^ estancia el ob|eto y la escena 
de Ja profecía ; en.la 2*^ rompe súbitamente el rio por una 
amarga imprecación al Monarca j en la 3.^ deplora tri&<^ 
lecEHenté los maWs qué amenazan ^á su patria; decla- 
ra en la 4*^ y en la 5^^ la grande esteosion de pais, i que 
se estenderán. En la 6^^ declara con vdiemencia Ioa apa- 
ratos de la guerra que le yiené enpima, y su progreso 
j cercanía en las siguientes hasta |ai^«^; 'sien) pie gra- 
duando la vehemencia de la espresion, conforme á ellos. 
El/oy* triste! con que rompe.la 1 a;® ^y la reconvención que 
hace el rio al Monarca , debe espresarse en tono profim- 
damente lastiipojso y desconsolado ;.pem IM) Ja ii3i*?.pone 
al rio en todo su calor y priesa para mover al Rey monar- 
ca. Al fin en la 14.% i5.* y 16.*, desesperado de todo re* 
medio lamenta en tono muy dolprpso y iib9ti4o IqsiJ^Qr'- 
rores de la guerra» der^^ota del. ejercita, y ruina- dé Ja 
patria <i). . * * ^ ^ '* 

(1) De lo dicho hasta aqui »e deduce que el arUí(l*'l«''deel<itlA- 
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Gesio. 



£1 gesto Mompaña , ayuda y eompleta ia pronun- 
ciación. Cumta de dos partea: una á qui^n conviene 
mag particulíirment^ este nombre ^ y es el aire ó as- 
pecto que sucesivamente vá tomando nuestro semblan-* 
te al paso que protiunciatnos ; y otra á que se dá el nom- 
bre d« acción , y es e) movimiento con que nuestro 
cuerpo, y particularmente nuestra cabera y brazos, 
acompañan nuestras palabras (i). * ' 

Para conocer cuanto es el poder <lel gesto , reflexión 
ncse qué la «speriencía emeña que nuestro fostró, aun 
sin liai^lar , puede maniíeatar atención , aprobación, 
ó desaprobación,' duda, recelo, temor, complacencia, 
gravedad , respeto , desden, desprecio, inctinaeionf, 
junor, deepego, odio ^ aborrecimiento, hornor, tem- 
plaoiMi, üMvieraclon ódlteracioo, sobresalto, ira, furor, 
dosipeoboy contento, alegría, gozo estremado, seriedad, 
tcistezi^ , melancolía ^ etc. ; en scima , no solo todos los 
.seritinaientosque 3e pueden esfNresar con palabras, sino 
también algunas , para cuya eppresioQ no bay pald^ras 
eníniiiigcioaieogttaiconocidar ^ ' ' 

:: f^tM dietermin^r mas la eapresion d^ estos senli- 



«ion, b^enjsea teatral li oratoria» consiste en saber gradaar con- 
' Ütírettténieiit^^ 'la inflexión 6 depreáion de la toz, según el movl- 
.míáitocjfcaracterde laf ^itfti<ln€s dbjqitiede rMtítte,.i5M»tá poseído 
el ánimo del que habla. 

(i) Tienen respecto de ellas el mismo oficio, j hacen un efecto 
-nnsBogo-al qneqfsrodtícre nültf mtiiica el acompañamiento, respecto de 
la vkWtbaBitaitte. 



mientos los dividiremos en tres clases: i.^ disposicío* 
nes: a.^ afecciones: 3.^ pasiones del ánimo. La i.^ indi- 
cará el estado tranquilo de nuestra alma , aunque mo- 
dificado por su disposiciou actual t como serio, grave, 
circunspecto, plácido, sereno, satisfecho, afable, agra- 
dable, etc. La a.^ los movimientos mas vivos del ánimo, 
conmovido por alguna afección , como de gozo ó do- 
lor, orgullo, recelo, admiración, repugnancia, aver- 
sión etc. La 3.^ los movimientos mas impetuosos del 
ánimo , poseido ó arrebatado por alguna pasión , como 
de odio, horror, fUror, sorpresa, profunda tristeza , es- 
trema alegría , etc. i' 
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^feí anáUsis del discurso y' considerado lógica y 
'gradualmente. * 



j \ # . - í • * 



> 1 ■ ■ « «^M» ■^■fcBBsato—b— i***— «■ 



• . , . .! ; . ;.Cni lecta potenur erít rea ^ 

, Neo facunt^U desoret hunc, np<]Ji]e Incidas ordo. 
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n^nalizar ui^a cosa e/» dividirla en todas las. partes de 
que se compone, para observar cada una separada- 
mente, y volver después á unirlas para observar su con- 
junto. Hecho este análisis se conoce una cosa cuan- 
to cabe~^en el entendimiento humano. 

Así, si queremos conocer el mecanismo de un re* 
lox, le dividiremos en todas sus partes, poniéndolas 
unas junto á otras. Examinaremos su forma y su destino; 
cómo obran unas sobre otras, -y cómo desde el primer 
muelle pasa el movimiento de rueda en rueda hasta la 
aguja que señala las horas. 

Luego también para analizar el discurso observaré- 
mos el oficio y la significación de cada palabra, sus 
relaciones unas con otras, cómo de su enlace se for- 
man los pensamientos, y cómo estos reducidos á cierto 
orden componen el discurso. 

De ahí se vé que el discurso no es mas que una se- 
rle de pensamientos espresados con palabras. Luego ha- 
ciendo el análisis del discurso, se hace al mismo tiem- 
po el del pensamiento. Aun podemos decir que el ana* 
lisis del pensamiento se halla hecho en el discurso , por- 
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qnela&'palabraa ilos-represeiitaálas ideas. que percihir 
mos por la sensación ó por la reflexión (i).La$ relaciones 

.de las palabras son las: de nuestras ideas. En la unión 
de las palabras vemos claramente las comparaciones, 
los juicios y los raciocinios que forma nuestro enten- 
dimiento. Todas estas cosas están separadas y puestas 
en ordenen el discurso: nos podremos detener en ca-* 
da una para observarla con cuidado, y ver despues.có* 
«lo se unen entre sí [vira formar el pemamiento* 

Este método pues nos ha de ensenar cómo, formar 
mos , y cómo espresamos nuestros pensamientos. Por 
éladquirir¿ nuestro entendimiento aquella rectitud ne« 
ccesaria para hallar la verdad en las ciencias, y k precia 
sion que se dirige á facilitar tan precioso hallazgo, Cor 
nocida la generación de las ideas, y por. consiguiente la 
de las paUíbras, rio tropezaremos en ninguna que pue^ 
da causar confusión ;^^ecti&carémos jas ideas fafsas que 
hemos, contraído por el hábito, y distribuiremos todos 
nuestros conocimientos en un orden tan clar<^, que pó^ 

.drén»os desde el últirpo subir prQgresivait)eilt«hasta\d[ 
primero, y desde este bajar hasta el último. ^ 

£1 análisis, eis el útíico método que tenemos para 
aprender y. saber bien las ciencias, porque!es aquel. con 
que ellas se formaron. Las m¿|temáticas v«.g. infunden 
al eiitei»dimieniu i tanta claridad jí >G0t^V4Ccion., porque 
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'i '' (i) Ideas de redeiion ft¿ti l«isil{oe la misnta djeduee.de]ol.priii* 
cipÍQs» ó 4e, la ob^eivacíop de Ios!pf;¡me^rfís Iiechps; y: eptpnces, p^r 
jabstpficlas j remotas que sean , siempi^e estarán fundadas en la na- 

'luratéza', sienüd ekáct^s las ¿bséWa¿i6lKÍes qtte hdn coíkturndo á íti 



$n^ proposiciones se derivaa unas de otras; y- así no 
es posible convencerse de una de ellas antes de haber« 
se convencido de aquella en que se funda su demos* 
tracion. 

Del mismo modo sin el análisis nunca podremos 
Gotioc^r el arte de pensar y el de hablar; que sé redu* 
cea á lo mismo. Una cosa es pensar y hablar , y otra 
pensar y hablar bien. Todos los hombres piensan y ha- 
blan, porque sus necesidades les precisan á esto desde la 
infancia. ¿ Mas qué diferencia reina entre ellos en este 
punto ? 

Dejamos á parte aquella clase de hombres, que vi* 
ven en la mas baja esfera de la sociedad, pues estos, no 
con 9ÜS luces sino oon su trabajo, contribuyen al bien 
común; por lo que el corto número de sus ideas se con* 
trae, únicamente á sus oficios respectivos, y á los obje« 
tos que diariamente se presenta» á su vista. Solo con- 
templemos los que recibieron una educación, sea la que 
fber« i y veremos desde luego que la mayor parte de 
ellos puede dar ra£o|i de lo que ha aprendido. ¿Quién 
duda que espltoaran bien sus ideas si estuviesen color- 
eadas en su «ntQndimiento en un orden claro? Pues en 
este caso solo tendrían que dar iá las palabras el mismo 
orden que tienen sus ideas. 

" '\MÍ'' contrariOf e&taiido 'Sns ideaS'envueltafr 'tm ladina* 
yor confusión, ¿quién se admirará de que la misma 
confusión reine en las palabras ? '^ 

:' . A lo>mÁsino se debe>a<tribuÍB lai£aeilidsdi06n que ol* 
vidan lo sabido yá. TTo habiendo ótdén'i hofeátán sus 
conocifníj^i^ijtqs e^pl^sgflós wVojsí Wa cou^- 

guiente cuando perciben una idea no pueden sepresett* 
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tarse todas aquellas con quienes tiene relación. Asi co* 
mo estando separadas varias bolas de marfíiy eiioipul- 
so dado i una de ellas no comunicará movimíeobo aU 
guno á las demás ; pero estando unas unidas cpn otf aSt 
bastará dar impulso á una para que todas reciban mo' 
yimiento. 

Apuremos nos nuestras ofaeervajciooes apUeáacfolas 
á aquella porción de hombres que llamamoi de il]hstr4f^^- 
cion. Muchos de ellos^ dolados de ingenio^ por la &ha 
de método no logran la estension de luces á que po- 
dían aspirar. Por maa que iean los meares modelos, j 
traten con los mas eruditos j reina siempre en su en- 
tendúpaiento un caos que na puedan disipar^ Die ahí se 
ven en mis producciones los pensamientos tms soliden 
jttzi;to á los mas ridículos^ y la verdad i9^isic)a<ia oon 
el error. Algunos tienen el don de hablar con facilidad; 
mas sus discursas son por ¡o regular fúljUies y vacíos 
desentído. &u facundia Jes ofrece noftichas palabras, y 
su imaginación muchas ideas placenteras Mn q^e /{juig? 
ren encubrir esta falta; pero este afei4ie^bo ptfed/9 i9i^ar 
ñar á la razón , y boIo ía«c¿na ioiS ajos d^ la ignpfiincía. 

Si volwraios aJMurala visla hacia aqioeUo^, q.Mie siemt 
pre ciaros en sus p«asamientois« lo SíCNei itambi^e^ ep^u^ 
espresiones; qae esparcen ln misiaba chvi4í»A ^ todas 
las materia^ que (tratan; .^oa jusgaiü loon solidez y e%en 
con buen gusto; cuya conversaíci&n ag«!94a imtOj, parr 
que siempre es sencilla, amena y dd ^l^^^e 4e, ^odos, 
€stos diriémos que piensan ]>iw, porque t^tv^'kHOfx có- 
mo %e piensa bien: estos bahladSt bien, fi^r^qw h»klm 
del mismo modo que piensan. 

Por últimio, isi en cualquiera íoieiQCÁa. p wjt^, 'f^I q^e 
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estudia por principios lleva tanta ventaja al qtie soló 
sabe por la práctica. Si un arquitecto es superior á un 
albatiil, un pintor á un embarrador, y un piloto á un 
práctico, lo mismo en el arte de espresar nuestros 
pensatiiíentos, el mas perfecto será el que conozca me- 

•v 

jor sus principios. 

Ya conocemos la importancia de este arte; estudie- 
mos sus principios, que llegarán á nuestro conocimien* 
lo por medio del análisis del discurso. 

Principios del análisis. 

El discurso es una serie de pensamientos éspresa* 
dos con palabras. Luego todas las veces que hablamos 
6 escribimos con alguna estension, formamos un dis- 
curso. .^ 

Puesto que un discurso consta de varios pensamien* 
fbs , para analizarle será preciso considerar á parte ca^ 
da pensamiento, y- después considerar cómo se enla- 
zan unos con otros. 

Pero un pensamiento tiene varias partes que están 
desenvueltas en lo escrito. Para conocerla» no hay mas 
que tomar un pensamiento en cualquier obra, y obser- 
varle con cuidado. Sea por ejemplo el trozo siguiente^ 
sacado del discurso deD. Ventura Rodríguez por D. .GaSf 
par de Jovellanos. Trátase en él de laereccion^del uue* 
vo templo de Covadonga. 

«A vista de una de aquellas grandes escenas. en que 
éífaÍYilituraI^¿á ostenta toda su magostad. Rodríguez se in- 
«flama con el deseo de gloría, y se prepara á luchar con 
«la naturaleza misvia. [CuántOjS estorbois , cuántos j 
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tfcuán arduas dificultades no tuvo que vencer en esta 

<c lucha! Una montaña que escondiendo su cima entre las 
«nubes embarga con su horridézy su altura la vista del 
«rasombrado espectador; un rio caudaloso, que tala- 
adrando el cimiento brota de repente al pie del mismo 
«monte ; dos brazos de su falda, que se avanzan á ce- 
«ñir el rio formando una profunda y estrechísima gar- 
«ganta; horrendos peñascos suspendidos sobre la cum* 
abre, que anuncian el progreso de su descomposición; 
«sudaderos y manantiales perennes, indicios del abis- 
«mo de aguas cobijado en su centro; árboles robustí* 
(csimos que le minan poderosamente con sus raices; rui- 

«ñas, cavernas, precipicios ¿qué imaginación no 

adesmayaría á vista de tan insuperables obstáculos? 

<cMas la de Rodríguez no desmaya; antes su genio, 
«empeñado de una parte por los estorbos, y de otra 
«mas y mas aguijado por el deseo de gloria, se mues- 
<c tra superior á sí mi^mo, y hace un alto esfuerzo para 
«vencer todos los obstáculos. Retira primero el monte, 
«usurpando á una y otra falda todo el terreno necesa- 
«rio para su invención; levanta en él una ancha y ma- 
«gestuosa plaza, accesible por medio de bellas y có* 
«modas escalinatas, y en su centro esconde un puente 
«que dá paso al caudaloso río , y sujeta sus márgenes; 
«coloca sobre esta plaza^un robusto panteón cuadrado, 
«con graciosa .portada.^>y^ en su interior consagra el 
<c'primero y mas digno monumento á la memoria <del 
«gran Pelayo;y elevado por estos dos cuerpos á una 
«considerable altura, alza sobre ella e} magestuoso 
«templo de forma rotimda^ con gracioso vestíbulo, j 
«cúpula apoyada sobre columnas aisladas; le enriquece 
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«con un bellísimo tabernáculo^ y le adorna con toda 
<tla gala del mas rico y elegante de los órdeues griegos* 
(c¡Oh qué maravilloso contraste no olrecerá á la 
(cvista tan bello y magnífico objeto, en medio de una 
«escena tan hórrida y estraña! Dia vendrá en que estos 
«prodigios del arte y de la naturaleza atraigan de nue**' 
(cvo allí la admiración de los pueblos, y en que disfra- 
(izada en devoción la cuHosidad, resucite el muerto 
«gusto délas antiguas peregrinaciones, y engendre una 
<c nueva especie de supersticioni, menos, contraria á la 
«ilustración de nuestros venideros.» 

VíuMEao I.® 

Partes de'un pensamienió. 

Todo este trozo se reduce á un solo pensamiento. 
Rodriguez hizo un magnífico edificio en Covadonga; 
mas el autor le desenvuelve con claridad, precisión'^ 
y elegancia (i). 

Primero le divide en tres partes principales , seña- 
ladas con tres páirrafos distintos. En el primero presen- 
tadlos obstáculos que Rodriguez tuvo que vencer: en 
el segundo todo lo que hizo para vencerlos; y en el 
tercero la admiración que causa tan magnifica obra. 



(i) La punta de amor propio que aquí descubre el Autor, aU- 
bando el uiéi ito de su mismo escrku, le es perdonable , atendiendo 
á que el presente tratado lo trabajó linicaoiente para el uso de. los 
alumnos del Instituto, sin darlo á conocer como suyo; y aun por 
eso., quizá , no lo remitió al Gobierno. £1 'original está corregido 
de su letra. ^ , . ' 



Estas tres partes, distintas en io escrito se presentaban 
al mismo tiempo al entendimiento del autor. No pudo 
separarlas, sin desenlazar su pensamiento; ni espresar- 
las con primor, sin analizar con exactitud y perfección. 

Luego que el autor descubrió en su pensamiento 
tres fiartes^^ principales, trató de desenvolver cada una 
separadamente. Cada una de estas tres partes. se hizo, 
pkíes, como un nuevo pensamiento, cuyas nuevas par- 
tes fue preciso señalar. £n efecto, las vemos señaladas 
en «l'primer párrafo^ ora con un punto, ora con dos» 
ó con coma , ó con puTitp y coma. 'f 

I^tas palabras, v. g. « Rodrigues se inflama con^^( 
« deseo de gloria ^ y se prepara k luchar con la natura* 
«leza misma» se* terminan con un punto, porque pre»* 
sentan un sentido completo. Todas las demás partea 
de «ste párrafo se terminan con dos puntos, porque 
el sentido se halla suspenso de una á otra, y asi' lodfap 
concurren á desenvolver la primera, cuyo desenvíot' 
vimiento acaba con -eX párrafos jEo ^cada^partt- airamos 
una coma , última subdivisión del pensamiento , que 
sirve para separar una idea de otr^^ .1 ' 

Lo mismo podemos observar en los dos párrafos si:- 
guientes.' Gomo quiera, ocurre en ellos una nueva ^dí* 
visión , señalada con punto y coma* Esta tiene '<S(rsi'0l 
mismo oficio que ios dos puntos, pues si en algunos 
casos el punto y coma no señala una relación tan pro* 
xima entre lo que se ,dijo y lo que se vá á decir, oonio 
laque señalan los dos puntos, siempre se puede a^^- 
gurar que uno y otro se confunden las, mas de las ve- 
cas, y que ambos son partes que desenvuelven uiipieo'* 
samientov- - ; »» - • 



• * - , • 

naturaleza de estas partes. 

Hemos visto el pensamiento dividido en varías par^ 
les : consideremos ahora caída parte separadamente* 

Para esto hemos de advertir que un pensamiento 
se compone de uno ó mas juicios , porque euaiido 
pensamos no hacemos sino juzgar de dos é mas cosas, 
Y cuándo espresamos con palabras estos juicios de 
mibes^a altna formamos lo que se llama proposición. 

Ahora hieu, volvalnos á nuestro asunto, y veremos 
en el troi^o precedente tres especies de proposiciones. 
£n la primera parte del primer párrafo: «Rodríguez se 

«inflama. » hallamos una proposición , llamada 

principal, porque la que precede^/y la^ que siguen se 
refieren á ella, y no hacen mas que desenvolverla. Su 
carmUer consiste <e» qi»e presenta por sí sola un<senti- 
do completo. Llamamos subordinada la que está antes, 
«Avista de una. ...... porque no- forma sentido al- 
guno^ sino en cuanto se une á la proposición principal. 
Puede estar antes ó* después de ella (i), sin que por 
lesO'^Werda su carácter. 

(i) Según venga con mas naturalidad y gracia. Y ]o liiismo se 

.'hact con todns los demás accidentes gramaticales , que solo esplican 

.:tina circQnttancta.de tiempo ó de lugar, y que por no entrar como 

ele^^ntos necesarios en la proposición , se les d'á «sté nombre ó el 

de adjuntos. En este ejempla: reinando la Magestad de Carlos III 

'se construyó este' edificio , las primeras palabras hasta se construyó^ 

-es indiferente qur vayan al principio ó al fin^ por referirse al todo 

de la proposición que sigue. 
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Se observa la última especie de proposicioa en es* 
tas palabras : « una montaña, que em^barga la vista del 
«espectador. I» Que embarca no es proposición princi- 
pal, tampoco es subordinada ; determina solamente la 
palabra montaña^ señalando la calidad que tiene de 
embargarla vista , por lo que&e le dá el nombre de in- 
cidente. . 

En la primera parte del último párrafo vemos una 
proposicioa principal que carece de miembros. Esta 
tiene el nombre de fra&e ó de oración. 

£n el primero y segundo párrafo varias propos^cio- 
neiS desenvut^lven la proposición principal: seda el 
noimbre de periodo á( su. conjunto, y á cada una el de 
miembro del periodo. «> 

KUM£R0 3.^ 

análisis de la proposición. 

. S&asentó arriba que una proposición es la espresión 
de dos ó mas juicios : luego par^. conocer qué cosa es 
proposición, debemos considerar aii tes en qué consiste 
el juicio* . , 

£sta ea una operación de nuestra alma^ Para com- 
prender ^mejor cómo se hace, tomémosla desde su 
principio. , ' ^ ' t- 

Sabem(^ ya q\ie todas nuestras ideas proceden de 
ja sensación ó de. la reflexión : de la sensación cuando 
las percibimos^ por medio de los seniidos , y de I^iefle- 
,xtoii cuando el alma se para á considerar sus propias 
operaciones. . ^ 

Su pongamos jaikoraique el:alma recibe .por la sea- 
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sacípn do$ ideaa. Eq esU caso su primera operación es 
la atención ; esto es, atiende á ellas. No podría el alma 
atender á elias si no fuesen presentadas por los sentiiios; 
m^s pueden los sentidos presentárselas» sin que por 
eso les dé siempre el alma su atención, como sucede 
cuando miramos una cosa, y pensamos^ en otra.. 

Después de la atención el alma pasa á la compara- 
ción; esto es, compara una idea con otra. Si después 
de compararlas percibe entre ellas semejanza ó diferen- 
cia, esta percepción esun juicio denuestrá alma. 

!L4»ego el juicio procede.de la comparación dé dos 
ideas: la comparación es la atención dada á cada una 
de estas dos ideas; y se debe la atención á:la direceioii 
de nuestros sentidos á un objeto particular* * < >« 

Estas tres operaciones son simultáneas en nuestra 
alma, como lo podemos conoóer por nuestra propia 
esperiencia. Siempre que hablamos formamos uno ó 
muchos juicios , sin advertir que nuestra alma atiende 
y compara para formarlos. Obrando laa tres al .mismo 
tiempo , nuestra alma percibe por ellas al mismo instan- 
te una, relación <le semejanza ó de diferencia que cons- 
tituye el juicio. 

Mas si queremos expresar este juicio con palabras, 
tendremos que separar estas operaciones. Asi repre- 
sentaremos por medio de dos palabras las dos ideas de' 
que consta nocesariameiite cada juicio; y hecha la com- 
;plajracion.^irapreseBtarémos por medio de una tercera 
palabra lá relación de semejanza ó de diferencisí que se 
advieiíta'.en las dos primeras. De ahí se ve Como las 
operaciones de nuestra alma se analizan con palabras, 
ó^ lo que^s k>! mismo, con el^disctiffso. 



Sí el juicio: espresado con palabras constíttíye IW 
proposición ,' este jaicio Rodríguez es arquiteéto se Ih*' 
mará proposictoo , y hallaremos en ella el análisis de 
las operacianes que bizp nuestra alma para formar este 
juicio. ' 

Luego toda proposición consta de ffíes palabras.' 
La primera se llama sugeto, la segunda atributo: am- 
bos son seguidos de do^ ideas que hemos comparado; 
y la tercera , que es signo de la opeij'acion de nuestra 
alma, se llama verbo. 

Laa proposiciones son simples ^ó compuestas:* him- 
ples cuando constan de tres palabra» ó de dos, porgue 
en: este caso cfl verbo y e^ atributo se confunden en 
una misma palabra. A'si yo hablo es una proposición^ 
simple, que equivale á)^¿^ff^/o//ia¿/a^é¿9. 

Llámase proposición codipuesta la que eonfien'e en 
conipendio varios juicios, como la siguiente: «Rodri-' 
«gue2 tiene ingenio, osadía, talento^» £s claro que' en^ 
está {proposición hay tantos juicios cuantos atributos. 
Bsilo-mismo quedteir:: «Rodríguez ti^ne ingenio. • . . . 
«Rodrigues tiene osadía. . ... . Rodríguez tiene talento.» 

-. También puede una proposición séi? compuests^ 
respecto del sugeto, como seadvierte en esta:'«Rodri* 
«guez, dotado dé un alma sublime, superior á' todos 
<ílbs obstáculos, formado por los mejores modelos, tie-» 
«ne ingenio, osadía, talento.)* Dotado y superior yfor» 
ifiado$oii otros tantos atribuios que fi^e refieren á ñO' 
ékíguez por medio del verbo q^ue- str. suple en 'cadk uno 
deiqllost- : . /. . . 

t • F^súitimo, los varios miembros de que se^ólmpo* 
Aeliin|ieiiiodo sonotsos'^tantds^ juicios' ^ütí sé refiéréb 
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al sugeto ó al atributo de ^una proposición principal, 
como lo podemos ver eu el primero y segundo pár^'afo 
del trozo mencionado. i - ' . 

Se infiere de esta doctrina, que: un juicio es simple, 
y que una proposición es compuesta, cuando encierra 
en sí varios juicios. v . 

Numero 4*^ . 

jínalisis de los términos de una proposición. 

i 

"EX sugeto, el verbo y el atributo, que también sue- 
len llamarse términos de una proposición, tienen sus 
pficios respectivos. El sugeto representa la cosa de que 
se habla , eLatributo la calidad que se juzga que tiene, 
y el verbo reEere la calidad áLstagefo. 
r i.^ £1 sugeto representa la. idea de ima cosa que 
existe, b la idea de una cosa que miramos como exis* 
tente^i En el primer caso se contrae únicamente á laco* 
3a que representa, distinguiéndola de cualquier otro in*^ 
dividuo, por lo que se llama nombre propio, coimí 
Madrid^ Tajo. En el segundo comprende en su signi* 
ficacion una clase de muchos individuos , como hom* 
bre^ caballo^ y se llama nombre general. 

Luego el nombre propio espresa la idea que tene- 
mos de uíi individuo , y el nombre general utiá cláae de^ 
muchos, individuos.. ^ . 

. La idea de un individuo es una idea de sensación^ 
pues no.rla. tendráamios si 'los sentidos no presentasen 
este individuo á nuestra alm'a ; y los sentidos nocJe pre* 
sentarían si no existiese verd^d^ramentje. Al conlrario, 
la ide^i que t^i^eipos djQ una cias^, f 6 . una idea de refler 
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xión 9 pues Í06 sentidos no presentan esta clase á nues- 
tra alma, sino que la fdrmó ella de por sí 9 por m^to 
de varias espresiones : luego el nombre general no rer 
presenta una Cosa que existe verdaderamente. f 

Consideremos ahora las operaciones que biko el 
alma para lograr la idea de una clase* Los sentidos le 
presentaron sucesivamente varios individuos, á quienes 
dio su atención, i.* Operación; comparó estos indii«* 
vidüos unos con otros. 2.^ Operación: juzgó que teqilt» 
variar calidades "comUnes. 3.* Operación: dio el.alms^ 
la idea de un conjunto de calidades comunes demuchóa 
individuos , cuyo^conjuuto se. representa por la palabra 
clase i ó lo quees; lo misma por la de nombre general. 

Asi como ¡hemos formado varias clases de individiioa 
que existen , formariámba también varias clases de las 
calidades que percibimos en los individuos. Tales son 
las clases repiresentadas por las palabras blancura^ 
olor, virtud. 

Se infiere de estos {Principios, qi le el augeto de una 
proposición representa indistintamente un nombre pro* 
pió ó un nombre general y cuyos nombres se reducen 
oomuñmente al de substantivo (1). ^ * 
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(1) £1 sugetd de una proposición puede ser uno, 6 pueden ser 
muchos y 4ifei:eAtes. £n este ejemplo la primavera es deíiciqíay el 
sugeto de la proposición se llama simple; pero en este otro In cien- 
diá y la virtud son el ornamento del almá¡ se da un atributo c5- 
BHin á dos cosas diferentes por abreviar la e&presion, en vez' de de* 
qir: la ciencia es el ornamenta del alma; la virtud es el ornamen' 
to del alma. Asi que, el sujeto en el segundo ejemplo ^e pue^ Hac- 
inar múltiplo. , 

Hay también sujetos complf2|OS| que H>n loa quedan aif^ompí^- 
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£1 sitribttto representa un nombre general, como en 
k proposrcion «Rodríguez es arquitecto » , ó un adjeti:^ 
yo, como en esta: ««Rodríguez es ingenioso» Consideré^ 
mos ahora el carácter de esta última palabra. 

El adjetivo determina siempre el substantivo ; y se 
podría llamar incidente , pues hace el mismo oficio que 
b proposición de este nombre. En hombre ilustre , la 
palabra hombre representa la idea de un nombre gene* 
ral 4 y la palabra ilustre determina esta idea , haciendo^ 
ki considerar con la relación de ilustre. En nuestro pti?' 
dré\ la palabra vuestro determina la idea padre ^ pues 
señala la relación que tiene con vosotros. Ea este libro\ 
la palabra este determina la idea de ¿i¿ro, porque ma«' 
nifiesta la relación que tiene con lo que indica. Y gene* 
rj^tmente todo adjetivo áftade á la idea principal otsa 
idea, que por esta razou se llama adjetiva. 

Estas tres reiacíones suponen tres jmcíos de «nuesi- 
tra alma. No conoceríamos, v, g., la relación que exis- 
te entre hombre y ifastrej sin haber <;omparado estas 
dos ideas. Luego cuando- decimos ^ ^o/7i^e i¿»i/re, sig- 
nificamos que la idea de hombre conviene con la de 
ilustre^ ó lo que es lo mismo, que la primera tiene re- 
lación con la segunda. Conforme á esto , hombre ilus- 
tre es lo mismo que hombre es ilustre: vuestro pa^ 
dre^ lo mismo qxie padre que es vuestro: esteJibro, lo 
nrismo que libro que es este. Donde se vé claramente 
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dos de algún determinante^ 6 modifica ti va, como Pe dro^ñijb de Ah- 
toniot «^ ... -t^ " ....... f \ . 

Los hay también compuestos de mucha» palabras', que forman 
un sentido total, y equivalen á un solo nombre, como en este ejem- 
plo : el hacer eje n: icio es saludable, ' 
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que los adjetivos tianen el mismo oficio que las propo- 
siciones: iacidentes; esto es, el de determinar los subs« 
tantivos. 

Los substantivos con preposición tienen también el 
mismo oficio que los adjetivos y las proposiciones ia- 
^láenle^. Hombre (le ingenio es lo mismo c{n^ hombre 
ingenioso y 6 lo mismo que hombre que es ingeniosq* 
Sentaremos t pues» por principio general, que las pro- 
posiciones incidentes, ios adjetivos y lo^« substantivos 
ooa preposicijon/se ixlenlifican; y que todos e|k>s deter- 
nünan los substaniivos* . 

Numero 5.f 

Análisis del verbo* 

£1 verbo,. según hemos dicho, ju2ga de >la' relación 
de semejanza ó de diferencia que existe entre el sugetó 
jel atributó; de donde se podria inferir que no hay 
masque un verl)o en ellenguagé.MaáJos hombres pro- 
curaron reducir la espresion de sus pensamientos á un 
corto número de palabras, por cuya razón impusieron 
auna sola palabra la.signifícacioii de varias^ relaciones, 
que deberian espresarse con distuitas palabr<fs. -. ' .. 

Asi unieron la idea del verbo estar ^ con la idea<de 
un adjetivó, espresando las dos con una sola palabra, 
cual es vivir ^ amar^ estudiar ^ enjugar de estar vigíen" 
iio ^esl^f anfñndo , esiar esíttdi&ndo ; j tÉtxssxxmvpxxt^* 
tos seUamaron tambien^verboá (Y). ' 






(i) y lo son tínicamente por virtud del verbo «uiiliar ir^r» quecom- 
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Atfeníasídíe esto imaginaron varias terminaciones A^l 
verbo, para espresar con ellas varias relaciones: i.**^coa 
un sugeto conocido por media de esta terrainacion, y 
iqiie por lo rorsmo puede strplirseen el discurso: a*^ re- 
lación con el número de sugeto»: si es uno se dice 
estudio, si son muchos estudiamos i %^ relación al tiem- 
^f o: estadio ahora mism&. '- 

i ^ tomamos por pinito fijo del tiempo un momento 
ideterminádo , estableceremos tres divisiones^: tiempo 
presente 9. tiempo pasado ó perfecto, y. tiempo vem^d^ 
ro , cuyos tres periodos se señalan con distintas termt* 
naciones del v#rbo. 

La acción ) una de las caUJades transitorias de un 
sugeto , puede tener relación con dos periodos. De ahí 
nuevas terminaciones" del verbo, conocidas bajo los 
nombres de imperfecto^ plusquamperfecto, imperativo.. 

PbnúUt^mo,. todos estos tiempos reciben distintas 
(terminaciones en las proposiciones subordinadas , lo 
^ue constituye la diferencia de tiempo del iu'dicativb, y 
tiempo de subjuntivo. Tales son las relaciones espre^a^ 
das( con las terminaciones del verbo :^ veamos las que le 
acompañan. 

Cuamlo sé dice Ja naturaleza ostenta y seí puede 
preguntar, ¿qíié es lo que ostenta? toda su magestad; 
dpudese vé que mageslad es objeto del verbo. Luego 
si hemos hallado uoa relación entre el sugeto y su ca- 
lidad, compaitando el. primero con la segunda, baila- 
" >•« >i .' ■ ' i^ ' ' ' t ' » ■ . . i ■' "i - >.. ' ■■ '•< 'i ' 1 " ■ 

prenden esencialmente, po»q}\e solo él |)^uede espcesar la idea d» 
existencia absoluta , oiodiíicada por los demás yerbos en calidad de 
ádj'eiivos/igo es ^^ mismo qtre decir soy^ existo ^ con la modifica- 
ción, j^cljf al detestar ley eii(}o.. ),. 
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leamos delinisnio modo una relación entre el sugeto y 

el objeto del verbo. Esta relación no se espresa en el 

discurso, sino por el lugar que tiene el objetq, pues 

suele posponerse al verbo; y cuando no, se alcanza esta 

relación por medio del buen sentido. ^ , 

La naturaleza ostenta su magestad á todos lo hom- 
bres^ es otra relación espresada con la preposición w^ 
porqué la calidad del sugeto se dirige ó s^ termina en 
todas los hombres^ porque todos los hombres se lla- 
man térniino del verbo. 

Én una de aquellas grandes escenay. relación del 
lugar, señalada con la preposición en. « 

Se inflama con el deseo de gloria : relación de cau- 
sa, .señalada con la preposición con. 

Dos brazos de su falda: relación de pertenencia, 
señalada con la preposición de. 

.,,^, Bastan, las relaciones que acabámo¡& die fipiHütar paf a 
Ibrroár concepto de las dfímas, cuyo numera es consi- 
derable, y con esto concluimos. e! análisis deLdiscurso; 
|>uestaque le hemos dividido en varias ,pactes, y,sub- 
dividido estas en proposiciones prif*rcipa'leé,'áubordüia- 
dasi incidentes , simples y compuestas (lí:' hafbilo en 






(i) Como las próposicíoheii' son ^os 'dl«fnentos tiec^sários 
del discnrso, y el áutx>r omite muchas- clases i^e>ael](«n«'sab^ríse, 
conviene hacer aquí su eoamefapson , :>pava: m^or: comprender 
los principa les fnn^ameiltos de{<la gramáriki.o3«->divideA': i.^ <tn 
•directas é indirectas. Proposición directa e»* aquella' poif'la que Se 
•afirma ó niega al|[iina>cosa , como existenteVó que deja<\de^bxistir 
de un modareal y^pMtiii^Qp P'edm €S docto ; Pedro no es aiíoy^sotx 
proposiciones directas, l^lámanse proposiciones- indirtechiS' li obli- 
^ouas aquellas por las que* no se afíi^ma nr niega^ufl estad<> treai* de 
tías personal ^* cosas sobre, qi» reciceq Mei^aejuicios,! siso 'que «l- 
'presaa aoIo uofti4^ dmira4dei.niMékrautn«ntfl';coivvek<{¿oii á^ellai». 



cada propofticion substantivos, adjetivost verbos y pre- 
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Deseo que hagas esto. Ojalá que no vinieras. Ven mañana iem- 
pranoi en todas estas proposiciones no se afirma ni niega como exis- 
tente ninguna calidad, ningún estado 6 atributo en el sugeto. Las 
proposiciones directas se enuncian por los tiempos del modo indica- 
tivo del verbo \ las indirectas por los del subjualivo ^ imperativos 6p* 
tativo, ipterrogalivo, etc. 

a.^ Se dividan también en proposiciones absolutas y relativas. 
*Las primeras son las que por si solas forman un sentido total sin ne- 
cesidad de mas palabras para completarlo; por ejemplo: et hom^ 
bre es animal racional. Las segundas son aquellas cuyo sentido ca- 
bal pende del de las palabras de otra proposición^ con quien está 
ligada por medio de una conjunción cualquiera. Es preciso que te 
vayas. Si quieres j^aher , es preciso que estudies. El er precisa del 
primer ejemplo no es roas que una frase que espresa solo un senti- 
do parcial ; j en el segundo si quieres saberes solo un miembro del 
periodo, que está pendiente de las palabras del que sigue. Estas pro- 
posiciones también se pueden llamar compueslas, ó principales y sub- 
ordinadas. . . V 

3.^ En esplicativas y determinativas. Las proposiciones espli- 
cativas sirtto para enunciar una calidad en el' sugeto de que se ba- 
bla, sin restringir la estension de la idea que teníamos de él ^ aatei 
bien aumentan la comprensión de la misma, ó el numero de sus com- 
ponentes. Pedro que es obediente , hará lo que le manden. Por es- 
tas palabras que es obediente y á la idea general que. se puede for* 
mar de Pedro^ en calidad de hombre, se añade la de ^er obediente, Pe- 
ro si digo Pedro y el que tú bien sabes ^ entonces la proposición es 
determinalíívá, porque limita la sigoífícacion cójnun de Pedro k ua 
solo individuo. ' ' "' 

4*^ ' ^^ propoftioicMiés principales é incidentes.' Proposición prin- 
cipal es aquella porcia cualse enuncia lo principal que se quiere 
dltr á entendefl|del peojf^mienta;. incidcfite.la que se coloca entre el 
.sugelo.y. etLíalEibulo.de la prindipal, ligada ^or. una relación de 
identidad con 'él primero. Ei Principe qué' es 'justo gana el corar 
U>n. de sus subditos. El Principa ^ana elcorazún de tus subditos ^tA 
:ia' principa] ; el Principéis el sugeto; ganar el* coreu^n desus-súh^ 
Hi^as fes ei- atributo; gaña es el verbo, que está en singular y efi 
tericera |Wcson a ^.porque lo .está, el sugeto €on quien concierta y tie- 
•«« usa relación á^ '\é»v^iÚMÍ\\M corazón es el ohjeJ<iudel verbo; «Af 
4» iiaapi:)epoii«ioft«qa6 étí/^toímk esi^misaso- objeto^ áuo^ue d« lUMt 
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posiciones; y visto conio unas psr1abras"s¡rTeni. patck.de-i 
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manera incompleta. De quién? se preguntará: por consigaien- 
te suis subditos es el complemento de ella.. Que es justo es la pro- 
posición incidente; que es el sugeto que recuerda la idea de Prin- 
cipe^ y es lo mismo que decir el cual Principe; es Justo es el alri- 
l)ttto; es t% el Terbo que dice una relación de i4eoti|[|9d con. «1 su- 
geto que; justo es el atributo en la misma relación con el sugeto. 
Las proposiciones incidentes son también determinantes ó esplicati- 
Tas, éfk el sentido que dej&mos dicho. > > 

&.^ Dividense también en esplicitas' y elípticas. Son esplíci-». 
tas cuando espresan el sugeto, el v-erbo y el atributo; y elípticas 
cuando pafadár rapidez, ó eléganBía ala locución, se calla alguna 
'de éslofs palabras. :, - . . < ^ 

i 6.** Y poriiltini^Oi en proposiciones coiisid^rada^lógicamenfe^ 
y consideradas gramaticalmente, proporción Jógica es la qué re- 
sulta de la espresion completa de un juicio, sin respecto alguno a 
'los términos con qoe se enfunda. Mlqtáe láma^ei peligra ptreétítá 
en ^/•.*'esta;i paUbras no cons(ituy£;n .i^s qui^ |ui .^er^tido totfl^-re-i 
presentan un solo juicio, un simple acto de nuestro entendimiento, 
qoejKé düe.uiui ojeada la.idfia del alr.ihuJbo» cofiteaida,£aau> en em? 
brlon, en el sngeto complexo el que ama el peligro. Pero cuando se 
4a^ta de enunciar ó desen'voiveh esie pensamieáto>\enloñcess se) des^ 
xioiñpone y presenta por partes, en lo cual se atiende ^lincipalmeitr 
»te á laa reí a Clon es que tienen entre si las pal«i)ras V y pueden 're4a'^ 
ieirse á dos «species : relaciones de identidad, y>réjUciones de detei^r 
-minacion. Belacion de identidad es la q«e el adjetivo y el verb9 
ndicen con el nombre ó el pronombre^ y cofiátitqye él- fufidatiM^tA 
<de su ttoncordancia^en generó , «numero yf)oa«[o$.y «ef to. iio pori»lf|| 
•4iazQn'sino'pi)»l>que el verbo y el adjetito! n0:báeei>.iit»s que;^ul^T 
ciar le que es el substaátivo*<óeliproiioiBbre; esto e«V)q»u&ejiiftfeíif 
jtrendp ii obrandd de tal ó t!al manera, con estat ó .aqiiéllarrpaliJF- 
datd; jnpor tanto seidenttücan.coa'eUos. Relación de detérmibaclc^il 
«a. la ique señalan los articuloa, los pronombres relativos, eV r^^iv 
iiie« de< ios verbos transitivos,* y el complemento dé ilas preposieior 
A«s,:ien cuanto por estas palabras se fijai y acaba el( sentidoiqué 
•que^s á)qáe se reíiereí» no baeen mas que enuriciar en pa^itei,.:^ 
indefinidamente. Considerando pues bajo de «las relaciones gHáma- 
tioales la anfterioír ptoposkion el que >ama el peligra perecerá. en él^ 
Judiaremos en elht dos prciposioioues,* una piiiiilcífal yi Otxa inci- 
dente: El perecerá en él es la principal. El es el sagatá^poononiiittly 
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fóf híi&¥f ótrás. He aquí pues el discurso reducido á sus 
elementos y acabado su análisis. 

Numero 6.^ t ultimo. 






Observaciones sobre el análisis elel discurso. 

Con el análisis que aca^^amps de hacer hemos repa« 
rado que muchas palabras se suplen en el discurso con 
motivo de darle inas pfec¡$¡on. Esta calidad del discur- 
SO es muy grata al que escribe y al que lee, al que ha« 
bla y al que oy^, porqtié con ella unos y otros logran 
mas projnlo.su intento. Las percepciones de nuestra 
Ibkna 8un^obradeun instante; roas su espresion exige 
todo el tiempo necesario para descouiponterla^. 'PerCi'- 



.•I 



qtie equivale á aquel t pereciera en c7cí el atributo complexo: 'j9«- 
recerá es el "v^erbo, en que está complelamente eupresado el' atribtt^ 
to 9 sin iiecesic)«d de término de acción , de. que caí ece> come verblY 
ifeUtro ó intrab^siliTo; á/i él es una modificación que; >d<rteriiiina el 
tignificado del* verbo perecer , y Je deierm'iiia con relación á ln^ar: 
M'ies preposición , que por ^i sola. no analiza roas que una parte 
li^este mentido particular de la proposición. ¿En dónde? se pregunta» 
rái^^esiporeonsigitienteel deterrairiaute j complemento de la-prepo- 
ÉJeíob.*' qu^^amei el peligro es lapi^posioionincideute; que es elsuge- 
to- que* tiene ufia relación de identidad con el déla principal ,. cuya 
idea despierta ,'pues e% lo mismo que decir que él ^ áeUjro éi: ama 
lél peligro es el atributo : ama es el verbo que 4iéne también una re<- 
lacion ^e identidad :oon'«l sngetó que,: peligrQ\t% el complemento de 
la, acción delÍTerbo,^ y el que le deterractna , puesr-no aualizaní^^ mas 
que tina, parte del. pensamiento si no esfMresase qné eslo^qsie se ama. 
• Todo- e^ que teii|^ un regular conocimteato de la Índole dé sá 
idioma , creemos que hallará en estas pocas reglas la clave taficien te 
para hacer el análisis gramatical de €ualquie»«diséiirs*t T ^^ casOÉ 
4e su mecatusmo; , . > . > > 3 
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hiendo varias ideas alniismo tiempo, desearíamos, si 
fuese posible, espresarlas del mismo modo; mas no pu« 
dienÜo ser esto, nuestro mayor gusto pende de la ma- 
yor precisión. Cuanto mas se reduce el tiempo, tanto 
mas pronto se verifica la espresion, y tanto menos tra* 
bajo cuesta la descomposición. A esto se puede atri- 
buir el origen de las palabras compuestas en el discur- 
so. £1 adverbio , ei pronombre y la conjunción , por 
ejemplo, no representan-una sola idea, sino varias ideas 
que deberiau espresarse con distintáis palabras. Por es- 
ta razón no tratamos de ellos en el análisis. 

Consideremos ahora estas palabras compuestas , y 
veamos á qué elementos se reducen. 

El adverbio equivale á un substantivo con preposi- 
ción. Se dice prudentemente^ en lugar de cotí pruden* 
ciaimaSf en lugar de en cantidad superior j y así de 
los dejnas. 

£1 pronombre equivale algunas veces á una propo- 
sición compuesta, como venida verá un rey á quien 
sus reyes pagaron tributo ^ á un soberano de quien eran 
vasallos ocho soberanos ^ al monarca mas célebre de 
su siglo ,. ai mas sabio de Europa ^jr todos menos su 
corazón le faltaron» Donde vemos que e\ pronombre 
le , representa las cuatro partes de que consta esta 
proposición. 

. La conjunción encierra en si el pensamiento ó la 
idea que se acaba de espresar, uniéndola con la que 
sigue. Tales spn las siguientes: entonces^ en lugar de 
^^ <^qU€lti^fXipo\ a^U en lugar de esta suerte \pues^ en 
lugar de por consiguiente. 

La conj(4uciun j^ieu.ipe dos substantivos como ora* 

TOMO '^U 3 o. 
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dor y poeta » manifiesta que se vá á hacer respecto de 
poeta el mismo jaicio que se hizo de orador. 

Por último, ia conjuncioD que suple el lugar de 
varias palabras^ como dicese que la jurisprudencia es 
el alma de lu sociedad. La conjunción que en esta pro- 
posición es una eispresion abreviada que corresponde á 
esta otr^Li dícese una cosa que es la jurisprudencia ele;; 
douile se vé que su oficio es unir la primera proposi* 
cion con la segunda. 

RESUMEN GENERAL. 

PRIMERA PAHTX. 

1.^ Nuestros pensamientos se contraen á cosas qué 
existen en la naturalesM , ó á cosas que mic^roos eomo 
existentes. 

a.^ Una cosa que existe es un conjunto de calida- 
des, porque las calidades de las cosa« son todo lo que 
podiisnos percibir en ^llas. 

3*^ Las calidades pueden ser esenciales & transito* 
rías, ^/ii/7iáu&>ea una calidad esei^cial del hombre. La 
acción de sus miembros es una calidad transitoria, por- 
que pende de su voluntad. 

4*^ l^n una cosa que existe consideramos las eaUdaw 
deS; esenciales y transitorias; masen lirna'^osa que mi» 
ramos como existente prescindimos de las transifM^rias, 
y soio consideramos las esenciales; de donde se infie- 
re que la idea de. las primeras es de sensación, jr la de 
las segundas de reflexión. 

&.^ La palabra que pepresentn la idea de una cosa 



qtie existe ; se llama nombre propio. La que representa 
la idea de una cosa que mifamos como existente, áe lla- 
ma nombre general. Ambos tienen nombre de;,snbstaa- 
tivos. 

6.® El nombre propio siempre es sugeto; el nombre 
general puede ser sugeto ó atributo de una proposi- 
ción (i). 

8CGDNDA PARTE. 

i.^ Las cosas tienen entre sí varias relaciones; lue- 
go las mismas relaciones habrá entre nuestras ideas. 

Oí.'* Percibimos estas relaciones por medio de una 
operación de nuestra alma. 

3.^ Una qpsa puede tener relación con otra cosa, 
¿ con una ó varias calidades. 

4*^ Para espresar estas relaciones en el discurso, usa; 
mos de nombres generales, adjetivos, proposiciones in- 
cidentes, y substantivos con preposiciones que se refie- 
ren al sugeto por medio del verbo espresado ó suplido. 

5.^ El adjetivo, llamado así porque siempre se une 
al substantivo, espresa en el discurso lo que se refiere 
al sugeto. 

6.** El adjetivOjl á proposición incidente, y el subs- 
tantivo con preposición, son siempre atributos de una 
proposición. 

n.^ El verbo es el signo de una operación de nues- 
tra alma que juzga de la relación de semejanza ó dife- 
rencia que existe entre el sugeto y el atributo. 



(i) Como Pvdro es hombre^ 6 el hombre er racional; pero se 
dXriu, íjoái el hombre es Pedro f oracionales P)éÚto\ 
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8.^ Damos también el nombre de verbo á una pala- 
bra compuesSta que comprende el verbo verdadero en 
adjetivo y varias relaciones espresadas con sus térmi- 
naciones , aunque algunos los diferencian llamando ver- 
bo susbtantivo al primero , y verbo adjetivo al segundo. 

9.^ Las demás palabras compuestas que vemos en 
el discurso , se reducen á las que acabamos de señalar 
como el pronombre , el adverbio y la conjunción (i). 



(i). Este discurso pertenece á la gramática general , á cuya 
continuación se debió haBer.piieM^. 
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RudUmenWs de la gramática francesa. 



IDEA D£ LA PR01VUNCIACI0X7. 

JLja verdadera pronunciación de la lengua francesa^ 
consiste en dar á cada silaba un sonido conforoie al 
genio de la lengua. Las silabas se componen de letras, 
así como en los demás idiomas: consideraremos pues 
la pronunciación de cad^ letra por sí sola, y después 
llegaremos á la pronunciación de las letras en cuanto 
forman sílabas* 

Las letras se dividen en vocales y consonantes. Las 
vocales son cinco: a^e^ 2, o, u^ cuya pronuuciacioa 
solo en la e y en la u se diferencia de la castellana: la 
e se articula con mas ó menos lentitud, según lo re-; 
quieren los acentos , que en francés son tres : agudo, 
grave y circunflejo^ Por medio de estos tres acentos, 
la e toma tres nombres y tres pronunciaciones distin^ 
tas:-^ cerrada se pronuncia como en castellano amé\ 
e abierta pide una abertura de boca mas grande, y e 
muda tiene un sonido sordo, como en la palabra iraa* 
dre: la pronunciación de la u se bará conocer con lai 
▼iva voz. 

Dos ó tres vocales pueden andar unidas ien .una 
misma palabra , y sin embargo se reducen al sonido dd ' 
una sola vocal: llámanse entonces vocales compuestas* 
Asi en la voz francesa plaire^ la d y la / juntas ^^.suenan 
como una e\ en la voz auirl,\a ay la ¿x, tienen el va* 
lor de una o. No sucede lo mismo- en (a lengua caste^ 
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llana , donde se pronuncia como se escribe , y se escri« 
be como se pronuncia. Procuraremos hacer conocer 
con ejemplos algunas de estas vocales compuestas, de* 
jando al uso el conocimiento de las demás, que son en 
gran número. 

Ejemplos de vocales compuestas: a/, ei, oi tienen, 
el sonido de una e abierta , como maison , casa ; peine^ 
trabajo; connoflre, conocer. 

£a suena a , v. g. il mangea , él comió ; eo suena 
a, V. g. nous mangeons^ nosotras comemos; eu forma 
un mixto de e muda y de ¿i francesa, y. g» peu^ poco; 
QU hace u castellana, v. %*fou^ loco; ui se proaun-; 
cia como í, v. g. guide^ guia. 

Cada una de estas vocales no sigue la mtsm^ pro* 
nunciaciou en tod^ , las. palabras,: las escepciones son 
muchas, y por consiguiente reservaremos para el tiera« 
po deija lectura el indicarlas á medida que se ofreaca« 

Las consonantes de la lengua , francesa son diez y. 
nueve, á saber: ¿, c, d^ /i ^, hyj\ k^ /, i», /i,p^ q^ 
r^ s^ tj Vy Xy z. 

No pueden pronunciarse aia ayuda de vocal : apli-< 
carémos pues cada una de ellas á cada una de las cinco 
vocales par^ determinar su pronunciación respectiva. 
£n estas combinaciones observaré sus diferenciáis del 
castellano, particularmente en los tres sonidos de la e. 

La b se ha de distinguir de v en la pronunciación. 
£1 sonido de la primera se £brma arrojando e\ aliento 
al tiempo ds desunir los labios , y el de la v hiriendo, en 
los dientes de arriba el labio de abajo, al modo con que 
se prontuncia la^ como en estas vocales , base y vase^ 
bague jvague-^ bainj vmn. Los españoles coiifuíudea 



(*39) 
estas dos letras en la pronuociacion , mas no en lo es-* 
crito, como lo manifestaremos en la pronunciación. 

Cy k son unisonas hiriendo it las vocales a, o, ¿z: la 
€ se pronuncia s antes de « y de ii suena g algunas ve- 
ces , V. g. secóndy cieogne ^ secret: suena s debute de las 
cinco vocales cuando está con cedtlla. 

La ¿"suena corno en castellano delante a^ Ojít\ pero 
es necesario oir la viva voz para pronunciarla con e, L 
Se pronuncia delante de ^, o, i/, como delante de e, t, 
cuando á dicha g signe inmediatamente tina e mua^d 
como il mangea, A la pronunciación de la^ delante de 
€, ¿, se arregla la pronunciación d^ la j delante de las 
cinco vocales, v. g. jardín^ jolu 

La A es aspirada hamau^ ó muda, v. g« homme^ 
Aa/m^¿ir.Lá primera corresponde á ufn!a consanante, la 
segunda suple tas vece:^ de vocal. 

La d^f, /,m, K, /?, y, r, /, no 3>e apartan^ de la 
pronunciación castellanaiT , 

La $ simple tiene el sonido de la c francesa^ que sé 
hará conocer con la viva voz, como bcuser^ púisoni la 
doble tiene el sonido de una $ casteliaiía, v. g. haisser^ 
poisson, • . : , 

La o: tiene en francés dos sonidos :« el primero suei-. 
na CQ^oAs, ^. g. sex^^ nxe, y el segundo suena seo* 
mo deu^íérfié ^ sixieme. 

L»a'pro«midiacion'<le cada letra por sí solíi conduce 
á lá ptonunciapión de'kist:leirais eiy cuanto fokman si» 
labasí llamamos silahti^ un sonido que be artiti^uia con: 
ün solo impulso «de la voz: nná sitaba síe t?Qit)poi>e-xl'e 
lina consofiante ¿on tíña* vocaV, v;: g. >/?¿i, pe; tó de una 
vocal con varíes «onsonftwes, v. g;*ijr>r¿)//7/^í jlid- desuna 



\ 
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consonante con varias vocales, v. g. Dieu\ 6 de una 
sola vocal, V. g. a, 

Nacen aquí dos diiicuhades: primera, ¿cómo se dis- 
tinguen las silabas en* una palabra que tiene muchas? 
Segunda , ¿ cómo se distinguen las sílabas largas de las 
breves? Dejaremos para mañana el responder á ellas. 

La división de las sílabas en una palabra depende 
del oido solo; de modo que toda la doctrina sobre es- 
té asunto , se reduce á que los alumnos atiendan á la 
voz de su maestro, y apunten en la palabra tantas sí- 
labas cuantos sonidos fueren señalados en lá pronun- 
ciación. Ilustrados por lá esperiencia conocerán des- 
pués fácilmente los caprichos del uso francés sobre es- 
te particular. 

Formada la división de las sílabas en una palabra^ 
falta dar á cada una su sonido correspondiente. Si la 
silaba fuere compuesta de una consonante concuna vo- 
cal, os será fácil pronunciarla, habiendo aplicado ca- 
da consonante á cada una de las cinco vocales. Si la 
consonante fuere combinada con una vocal compues- 
ta , no os detendrá tampoco su pronunciación , aabíea* 
do qi^ una vocal compuesta se reduce al sofiido de 
una simple vocal. Esta toda la dificultad eui la .co^mbi* 
nación de consonantes con diptongos , ó con vocales 
nasales, qite serán el objeto de la.sleccíonefii.9Íguiei^tes. 

£1 conjuntó de dos vocales <|ue se pron^uiicianjpon 
dos sonido^, se llama diptongo: 0n. la palabra ;.^oi la 
Qi^ la r llenen dos sonidos. distinto^; en la palabra mai 
la:<i.y:la,í juntas tienen un solo sonidq< y^d .aquí J^ 
difei-ei^cia del .di.ptpng^ y de la vocal CQ^mpuesta» i 
Xítís diptongos se^opapouiea de.dp^ yc^^le^s simples, 
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como suaifCió de una vocal simple con una vocal com- 
puesta, como miauler; ó de dos vocales compuestas, 
v.g. ouais* 

£1 diptongo forma siempre sílaba; y si las vocales no 
pueden pronunciarse en una sola silaba, deja de ser díp- 
tongo, como en estas voces, criante sanglier. Los dip- 
tongos pertenecen á los dos idiomas, francés y caste- 
llano: los triptongos si^lo al castellano, y no al francés, 
según nuestro dictamen, que motivaremos en la es- 
plicacion. 

Cuando una vocal simple ó compuesta se une con 
la m ó la/2, forma Una vocal nasal, por salir de las na* 
rices su pronunciación, y.'g.plan^ can^ paon: en y 
em suenan algunas \ece% an y am , v. g. enfani , em^ 
pireiotrds veces suena e/t, v. g. ennemiy lien: im y in 
siguen la misma pronunciación, como /aim ^ jardín. 

Cesan de ser nasales la /ti y la n cuando se pronun- 
cian separadas de la vocal , y forman distintas sílabas, 
V. g. amiliéf vaine. Haremos conocer la pronunciación 
de estas vocales nasales con la viva vos, aplicando á ca- 
da una de ellas cada una de las consonantes; y asi faci- 
litaremos á los alumnos el pronunciarlas en sus sílabas. 

Las sílabas largas y breves son el objeto de ia se- 
gunda dificultad : la sola regla para distinguirlas es el 
uso y el ejemplo de aquellos que hablan puramente. Las 
silabas largas son señaladas regtilarmente con el acento 
grave ó el circunflejo, v. g. tempéte^ aprés; debiéndose 
advertir que la pronunciación francesa es diametral- 
mente opuesta á la castellana en cuanto á los acentos. 
Las silabas breves en castellano son largas en francés, 
V. g. ingenua, ingenuo; serie, serte; génesis, genése. 

TOMO YX, 3x 



Se ha ciado á conocer la pronanciacion de cada le- 
tra por sí sola, y la proaunciacio» de la^ letras for- 
mando aliabas. £ra el único ñn de nuestras lecciones; 
porque sabida la pronunciación de cada sílaba , no hay 
trabajo en pronunciar cualquiera palabra. Goncluirétnos 
este bosquejo con algunas reglas generales de pronun- 
ciación. 

1 .^ Regla. No se ha de pronunciar nlngaua couso- 
nante final, á escepcion de c, /, m. I 

a.^ Regla. Si la consonante final fuere seguida de 
una vocal inicial de voz, la consonante se pronunciará 
en la poesía y dii»cursos académicos; mas no en la pror 
say discursos familiares, sino.eu ciertas palabras que 
hacen escepcioq. / 

3.^ Regla. Se pronuncia larga la sílaba final de los 
plurale*. 

Qbs^ruaciúms particulares. 

La d final se pronuncia con el sonido de la ¿ , v. g. 
grand homme: la g con el de la ky v. g.. sang eteau. La / 
ño se pronuncia en il ó ils^ v« g. ¿7 mange^ ils laissent^ 
sino cuando se sigue una vocal inicial de voz; quelque \ 

y sus derivados se pronuncian sin /; cet suena //, y ceíte 
suena siCy v. g. cet oiseauy cettefemme. 

Es muy desagradable la pronunciación que se dá en ' 

París á la / mojada, á las vocales compuestas' ou^ eu^ aosQi, 
y á g^ : restableceremos estas letras eu su verdadám 
pronunciación , indicando los abusos de la lengua pft- j 

risina. 

Concluirénips aqui nueatras lecciones de iproq^ui»- 
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ciacion , persuadidos de que en esta materia no convie- 
ne muttiplicar las reglas, sino apuntar las precisas, y 
sostenerlas con buenas esplicaciones: mas faace aquí la 
viva voz del maestro , que la teoría mas sublime de los 
principios. 

Principios de la gramática francesa. 

Se han considerado las palabras cómo simples so* 
nidos en el tratado de la pronunciación : conviene aho- 
ra considerarlas como signos de nuestros pensamien-' 
tos; esto es, dando á conocer á los otros hombres, por 
medio de la voz ó de la escritura, loque pasa en nues- 
tra mente, bien sean los objetos, ó las formas de núes* 
tros pensamientos. Las palabras a^i consideradas, se lia* 
man partes de la oración. 

En la lengua francesa, como en las demás lenguas, 
todas las palabras son indicantes ó determinantes. Cada 
una de estas especies se divide en varías clases, según 
se ha esplicado en la gramática general. Serk ocioso re- 
petir una cosa sabida ya: prescindamos, pues , de estas 
definiciones; y sabios ecónomos del tiempo, ños deten- 
dremos solamente en las diferencias de la lengua francesa. 

Palabras indicantes dé ser y de calidad. 

Estas dos clases de palabras son susceptibles en to- 
das las lenguas dé sexo, número y caso. 

En la lengua francesa el seKo se distingue por las pa- 
labras le y la: le conviene á la especie varonil, y la i 
la. especie de hembras. Sería un error manifiesto querer' 
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determinar el. sexo por la terminación, existiendo pa-^ 
labras de diferentes sexos, que sé terminan del misma 
modo f como porte ^homme , gain , main : hemos de ad-^ 
vertir que le y la no pueden determinar el sexo c^nda 
la palabra que sigue principia con vocal , porque la vo* 
cal anterior se omite por evitar la cacofonía, quedando 
•u lugai: señalado con el apostrofe, coinp l^ame\, Ves- 
prit: en estos casos el Diccionario puede servir de guia 
á 4os principiantes. Es de grande importancia para nues- 
tros alumnos el reparar con cuidado los sexos de las pa-^. 
Abras francesas , y cotejarlos con los de las paliibras. 
correspondientes en castellano ; de este modo no se den 
jarán engañar por la analogía de su idioma. El dolor se. 
dice en francés la douleur; el fía, la/in ; la primavera^ 
leprintemps; la sangre, lesang. Sucede algunas vece$ 
que la misma palabra indicante de ser muda su sexo, 
mudando su significación; le garde du corps\ la garde 
duneépée; un poste avanlageux ; courir la poste. ¡ 

Otras, sin mudar su significación, mudan su sexo 
en ciertas ocasiones : ^^/i^ indica sexo femenino, cuando 
es precedido de una palabra indicante de calidad : asi se 
dice/í^ bonnes gens\ y al contrario , es masculino cuan* 
do le sigue una indicante de calidad , como les gens 
savans. 

Amour es masculino refiriéndose á uno, y feme- 
nino refiriéndose á muchos : les folies amours. 

Chosets femenino por si mismo, y masculino cuan- 
do se une con quelque , v. g. quelque chose de bon. 

Las palabras indicante§ de calidad tienen dos sexos: 
el femenino y el masculino^ aumentado coala letra e^ 
V. g. savantissis^anie^ Esta regla tiene muchas escep- 
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ciones; primeramente las voces terminadas énV^ n\ s, t 
duplican estas en la formación del femenino, eom^ 
bel^ be I le* , , . i 

Lo segundo beau hace belle^ blanc blanche ^ public 
publique j bref brei^e^ long longue y favori fas^orite^ per 
cheur pécheresse^ acieur adrice^ fraisfraiche^ hotiieux 
honteute s dotíx doute ^ malin maligne.- 

Las palabras francesas reciben también numero. £f 

plural se forma añadiendo una s al singular, como por^ 

te y puerta, poríesi se esceptúan las voces terminadas en 

au^ euj 0£¿^ estas toman una x al plural > en fugar dé una 

, i?, como eaz/^ agua, eaux;tailloUy giri jarro, cailióáx. 

La palabra determinante la hace /e^ al plural, j 
no las: los terminados en al se convierten en aux , co- 
mójcAet^izA caballo, chei^aux: s^len de esta escepciou t^al^ 
baile; regalf regalo; carnas^al^ carnaval, y algunos' 
otros. 

Los que acaban en z, x, x guardan estas letras en el 
plural, como le nez^ la nariz; lefilsy el hijo; la voiXy la 
voz. Algunos plurales son irregulares: le cielj el cielo, ha« 
ce les cieux\ ayeul^ abuelo, hace ayeux \ ceit^ o)Oy hace 
yeux. '"^ 

En fin las palabras francesas son susceptibles de 
casos : no renovaremos aqui la teoría de los casos por 
haberse establecido en la gramática general ; bástanos- 
decir que se forman en francés como en castellano por- 
medio de palabras determinantes, según se sigue: 

'EX\í(xiaht^.*r^l'homme El hombre — Vhomme 

DeLbombre— »<fe Vhomme O hombre ^ — a homme ^ 
Al hombre — á Vhomme Del \kovD^}t^-^dl^ Vhomme.. 



\ 
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El plural francés se refiere también al castellano, 
toma 

Los hombres — les hommes Los hombres— • /^í hommes 

Délos hombres— ufes hommes O hombres— ¿ hommes 

A los hombres ^ ¿lia: hommes De los hombres — des hommes. 

Hay alguna vajeiacloa en el uso de las dtBternituan* 
les cuando la pala)»ra principia coa vocal y es mas- 
ciilipA , como 

El pan — le.pain El pan — le paim 

Del pa^. . — da pain O- pan ^^ ó puin 

Al pan — au paín Del pan^ — du pain. 

< 

L^s palabras: femeninas no siguen esta diferencia: 
^ dice 

De-Veau — ^ del aguft De^ la fieur — de la flor. 
A> Veau — al agua A lafltur-^^k la flor. 

Por lo.qpetqiiedadícfao se infiere, que la lengua fran« 
cesa y la castellana son conformes en cuanto á los ea-^ 
sos; que solo se diferencian en las palabras que princi- 
pian con consonantes, y que entrambas se apartan del 
naismomodo de la. latina, escluyeudo las terroinacio* 
ues. , y- representanduta» con. palabras determinantes* 

Convendría, puea, establecer aquí los usos y varia* 
clones de esta palabra determinante, llamada por los la« 
tinos artículo ; sin emjbargo , no le señalaremos este la-- 
gar por ooiiformacnos al orden que se ha- puesto^ en 14* 
dramática general» 



r 
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LaB palabras indicantes de ser pueden ser repre- 
sentadas por oirás palabras para evitar una repetieintt 
frecuente : Ids latino». Uámaroa á estas últimas pcimom^ 
bres. Son de uso común én todas las lenguas^y pd^'^er 
dificultosa su aplicación en la francesa, nos detendré^- 
2nos en coQSÍderikrias^'f)or menor, esplicando sus dife^ 
rencias. .-' » ¿^ 

i.^' Especie. .Bn el discursa, uno. puede habUr^ 
sí mismo , de otro, ó á otro; y para no repetir sus ape* 
Uidos respectivos , se ha convenido en represe!) tar los 
por medio de otras palabras. En castellano se dice j^a, 
/ú, é/; en francés ye4 iUyilvú^ntn la misqia significa- 
ción las. palabras /núi,> loij luij j corréspondíen á ^> 

* 

Luego se puede establecer, que para expresar la pri- 
mera persona, se puede usar de las palabras />, me 
moi. Para la segunda de /¿/, /e, toi^ y para lá tercera dé 
i7, lei.luü Falta abóra dotermiiNir i» «aplicación de ca- 
da uoaryWí íu^ //^on !8DgetOiS de la «ccionv covmjo 
yeoif je vois: me ^ te, le ^ se ponen cuando sigue una 
palabra indicante de acción, como él le mató, ¿7 le íua: 
moi fíáifiué j9e ponen, úeéTp^t€s* de \k indicante de^ ac- 
ción ^^ comd dale, donneúuL / ; 

CiíamW Jas ;pef sonasi indican mucbedumbre se di- 
ce n4ms,^yoas yiU>^nmfAtos^.^^íSoiVQ%ie\\ts^.^Se ha de 
advertir jqU0t/20iuut.t]^;x(Oifif.Bn varían «delante ó^despues 
de una palabra indicante de acción, como nous diiáóhsk, 
^itoaoti^S:amamÓ6|^¿/ff ^ii0mr**aykes i^'TtÁ%'i%íaúyiútmez 
noüs ^SkiXkBLÚúosl ' 3tb sciced$>aw¿ respeeiq á4ií <iere6?ai pe^ 
:soú:a: se dÍ6exfV;r>c)tai:vdQ>es«lr.9u^tadq^ita acciop, v. >g» 
ilsveulent: se dice:v^^cinte$>ike^irtoá>^^áR's^ü4idiqa»^ 
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de. acción ) como il les ennujre, él les enfada: se dice 
vnas veces les y otras leursy después de una indicante de 
acdon : permitidles, permettez leurs; miatadies, tuez les. 
a,* Especie. Estas palabras indicantes de ser se 
convierten en indicantes de calidad, cuando se trata de 
posesioD. JCf primera persona, se convierte en mon ó 
mieni /¿z, segunda persona, en ton ó tieni il^ tercera per- 
'^na, en' san ó sien. .Deimodo que se dice mon^ ma^ 
mienj mienne (mi, mío, mia): ion 9 ta\ tien^ tienne 
-(tú, tuyo, tuya): son^ sa^ sien^ sienne (su, suyo, 
suya). 

Tepeis que advertir que las palai;^ras castellanas mi, 
jtUp siif no recihen«género femenino «como las francesas^ 
V. g. mi libro , mi casa, mon Ui^re^ ma maison. La apli* 
^acioh de estas dos especies mon\ mién ; ton^ tien ; son^ 
^sierif é^ la misma en los dos idiomas, y por tanto no ha- 
rularemos, de ellas. 

h . Aunque i7io/9,/a/2, son&ean propios del masculino, se 
«tsaión para. ambos géneros, cuando el nombre que si* 
gue empieza con vocal ó k muda, v. g. mon ami^ mi 
;amigo; mon ame, mi alma. 

' 3,* Especie. No se pueden colocar en esta clase se- 
gún mi dictamen ce y cetj que corresponden ^en cas* 
tellano á este^ porque en francés estas palabras se jun- 
tan siempre á un nombre ; luego no se les puede lia* 
mar pronombres , sino meras palabras ind^antes de 

1 .. En: lugar de^ce y <£¿, evmndo se quiere usar de estas 
{palabras como pronombres, se ha de' decir celui-ci^ ce- 
lui-lá^ V. g. .¿quién ^ estt} ^qúi est fcélui-ci? aquel es 
i,ptimOf»e^M\C3i^Mon:Éí0usin. ^^ . . > 
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Sucede algunas veces , que para indicar mayor in- 
mediación , las sílabas ci y la se posponen ,á ce, v. g. 
este libro, ce-li^re-cij aquel banco, ce^banc'lá, 

4-* Especie. Llámanse relativos aquellos que se re- 
fieren á una cosa ó persona antecedente: tales son en 
francés , ^211, que^ quoiy quel^ donti qui es sugeto de 
la acción, como la vertu qui plait'y que es término de 
acción, V. g. la vería quefaime^ la virtud que yo amo; 
quoi se usa en ciertas ocasiones, v. g. ¿conque escri- 
be V.? avec quoi écriyez vous? Se dice quel antes de 
una palabra indicante de ser^ cuando el sentido es ad- 
mirativo, ó la oración interrogativa, v. g. ¿qué hom- 
bre es este? quel homme est celui^ci? Dont correspon- 
de á las palabras castellana^ de que, ó de quien, v. g. 
el libro de que hablo, /e Ui^re, doni je parle. 

5.* y última especie. Hay en francés una palabra 
que indica una especie de (ercjera persona, general é in- 
determinada, como cuando se dice: on, éludie^ se estu- 
dia. Esta palabra on parece tener las propiedades de 
pronombre, y por tanto la hemos colocado en esta cla- 
se, apartándonos de las ideas recibidas en las gramáti- 
cas francesas* 

Pueden también ser contraidas á esta especie yjr^ em 
la primera corresponde á las voces castellanas en él, ó 
en ellos, y la segunda á las voces de él, ó de ellos, v. g. 
hablando de un sitio hermoso, je my divertis^ yo 
me divierto en él ; hablando de manzanas, fen ai mar^' 
gé^ comí de ellas: ampliaremos esta doctrina en la es- 
plicacion. 
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Palabras indicantes de acción. 

Habéis aprendido á espresar ideas simples con pala- 
bras indicantes de ser\ contiene ahora unir estas en- 
tre sí para formar una oración com{)leta ; lo que se hace 
por medio de palabras indicantes de acción. Infundire- 
mos claridad sobre esta materia, considerando primero 
sus conjugaciones; segundo sus propiedades; tercero 
sus especies. 

Sus confugaciones. 

Conjugar una palabra indicante de acción es de- 
cirla con todas las diferencias de que es capaz; de lo 
cual hablaremos después. No se conjugan del mismo 
modo todas las palabras, porque existe su diferencia 
en la terminación del tiempo indeterminado de cada 
una: pueden reducirse á cuatro sus terminaciones, er, 
z>, oir^ re 'y luego son cuatro las conjugaciones. 

Conviene hablar ahora de los auxiliares haber y 
ser^ porque no reciben regla alguna para su conjuga- 
ción peculiar, y entran en la conjugación de las demás 
palabras. 

coNJüGAcioií DEL AUXILIAR haber. 

Tiempo presente. 

J'ai nous avons 

tu as voua ayez 

il a iU ont. 



r 
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Pretérito imperfecto y ó tiempo pasado^ referente al 

presente» 



J'avoíf 
tu avois 
il avoit 



non» flvions 
vous aviez 
ils avoíent. 



Tiempo pasado perfecto. 



J'ai eu, d j'eus 

ta a.) eu, d tu eus . 

il a eu, ó ii eul 



nous avons eu , á nous eümet . 
Yous avez eu , ó vous eaitís 
ils ont etí , ó ils eürent. 



!. > 



Tiempo pasado , referente á otro mas pasado. 



J'avois eu 
tu avois eu 
il avoit cu 



nons avions eu 
vous aviez eu 
ils avoient eú. 



J*anrai 
tu auras 
ii aura 



Tiempo venidero'. 

. ,, nous aurons 
vous aurez 
ils auront. 

Tiempo presente^ referente, ^l venidero* 



Aie 

quil ait 
ajons 



ayez 
qu'ils aient. 



Tiempo indeterminado. 

' < Avoir." 



;. II I 



Participio actieo. 

Ayant. 

Fartltípio pasivo. 
£u. 
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Los mismos tiempos sujetos ú una causa de la 

acción. 



' II fattt qae j'^ie 
que tu aies 
quil aic 



que noHS ayont 
que Tous ayez 
qu'ils ayent. 



Tiempo pasado y referente al presente. 



Quand j'aurots 
quand tu aurois 
quaná il auroit 



quand nous aurions 
quand vous auriez 
quand ils auroienf. 



Tiempo pasado. 



Quoique j'aie eii 
qnoique tu aies ect 
quoiqu'il ait eu 



quoique nous ayons ea 
quoique vous ayez eu 
quoiqu^ls ayeot eu« 



Tiempo pasado , referente á otro mas pasado. 



Si j'eusse eu 
si tu eusses eu. 
s'il eut eu 



81 nous eussions en 
si vous eussiez eii 
s'ils eussent e«« 



Qiiand j'aurai ea 
quand tu auras leu 
quand il aura eu 



Tiempo venidera. 



quand nous aurons eu 
quand vous aurez eu 
quand iU auront eu. 



COríJüGACIOW DE LA PALABUA AUXILIAR SCr. 



Tiempo presente* 



Je suis 
tu es 
il est 



nous soikimei 
TQus étes 
ils sont. 
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í i ^ 



Tiempo pasadoy referente al presente. 



sy 



J/étois 
tn étois 
il étoit 



Roas étiona 
▼ous étiez 
ils étoient. 



Tiempo pasado perfecto. 



J'ai été, ó je fus 
tu as été , d tu ftts 
ilaété,ó ilfur 



nous avons été> c^nous fumes ' 

vous avez été 9 ó vous futes 

ils ont été , ó ils ínttñt. .' 



Tiempo pasado ^ referenie á otro mas pasado. 



J'avoís été 
tu avois été 
il avoít été 



Dous avióos été 
vous aviez été 
ils avoient oté. 



Tiempo venidero. 



Je serai 
tu seras 
il sera 



nous serons 
Tous serez 
ilsseront. 



Sois 

qu' il áoit 
soyons 



Tiempo presente^ referente a I venidero. 

soyez 
qu'ils soient» 



Tiempo indeterminado^ 



Etre. 



Participio pasim.* 






Été* 



• } 



Participio activo. 



Gerundio. 



Étant. 



£n étant. 



(a54) 

« 

TIEMPOS DEPEWDI]5NTES DE UNA CAUSA DE LA ACCIOIT, 

Tiempo presente. 

II faut que je sois que nous soyons 

que VOU5 soyez 
qu'ils soieut. 



que tu sois 
qu'il soit 



Tiempo pasado^ referente al presente. 



Quand je serois 
quand tu serois 
quand ii seroit 



quand nous serions 
quand vons seMezi 
quand ils seroient> 



Tiempo pasado. 



Quoique j'aie été 
quoique tu ayes été 
quoique ii ait éié 



quoique nous ayons été 
quoique vous ayez été 
quoiqu'ils ayent été. 



Tiempo pasado^ referente á otro mas pasado* 



Si j'eusse été 
si tu eusses été 
s'il eút été 



si nous eussíons été 
si vous eussiez été. 
a'iU eussent été. 



.< 



Quand j'aurai été 
quand tu auras été 
quand il aura élé 



Tiempo i venidero. 



quand nous aurons été 
quand vous auicz été 
quand ils auront été. 



Op|:^0(;i^]a$lMN conjugaciones de los^ auxiliares .^er y 
Aa¿er, veamos como entran en la conjugación de las 
demás palabras : á este efecto estableceréinos aquí las 
cuatro conjugaciones. 



/>'■ ..' 



I < 
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PRIMERA CONJUGACIÓN, 



Tiempo presente* 



^}• • . 1 



J'aime 
tu aimes 
ü aiiS'e 



notis aimons 
vous aitnez 
His aimetit. 



Tiempo pasadú\ reftrmie á otro mas pasado. 



J*aimoÍ9 
tu aimois 
il aixnoit 



noQS aimions 
Tous almiez 
ils aimoient. 



Tiempo pasado. 



ai aimé) ó j aimai 
tu as aimé, 6 tu aimas 
il a aiiné, ó il aima - 



' 1 



nous áYons aimé^ 6 lióu^ almaitiei 
TOUS avez aimé , 6 vous áimace« 
ils out aimé 4 ó ils aimérent. 



Tiempo pasado^ referente á otro mas pasado. 



J^avoís aimé 
tu avois aimé 
il avoic aimé 



nous a^iuns armé 
TOUS aviez aimé' ' 
iis avolent aimé. 



J'aimerai 
tu aimeras 
il aimera 



Tiempo venidero. 



nous airaerons 
Yous aimerez 
ils aimeront. 



A 

» t •* 



Tiempo presente , referente al venidero. 



Aime 
qu'il aime 
aimon» 



aimez 



• t f {? 



ííi 



• ( 



/ . 



qu*iU aiment. "^ ' * * ' ^" 






^ 
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Tiempo indeterminado. Participio pasivo. 

Aimer. Aiiné. 



Participio activo* 



Aimant. 



Gerundio. 

En aimant. 



Tiempos depeitdiektes de una causa de la agoion. 

Tiempo presente. 



II faut quej'aime 
que tu aixnes 
qu'il aime 



qne nous aimions 
que vous ainiics- 
qu'iU aimeot. 



Tiempo pasado , referente al presente. 



Qn^nd j'ajmerois 
qjUfind tu ainierois 
quand il aimeroit 



qoand nous ainoerions 
quand vous aimerici 
quand ils aimeroient. 



Tiempo pasado. 



Quoiqnej'aie aimé 
quoique tu aies aimé 
quoiqu'il ait aimé 



quoique nous ayons aimé 
quoique vous ayez aimé 
quoiqu' ils aient aimé. 



Tiempo pasado ^ referente áotro mas pasado. 



Si j*eusse aimé 
•i tu eusses aimé 
a'ii eút aimé 



si nous eussions aimé 
si vous eussiez aimé 
s'ils eussent aimé. 



Ti empo venidero. 



Quand j'aurai aimé 
quand tu auras aimé 
quand il aura aimé 



quand nous aurons aimé 
quand vous aurez aimé 
quand ils auront aimé. 



(aS?) 



8EGUNBA GOKJUGAGIOir, 



Tiempo presenté. 



Je fíníi 
tu fínis 
il fioit 



noiis fi'iiksoiis 
Toos fínissez 
iU fiuisseot. 



Tiempo pasado ^ referenie al presente* 



Je finisioit 
tu fíntssoii 
il fiaiitoít 



nous finissions 
Toas fínissiéi 
iU fioissoientp 



Tiempo pasado. 



Tai finí , ó je finit 
la as fiaiy 6 tu fínU 
il a fi'ni, 6 il finit 



noas aYons fini , & nétis fioimes 
▼ous ayez fíni, ó yous finites 
Uf oat fini, 6 ih fíoirent, 



Tiempo pasado , referente á otro mas pasado^ 



J'ayois fíni 
tu avois fini 
il ayoit fiai 



Je finirai 
tu finirás 
il finirá 



npas avions fini 
Tous aviez finí 
ils avoient finú 



Tiempo venidero. 



DOQS finironi 
Yous finíres 
ils finijront. • 



Tiempo presente y referentfi'al venidero. 



Finís 

qn'il fínisse 
fioissoni 

TOMO YI. 



finissez 
qu'ils fínissent. 

33 
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Tiempo indeterminado. 



Finir. 



Participio activo. 



Finissant. 



Participio pasii^o. 



FinL 



Gerundio. 

£a finifsant. 



TIEMPOS DEPENDIENTES DE UNA CAUSA DE LA ACCIÓN. 



Tiempo presente. 



II faut qne je finiste 
qne tu fínisses 
qu'ii fíoitse 



que nous fínissions 
que vous fínissiez 
qu'tls fínisseut. 



Tiempo pasado , referente al presente* 



Quandje finiroit 
quand tu finiroit 
qaand il fiítíroit 



Qaoique j'ai fini ^. 



quand nous finirion» 
quand vous finiriez 
quand ils finiroient» 



Tiempo pasado. 



quoiquetu^ ete. 



Tiempo pasado ^ referente á otro mas pasado, 

Quaod j'aurai finiy etc. 



Je recois 
tu re^oís 
il re9oit 



TERGSRA CONJUGACIOIC* 

Tiempo presente. 

nous re^eTons 
▼ous recevez 
ils recoivent. 



Tiempo pasado j referente €d presente. 

Je re^evoit noas re^eyioiif 

la rccevoig tous re^eviex 

receToU Us recevoientf 

Tiempo pasado, 

J'ai ref v , ó je re^ns etc. 

Tiempo referente á otro mas pasado^ 

J'avois re^u etc^ 

Tiempo venidero f 



Je rf9evraí 


nous ire^^roni 


ta recevras 


▼0U8 recevrez 


¿1 re9evra 


íls re^evrontf • 


Tiempo presente , 


referente al venidero. 


IReigois 


Re9eTev 


qu'il recoive 


ija'ils re^oient» 


re^evoDft . . 


. Ah\. 1*: 


Tiempo indetermin4ido^ 


Participio activo. 


1 

Re^eyoir, 


Re^eyant. 


Participio pasivo f 


Gerundio^ 



Re^n» Eo receTaaU 

Tiempos dependientes de una causa de la acción. 

II faut f|iie je re^oive . que nous re^evion» 

que tu rc^oWes que tous réceyic^ 

qu'íl re^oWe qii'iU re^civent. 



(26o) 
Jíempn pasado , referente al presente. 

Qiiand je rccevrois qiiand nons recevrioBi 

q»iarid tu recfvroi» quand ?ous recevriez 

quaud W recevroit quand iis rccevroient. 

Tiempo pasado. 

J'aie recu etc. 

Tiempo pasado , referente á otro mas pasado. 

Sij'ettsse recu etc. 

Tiempo venidero. 

Quand }'«urai re^u etc. 



* 

' CUARTA T ULTIMA CON JÜGACIOIT. 



Tiempo presente. 

Je défends douí défendons 

tu défends youí défendez 

il défend iU défendent. 

Tiempo pasado , referente al presente 

Je défendoif nous défendions 

tu défendoU. . fou^ défeadícz 

il défeadoit il» défendoicnl. 

Tiempo pasado perfecto. 

J'ai défendu, ó je défeudis etc. 



liempo pasado^ referente á otro mas pasado. 

I'avób défend u ele. ^ • > 



(a6i) 
Tiempo ^venidero. 



Je défeAdrai 
tu ^éfendras 
il défendra 



Doni défendroDS 
Tous défeadrez 
ils défeodroQt, 



Tiempo presente f referente al venidero. 



Béffods 

qu'il d¿fendé 
défendont 



défendez 
qu'iU deféndent. 



liempo indeterminado. 



Défendre. 



Participio activo. 



Défendattt. 



Participio pasito. 



Défenduw 



Gerundio. 



_ 4 I 



Cn défendant. 



I 



TIEMPOS DEP£r7DIEirTE& DE VIÍA CAUSA BE LA ACCIOIT. 



.'f 



Tiempo présenle. 



II íttA qn^ je défitode 
que tu defendí 
qu'il défeade 



que bous défeadións 
•jque youi défendiez 
qu'íls déiendent. 



>? 



Pagado ^ referente ai presente. 



QuHQd ^>N^¿fendroi»' 



quand n,oi^^ d^fcndripjpia- ,. 



quand Cti défendroii qnaud vous défendrie¿ 



quánd il'défendróh 



t , • > • « I 



« I 



J 



Tiempo pasado^ > 



•.k\ 



¿í. 



.) A«»Mltt« J'f*^o4<^€»dH,eU, ,,ij , \ 



(O 



(a6a) 
Pasado^ refisrente áoiro titas pasado^ 

- Si j'eus«e dófenda etc. 

Tiempo venidero. 

Qaand j'aarai défendu etc. 

Hasta aquí se trató de las conjugaciones de las pala- 
bras indicantes de acción regulares : vamos ahora á tra« 
tar de sus propiedades. 

Las palabras indicantes de acción reciben númeroSf 
personas y. tiempos. £1 número se distingue cuando la 
acción se hace por uno ó muchos agentes: en el primer 
caso es singular, en el segundo plural. t)e esto se in- 
fiere que los agentes determinan el número en esta es* 
pecie de palabras. 

La$/.persouas ó ageates «on tres , como lo hemos 
establecido hablando de los pronombres. En francés 
acompañan á las palabras indicantes de acción, dema* 
ñera que i^p. pueden i»^i: separadas de ^Uas; no^gp^^- 
de lo mismo enia lengtta castellana, como secóm^pro- 
bará en la esplicacion (i)J 

Regularmen):^ se vcolocai^las pei:sonas precediendo 
á las palabras de acción ; sin embargo puede suceder 
que se |«^spóíígan Ü ellas: i.^ cuando hay Intej^rógacíon 
en el discuji^fQiav^ (;ii@n4o se encuéntrala ^ts^i^y^f^sá^ \^s 
voces aussi^peut'étre, du moins^envain^ á peine. Cuan* 
do se habla interrogaiti^ament^vy^iue se termina la pala* 

(i) Paede decirí«V¿(F6 '«#7^0'^ .pro^^^MSJre, y no asi es francas. 



(aG3) 
brade acción con emuda^ no basta posponer la persotia 
correspondiente, sino que la e muda se convierte en é 
cercada; parle^je bien? se hade pronunciar, parlé je 
bien ? 

En estos casos de interrogación pueden ser espresa- 
das en la oración palabras indicantes de^yer, y no obs- 
tante se les debe espresar los pronombres., y posponer- 
los á las palabras de acción, v. g. Fierre esl il par^sseux? 

Consta por lo que queda dicho , que á cada persona 
corresponde en cada palabr¿i de acción una terminación 
diferente; con que se hace preciso conocer esta variedad 
para aplicarla en el discurso. ' 

Los tiempos son objeto de la ultima propiedad de 
las palabras de acción. Seria muy ocioso considerar 
ahora sus diferencias y deñtiiciónes, por haber sido 
desenvuelta esta teoría en la gramática general: basta- 
rá para recapacitarse en la memoria, reunir sencilla*- 
mente aquellas mismas espresiones eo la esplicacion. 
Cefiiráse nuesti^a tarea ¿ observar cómo se aplican en 
francés los tiempos depend^ientes de una cansa de la act 
t>ion con oposición á la^l^igua castellana, siendo asi 
que (ós dos idiomas süel&^Mmuchas veces espresar una 
misma acción con varios tiempos. 

Primeramente cuándo el presente parece referirse á 
una acción venidera, varían las dos lenguas en su es* 
presión: creo que venga, je erais qu^ilviendra; cuando 
yo venga, qudnd Je vieñdf'ai? ^A Ei pasadlo referente 
al presente no Tecibe la tern)int/eion de tiempo depen^ 
diente cuando encierra una condición inmediatez v. g. 
Si yo respondiera , si je répondoís. 3.*^ No feay dife* 
rencia alguna tocante al pasado. 



(a6/,) 

4.® El^ pasado referente á otro mas pasado se arre* 
gla siempre ala terminación dependiente, por afectado 
que sea de condicioii. Si yo hubiese respondido, ji 
yeusse répondu. 

5.^ Sucede ea castellano espresarse el venidero de- 
pendiente con el pasado relativo al presente, y en 
francés con el futuro , v. g. Cuando yo hubiese leido, 
^uand^faurois lu* ' 

La formación de los tiempos es materia de mucha 
dificttltAd en la lengua francesa, y no se pueden dar re- 
glas genecales sobre este particular, porque hay ciertas 
palabras que con la calidad de ser de una misma con* 
jugación, no por eso se arreglan á una misma forma- 
ción en todos sus tiempos: las primeras se llaman de- 
fectuosas, las segundas irregulares; por consiguiente 
no pueden los alumnos arreglarse á aquellas conjuga* 
ciones^ que se han establecido, sino en ciertas palabras 
de acción. Pero ¿cómo sabrán distinguir las unas de las 
otras? ¿cómo conocerán las qu^ son. irregulares,, de- 
fectuosas, ó regulares? Mi dictamen es, qi^e la sola es- 
perieucia debe ilustrarles spb>i(eesto, porqu^e no es posi- 
ble desenvolver las conjugaciones de todas las palabras, 
por ser infinitas en número , ni conviene apuntar algu- 
nas de éllasr^i 120 han de dar.lu? para la foripacion de 
las demás. Me pareció pues conveniente el reducir ]to.- 
do lo que se debe saber ahora á tres parles princi- 
palest que se señalarán en una cartilla: .i.*,las termina- 
ciones de los tiempos que se arreglan á v|na misma 
conjugación: a.* sus diferencia^ en algunas palabras 
défectuí^as;: 3.* uqa porijion considerable de palabras 
irregulares. . .: , . 



Cartilla de Conjugaciones. 



PRIMERA CONJÜG ACIÓN. 



X . . • • . 


• 


Terminaciones. 

. , 3 : 4 . . . 


...... 5. 


aimer. 


ant, 
aimanty 


aiméy je aime. 


oís. 
je aiiDois. 



Todas las palabras pertenecbntes á estaconjugacioa 
$e arreglan á Una misma terminación , prescindiendo de 
las palabras aller y puer. 



SEGUirOA GONJUGAGIOir. 



ir, issantp . i. is, oif. 

fiaifi finissant, fiaj| j« finís, j« fiaissoifl* 

Primera diferencia. Palabras defectuosas^. 

En algunos verbos varían las palabras pertenecien- 
tes á esta clase en cuanto á la terminación de su tiem- 
po presente: tales son las siguientes: sentir^ je sens; 
bouillir^ je bous; dormir^ je dors\ mentir^ je mens\par^ 
tiraje pars; se repentir^je merepens\ sevir ^je sers; sor* 
tiraje sors» 

Segunda diferencia. 



% 3 4 5 6, 

eiár, enanty enuí iem, ins, enois. ' 

tenir^ tenaot, tenti, je tiens, je lina, je tenoít* 

▼enir, ^enant, * vena» je TÍens^ jeiriDS, jevcnois. 
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Tercera diferencia. 
I.. . 1 3 4 —5 .6. 

rir, rtnt, ert, re, riS| rois. 

couYriri couyraati couvert, je coavre^ je couvris, je couvrois. 

T£RGEEA GOjDrJUGAGIOir. 

I .a 3 4 5 6; 

evoir, evnnt, u, ois, us, evois* 

recevoir^ reoeyaot, recu, je recois, je re^us^ je re^eyoU. 

CUARTA GOlíJUGACIOir. 

I a 3 4 5 6. 

dre, < dant, duy ds, dís^ dois. * 

rendre^ renda nt, rendu, je renda, je rendb| je rendois. 
repondré^ repondant, repondu etc. 

Primera diferencia. 
I a.. 3.. . u,.4.. . 5. -. «. 

índre, igaa'nt, int> ins, ignis^ ignois^ 

craindreí craigoant, craint^ je crain$> je cratgais, je craigQoia. 

peindre, peignaot, peint^ etc. 

joindre. joignánt^ jolnt. 

■ t 

Segunda diferencia. 

1 a . 3 4 5 6, 

aire, aisant, ^ u, ais, as, • sois, 

plaire, plaisairt,- pia, je plais^ je plus, je plaisois. 

faite, faraant. t > 
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Tercera diferencia. 



uire. 



uisant, 



tiity 



nis, 



uUís, 



uisois. 



produire,prodaisant,produtt, jeprodais^ jeproduUis, jeproduisois. 

Cuarta diferencia. 



oitre, 

paroitre, 

conoítre^ 



. . . a . . 

oissant, 



u. 



.4. 
oís. 



.5 

US. 



.6. 

oissois. 



paroissant, pam, je parois, je paras , je paroís&ois. 
conoissant^ . etc. 



Irregulares de la primen^ conjugación. 



I . 

aller, 
puer^ 



allant, 

pUBDtf 



.3,. 

alié, 
pué, 



..4.V 
je vaísy 

je pus, 



..5... 
j'allai. 
je puai. 



G. 



Irregulares de la segunda conjugación. 



con r ir, 

cueillír, 

faiilir, 

fu ir, 

bair^ 

mourify 

ouir, 

acquerir, 

taillir, 



coorant, 

cueílJanti 

faill«nt| 

fuyant, 

haissant, 

moiiranti 

oyanr, 

acqueranty 

aaillanfy í 

\étant, 



couruy 

cueíUíy 

faillí, 

fuiy 

ha!, 

mort, 

oui, 

acquisi 

aaílli, 

vétu, 



je coursy 
je coellley 
je faux, 
je fuis, 
je liaisy 

je menrSy 

•» • 

JOIS, 

j'acquicrs, 
j' sailiíft^ 
je veis, 



je eourus. 
je cueillis* 
je failUs* 
je fuís. 

je laourus. 
j oís. 
j'aequís« 
je sqillU. 
je vélis. 



Irregulares de la tercera conjugación. 



1 .... . 


• . . . Sk . . , . , 


, .-. . 3. . . . 


. . • , . 4 . . . . 


. . . . 5, 


éclioir^ 


écbéanty 


¿cTiU| 


• •• • ••*• • • • 

écliüis, 




nonvoir^ 


mouvant, 


mu, 


je meus, 


je mus. 


pleuTolr, 


pleuTanty 


phi, 


ii pleut, 


il plut. 


pottvoir» 


pottvant| 


pu, 


je pitis, 


}t pas* 
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aaroír, 
TaloÍFy 


sacbant, 
Talan t. 


▼ala, 


je saiSy 
je vaox, 


je sns. 
je iraluft» 


voír, 
Tooloir, 


Toyanty 
Toalanty 


TU, 

Toato, 


je TO¡9, 

je Teiuc, 


je Tis. 
je TOtflai 



Irregulares de la cuarta conjugación. 



X .... . 


.... 1 ... . 


flf 


4 

jebaté,< 


r 


^ • V • V « 

ba ttre^ 


battant, 


V # tt * ■ ^9 • V* ff ^ 

batta> 


^ A V # %P 

¡e battís,. 


boire, 


buvatit, 


bií, 


je' bois, 


je bus. 


conclare> 


concluyan^. 


concia, / 


jet;oncIus^ 


je concIoF. 


confire, 


confisant,^ 


eonfiti *' 


je confís. 


je coafis^ 


croire. 


croyaat,- 


era:, 


je croisy 


je eras* 


diré,. 


disant, 


dit, ^ 


jedrr, 


je di». 


líre. 


Iisant, 


ra, 


je lis, 


je lis. 


lastre,. 


mettant, 


mis. 


je mets, 


je mis. 


TÍvre, 


TÍvant, 


TC9tt, 


je Tís, ; 


¡e vecu. 



Especies de palabras indicantes de acción^ 

En francés , como en casteriano , Bay palabras de ac- 
ción activas, pasivas, neutras, reflexivas, recíprocas, 
é impersonales; por tanto no las tomaremos en consi- 
deración, dejando á la práctica su conocimiento y dis- 
tinción: tocaremos algo en la ejsplicacion acerca de las 
tres primeras, señalando la diferencia que reina entre 
ellas por la tocante á la formación de sus tiempos com- 
puestos, porque se aparta en- esto el francés del caste- 
llano, siendo asi que las activas piden el auxiliar haber^ 
y las pasivas y neutras el auxiliar ser^ 

Palabras determinantes^ 

Las palabras determinantes sirven á determinar la 
idea de un objeto: se pueden dividir en determinan- 



-^ 



tes de relación, y determinantes de modificación: las 
primeras ejercen principalmente su determinación sobre 
las palabras indicantesde^er. Las segundas sobre las pa- 
labras indicantes de acción. Se ban tratado separada* 
mente estas dos especies en la gramática general ^ y el 
francés no se aparta de lo establecido en ella, ni se di- 
ferencia tampoco del castellano. Dejamos de apuntar 
aqui u'Da serte de palabras detenninantes , por no sec 
esto un diccionario, bastando para la instrucción de 
los alumnos el consr<lerar las variaciones que/recibe en 
la lengua francesa el artículo. 

El artículo en francés determina el sentido de una 
palabra indicante de ser, 6 espresa nna parle. de un to- 
do, ó indica tin individuo de una especie; en estáis trea 
diferencias recibe tres nombres diversos. En la prime- 
ra se dice /e, /a, v, g. le li^re que vóus voyez. En la 
segunda du^ de la sin negación, y de con negación, 
V. g. dúnne moi du pain; ne me dones pus de paín. En 
la tercera un sin negación, y de con negación, v. g. 
aporte une chaise^ jí aporte pas de chaiseyfai des l¿' 
vres ; fe n'ai pas de livres* 



.\ ' 



FIJDT nS LA GRAMÁTICA FBANGESA. 
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\ 
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Rudimentos de la gramática inglesa. 



L^a gramática inglesa puede ser dividida en cuatra 
partes: la i .^ considera las letras respecto de. &u pro» 
niinciacioi>: la a.^ queda contraida á lassíkbás con re^i 
lacion á sus acentos: la 3.^ abraza todas. Ihs especies do 
palabras « sus derivaciones^ mudaozasij ianalogia: la 4<^' 
en fin, trata de la colocaciuu y enlace daUas pabbras 
con muttvi» de formar una oración. Esta3í cuatro, parles 
se itkn . esplayañdo en otros > lautos • artículos. 

• • ' I - . • » ' t . .. r , 

* ■ • • ' I , 

.Artículo PRIMERO. 



.1 



i>tf las letras respecto de su pronunciación* 

No, se debe equivocar la verdadera pfOQUitciacioo <l9 
la lengua inglesa con aquella que seda eñ varias pro» 
vincías, pues sucede en ellas loque en España, donde 
no hablan todos con igual pureza y . corrección , ya 
penda esta diferencia de sus relaciones comerciales , ya 
de la influencia de otro idioma particular, ya de los ves- 
tigios de una lengua antiguamente usada. Tendrán* 
pues, por objeto estos principios, la pronunciación uni- 
versal de la lengua inglesa , presciudiendo de la varie- 
dad que pueda tener en los países donde se halla adul« 
terada. 

Las letras son los elementos de la pronunciación 



(^7 o 
en todas las lenguas : se dividen en vocales j consonan- 
tes; pero solo al iiigléa toca la subdivisión :de la^ voca^ 
les en simples y compuestas: las primeras se propun-t 
cian con un solo impulso de la voz, sia\nif)^yi)a alte^ 
ración de los^rgaoos de la palabrai QQmo ai % Q^ Lsls se- 
gundas necesitan para pronunciarse de la apUa^ciojt) d< 
unot ó más órganos; tales son i^ u,- \ 

Las vocales son cinco a, e ^ i^ o, ux puede)) sei 
consideradas como vocales^ ^, cuando terminan una 
silaba/ si no siempre son consonantes. Hay otra vocSi} 
cayo sonido corresponde casi al de la u castellea^ ; sé 
escribe con dos oo, y se halla en ivoo^ coq , loolu 

La vocal a» tiene cuatro sonidos 2 el \S cocresponr 

de al de a castellana , V. g. fatheri el 2.^ no^es mas quf 

* 

unaprolongacion del i.**, y se advierte en Qí^at^ri el 3.® 

.r 

■f * 

4Buena cpmo ün e acentuada, y se baila en la palábra.ya/e: 
leí último en finí, puede igualarse con el precedente, si- 
no que es muy breve, y participa algo del sonido d^Jg 

'dy como en laspalabra$ yaA ma/2. 

ludí a tiene el sonido número primero , cuando ter- 

mina una sílaba , y tiene acento y como aper^ spectator. 

» a as., \ 

!Sé esoeptúan solamente fathet^ watep^ masi^. ,Xiene 
iéV sonido i secundo cuando sé luUa sesuda de una con- 

^ 3.3 

. sonante (CX>Q^¿^JiUlda^ y.; gw. iraclÁ ^ spQ>4A^\vUí^ ^plA& ^ 



\ 



4 » 4 

ccpcionés son haí^e , are , gape , y hade. Tercer soni- 
do se advierte en las voces que acaban en tion , como 
creaiiorij gesticulation. 

£1 sonido número segundo corresponde á las pa. 
labras que terminan éti rp^ ó ^ Im, como en esta& pa- 
labras, ^ar/? , ^aZ/n : se halla algunas veces en las que se 
terminan en l/^ 6 th ^ como calf^ baih. En fin en las 

r 

abreviadas qant^ hantj shant. 

La a ,tiene el sonido número tres , cuando precede 

3 3 

á //, como allj wall, 6 cuando se halla acompañada 
de w , como <vasy ivhat. En fin el sonido número cuar- 
to le corresponde siempre que le sigue una consonan- 

4 4' 

te, como ma/i, fat^ y que el acento recaiga sobre es* 
ta consonante. 

La e inglesa, suena como una i castellana, y algu- 
nas veces como una e castellana muy breve. Tiene el 
primer sonido siempre que la sigue una consonante 

con e muda , como en las palabras gleie^ theme. £1 

otro sonido se halla en ciertos monosílabos^ como/ed, 

bedj red. 

Él primer sonido de la i inglesa se compone del 
sonido de la a en la psíí^htá /alher ; y del sonido de la 

e en la palabra A^: los doi$ pronunciados tan juntos 



como pueda ser : corresponde á las voces que acaban 

r I 

con e muda 9 coino tjmc^thine. El segundo solido 

9 

puede igualarse con el de la castellana^ covaoAhin^ 
him. . . 

loa {^ tiene su sonido breve cuando sp b^jU delante^ 
de una ó dos rr seguidas de una vocal, como irritate^ 
conspiracy: si la r se halla seguida de una consonan- 
te, ó fuese letra final de dicción, 1^ correspondí^ ^1 so- 
nido de la e cas^tellana, como viriue^ sir. 

La / suena como e^ niin^ero primero en ciertas pa- 
labras tomadas de otras lenguas 6 idiomas, como ver" 
degris j chiopoine^ signior. Suena como i en miliaris^ 
piniorif Le toca el sonido largo siempre que forma sí- 
laba ,, y que el acento recae sobre la sílaba siguiente, 
como idea y idolalry. En fin conserva el sonido largo 
cuando se halla seguida de otra vocal , y que las .dos 
forman distintas sílabas, como diameter. 

Los ingleses dan regularmente á la. o. cuatro ^ppií- 
dos. El primero puede ser «contraído al de la o castella- 

.1 
na, como tone^ bonei el segundo corresponde á una zi 

castellana, como movej proye: el tercero se confun- 
de con el de la a número tercero, como nor^for^ on 
el cuarto se identifica con el primero, sino que es bre- 

4 4 4 

ve, como /lo/, hot^goL 

£1 primer sonido de la u inglesa se compone de los 
sonidos de la ij de la u castellana: se balU en las vo- 
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ees tube^ mulé. El segundo corresponde á la vocal 
francesa e¿/. £1 tercero suena conno lá u castellana, 



corno hull^fulL 

La^ inglesares Tocal: i.^ cuando termina sílaba 
ó dicción; y asi es que toma el sonido largo en las 

t 
Toces thymey rhjrmex a.® cuando terminando sílaba 

se halla precedida de una y, Qoino justifjr ^ qualify. fF 
es también vocal en fin de dicción ó de sílaba^y cor^ 
responde al sonido de una u castellana, como vow^ 
toivel. 

Un diptongo es la reunión de dos vocales en una sí- 
laba El diptongó es propio, cuando cada vocal tiene un 
sonido; é impropio, cuando las dos se reducen á un 
soló sonido: en este caso llámase también vocal com- 
puesta. 

Diptongos ingleses con sus sonidos castellanos corres^' 

pondientes. 



'■ ' 1 



1 
ae caesar, 



e I. ci 

ai. . ;'*. ?pail, raisín, áiles. 



aó. .... jgaol. 



a 



au tanght, hauboy, 



aw. .... bawl , . .. 



a 1 
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i «A 

ta each, besir, beajrt^.. 

i • 

e i 

ei..., ., vein , ceil , height, 

i o ¡a eu 

eo. . . » • people, georgie. fepd i sairgeort 

la 

CU 9 9*9* IvUCI^ /.♦,<•• 

iv o 

(ííp» . . . ♦ new, to sew, 

y i 

ia. 9 . 9.9 foniard, ^)a^^g, 

i ¡t en » 

le. . , • t ♦ grieve^ Iwentie., bratier^ ; 



\ 1 1 { . . • 



eíea eu i 

io priory, marcbÍQDes^> cushioD, 

o a 

Pi¡t^ ,99 9 boat, broady 

oi, • . f f . boil, tortoÍ3se, conoissí^ur^ 



u o o 



oo.. 9,9 9, noon , blood , c^pr 



f' 



^» * 



t . , > • 



1 1 



ipa... •.. . .. acouDl;, coupjtry, hpi|;ie, c^urt;, QMgbtf 

m."".'!';' aütí^uate , guard, 

oe* • • • • * oecononiy ^ foe y aho^^ . :.,<^ > 



ve la 



.X . J . / 
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ui le la ■ a 



r r 

ue mansuetude , guest , blue , true, 



au le 1 ui u 



ui languid, guide, guitar, juiciey .bruide» 



• * * 



no 

uo quote, 

ai 1 . 

* 

ujr. tobuy 9 .pláguy. 






Triptongos ingleses* •^' 

«i ío • 

ajre. . • . aye, ieu. . . . adieu/ 

iu itt 

cau. . . . beauty 9 beau, ieiv. . . , view, 

eu j % en 

eou. . . pleonteous, ' oeu. . . • manéoubre 



* • • 



./.- 



Üe las consonantes. 



V « r 



I 



La b no se pronuncia i.^ después de la ^ en una itíís* 
ma silaba, como lamb yjíemb^ comb, dumbí a.^ delan* 
te de t en una mfsma áifába , ctítna débtf ewubt. En la 
palabra rhomb se oye distiotameiUe* 

La c suena como k delá'^'éé de á\ o,* /¿^ como oatdy 
cordj carel; sueqa comQvj delantQ.de e, ¿,.,como cementa 
ci¿xi éútOiiUck^^ú'verMitihüíJf^^téíanceléf^ y' como z.efí 
suffice^ sacrifice , discem. Combinada comA tiene dos 
sonidos: el primero equivale á tch\ t(Mi6'hhiid; y el 
segundo á sh^ como chaise^ Cu^qserví^.efjl^^ último so- 
nido precediendo á los .diptongos ea, /a, íjp, lo, aeou^ 
como ocean , social el6.^ 






(2*77) 
Lá dse acerca rnúchó á la ¿ en la pi^núñóiacióá , y 

se confunde con ella en los participios pasivos de cier- 
tos verbos, como blessed, cursed. Delante de lós^dipton- 
gos ia^ te y iOj eou suena como dje^ v. g. soldier^ver^ 
dure: su sonido es imperceptible en la palabra ordinary. 
La y suena como en castellano. 

La ^ tiene dos sonidos delante de e, i: el primero 
es muy suave en las voces derivadas del griego, latin 
y francés, como gen(il\ el segundo es fuerte en las vo* 
ees sajonas, como jSngeri suena como en castellano de- 
lante de a^ o^Uy l^r. 

La h es siempre aspirada, sino en ciertas palabras 
que se harán conocer en la lectura. 

La y se pronuncia como g^ylsíÁ cornac. De vein^ 
te años acá se omite la A en fin de dicción cuando le 
precede una c. ! 

La / es muda en muchas palabras: cuándo se halla 
segtiida de una e tiene un sonido imperfecto, que se 
advierte en las palabras a¿/e, peopleí la m y la n sue- 
nan como en castellano. 

La q suena como k en la palabra queen y otras to- 
madas del francés, como piqueL 

La r nunca es muda; pero se traspone algunas ve- 
ces, como sabré ^ saffron\ esta letra se pronuncia con 
fuerza al principio de dicción, sino es siempre suave. 

La s tiene dos sonidos, el i.^. confórmela! castella;- 
no, el ^.^ particular al: inglés, suena. como z^ oquiv^ 
le á sh en censuré ^ ionéure ^ y k zh tu mansión y pleí^ 
ráiire*i 'j- • ■ ■ -f-.-. 'i * . i. . 'i 

. La / delante de los; dipttMigos suena como sh^ éún 
tal que el acento recaiga sobre la silaba diptonga 1, >coftbo 



(a78) 
nation. Tiene et mismo sonido delante de u^ como na* 
ture. 

La X tiene dos sonidos, el primero como ks en la 
palabra exercise ^ el segundo como g inglesa en la pa« 
labra example. La ^ no es otra cosa mas que una s muy 
suave. Es aspirada delante de los diptongos» como en 
la palabra vizier^ 



. Combinación de consonantes* 

6N. La ^ antes de n, en una misma silaba « es 
siempre muda , como resign. Formando distintas síla* 
bas tiene cada una su sonido , como signifyr* Se advier- 
te la misma diferencia respecto áegm. 

G H. Al principio de dicción se pronuncia como si 
DO hubiese A, v. g. ghosí : en fin de dicción suena^ al» 
gunas vecesy como laughj ó no tiene sonido alguno, 
como high» 

' ArTÍGITLO SEGUlf i>o. 

De las palabras indicantes de ser. 

Las palabras indicantes de ^^r reciben en inglés nú- 
meroyicaso:<el plural se forma añadiendo una s al sin* 
^ular, cuyo aumento no comunica roas sílabas al uno 
^ue al otro ; asi sticÁ hace sticjis en el plural. . 

Es de advertir que muchas palabras se apartante 
lesta. regla: i**' las que se acaban en ckj ssj sh^ x aña- 
jiíía,es d. singular., como churck , churchesi %.^ las qne 



(2»79) 
se acaban tnf ofe^ conTÍerten Uy'en v, como wifey 

ivivesx 3." las quetíenenT' final toman e^al plural, v. g. 

Ademas de esto muchos plurales son irregulares, 
como mún , men , child^ chiidreñ , foot^ feety toQth , te^ 

ertty otros. 

Los casos se señalan por medio de palabras deter* 
minantes: solo el genitivo inglés puede ser espresado 
por la terminación , liegun siguie : 

a ckild a child 

oía child ^ or clúlds' oh . cbild 

to a child. from a child. 

J^alabrus indicantes -de Vialidad * — 

Esta especie de palabras no tiene en inglés sexo, nú- 
,mero y caso; mas á imitación del latín suelen espresar- 
se con diferentes terminaciones sus diferentes grados 
en comparación. 

El primer grado, llamaclo positivo, se señala por la 
.primera palabra: el 2.®, que es el comparativo, se for- 
ma añadiendo er al primero; y el 3.% llamado superla- 
tivo, añadiendo est ó most, como fair^ fairerr^fairesíj 
omostfair. 

^o todas las palabras de calidad pueden ser. coa- 
traídas á estas tres terminaciones, porque algunas sé 
compar^^ por medio -de -p^abras d e terminant ^s-cemo 
en castellano, v. g. more^ or most benevolent. 

Los pro nombre s inglesas no'se diferencian ni en su 
formación , ni en su colocación : van indicados en la 
cartiíla'Sigpiente: 
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»% 



i.*^ Pronombre personal* 



Sugetos de la acción. 



Términos de 
la acción. ' 



Sing. 



rlur. 



Con palabras 
de ser. 



me 



my 



Sin palabr»s 
de ser. 



mine 



We 



lis 



our 



y 



►'^oiirs. 



a.^ Pronombre personal. 



Sing. 



SagetQS de la acción 



Términos de 
la acción. 



p j ■ I I j ' 



«*^ 



thou , or you 



Rlur, 



ye, or yon, 



I t I I 1 1 i - 1 



tbee 



you 



Con palabras 
de íer. 



^^^^•^^w^-jp 



thy 



our. 



Sin palabras 
de ser. 



thine 



ymirs, 



3.** Pronombre personal. 



S. 

\m(is. 

neut. 
Plur.l 



Sugetos de la acción. 



Le 



■I' ' I ■ 



she 



M i i r >ii * ' i > I 



■f"-'«F 



It 



W"r" 



f ' » 



they 



Términos de 
la accioA. 



■T*"-^n 



htm 



her 



■^■' F 



It 



■ H ■■ ' i 



them 



Con palabras 
de ser. 



bis 



lier 



lis 



their 



Sin palabras 
de ser. 



his 



h%rs 



its 



theirs. 



Interrogaíwas. 



de 
pers. 



de 

COS,s 



Sugetos de la acción. 



Who 



Términos de 
la acción. 



^^'m 



Whoms 



What 



Coapalabras 
de ser. 



Sin palabras 
de ser. 



Wbose 



Whose 



I ■! V 



Whereof. 



No se pueden llamar pronombres ihis, that, iphich^ 
porque no se ponen en lugar de nombres , sino que se 
unen á ellas; así se dice thisbook^ ihal man^ the tf^ing 
whicfi , jrou losL 

» 

Palabras indicantes de acción^ 



Estas palabras indican por lo regalar una acción be- 
cba por un sugeto, la cual puede ser presente, pasa* 
da y venidera; y para espresar estos tres estados, hay 
varias terminaciones de palabras , que llaman tiempos: 
en inglés son dos, presente y pasado* 

£1 presente se señala por la misma palabra» v. g^ 
Ihurn-^ el pasado añadiendo eJ aj primero, v. g. Iburr 
ned* Las palabras acabadas en d ó t tienen sus tiem« 
pos iguales, y solo se distinguen en la pronunciación, 
V. g. to lead y conducir ; leadj plomo. 

No puede uno hablar sin referir la acción á sí mis- 
mo, á aquel con quien habla, ó á otro. De aquí nacen 
tres personas en cada tiempo, cada una coa &u térmi? 
nación correspondiente, s«^gun sigue* 



TCNHO VI. 



36 



Tiempo presente. 

I burn we biirn 

tliou burnest jou burn 

be bu rus theyburn. 

Tiempo pasado. 

I burnecT we burned 

thou burnedst je burned 

he burned they burned. 

Prescindiendo del presente y pasado, todos los de«' 
mas tiempos suelen señalarse en inglés por medio de 
auxiliares, cuyo oficia se esttende también á los tiem- 
pos dependientes de una causa de la aceren. 

Los auxiliares son siete» do^ <mll^ shall^ may, can^ 
have^ be. Los cuatro primeros solo tienen presente y 
pasado, y carecen de participio pasivo; en lugar que 
los dos últimos pueden espresar todos los demás tiem- 
pos : trataremos de cada uno en particular. 

£1 auxiliar do denota tiempo presente, y su deriva^ 
do did tiempo pasado; asi en lugar de I burn ^ se pue- 
de decir, / do burn; y en lugar de 1 burned^ 1 did 
burn. 

Las terminaciones de esta palabra correspondien^ 
tes á cada persona son: 

s 

Tiempo presente. Tiempo pasado. 

I do I did 

thou dost, OT do thou didst, or did 

be doth , or do es he did. 



(í.83) 
El auxiliar m¿7^ denota tiempo presente depen* 
diente de una causa de la acción : might^ su derivado, 
se aplica al pasado, referente al presente, también depeu» 
diente de una causa de la acción. 

Tiempo presente. Tiempo pasado* 

I rnay I might 

thou may&t thou mightst 

be may he might. 

El o6c¡o de los auxiliares <^iU^ shaü^ es indiear 
tienipo venidero^ y el de sus derivados would^ shoud^ 
de señalare! pasado referente al presente, dependíeuti» 
de una causa de la acción^ 



Tiempo presente» 


Tiempo pasodo* 


I virill 
thou wilt 
be will 


I would 
thou would&t 
b« would. 


Tiempo préseme. 


Tiempo pasado< 


Ishall 
thou shalt 
be shall 


I should 
thou shouldsl 
be should. 



Can, tiene en inglés el misoiO' oficio <|ue mayí estar 
son sus terminaciones. 

Tiempo presente. Tiempo pasado» 

I can J could 

thou canst thou couldst 

be can he could. 

Must y ought no reciben variación en sus perso- 
nas, y corresponden á la espresiou castellana , esiná" 
'nester que. 
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£1.au3tiliaF. kasre^ que corresponde á k palabra -cas- 
tellana haber ^ no se diferencia de este en su aplicaciod* 
á las palabras indicantes de acción. 

Tiempo presente. Tiempo pasado. 

I have I had 

thou hast thou hadst ! 

he has he had. ( 

« 
» 

£1 auxiliar be suple la voz pasiva de las palabras in« 

dicantes de acción , como en castelbno. 

* 

Tiempo presente. Tiempo pasado. 

I ara , or be I was , or were 

thou art, or beest thou wast, or wert 

he is , or be he was ^ or were. 

Conocidos los auxiliares ingleses y su oficio en la 
formación de los tiempos r)no será dificultosa la couju-^ 
gacion de las palabras indicantes de acción con tal 
que sean regulares. Nos referimos pues á la práctica 
para su completa inteligencia. 

La irregularidad' de éíita especie de palabras estri- 
ba en la formación del pasado, y participio pasivo, que 
no terminan en eJ; eu.las palabras, sobre esto, se ba de 
advertir: i.^ que en ciertas palabras irregulares, el pa- 
sado y participio pasivo se ¡(lentifican: a.^ que en otras 
el pasado se diferencia del participio : bastará dar algur 
nos ejemplos para acreditar esta doctrina* 

Primera ESPECIE de palabrAlS irregulares. 

Tiempo indeterminado. Pasado^ y participio pasív<K 
abide, habitar ^ \ abode. 

awake, despernar, ewoke. 

leave, , dejar ^ left. 

springy salir ^ sprung. 
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. ' í . . ' , • • • I 

StOVUlDJL ESPECIE BE PALABRAS IRHEGULABl^Sr 'i 



i 



Tempo indeterminado. Pasado^ y participio pasivo. 



y 



be^ ser^ was, been^ i 

bear, llevar^ bare, born. • • 

befall, lltfgar^ befell, befallen^ ^ 

íorgivé, perdonar f forgave^ fcrgiven : 

Las palabras determinantes inglesas no presentía 
novedad alguna^ porque prescindiendo de su prohon^ 
cíacion peculiar, se. contraen en todo lo demás al uso: 
cástellauor Hallas de relación y de modificación; ejer- 
ciliado las primeras su determinación sobre las palabras 
indicantes de ser, y las segundas sobre las indicantes 
de acción. 

Deriy^acion de las palabras inglesas. • 



- 1 



Para enterarse á fondo de la lengua inglesa, y quitar 
los embarazos que dificultan su traducción, será muy 
del caso esponer aqui, brevemente los modos de deri-. 
Tarse unas voces de otras , indicando eh origen que 
traejí las primitivas de- otros idiomas. 

Las palabras indicantes de ser se derivan í de las m^ 
dicantes de acción y como que espresan la cosaprodu« 
cida por la acción, y suelen contraerse á la primeraíper- 
sona del preseiite:asi las palabras ^/o(^a^y/'ig^¿, strooke^ 
£e contraen á las terminaciones ¿/oí^^,//r¿^A¿, isiroob^ 
i £1 agente ó persona que hace la acción sa derrota 
por la sílaba er añadida k la palabra de acción,: v. gu 
loi^er yfrigñterj strooker. T- 1 

Las palabras indicantes de ser^ las de calidad y otras 
partes de la oración, pueden convertirse en palabras 
indicantes de acción , sin mas diferencia que el hacerse 
la vocal larga, c^m^h^u^e\<0(h4mse*^hrass^tóbraze\ 
glassj to glassy óil^ ío osl) further^ to further]forwaudp 



La terminacioD en^ añadida á una palabra indicante 
decalidad, forma algunas veces una palabra indicante 
de acción, como haste lo hasten^ length to lengthen^ 
short to shorten. 

De las palabras indicantes de ser^t derivan algunos 
indicantes de calidad, añadiendo las terminaciones j<* ó 
fulj como iMH:aUh iMfcalihjr^ Tnighty ^ joy joyful ^ pleníy 
plentifuL 

La terminación some hace que las palabras de cali* 
dad espresen una especie de diminución,, v. g. delight^ 
defíghitsome. La terminación less^ denota una falta ,v. g. 
ivorthy (porihfess: la privación ó contrariedad se seña* 
la con la palabra un , v. g. aripleasant. 

.Veamos ahora como las palabras inglesas han sido 
lomadas de otros idiomas. Muchas parece derivarse del 
latín, lo que consta por la grande analogía que tienen 
con las palabras de aquel idioma; sin embargo todos 
los autores ingleses dicen que han sido trasladadas al 
inglés por de la lengua francesa. 

Las palabras Inglesas que parece derivarse del latin^ 
se forman del presente ó del supino, como spendy da 
expendo; ^¿/^j9//ca/^, de suppitcatum; suppress^ de sup* 
pressum. 

Las palíibras que no son ni latinas, ni francesa.% 
proceden de la lengua teutónica , que es la que formó 
todos los idiomas del Norte, exceptuando algunas que 
. traen sii origen del griego. 

Es de notar que en esta traslación de las palabras de 
otros idiomas á la lengua inglesa sé han suprimido 
muchas vocales, j las mas de las termina<*.iones , qite« 
damkr solamente las consonantes, como la parte mas 
sustancial; como de expenda, spendi ewempium ^ sam^ 
píe; executioy execute. 



ARTIGÜLO TERCERO* 

. t-. tí 



Dt la colocaciún^ X eniace de las palabras. 

r ■ . 

El sugeto de la acción en una oración afirmatív* 



se debe colocar antes de la palabra indicante de aecionf, 
como Alexander conquered Darías ; y despuei de ella, 
ó entre ella y su auxiliar, euando fuere la oración in- 
terrogativa , como did jé lexander conquerPEi régimen 
siempre se pospone á la acción,, como en el primer 
ejemplo. 

La palabra indicante de calidad debe preceder á la 
de ser^ como a good man^ y se coloca después cuan* 
do entre tas dos se halla una indicante de acción ^ co- 
mo ihe lordis great: las palabras determinantes de mo- 
dificación suelen ponerse delante de la palabra de ac^ 
cion y su régimen , como Alexander eTiiire¡y vanquis» 
hed Durius; ó entre el auxiliar y el participio, como 
i am exceedingly fatigued. 

La palabra de calidad y la de acción siguen el nú- 
mero de tas indicantes de ser^ como this man y i love^ 
the sun shines. 

Cuando los pronombres fueren términos de la ao 
cion se deben colocar después de las palabras de ac^ 
cion, / loveher^ inoróte this for ñim, 

£1 pronombre ¿¿ se debe usar cuando entre discur- 
soque espresa el estado de alguna cosa , ó lo que es c^ííí^ 
»Si de algún suceso, como en los ejemplc^s siguientes? 
filfas atthe Royalfeast qf Persiu ivon: i appeared ort 
a summers day : howis it imth y(m ? 

Es de advertir que la palabra de acción be tíen0 
siempre un sugeto después de ella, como ií ivas iihoÉ 
didiL 

Do antes de una palabra indicante de acción ín- 
dica por lo regular tiempo indeterminado. SuredeSirl 
embargo que muchas palabras se, hallen seguidas de otra 
palabra de acción , sin admitir io^ v. g. i bude him doit:*- 
i ivill make h im feel it. 

El tiempo indeterminado se usa algunfis ve.C;es xiojpao, 
palabra indiiC^nte de ser para espresar la acción r .coi»qi 

.. £1. partíapáó con una palabra determinante san tea 
¿e él, y sut régimen d^pu^s,) ecusnosponde .ai geruedio^ 
de los latinos, y se usa muy frecuentemente en lacohs^ 
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triiccíon inglesa, v. g. felicitjr is to be ohíainedhy avoi^ 
ding €uiL 

La palabra determinante suele algunas veces sepa- 
rarse de su régimen, colocándose después de ia palabra 
de acción , como Horace is an author whom i am much 
delighted with. 

Las determinantes irij oh se suplen por lo regular 
delante de un pronombre, comog^íV^ me ihe booAi gei 
me íhemonex; en lugar de giue lo me^ get for me. 

Algunas palabras determinantes rigen terminación 
de tiempos dependientes; tales son if^ though^ un less, 
whether^ como i/ thou be (he son oj god; though he 
slay mje\ un less he wash his Jlesh\ ivhether U were i^ 
or thejr. 

Estas son las pocas reglas, que por ser peculiares 
de la lengua inglesa, neces^itaii de alguna mas conside- 
ración: en las demás partes de la construcción no ofre- 
ce esta lengua dificultad alguna, siendo al parecer de 
muchos eruditos la mas fácil de todas las lenguas en su 
sintaxis. 

No trataremos ahora de la ultima parte de la gra- 
mática (la prosodia, ó las sílabas con relación á sus 
acentos)^ porque no es de gran importancia para en* 
terarse de los principios de la traducción. Daremos al- 
gunas reglas ligeras en las esplicaciones, sobre su ser 
peculiar en la lengua inglesa , solo eu cuanto se satisfa- 
ga la curiosidad. 



irti 



(i) He aquí reducido á la menor espreslon, sin faltar nada de 
lo necesario, un curso de bellas letras, que éi Autor destinó para 
el Instituto Asturiano, y con cuya sola lectura, sostenida dé buenas 
ésfHicaciones , salieron en breve tiempo alumnos muy brillantes en 
todos los ramos que abraza este hermoso plan de enseñanza. Lo 
creemos por tanto preferible para los establecimientos de ijpial el»-' 
se, á cuantos hasta aquí se han ideado, y á cuantas obras de asigoa- 
tiira puedan señalarse para esle objeto de las publicadas hasu el día 
M3SX £spaña. 
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TRAGEDIA, 



TITULADA 



EL PELAYO 



I V 



TOMO TI. 37 



PROLOGO. 



Juista tragedia, escrita en el año de 1769^ y cor- 
regida en los de 1 77 1 y 7a, sale ahora á ver la luss 
publica. Algunas personas acostumbrada^ á mi- 
rar con indulgencia mis trabajos , la creyeron dig- 
na de tan buena suerte; yo no sé lo que pieni^e d^ 
su mérito : mi juicio se arreglará al del pú}>liiC0, qu0 
es las mas veces juez imparcial ^p est^s i^ateria^. 
En medio de una multitud de ocupaciones , á 
que me tienen siempre sujeto el capricho y la 
necesidad , concebí el designio de escribir esta 
tragedia. Al punto puse en ejecución esta pdea; 
pero sobre un plan incorrecto y poco examinado. 
La escribí por intervalos en aquellos ratos que s^ 
llaman peixiidos, porque no se consagran 9] d^$- 
empeño de las principales obligaciones ; pero qu^ 
&0 merecen este nomjbre, cuando satisfecha^ aque- 
llas llenan los hombres de letras sus opios con ta- 
reas m^as dulces , ó emplean en ellas los ^pomentos 
que hurtaron al ^ueño y al reposo.. Con ¡esto digo 
que la escribí ,atropel|adaipíiei[ite , y pf a foi^zoso qu^ 
SMase del molde mil defeotos. Traté 4esp,aps de 
coMíegirlos ; pe^ro con poco frutp , poriqi^ie lf>§ ari- 
<5k>s originales d^ ^m Qlwr^iOBncarcediep á la cor- 
xeccion. 
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cho.á la Hormesinda del señor Moratín. Yo digo 

que eá muy posible , porque son hermanos. 

Si con esto quieren decir que me aproveché de 
su trabajo , se engañan. Las personas que leyeron 
el Pelayo en el año de 69 , y las que quieran co- 
tejarle ahora con la Hormesinda^ saben 'que no 
miento. 

Dicen otros que mí Pelayo sale vestido á la 
francesa; que su estilo huele al délos trágicos ul- 
tramontanos , y. . . . otras rail cosas. Confieso que 
antes, y al tiempo de escribirle, leía muchísimo 
en los poetas franceses. Confieso mas , procuré 
imitarlos: si no otra cosa, á lo menos debo este 
defecto á mis modelos. 

Leía mucho el orador romano Antonio en los 
historiadores griegos, y de resultas decía: Sic cum 
utos libros studiosius hgerinty sentio oratíonem 
meam illorum canta quasí colorarL Cic. de Orat. 
lib. í2. 

En cualquiera composición se debe observar 
cuidadosamente la pureza del idioma, y siempre 
es defecto reprensible afectar en el estilo cierto 
aire de una lengua estraña; pera hay gentes tan 
escrupulosas en estks materias. . .,• . ' 

¡Cuántos estrángeros han procurado enrique 
cer sus obras, tomando voces y frases del nuestro! 

Yo no ít^té de imitar, en ta formación de esta 
tragedia, á los griegos ni á los latinos. N^aestros 
vecinos log iinitarón> los copiaron, se aprovecha- 



ron de sus luces, y arreglaron el drama trágico al 
gusto y á las costumbres de nuestros tiempos : era 
mas natural que yo imitase á nuestros vecinos, 
que á los poetas griegos. ^ 

Cuando .Horacio decía á sus paisanos: 

F'os exemplaria grceca^ 

Nocturna ^vérsate manuy vérsate diurna ^ 

Art. PoETr 

ya conocía Roma muchos trágicos y muchísimas 
tragedias latinas: con todo, les mandaba seguir 
los modelos griegos; pero si viviese en 'el dia, y 
nos diese reglas, acaso nos mandaría que leyése- 
mos á Racine y Voltaire. 

No tendria yo reparo en confesar otros defec- 
tos que reconozco en esta obra , si creyese que 
ini confesión podría pa^ar por sincera ; pero en to- 
do caso seria inútil. 

Nadie perdona a un poeta los defectos gra- 
ves: todos deben perdonarle los descuidos lige- 
ros imitando la indulgencia del maestro Horacio 
que decia : 

. r Non ego paucis 

. Offendar fnaculis ^ quas aut incuria fudit y ^ 
. Aut humana parum eauit natura^ j 

Abt. Poet^ 

La acción sobre que escribí mi tragedia es la 
muerte de Munuza; acción la ma« grande y dis- 
tinguida que contiene nuestra historia , si no por 
su esencia, alo menos por el íntimo enlace que 
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tiene con los principios de la restauración de la 

patria. ¿Para qué buscamos argumentos en la his- 
toria de otras naciones , si la nuestra ofrece tantos, 
tan oportunos, y tan sublimes? 

Belloy mereció en Francia las distinciones que 
á todos constan, por haber ensalzado las glorias 
de su nación en el sitio de Calais* 

Horacio ) que conocia muy bien la importancia 
de ésta máxima , alaba á sus paisanos por haberla 
observado : 

Néc mínimum meruere decus vestigia ^¿eca 
Aust deserere, et celebrare domestica faoteu 

Akt. Poet, 

Últimamente mi Peí ayo sale al público sin pa- 
trono , ni aprobantes. No los tienei^ porque uo los 
ha buscado. ¿ A quién faltan hoy di a aprobante 
ó patronos.»^ 

Nunca se han graduado las obras por el méri- 
to ó el poder del Mecenías que las proteg^e. ¿ De 
cpé i^tve pues importunar á los poderosos con 
dedicatorias lisonjeras , hinchadas y ipomposas.»^ 
¿Qué se adelanta con empeñarlos en la protección 
de los trabajos literarios? 

Las tledicatorias numra aprovechan al escritor 
que las hace , ni engrandecen al Mecenas que las 
recibe: todos saben que las dicta la necesidad, y 
)as adorna la aduliacion. Lo mismo digo de ks 
ftprobacieíiél». No^hriy mej^ censura que la que 
^aoe 'pHvE<Í9lEi6iite un amigo docto y sincero, 



consultado por autor prudente y dócil ; ni apro- 
bación mas honrosa , que ios elogios con que dis- 
tinguen las personas ilustradas los útiles trabajos 
de un escritor. ¿ Pero de qué sirven estas ópera-* 
ciones molestas y afectadas , que son aun de mo- 
da, y salen al frente de las obras, autorizadas con 
el impropio nombre de censuras? Las obras bue- 
nas na las necesitan^ en las^ malas son inútiles^ y 
en todas importunas. 

Por otra parte á mi tragedia no le faltará^ 
aprobantes ni patronos : el nombre solo de /^a- 
layo^ respetable ea todo el mundo , dulce y gra^ 
to al oído de los buenos e$paaoles, es^ w^^or^r 
tuto en qisie puedo fHind^f Ja <e€^paD%a de u^i^a ísíy 
vorable acogida. Cuando ensalzo las glorias del 
pais ea que nací, ^cuando recuerdo la« grand«s 
vktudes del ^béroe de la nación , debo esperar qu^ 
mis paisanos y eompatrio tas sean los aprobantes 
y patronos de mi trabajo. 

Si ellos reciben con indulgencia esta tragedia, 
bábré logrado el único premio á que puedo as- 
pirar: premio dulce y honroso, que bastará para 
recompensar abund^nten^nte tais tales cuale^h 
tareas. 

Jjpsi veniunt ad nos in multitudine eontumaci ^í sifi'- 
jperbia,^ ut disperdarU nos y el u:pores nostras^ ^t fi^ 
lios nostros , et ut spoUent nos : nos v^ro pug^c^jbi^ 
^nus prpr gnmahw iiQj^triSf ^t (^^fi^ noftm. 

^^QSiífKB. Ufe. 1 , <^p. 3^ ¥. tPir 
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(L argumento de esta tragedia es la muerte de Mu-- 
nazUy gobernador de Gijon puesto por los moros ^ don* 
de residía Dosinda^ hermana de Pelajro. Mientras este 
permanecía en Córdoba ajustando varios tratados con 
el rey Tarifa Munuza intenta casarse con Dosinda, pro- 
metida á Rogando ^ noble y distinguido joven asturiano. 
Lo manifiesta á entrambos; y porque lo resisten con 
heroísmo y manda poner á Rogando en el castillo y jr 
conducir á su palacio á Dosinda. En este estado sepre^ 
senta Pelayo , que vino precipitadamente de Córdoba 
cuando menos le esperaba Munuza ^ y cuando le aguar* 
daban por momentos los asturianos. Antes de acabar 
de instruirle sobre los motiifos de su repentina vuelta , le 
pregunta la causa de la reclusión de su hertnana y de 
Rogando, Munuza le dice, que como premio de sus al- 
tos sencidos y y como prueba de lo mucho que le estima^ 
ba, Pelayo se sorprende al oír tal intento y tal insulto, 
se enfurece y y le impropera. El tirano procura mitigar- 
le y y no consiguiéndolo y manda asegurarle secretamen- 
te en el castillo^ y que se acelere la preparación de su 
desposorio con Dosinda, Se subleva el puelplo; los gijo* 
neses se apoderan del fuerte y y al tiempo de condu- 
cir los morojs á él á Pelayo y Rogando Ubre les arrebata 
la presUy y capitaneando á los nobles lleva el estermí* 
nio á todas partes: Lo sabe Munuza y que rabioso quiC" 
re correr at combate; le detiene Achmety su confidente^ 
y en este estado le presentan lo^ moros á Pelayo desar^ 
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madoy quien procura recobrar $u espada amparado de 

los asturianos. Munuza, que le ve inerme ^ va d él con 

un puñal en la mano; pero Rotundo, que en este tienv- 

po se había aparecido en el fondo de la escena ^ advir^ 

tiendo el peligro d^ Pelayo^ vuelft á fierir 4 Munuza: 

lo adnerte AcTimet, y procura estorbarlo para defender 

al tirano; de ny^dq que interpuesto entre Munjizq,^j. Pe^^ 

layo y defiende sin querer la vida de este^.j^^ no la de 

aquel ^ que cae herido por Rogando * Pelajo se qpodera 

de su hermana; Munuza se retira d morir ^ sostenido por 

_Achmet; huyen de Gijon los rr^orps asustados > y Pelor . 

yo y Bogundo^ Suero y los demás asturianos celebran, 

esta acción^ tan venturosa par<^ la restaur<^eiqn^y fr^an^i 

quiUdad de aquel pai$. 
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ACTORES. 



Pelato, Duque de Cantabria ^ de la sangre Real de 
las godos. 

MüNUZA, Gobernador de Gijon puesto por los rnoros. 

DosiifDA, hermana de Pelajro. 

RoGONiK) , Señor principal de Gifon , de sangre godá\ 

amante de Dosinda. 
Suero , amigo de Pélayó. 

AghMet-Zade, ge/e de la guardia del Gobernador. 
KiLRiiSj q/icial moro. 
Ingudtda , contente de Dosinda. 
Guardias ile Munuza. 
CiuDADAiros de GiJon. ^ 

La escena se representa en la ciudad de Gijon. 
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ACTO PEIMERO. 



ESCENA PRIMERA. 

t 

El teatro representa d un lado el palacio del Gober* 
nadar f en cuyo atrio se supone la escena; á otro un 
resto de la ciudad de Gijon, y en él un fuerte que 
domina á la marina^ que deberá también descubrirse 
en el fondo de la escena^ 

ROQUNJDO, SüEKO, 



j 



j 



No me culpes, amigo 9 comidera 
que la desconfianza y los. cuidados 
viven siempre en los pechos oprimidos* 
Ah! qué infelices somofr! 

SusROt . 

D. Pelajo 
conoce mi lealtad, señor, la carta 
que os traigo desde Córdoba probaron 
debe su confianza y mi obediencia. 
Si supierais, Rogando, cuan turbado 
queda su corazón.... Apenas puso 
vuestras últimas cartas en su mano 
el fiel Egila, cuando á su presencia 
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me llamó y dijo: «Al punto, Suero amado, 
da la vuelta á Gijon: dile á Roguado 
que queda mi amistad acelerando 
la conclusión de todos los negocios 
para volver á Asturias: que entretanto 
resista las ideas de Munuza ; 
y en fin, si recelase algún osado 
intento de su parte.... pero corre, 
Suero, pon .esos pliegos en su mano : 
Vuela, que allá sabrás cuanto ha ocurrido.» 
A pesar del estorbo de los años 
mi celo le obedece, y vos no obstante 
reservado y dudoso.... 

Roeuiroo. 

Los quebrantos 
que afligen á la patria , noble amigoy 
iios hacen recelar de todo cuanto 
se pone á nuestra vista; de Munuza 
la perspicaz política ha minado 
todos los corazones con astucias: 
solo los que se humillan á su mando 
logran su confianza^ y los leales 
viven entre cadenas. Sin embargo, 
fío de la lealtad. Nadie nos oye: 
el honor y la vida de 'Pelayd • 

corren, oh amigo, el' último apeligro:' 
Munuza va á perdernos. • 

Suero'. 






Dios sagrado!. 
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Pues qué, señor, Munuza.... 

BOGUNDO. . » ; : ¡íj : 

• '...<. i:. 

Ya te acuerdas 
de aquel dia terrible y malhadado 
para la triste España, en que Rodrigo 
rindió al furor del bárbaro africano 
nuestra glorra, su vida y su corona; 
de aquel sangriento -dia en que los llanos 
de Jerez se sintieron oprimidos 
de cadáveres godos, cuyos brazos 
debilitó la cólera del cielo; 
de aquel dia infeliz, en ^^ aumentando 
con la sangre española sus corrientes, 
vio el turbio Guadalete revolcados 
en su arena los míseros despojos 
del mejor trono, y mas ilustre campo ; 
de aquel dia por fin tan lamentable, 
que .consumó las ruinas y el estrago 
en que yace la patria. Desde entonces 
las armas sarracenas inundaron «< 

todas nuestras provincias. No hUbo plaza ' 
que no viese en su alcafar tremolado- . i'i^uj -• 
el pendón berberisco, y aun nosotros, ;> «'i '• «' 
que al setentrion de España^ ret^r^^dosV - •' 
y al abrigo de rocas y montañas' ' 
opusimos los pechos esforzados, 
por última defensa áfeus violencias*, 
nos vimos oprimir de los contrarios, - 
y hoy sufrimos el peso de su yugo. \ 
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£1 robo, el sacrilegio , el desacato 
y la profanación fueron resultas 
del triunfo de los bárbaros. Quemados 
los templos, insultadas las matronas, 
y violadas las vírgenes, lloraron 
las tristes consecuencias de aqu^l diaj 
día infeliz, con sangre señalado 
en los fastos de España , tu recuerdo 
triste origen será de eterno llanto! 
Dueño el Moro de casi tuda España, 
pensó en otras conquistas; y aspirando 
soberbio á domeñar el Universo^ 
pasó los Pirineos, Hoy los FrancoSt 
sienten toda la furia de sus golpes, 
Mientras él maquinaba temerario 
tan altivos proyectos ^^ epta plaza 
que siempre fue de su amibicion el blanco^ 
quedó sujeta al desleal Munuza, 
y á una porción escasa de africanos 
que la guarnecen: todos al principio 
viviamos tranquilos, esperando 
de nuestra libertad el venturoso 
retardado moinehto. Abl! cuan livianos 
son los juicios de, todos loa mortales! 
7Ú sabes bien q^je apenas reapiramosí 
lejos del vencedor, y que Munuza, \ 
qu^ hoy gobierna á Gríjon , tomo á SU cargo 
f I agravarnos tan pesado yuga, 
Podrás creerlo ? Este era el secretario 
del común opresor, duro instrumento 
de la saña y furor del africana; ^ 
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traidor á España y á la virtud y al cielo , 
quiere erigir un trono soberano 
sobre las tristes ruinas déla patria. 
De este intento murmuran ya los cabos 
moriscos sin rebozo , mientras diestro 
los sabe él deslumbran Ahiis^ entre tanto 
no abrigase en su pecho ¿tras ideas! 
Fuera menos temible; pero osado 
su corazón aspira á la fortuna 
de enlazarse á la sangre de Pelayo. 

SüERO. 

Qué me dices! 

ROGUNDO. 

Si, amigo: de su hermana 
á cualquier precio logrará la mano. 
Apenas de Gijon se ausentó el Duque 
empezó con obsequios disfrai^ados ' 
á tentar la constancia de Dosinda: 
político y amante le observamos 
fingir para obligarla mil finezas ; 
pero viendo después que sus cuidckios 
le hacian importuno, cauteloso 
los suspendió del todo, y entretanto 
nos dá tal cual indicio de un proyecto 
que me llena de horror y sobresalto. / 

Oh, justo Dios! La sangre de los godos 
que puestros nobles pechos conservaron $ 
y el premio á mis lealtades ofrecidc^ 
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serán la recompensa d^ un tirano! 

Suero. 

PerOf señor, podrá olvidar Monuza 
que esta Princesa desde tiernos años 
está ofrecida á vos ? Que solo faltan 
las santas ceremonias para que ambos 
os unáis á un lazo indisoluble? 
Pues qué, vuestro valor, el de Pelayo, 
la promesa, el honor, la amistad santa , 
y la fé esponsalicia. . . , 

ROGUNDO. 

Tan sagrados 
vínculos no detienten á un iitopio : 
y quién podrá hacer frente á sus conatos? 
Siguiendo una política perversa 
este Qero opresor ha procurado 
separar los estorbos qu0 pudieran 
oponerse á su furia. Soberano 
absoluto del fuerte y de las tropas; 
socolor de inquietud aprisionados* 
los mas de nuestros nobles; detenido 
en Córdoba Pelayo; el gran Pelayo, 
nuestro último apoyo y esperaiiza, 
quién nos dará socorro ? Quién librarnos : 
podrá de tanto riesgo? El misinq cielo ! 
contra nuestros delitos irritado 
nos entrega al furor de los infieles ^ 
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y abandonando su piadoso brazo 
la nación otras v^ces protegida , 
aun esta esclavitud que toleramos 
es por ventura el miserable {ruto 
de los escesos nuestros* 

m 

Suero. 

Y entre tanto 

será de nuestro aliento único empleo 

la inútil queja? Humilde nuestro labio 

aprobará el desprecio de las leyes? 

Podréis sufrir vos mismo , que violando 

los vínculos mas santos, un perjuro 

os venga á arrebatar de. entre los brazos 

con mano infiel la prometida esposa? 

Que el vil Munuza mezcle temerario 

á su sangre la sangre de los godos? 

Y este ilustre depósito fiado 

al valor asturiano ^ esta reliquia 

de la estirpe Real, será un temprano 

fruto de sus traiciones , mientras quietos 

y derramando ignominioso llanto , 

sufrimos el mayor de nuestros males? 

Miserable de aquel que en el naufragio^ 

de nuestra gloria cede á la tormenta! 

No, Rogundo, aun nos queda el medio hidalgo 

de ofrecer nuestras vidas por las leyes , 

los templos y el hoaor ; sepa Peláyo 

que él suyo, aunque está ausente , en todo trance 

merece nuestro apoyo. . . , . 
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» 

ESCENA SEGUNDA. 

MUNUZA.^ ACHMET> Su£RO 9 6v ARDÍAS. 

MUNUZA. 

Qué me dices, Achmet? 

ACHISKET. 

Señor, yo mismo 
le TÍ llegar ;. pero si no me engaño ^. 
Tedie alli , aquel es Suero. 

BfUNUZAv 

Te aseguro 
que su arribo me cuesta algún cuidado. 

Suero. 

£1 duque de Cantabria, deseoso 
de que sepáis el favorable estado 
de sus ajustes con Tarif , me envia* 
á vos. 

MüNUZA. 

Pues cómo? Dónde está Pelayo? 

Suero.' 

£n Córdoba , señor , y su embajada 
se vá ya á fenecer. 
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MuNUZÁ. ' 

Pero ha pensada 
sin mí orden. ... 

Süsaov^ 

Cuando haya concluido 
todas las comisiones de su cargo, 
no deberá esperar orden algunar 
para volver á Asturias. Los cuidados- 
de su casa y el ruego de Dosinda 
claman por su regreso^ sfn embargo^ 
no sé qué diferencias^ suscitadas 
por el gefe agareno le obügaroD 
á detenerse en Córdoba. 

MuiruzA. 

Sí : aun debe 
permanecer alli por tiempo largo ; 
los intereses suyos y los mios, 
y el bien de este pais, todo está en mana 
de Tarif : él le hará volver á Asturias 
premiado y satisfecho Y qué^ Pelaya 
se halla en Córdoba bien? Dlecidme, cómo 
los moros andaluces le han tratado ? 

SUERO.^ 

Bien conocen 9 señor , todos los moros 
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el mérito del duque; pero cuando 
á pesar de su saugre, sus virtudeSt 
y la opinión que le adquirió su brazo, 
quisieran rehusarle uu justo obsequio , 
solo en vuestra amistad funda el mas alto 
derecho á sus aplausos y favores. 
Sin embargo, el amor que profesamos 
todos á sus virtudes, las continuas 
instancias de su hermana^ y el cuidado, 
de repetiros nuevos testimonios 
de su amistad, pudieron algún tanto> ; 
disgustarle de aquella residencia : 
también han concurrido sus vasallos 
á turbar su sosiego: de Cantabria 
le avisan , que la guerra en suS estad<^$ . , 
ha vuelto á renacer: que Eudon y Pedrgí, 
émulos de su gloria, aspiran ambos 
á usurpar de Vizcaya el Señorío; 
y aunque los naturales á Pelayo 
se conservan muy fieles, su presencia 
es allí indispensable:, mientras tanto 
que duran las facciones. Y quién sabe « 
señor, si acaso tienen sus cuidados 
un origen mas grave y mas oculto? 

> 

MüWUZA. 

Es justa su inquietud; pero el tratado 
que ajusta con Tarif le importa mucho: 
con mi amistad y la del africano, 
libre de dos rivales, impoi;tui^QS, 
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gozará sin recelo unos estados , 
que contra nuestro gusto no pudiera 
conservar mucho tiempo: otros mas altos 
honores serán pí>5* "^^ *^ ceio. 
Yo puedo asegurarlo, y entretanto 
no me olvido del vuestro. Cuidad mucho 
de merecer los premios que os preparo, 
j no los malogréis. Idos. 

ESCENA TERCERA. 

McNUZái, ACHMET. 

MüKÜZA. 



Amigo, 
las noticias de Stiero has escuchado? 
Conozco que la suerte favorece 
mis altivos proyectos. Muy en vatio 
querrá volver Pclayo á ser objeta 
del amor de estos fieros ciudadanoa. 
Rebeldes siempre al agareno yugo < 
y al eco de mi voz, ya irán notanda 
desde hoy quién es Munuza. 



I , 



* i - 



í'. 



AC¿M£T. 



Yo po creo, 
señor, que haya en Gijóri quien temerario 
ose poner en duda vuestro esfuerzo. • 
Vos sois aqui un Monarca. Todo el mando 
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de tierra y mar tenéis en esta plaza; 
la guarnición, el fuerte, los soldatjos 
y las galeras , todo os obedece ; 
aun fuera de Gijon o^kr uu V9va»« 
número de rebeldes se resiste 
á prestar la obediencia , y retirados 
á los montes mendigan un asilo 
en la prisión obscura de sus anti'os. 
Pero toda la costa está sujeta , 
y á vuestra voz rendido el asturiano, 
ni aun se atreve á llorar su cautiverio. 

MüIÍÜZA. 

Y qué, porque ios miras humillados, 
te parece que puede su silencio 
sosegar mi inquietud? No: los vasallos 
que sojuzga el derecho de la guerra, 
á su primer gobierno aficionados , 
idolatran la sangre de los reyes 
que les dábanla ley: siempre aspirando, 
á recobrar el yugo primitivo , 
abrigan en su pecho los mas falsos 
y pérfidos designios. Poco importa 
que afecten someterse resignados 
á una nueva coyunda; su obediencia 
siempre es hija de un ánimo forzado : 
el temor del castigo puede solo 
reprimir su^furor, y en ^stos casos 
nunca ha sido prudente la blandur^i. i. . 
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ACHHET. 

Pero , señor , por qué con tal cuidado 
alejáis de Gijon ^1 de Cantabria? 
Yo me acuerdo de un tiempo en que Pelayo 
derramaba absoluto en vuestro nombre 
favores y mercedes , entretanto 
que vos enamorado de Dosinda 
(sufrid que os lo recuerde), erais esclavo 
de su tibio desden y sus rigores* 

Yo lo confieso , A.chmet , el dulce encanto 

de sus ojos, su noble compostura 

y otros mil atractivos soberanos 

que brillan en su rostro , á su belleza 

mi pecho y mi albedrio sujetaron, 

Pero este mismo amor es el motivo 

que tiene ausente en Córdoba á su hermano^ 



AcmsfET, 



El amor de Dosinda ? 



MpiruKAt 



Sí, no culpes, 
querido Achmet, el fuego «n que me abraso. 
Yo la adoro. Bien sé que in0 aborrece; 
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sé que espera Rogando de su mano 
la dulce posesión, pero no obstante, 
á pesar de Rogundo, de Pelayo, 
de su mismo desden, y de mi gloria, 
pretendo ser su esposo. 

Gielo santo! 
Vos su esposo, señor? 

MuiiüZA. 

Sí; estoy resuelto^ 
y antes que acabe el dia , á mi palacio 
vendrá, donde la rinda humiides cultos 
este pueblo feroz ; determinado 
á ponerla en mi lecho y mi iamilia. 
Ved si debí apartarla de su hermano, 
y aun librarme en Gijon de otros estorbos. 
Tú me oyes con asombro. No lo estraño: 
la lid es peligrosa; mas supuesto 
que mi poder y el fuego en que rae abraso 
exigeu este enlace, no hay peligro 
que. me pueda apartar de ejecutarlo. 
Unido yo á la estirpe de los godos 
por el ilustre enlace de ^^ >49Eiano , 
á pesar de Pelayo, vendrá un tiempo 
en que mi amor reun9 Ip^ sagrados 
derechos de 4a sangre y de \ñ giierra. 
Ah! si todas las-ansi^if (|ue. 'Consagro 
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á esta amable Princesa ; si mis ruegos , 
mi eterna gratitud, mi humilde llanto 
ablandan su desden. . • « sí 70 oMisifgo 
enternecer el pecho que idolatro ^ 
qué triunfo para mí tan halagüeño! 

Aghmet. 

Perdonadme , señor : el sobresalto 

con que acabo de oir vuestro discurso 

me tiene sin aliento. Desde cuándo 

pudo un pecho animoso, endurecido 

debajo del arnés, rendirse incauto 

á las leyes de amor? Pues qué, Munuza, 

el amigo mas fiel del africano , 

el fiero imitador de sus costumbres, 1 

cederá sin rubor á los encantos 

de una muger la gloria de sus triunfos? 

Y correrá á entregar á un dueño ingrato 

un corazón formado en los combates ? 

Señor , ved que os perdéis. Hablemos claro; 

esta gente aguerrida y caprichosa , 

idólatra del nombre de Pelayo, 

se opondrá á vuestro intento ; y aun los mtsmoft 

que hoy viven sin zozobra, despojados 

de hacienda y libertad , harán furiosos • ; 

las últimas violencias si tratamos 

de combatir su honor. Estos insultos 

fomentará Rogundo á quien Ja mano 

de Dosinda robáis. , . .. pero vos miama > 

olvidáis la amistad de D. Pelayo? < .: 
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Y cuando su amistad no os interese, 
despreciaréis su odio? Venerado 
por los nobles de Asturias como un resto 
de la sangre Real , solo eu su brazo 
funda España su única esperanza. 
I^acido en este suelo , y reputado 
sucesor de Rodrigo , á quien la suerte 
negó otra descendencia , en tiernos años 
fue llevado á la corte de su tío. 
En ella los señores toledanos 
le miraron crecer al pie del trono; 
las trompas y las cajas despertaron 
su espíritu marcial: nqsotros mismos 
temimos el impulso de su brazo 
cerca del Guadalete , y cuando todo 
se postraba en España al africano , 
invencible Pelayo, y casi solo, 
defendia con ánimo irritado 
los últimos rincones de su patria. 
Si esto os parece ^oco, contempladlo 
retirado en Gijon, doode se atre^ve 
á dejarse rogar, y aun á n^egaros ' 
la mano de Dosinda. ... Y vos no obsi^nte 
despreciáis su amistad? Señor, si en algo 
creéis que vuestrai gloria ime interei^a,. 
pensad mejor. . . 4 . . , 

MuNUZA. 

' ' ■ ■ " ( , 

Ya lo he reflexionado* 
No receles, Achmetv están tomadas 
las mejores medidas. 
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ACHMET. 

Pero acaso 
los nobles de Gijon. ... 

MUNUZA. 

Los mas altivos 
gimen en el castillo aprisionados 
bajo algunos pretestos especiosos, 
y ya no temo el brio/de su brazo, 
que oprimen y enflaquecen las cadenas. 
Mi cautela alejó de aquí á Pelayo, 
y el celo de Tarif sabrá burlarse 
de sus solicitudes, prolongando 
la conclusión de una embajada inútil ; 
si pretende Rogundo temerario 
alegar la razón de sus derechos , 
no sabré yo oprimirlo ó aplacarlo? 
Y cuando en fin todo ese feroz pueblo 
osare resistirme , los soldados 
que le guarnecen salvarán mi intento. 
La menor inquietud pondrá á mi lado 
los moros que se esparcen á la orilla 
del golfo de Cantabria. A congregarlos 
partió Kerin , y volverá muy presto, 
liada me dá temor. Si con halagos 
puedo vencer el pecho de Dosinda , / 
será feliz mi suerte.; mas si tantos 
desvelos no la obligan; si no^lqgco 
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la posesión de su adorable inano, 
tiemble de mi furor España toda. 
Esto ha de ser: Achmet á este palacio 
debes tú conducirla de mi orden : 
vé á decirla mi amor y mis cuidados; 
implora su piedad, mas sobre todo, 
si no bastan el ruego y el engaño , 
usarás del poder y la violencia. 
Kerin llega. Ya es tiempo ; retiraos. 

ESCENA CUARTA, 

MüKUZA, Rerin. 

Kjbrin. 

He corrido , señor , en vuestro nombro 
desde la triple ara que el romano 
Apuleyo erigió en honor de Augusto , 
hasta el último puerto colocado 
8obre el inquieto océano de Asturias. 
Las tropas sarracenas, que á su cargo 
tiene el fuerte Alahor en esta costa , 
se van ya de su orden congregando, 
y estarán prontas al primer aviso ; 
impacientes y altivos los soldados 
esperan vuestra orden. 

MüiruzA. 

yo agradezco 
tu celo y obediencia , y entretanto 



(3i9) 
que tomo otras medidas , ye al castillo , 

arregla su custodia, y á palacio 

vuelve después á preparar la guardia. 

Sobre todo, Kerin , sigue los pasos 

de Rogundo, y observa sus acciones: 

Áchmet de lo demás podrá informaros. 

ESCENA QUINTA. 

MüNUZA. 

£u fin, bella Dosinda , estos desvelos , 
síntomas de un afecto arrebatado , 
te abrirán un camino para el trono. 
Yo aspiro á ser tu esposo; mas mi mano 
no osaría enlazarse con la tuya 
si no ganase un cetro. Ah! si al halago 
de empuñarle se ablandan tus desdenes , 
dichosa la inquietud que le consagro. 
De Gijon los soberbios moradores 
te verán en mi corte, y i mi lado, 
ceñida la diadema , en tu presencia 
doblarán la rodilla; y enlazados 
de nuevo los leones y las lunas, 
serán en mis insignias el espauto 
de los pechos rebeldes. Miserable 
del que á mi amor se oponga temerario. 

Fin 1)£L acto PRIM2RO. 
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ACTO 11. 



ESCENA PRIMERA. 

DoSITCDAy IlTGUWDA, 

Gran salón del palacio de Munuza. Dosindá desde el 

fondo del teatro se va acercando al frente de la es* 

cena con mucha pausa y con semblante lloroso y 

afligido ; Iif günda /<f sigue , demostrando también 

^u sentimiento con ayunos qd^r^í^^es de compasión. 

Adonde estoy? A qué mansión odiosa 

nie han traído? Sin fuerza y sin aliento 

puedo apenas mover con tardo paso 

los fatigados y dolientes miembros. 

Para este nuevo susto, cruel destino, 

me vuelves á la vida? Ah! yo preveo 

los terribles combates que prepara 

á mi inocencia un opresor violento. 

Ah, hermano infeliz! Ah, triste amante I ' ] 

el dolor que amenaza á vuestro pecho 

redobla la amargura del que sufro. 

Templad vuestro dolor, señora , el cielo 



í 



concede á mi lealtíid en este trance 

el que pueda asistiros. De mi afecto . . 

oid la Toz. 

DOSIIÍPA. 

I|]gunda, no interrumpas 
el curso de las lágrimas. que vierto; 
combatida de angustias y temores,, 
sólo hallará en el llanto algún remedio 
mi triste corazón. 

jNGüirni.* 

Pero, señora V • 
lio os dejéis oprimir del sentimiento: . 
yo os rairo enternecida; vuestro llanto, 
vuestro dolor es justo , os lo confieso; 
pero en vez de ceder á esta desgracia, 
es forzoso pensar en eLremedio, 
Una atrevida orden de Munüza ^ 

os tiene en su palacio; sus intentos 
pueden conjeturarse: sin embargo • 
yo no creo, señora, que violento 
olvide en un instante cuanto debe .> > 

á vos y á D. Peláyo: sus deseos 'J 

tal vez aspirarán solo^.«^ .:*.'..(' j 

DOSINDA^ 

Calla, Ingunda,^ ( i 1 mí ir. 

no aumentes mi dolor. El mas violento >' '-^ »''■ 
TOMO VI, 41 



insulto cometido en mt persona 

DO me hará recelar? Tus ojos vieron 

con qué est remos de furia y de violencia 

me condujo su guardia: ni mis ruegos 

humildes^ ni mis lágrimas amargas 

pudieron reprimir el vil intento 

del inflexible Achmet. Abandonada 

de mi familia, sola^ sin eoosoelo, 

y en un mortal desmayo sumergida^ 

á este odioso palacio me trajeron 

los crueles ministros de su orden; 

y cuando vuelvo á recolH'ar mi aliento..*. 

Oh, Dios! mira qué objetos se presentan 

á mis ojos. Y qué,, temer no debo 

que Munuza atropelle mi decoro? 

Ah! después de este arrojo sus intentos 

quizá pronto.... Mas quién en esta angustia 

querrá darme favor. Querido dueño I 

Triste Rogundoí Adonde está tu brío? 

£1 honor de Dosinda está en gran riesgo ;> 

tu riyat menosprecia su decoro, 

y in no la defiendes,? Qué, un perverso» 

se atreverá á ii^ukar á la q;ue adoras? 

Pera,, triste de mí! quizá el afecto 

de Rogundo..*. Quién sabe si pretende 

abandonar cobarde un himeneo,. 

que ha de costarle riesgos y disgustos?' 

Ko lo dud^s, Inguntla; este silencio 

que reina ei^ el palacio de Munuza 

prut'ba bien 911 desdicha. Los estremos 

y furias de Rogundo deberían 
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ser una prueba de sus ansias ; pero 

ya no me ama Rógundo, me abandona» 

Ikgunda. 

• • .• • 

Y creéis capaz de un sentimiento 
tan vil al corazón que por vos arde? 
Tan bajo proceder cabrá en su pecho? 

Y asi hacéis á su amor constante y puro 
tan cruel agravio? Y cuando va á perderos, 
cuando os va á ver robada y ofendida , 

le añadiréis- tan bárbaro tormento? 
Quizá Rogundo ignora esta desdicha; 
pero cuando penetre los proyectos 
de Munuza, tal vez demasiado 
ardiente.... ay de mi! permita e} cielp 
que su amor no acelere vuestra ,ruiual 
En fin, si él olvidase sus derechos, 
creéis que los valientes asturianos 
DO armarán su yaior por defenderos? 
A pesar de las artes de Munuza 
vos sabéis cuánto anhelan el momento 
de sacudir un yugó intolerable: 
el cielo está propicio á sus deseos, 
y el arribo deiSuero os asegura > 

que vuestro hermano volve^^ muy laego^ < 
Entonces su presencia,. 



)•«• 
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DosmoAL. 
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Ah! cuan en vaiko^ 
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pretendes adular mi: sentimiento! 

Mo da treguas el riesgo en que me hiUla, 

ni en el presente mal» ó Ingunda, tengo 

quien me pueda librar de un brazo injusto! 

El vil perseguidor, astuto y diestro 

supo ocupar en Córdoba á Pelay o ; ^ . ! 

y quién sabe si acaso coo su acuerdo , . 

cómplice en mi desdicha el gefe moro, . 

detiene allá con frivolos pretestos 

la vuelta de mi bermano?'De qué tramas 

no son capaces los aleves pechos! ; » ^ 

Pero entretanto pierdo vacilante r 

un tiempo muy precioso. Aman te; tierno , t > 

tú rae abandonarás ? No , corre, Ingunda, . ; 

busca á Rogundo, dile. . • • Pero; cielos I . > 

Munuza viene aquí. Qué horror! Amiga ^ . 

corre > dile que venga-, ó» que yo muerxK . . > 

ESCENA' SEGUNDA. • > . . 

... •. ■ . • : 

Munuza , Dosiitda í ÁCHMrr, Kbrin* • 

W 

Munuza en el/bnd<y de la escena; ^ 

Kerin, haz qué lia guardra esté dispuesta o \i i\v,''.r \ 

para el primer aviso. Tiii(i)d€l pueblo 1 u í .< r '>: :. 
observa los semblantes , y á Rogundo > ; ¡ i. > u* I 
nunca pierdas de vista. 
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DOSCTDA. 



Justo cielo! 



Iiabrá dolor que iguale al doI<)v mió 



ESCENA TERCERA. 

MüKuzA., DosmDA. 

Señora, ya mi amor y mis deseos , 

contentos con la dicha de miraros^ 

eiv esta habitación , se han' satisfecho^ 

Sin embargo , no logror esta venturar 

sin mezcla de dolor. El blando ruego ' 

de Achmety que fue á llamaros de mi orden, 

hubiera sido inútil, silos cielos ^ 

privándoos de sentido , no se hubiesen 

declarado por mí,en< aquel raomento*- 

Saben ellos las finas inquietudes i 

que este accidente cwvmovia en mi pecho. * 

Pero en fin ya , Dosinda,^ vuestros ojos s ! • 

honran estas paredes , y y o os veo . 

donde debéis mandar ciimo señora;;: : f . ;. 

Ah! si por suerte mi amoroso inleiiter^ ^ ^ » . . m 

no os halla mas piadosa, si ahora mismo^ 

mi tierno amor irrita vuestro oeño ^ 

mucho dolor se mezclará á mis glorias! 

*■ '. • 



• 
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DoSIflDA. 

t 

Tan afligida estoy , que apenas puedo 

dar el preciso aliento á mis palabras* 

Vos habéis ultrajado mi respeto, 

y á pesar del honor y la decencia, 

por medio de un insulto el mas horrendo, 

me hicisteis conducir á este palacio: 

venís aquí á buscarme, y cuando espero 

que me deis la razón de esta violencia , 

solo me habíais de amor? Pues qué, mi pecho, 

después de una desgracia tan sensible, 

temerá otra mayor ? Pero dejemos 

de recordar una pasión odiosa; 

mal podrá el corazón oir sus ecos 

lleno de tan funestas inquietudes. 

Decidme, pue^, Munuza, por qué esceso 

vengo á ser hoy objeto miserable 

de vuestra tiranía? Cuando os veo - 

pronto á olvidar mi estado, y mis mayores f 

no sé si miro en vos un juez severo 

que trata de juzgarme, ó un tirano 

entregado ai furor de sus deseos. 

Porque nunca, señor, las santas Jeyes 

oprimen la inocencia, y yo sospecho 

que vuestro proceder. • • • 

MCJIliZA* 

Señora : en vano 
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baldonáis un deltto, que mí afecto 

debiera disculpar. £t amor solo 

ha podido inspirarle, os io confieso; 

pero cuando el ardor con que os adoro 

no sirva de disculpa, el desdem vuestro 

hará menor la ofensa*. Apenas puse 

las plantas en Gijon, y apenas vieron 

de vuestro rostro el resplandor mis ojos,^ 

o» rendí el corazón: un cruel silencio 

retiró esta pasión de vuestro oido: 

yo resistí su triunfo , y conociendo 

que el triunfo de agradaros se perdiera , 

negado á mi pasión y á mis ruegos, 

solicité olvidaros. Pur lograrlo 

se esforzó el corazón. Pero ahí cuan cierto 

es que el amor arrastra al alvedrio. 

La misma resistencia y el silencio 

atizaron el fuego de mi llama : 

su ardor me alucinó, rompí el secreto, 

os declaré mi amor, y empleé en vano 

ternezas y suspiros por venceros; 

pero todo sin fruto, piíes no pude 

ablandar el rigor de vuestro pecho. 

Siempre un frío desalen fwt triste paga 

de mis ardientes ans¡a«« y á mis ru«goSf 

amique cuidados de mí huiDÍlde UautOf 

siempre opusisteis un cruel desirrecíOr 

Entre tantas angustias f>. Peiayo, 

ingrato á mi amistail, sordo i nmtüego»^ 

j cómplice tal vez en vuestro odio, 

pretendió destinaros á otro dueño: 
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tal vez el corazón mas reverente. 

sus límites señala al sufrimiento; 

asi cansado el mió de un desaire^ 

injurioso á su ardor y á mi respeto, 

roeditó al fin un medio que jsalvase 

mi gloria, y mi pasión á un mismo tiempo. 

DOSIITDA^ 

Pero debió aquietarse vuestra gloria 
á costa de mi fama, por un medio 
injurioso al decoro de mi estado, 
al honor de mi hermano ? 

MüWüZA.. 

Ah ! á mis ruegos 
estuvo sordo siempre vuestro hermano: 
su ingratitud dá causa á estos estremos. 

% 

-9 

DoSINDiU 

Y 08 parece bastante esta disculpa? 
Por qué debió Pelayo en menosprecio 
de una promesa santa esperanzaros 
del logro de mi mano, cuando el fuero 
de los godos, la ley de las naciones, 
el cielo, y la razón dan .un derecho 
firme y sagrado al promelidó esposo? 
Vos sabéis que Rogando fue el primero 
que mereció la oferta de mi mano* 



^r 
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Por eso mi desden en ningún tiempo 

podrá justificar vuestra conducta: 

él era un solo natural efecto 

del recato que siempre me inspiraron 

la virtud, el honor y el nacimiento. 

Vos lo hubierais notado si miráseifii 

mis ruegos con ojos mas serenos. 

Y por qué presumís que yo insensata 

tratase solamente de ofenderos 

á vos, de cuya raario están pendientes 

el bien y el mal de este infelice pueblo? 

El honor ha reglado mi conducta ; 

yo respeto sus leyes , y os protesto 

que ellas solas me dictan estas voces. 

Pero, señor, vos mismo que en el centro 

estáis de las grandezas y las dichas, 

podréis desatenderlas? Hq, no creo 

que en vuestro corazón quepa esta mancha; 

si el amor hasta aqui seguíst^s ciego , 

seguid ya del honor, que por mí os habla ^ 

la religiosa voz, y obedecí wdq 

á sus inspiraciones, alejadme 

de esta ingrata mansión; yulvedpieatfléno - 

de mis padres, y haced que una infelicq . 

pueda tranquila ver la luz del cielo. 

MtriruzA, 

No, señora, ya es tarde, no es posible 
revocar una empresa cuyo efecto 
debe ser m\ qi|\etij|d j vuestra glpría. 
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^ Vencido el primer paso , ya no puedo 
volver atrás, que un público desaire, 
cuando estoy á la frente del gobierno , 
tendría muy fatales consecuencias. 
Vuestro hermano y Roguudo ver^n luego 
que yo mando absoluto en este sitio , 
y que nadie. . . . 

ESCENA CUARTA. 

McrázA j DosiiTDA ,. Aghmet. 
AcHMiT y que entra con alguna aceleración. 



Señor, 



MüNÜZA. 



Achmet^ qué es esto? 



ACHMET. 



A pesar de una inútil reáistencia 
Rogundo. . » ., • 



•. i»r •■• •• :' 



MUNUZA. 



Acaba, di. . . . 

Aghmet. 



: ^-i^' ^'-'Se'icercá;...' 
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DosilíDAt 



Cielos ! 



Yo temo que se pierda^ 



ACHMET» 

Apenas supo 
que estaba aquí Dosinda , cuando Ueqo 
de orgullo quiso averiguar qué causa 
la tenia en palacio; en el momento 
se encaminó á este sitiof Vuestra guardia 
se le quiso oponer , pero su esfuerzo 
penetrando las picas , « , , mas él llega. 

ESCENA QUINTA. 

M^IÍl7Z4.9 DOSIH0A, ROGIJJfBO, ACSHÜT^ 



Roacirno. 

Yo venia, no sé si á pesar vuestro, 
Munuza, á dedicar á esta Princesa 
mis humildes obsequios; pero advierto 
que me estorban el paso, , Desde cuándo 
le es negado á Rogundo que i este puesto 
se acerque libremente ? 



: • 



Muirú^iL, 



t « 



DessdcilioY mismo» ::;^:. 



. Ocí 



« « ? 



(33a) 
y esta es la última vez que mi respeto 
sufrirá una preguuta tan osada. 

Los nobles de Gijon en otro tiempo 
con su presencia honraban este sitio; 
vos mismo los rogabais mas atento 
viniesen á palacio: hoy orgulloso 
la entrada les negáis; pues qué misterios 
anuncia esta mudanza? Qué, privarnos 
queréis de una fortuna que violento 
quizá usurpáis vos mismo? Habéis pensado 
disfrutar sin testigos el supremo 
honor de acompañar á esta Princesa. 
Y sus fieles paisanos que en sü aspecto 
se consuelan de pérdidas tan grandes 
no podrán dedicarla algún obsequio? 
En fin, señor, ausente D. Pelayo, 
quien tiene mas legítimo derecho 
para velar sobre su suerte ? 

f MüWÜZA- '•'•' 

■ • • ■ • • - ... 

' Basta^ I 
no puedo sufrir mas, en est0'sudloi< 
ninguno ha de pensar en oponerse ' 
á cuanto yo disponga; á vos^ al pueblo 
y aun al mismo Pelayo,mí voz sola 
' puede dictarles leyes y preceptos* 
Yo soy aquí absolato /, y en mi mano 
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se hallan depositados los derechos 
de una entera conquista. 

ROGUNDO. 

Y la conquista 
pudo adquiriros el poder violento 
de profanar los vínculos mas santos ? 
La fuerza y la invasión hicieron dueño 
de esta ciudad al moro; pero el moro 
contentó su ambición con el terreno , 
sin pasar á oprimir nuestro albedrio. 
Y vos queréis por un- culpable esceso 
estender el arbitrio de ia guerra 
hasta los corazones? Nuestros cuellos^ 
nunca sujetos á un estraño yugo , 
se doblarán á vos ? En fin , yo vengo 
á que restituyáis á la Princesa 
al seno de su casa. Si hacéis esto, 
yo no os disputaré las facultades, 
y cualquiera que sea el poder vuestro 
será para Rogundo en adelante 
del todo indiferente* 

MUNUZA. 

No gastemos, 
en frivolas razones los instantesií; 
retiraos al punto; yo os advierto 
que nb saldrá Dosinda de este sitio 
sin orden de Munuza« Idos, soberbio, 
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y agradeced á su presencia amable 
que os dejo sin castigo. 

DoSflfDA* 

Yo no puedo 
sufrir tanto dolor ! 

ROOUNDO. 

Cruel ! adonde 
aspiran vuestros pérfidos deseos? 
Sabéis que soy e! dueño de su roano? 

Solo sé que su mano es un supremo 
don y que me ha reservado ia fortuna^ 

Roquedo, 

Ob, gran Dios ; qué es lo que oigo! 

DOSIITDA. 

Santo cielo! 
Aun faltaba este golpe á mis angustias! 
Con que en fin, vuestros bárbaros intentos 
están ya declarados? 
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MCNUZA. 

Sí ^ señora , 
yo os descubrí mí amor, y á cualquier precio 
debo ser vuestro esposo. Los cuidados 
que os dediqué, los importunos ruegos 
que inútilmente dirigí á Pelayo 
fueron en ambos vanos. Ni yo quiero 
sufrir estos desaires , ni los puede 
tolerar mi decoro; y pues los medios 
suaves y rendidos no han bastado , 
yo probaré si bastan los violentos. 

ROGÜNDO. 



Así pues los servicios de Pelayo , 
el honor de Dosinda , y mis derechos 
todos se olvidarán en un instante? 
Y cuando destinado á este gobierno 
debéis ser el custodio de sus leyes, 
infiel á la amistad y al deber vuestro, 
seréis vos el primero que las viole ? 
Por venlura, ignoráis que soy el dueño 
de la fé de Dosinda? Que 'una libre 
promesa suya afianza mis derecht^^? ' 
Que un tratado solemne confirmado ^ 
en nuestros propios fueros . :\ .' 



\:» 
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MüNOTA. i ..,(!, 

( 

♦ Vuestros fueros 
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yacen con sus autores en la tumba : 
los alegáis en vano ; el sarraceno 
es hoy legislador, y en adelante 
no habrá en Gijon roas ley (jue mis preceptos. 

HoGuirno. 

En fin ya ese vil labio ha declarado 

todos vuestros sacrilegos intentos; 

roas no esperéis que tan infame yugo 

pueda sufrir cobarde nuestro pueblo. 

Creéis que el infortunio ha desterrado 

la virtud y el honor de nuestros pechos? 

Que el amor de la patria 9 afecto ilustre 

que dio siempre la ley en este suelo, 

y cuyo ardor jamás habéis sentido, 

no nos podrá inflamar entre los hierros 

que vergonzosamente nos oprimen? 

Nos juzgas tan cobardes? No, perverso» 

no creas que en los pechos asturianos ^ 

cabe tan vil flaqueza. Tus proyectos 

irritan demasiado.su bravura, 

y no podrás gloriarte en ningún tiempo 

de haberlos ultrs^jado impunemente. 

Teme, traidor , que nuestro. heroico esfuerza 

castigue la perfidia y y, sus autores. 

Tiembla por tí, y ppr tus compañeros, 

que puede ser que con el tiempo sea ...,,... \ 

de nuestra libertad tu sangre el precio. 

Entretanto , señora , consolaos , 

y esperad de mi amor y mi despeipho 
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que OS ftabré defender, buscando siempre 

la venganza ó la muerte. 

MUNUZA* 

Deteneos, 
los moradores de Gijon no ignoran 

cuánto vale mi voz; pero un ejemplo 

hará ver de una vez quien e& Munuza. 

Hola, guardias. 

E&CENA SESTA. ; 



' • • I f w M 
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MUJBTUZA, DOSIJDÍAA, .RoGUIfUQ^ AbHilf £T ^ BúlftlK ^ 

GUARDsIAS. it i ') : < 



Señor«.t* 

MüIVUZA. 



- í i 
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DosinpA. 

Oh, cielol 
Qué intenta este cruel! 

# 

MüIÍFZA. 



Aseguraos 
de Rogundo: llevadle cqn* secreto > 
al castillo , y cuidad d« su piersona 



< . • ♦. 
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DosmDA. 
Señor •• i.. 

MfJiíirzA. 

Llevadle al punto» - 

>' - ' 1íloCU5]>Ow j ' #,:•.;.•... 

Ya comprendo 
cuál será mi destino; ski embargo.. . 
espero qu^ la cólera del cielo, 
que 'Veilú' crueUady mi4noeencbv- • I < ^ 
volverá contra tí todosuiceño.» 
Témelo por lo menos, monstruo horrible! 
La dicha no es durable en los perversos. 

MUNÜZA. 

, • I 

Retírate, infeliz, y no presumas 

que me irritan tus voces;' Lbs denuestos 

suenan muy bien en boca de un rendido. 



j' 
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ESCENA SÉPTIMA.. 

• • . * - » • 1 

MuKüZA, DosixYDA, Aghmst. 

MUWÜZA. 

Señora, aprovechaíOS' detesté ejemplo, 

y ved en él la suerteqae preparo . -^ ' ra -^í ' 

al que resista altivo átnis^ pi^ceptos. ! \ 
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PoSlNDA, 



\ - ' [I ^ /»r *^" 



t. !. t -- .? i ' ' I' * -íl '-'• • * 



■A 

Yos seguiréis el mmbq que oé agrade; '> 
yo sé que mi opimoii j mis alientos 
estáu por mi desgracia en vuestro arJ>itrio; 
mas no esperéis, se&or^ que í esos «stremK» 
sean nunca aprobadÍ9Q6Í>por( Ddsinda. ' ' ^ 
Firme siempre eo ^mi aflsojcy mis^intentds, 

fiel á mi obligación y mi. decoro, 

jamás podré aceptar y uestips deseos: 
contra la persuasión y las astucias^! 
estoy ya prefatida. Massi^fijero^ '^ ; 

para rendirme usáis f como presumo , 
de un violento poder ^ entonce el cielo, 
á cuya sombra la inocesuria víve^ 
sabrá poner á vuestra «udácta freno. . 
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ESCENA OCTAVA. 



Mu]}rUZÍL9 ACHMET* 
I MüNÜZA.. 



Qué obstinación!... Cruel! estos rigores 

no podrán mitigar el yivOjiri^ndiQj- ?- . 1 

que mantiene en mi pecUoítu, b4riiiQ8ui!a¿;.^ :, ¿,- ar > 

Achmet, tú ves-<x>mo un rival soberbio ítí -3. :> •: : 

me insulta aun oprimido enldsr itaá^tM»; ^ .' ; 

que á pesar daJo débil de ^u.seicQ, ? ..jli'f, ! .i^ i 

inmóvil á la vistadeli.pellgroi - i ^ j;:: \'' n ; .; 

manifiesta esta ingrata) un ddioeterno ;.f . -. i 
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al enlace cfue fino la propongo..*. 

Y JO no he de triunfar de su desprecio? 

» 

Débil é infame esclavo de sus gracias ^ ^ '' ■ 
gemirá siempre en Tergonzosos bierrbs 
mi triste corazón, sin que le obligue» 
un duro amor y unos amargos tn^os - -i r. > 
á romper ó estrechar el f»tahnudo? ;< 

Na puedo sufrir mas: yo me resueWo 
á celebrar este funesto etiiaee. 
^ Una vez declarado, á cualquier predio 
se deben sostener los intteresesl ■ ■ - 
de mi amor y mi gloria, ^rte al templo^ 
bar que todo ai momento se prepare 
para^ la ceremonia; Antes que el cíqIo 
se cubra con la sombra de lá noche, 
quiero que se conqluya «ste hki^neo» 
Corre.... Pero tú. düdas?/Qué recelas? 

ACHMET. 

Señor.... ' • ' 

MüNüZA. 

DL 

JaiC H M SX» 



Permitidla mi respeto 
que os disuadía» una idea tan injusta^ 
y capaz de arrukiarcuanro» progresos ' 
se deben hasta' ahora á> nuestros triunfos.. 
Pensad quién es Rogundo , y mas atento 
á la nobleza y prendas queje ilusiran,)/ 
respetad su pasión y susí derechos.', i ' ' 
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£1 es deudo y amigo de Pelayo; 

el amor y las ley^es le hacen dueño 

del corazón y mano de* Dosinda : 

sobre todo temed. que un himeneo 

fraguado por soi'presa en este sitio 

á espaldas de Pelayo y en menosprecia 

de la decencia y. los cristianos ritos r > -'- 

conmueva contra vos cuantos aceros; 

empuñan los valientes asturianos. 

Yos conocéis mpy bien el ardimiento- 

de estos hombres, valientes y hvúceiv 

nacidos entre riscos, su» recreos 

son el salto y la lucha; Tal vez suelea 

disputar su pujanza , despi4iendo 

de la robusta mano enormes troncos ^ 

cual si fuera un liviano ófácil peso;- > < 

siguen las fieras por Ids altos montes v^ 

las rinden, y las quitap sus hijuelas; 

solo por pasatíeríipa siempre armados* 

según su usanza de nudosos teños ^ 

corren al enemigo presurosos, 

y por guardar su libertad y íueros'v 

quieren mas bien ser muertos que vencidos^ 

Yirtud feroz coman á*todoS'éllosl 

Y creéis que podremos resistirles, 

hallándonos sin gente, en un terreno * 

lleno de precipicios y angosturas, 

de todos ignorado , y donde el mi^do 

y el horror lidiarán en favor suyo? 

Dejad, señor, tan peligroso intento 

para otra situación nus oportuna: 
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haced que el disimulo, los obsequios : 
y el tiempo mismo ablanden^ Dosinda; ' 
presentadla un amor mas circunspeclOi 
mas tierno , mas sufrido , y una mano 
menos violenta y dura. El rendimiento 
y la ambición podrán al fin vencerla.; 
y cuando no, señor,, vuestros deseos 
tienen siempre un recurso á la violeocia». . 
Sufrid pues.... 

MüJNUZA. 

Y entretanto), seré objeto 
del bárbaro desprecio de una ingrata? ' 
La veré siempre sorda á mis lamentos, . * 
mientras su amante en la prisión me insulta, 
y cuando sufro en mi abrasado pecho 
un infierno de celos y de ansias, . . 
queréis que el disimulo y. que los ruegos ! 
me espongan nuevamente á sus desaires? 
Ko, Acbmet, los males graves y violentos 
no se pueden curar coa. lenitivos: ^ . 

vea Gijon la llama y el acero 
en mi mano, y aprenda .á respetarme.' « ; 

Parte, pues, ejecuta lo que ordeno, 
y en prueba de que aprecio tus avisos , 
no marcharé al altar , sin que primero ' 

oiga Dosinda todas mis razones. 
Cruel amor! promueve mis iptentos, 
y guíame con lu potente mano 
de la fortuna, ó la venganza, al templo. 

Fin del acto ssccDroo. 
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ESCENA PRIMERA. 

Gran salón del pojiacio de Munuza. 
DosmDA, Ingüíída. 

■ € 

**'flíGÜIfDAV • '•.. 
.' • . • • ' ( , .. . . 

I 

Templacl, señora, el llanto; Iiq asi triste ^ 
y consumida en un dolor continuo 
aflijáis vuestro espíritu. Acordaoisí 
que aun no ha llegado ^éfálticno^pefigror' — 
Ya y como me mandasteis , dije á Suqro * 
todos vuestros cuidados, y esle amigo, 
dispuesto á consolaros* <.i • • 

• • Ay, Iriguluiár 
Si de templar el grave dolor mió 
fuese alguno cíipaz sobre la tieí*ra ,* ' 
menor fuera mi mal. Pero el destino^ 
negando á mi desgracia los recursos ,. 
ha cerrado las puertas del alivio. 
No creas tú que solo me atormenta 
la triste situación en que me miro : 
la suerte de Pelayo, éspifesta siempre 
al fpror del tirano , y los designios 
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de este contra uo esposo y un hermano 

son la mayor razón de 'mi martirio': 

estos graves temores despedazan 

mi corazón, que atento á otros peligros 

el propio riesgo olvida fácilmente. 

De la lealtad de Suero y los amigos 

de Pelayo conozco cuánto debe 

esperar mi dolor; pero no fio 

de sus fuerzas. Son pocos, y les falta 

un gefe autorizado, cuyo brio 

los guié á la venganza, y los oponga 

al cruel opresor. Ah! sin caudillo , 

sin armas, sin recursos, te parece 

que irán á provocar á un enemigo 

bárbaro y poderoso? Y cuando todos. 

Pero Munuza viene: de este sitio 

no te apartes un punto. 



En todo trance 
estará mi lealtad pronta á serviros 



• . 



ESCENA SEGUNDA. 



MvsxszA. jr las dichas» 



Munuza. 



Segunda vez mi enamorado pecho 
quiere , bella Dosinda , xepetiros 
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las pruebas de su ardor y su finesa, 

Yos me habéis disgusUbdo y ofeidido^ 
pagando con desdenes i mis' bondades. 
Sí quisiese vengarme^ en este sitio 
nadie lo estorbaría. Vuestro hermano < 
en un clima distante está tranquilo. 
Suspira entre cadenas vuestro amante 
en lo interior del fuerte ; sus amijgoá . 
confiesan mi poder, y en Qijon nadie !' 
es capaz de oponerse á mis designios. 
Sin embargo , resuelvo perdonaros: * 
os amo tiernamente, yteste fino 
esceso de bondad lo manifiesta. 
Vos sois el solo objeto á cuyo hechiso 
se rinde mi altivez. Cuantos proyectos 
la ambición y el amor me han su^nido, 
todos se han dirigido á vuestra gloria. 
Mis ideas promueve el cielo mismo; 
y la fortuna, la ocasión y el tiempo 
van de acuerdo con todos mis designios* 
Bien sabéis que los moros, ocupados 
en llevar el terror y el esterminio 
al fondo de las Galias , penetraron 
los pirineos. Ya el furoiT activo 
de innumerables tropas sarracenas . 
inunda aquel pais,..y divertido 
en esta vana y temeraria émpoesa 
el orgullo africano , los ca&tilbs 
y las plazas de Asturias. «e abandonan * 
á unos viles soldados , que vencidos 
con oro y con promesas ^ están prootos 
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á seguir mi estandarte. £d fíu , yo aspiro 
á hacerme respetar por Rey de- Asturias, 
y á elevar mi fortuna y Vuestro hechíoo ' 
al troDo de Gijon. Mas no por eso ^ 
piesuraais que el orgullo ha dirigido 
mis ideas altivas y ambiciosas. 
So lo el am or constante que '|Ot «ieáico - 
las puede sugerir* Ah! cuánto gOEO 
inundará mi pecho si ooiiei|^ - t 
ceñiros en Gijon la Real diadema , 
ponieMIo en vuestra frente el distinguido 
adorno á quien los cielos os destípan I > 
En £íu y ya habéis oido mis designios. 
En premio 9 pues, de oCertafS tan ilustres,* 
solo quiero un pequeño sacrificio: 
que olvidéis á Rogizncbpu. Él será siempre 
víctima de mis cekiS) y sí digno 
se cree aun de vos y vuststra mano , 
sola esta presunción ea uadeiilo 
que le hará triste ohjetode mienojoc 
él morirá celoso, q preferida. » . • 
Mas yo no he de deber esta vietovib 
á la venganza, ni á untiisal tan digno 
ha de vencer Munuza con la fflerza» 
Mostraos , pues , sensible al alñetiiro 
de un trono que el amor ka. icoasagf ade»»' 
y atenta á su pasión y beaeficioa^ 
dad vuestra mano á un Pifincipe que ee ama^ 
y no la malogréis cuno oaortivo.. 
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Monuza: 
uo esperéis de esta infelice 
tan vil condesceodencia. Ya os he dicho 
cuánto aprecio los vínculos sagrados 
que me unen á Rogundo, y aquel mismo 
honor que me sostuvo en otro tiempo 
contra vuestros obsequios y artificios , 
me hace insensible A vuestros dmies* • 
To renuncio unos viles beneficios 
que m§ harían infame ^ pues ceñida 
del augusto diadema I enire sus brillos 
se leyera también todo el opri>bio 
de una alma infiel, eñ mi semblaptresoritó; 
Si á una gloría tan vil y vergon^^osa \ 
puede ceder un corazón indigno ; 
si á otros puede del tsoao y del díadeisia» 
cegar el resplandor, creed que el mío 
en lugar de aceptar un trona ínjustof! 
irá á ofrecer contento^entsafcrificío, > 
al templo del honor los doues vtDestros. 
Pero por qfté os persuado*, si vos tnismo < 
quizá me disculpaisintrnormenM? 
Vos conocéis ipuy bien qiir%ólp sigo. . 
las leyes del honor y la deceudia. 
Y podré presumir que vuestro brío f 
esclavo de un afecto pasagero 9 * 

que es hijo del acaso ó del capriclMiv 
las quiere atropellar^indigoaibente? 
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Rogundo es ya mi esposo^ Si los ritos 
no han consagrado aun tan dulce nombre, 
no por eso estará nuestro albedrio 
mas libre de las leyes que se ka impuesto. 
Yos no las ignoráis, y yo confio 
que sabréis respetarlas. 

MUNUZA« 

Y entre tanto 
queréis que de Munuza el nombre altivo 
sea un objeto de burla al universo?' 
Queréis que sobre el trono á que yo aspiro: 
obscurezca mis glorias el recuerdo ^ 
de un público desaire, repetido 
por el mismo rumor que. las divulgue? ' 
Queréis en fin , que on pueblo qué os ha visto 
traer á este palacio, "y que conoce 
mi amor, mis inquietudes y suspiros, 
ose menospreciarme á vuestro ejemplo^ 
y se oponga orguljk>so.á mis designios? ; • v^ 
lío, Señora: primero en sus venganzaá^ » > 
será Munuza escándalo del siglo, - 
que se humille al estremo vergonzoso* 
de apreciar un estotbo .tan ándigiio; 4^ r> 
Roguiido morirá,.^ ci nitsftKK acerba ' íií ^j ' 
que corte su cerviz, tendrá: otro £la ' ' ' 
pnra romper esos funestos lazos 
con que se unen el vuestro, y su destino; 
tal debe ser su suerte, si rae ofende. ) » • 
Pero si él mismo cede; habré qum())ido 
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con el honor que me oponéis en vapo. 

Si, para huir del triste precipicio 

que preparo á sus locas esperanzas 

es forzoso que siga este atmino. 

Y en fin, pues sus derechos nos estorban, 

que venga aquí , j decida por sí mismo 

de su suerte y la nuestra* Guardias, hola/ 

ESCENA TERCERA. 

« 

MuiruzA, DosiirnA, KEiim, Soldados. 

MüNÜZA. 

Traed aquí á Rogundo del castillo. 

KcRiM entra , recibe la orden^ y se va con los Soldados^i 

ESCENA CUARTA. 

MuNüZA, Dosinda. 

MuifUZA. 

Sus labios han de ser ei\^ste instante 
arbitros de su vida y su destino. 

DOSIIÍDA. 



Pero, cruel! después de tantos males 
con que se halla mi pecho combatido. 
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y cuando estoy cercada de aflicciones , ^ 

me obligas tú también á ser testigo 
de esta prueba cruel? Podré tranquila 
▼er turbado á mi esposo , é indeciso 
entre la muerte y el rubor ?^ Dejadme 
á lo menos que huya de este sitio 
donde ha de ser mi mano desgraciada 
causa fatal de tan atroz conflicto. ^ 

Permitid (i) que distante de estos muros 
vaya á ocultarme, 

ESCENA QUINTA. 

RoGüNDo, Kerin, Soldados, j^ los dichos. 

RoGüiTDo en el fondo de la escena* 

Oh , Dios ! qué es lo que miro! 

Asi triuD^ un traidor de la inocencia! 

MimuzA (2). 

Acercaos, señor , vuestro enemigo 
no ha resuelto del todo vuestra ruina« 
Si queréis , aun os queda algún partido 
para salvar la vida: aprovechadle, 
y respetad la fuerza del destino, 

Ro&ülfDO, ' 

Para el varón honrado no es la vida 
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(1) Pnetta de rodillas. 
(a) A Rogando. 
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el mas sublime bien. De ella es indigno 
quien al buen nombre y fama la prefiere. 
Greedlo así, y bab.lad. ^ 

MülTÜZA. 

De mi ciirifio 
bien podéis prometeros uno y otro» 
Un próximo himeneo debe uúirnos 
á i^ y á esta Princesa. Ya están prontos 
él aparato, el templo , y el miotstro , 
y antes de mucho tiempo un I02O QUgusto 
del todo habrá enervado y destruido 
esos«derechos que oponéis eti i^no; 
mas'^pues debe la fuerza soptitnírlds , 
<;reedme , y renun€Íadk>s desde luega< 
Solo para esto os llamo» Si vencido 
de mi razón cedéis el nombré inútÜ 
de esposo de Dosinda, yo me olvido 
de todos mis disgustos; msrs si acaso 
os empeñáis tenaz eti prcwlutirnos 
un título ideal é imaginario; 
si opuesto nuevamente á nris d^éígtíiéS 
intentáis .... mas no quieto recordat^^ 
hasta dónde pudiera resentido 
llevar mi justo enojo si^s esf^mos« 

Propuesta tena^af iá^! 
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¡ Cruel destino! 
Mí alma está pendiente de su labio. 

ROGÜHDO. 

Munuza , en un discurso tan indigno 

no debe dominar vuestra malicia* 

Este último rasgo dirigido 

á sobornar, á'amendrentar mí afecto 

e&ta falsa bondad, y este artificio 

son un afecto vil, pero forzoso. 

de vuestra tiranía ; solo admiro 

que el mas sagaz de todos los tiranos , 

que el impostor más diestro baja querido 

iiar á una esperiencia tan inútil 

el suceso de todos sus designios. 

Yo penetro hasta el fondo vuestras viles 

intenciones. Conozco que un suplicio 

será efecto fatal de mi respuesta. 

Pero cuándo han logrado los peligros . 

rendir á un coraron amante, y noble? 

Ved si á vuestro furor cederá el mió 

irnos derechos santos , é inviolables 

de que á mi vista os reputáis indigno? 

Dejo á parte los medios indecentes 

por que aspiráis (amante inadvertido) 

á un sublime favor , que se conquista 

0olo con rendimientos y suspiros : 
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Dejo á parte tembíen una promesa 
establecida sobre el nombre altivo 
del ilustre Pelayo , y confirmada 
con el voto común de los patricios 
de esta noble provincia. No recuerdo 
mis grandes ascendientes confundidos 
en la Real prosapia. Pero cuando 
DO tuviese mi amor tan distinguidos 
y sublimes apoyos de su parte^ 
seria yo tan vil , tan poco fino , 
que abandonase el campo y la victoria 
á un rival orgulloso , y mal nacido? 
Y vos esperaréis de mi constancia 
una acción tan infame? No : yo estimo 
con demasiado ardor esta esperanza , 
que os tiene tan celoso ; y los castigos 
no me harán renunciarla éh ningún tiempo. 
Sé que voy á morir : vuestro artificio 
para^ usurparme el bien en queidolatro, 
me espolee á los mortales precipicios. 
Pero antes de leriar la amistad vuestra 
9í\ precio de una infamia, determino 
comprar con una muerte iheróíca y grande 
la gloria de triunfar y resistiros. . . . 
Sí, señora (i) , yo sé que el vil despecho 
inspira á los tiranos abatidos 
la venganza de todos sus defsaires ; 
No es el que nos oprime mas benigno. 
Yo sé que he de morir, pues le disgusto; 
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(i) A Dosioda. . * 
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pero en fin, si yo muero honrado y digno 
de nuestro tierno amor , muero gustoso. 
¡Ojalá que la muerte y los suplicios 
hagan en vos eterna mi memoria! 

DosiirDA.. 
Qué terrible dolor I 

Habrá nacido 
hombre mas insolente! Con que, ingrato!< 
no os basta despreciar con pecho altivo 
vuestra vida, mi gloria, y mis favores , 
sino que osáis soberbio , y atrevido 
insultar mi bondad (i)? Y cuando puedo 
con sola una palabra destruirlo; 
cuando al favor de mi piedad respira , 
he de vivir espuesto á los indignos 
y groseros baldones de un ingrato? 
Hola, Kerin? Que le preparen un suplicio. 



DosmDA. 



Bárbaro I qué intentas ? 



Mül^'VZA. 



Kerin, llevadle. 
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(i) Se dirige á Dosinda, 
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DOSINDA^ 

Señor • • • . 

ROGtJlfDO. 

No le rogueis. Yo os lo supUco. 
Dejadme ir á morir, que pues no puedo 
vivir en vuestros brazos, determino 
perpetuar con mi muerte el dulce nombre 
de esposo vuestro. Sí , cruel ! sí, impío , 
por mas que suspiráis por esta dicha , 
no sabéis su valor, ni sus hechizos, 
y vuestro corazón es muy pequeño 
para poder juzgar cu^títo la estimo j 
pero venid á verlo eri mi constancia: 
Destrozadme, saciad vuestto apetito: 
hiere, cruel! embriágate en mi sangre: 
sea yo desde ahora objeto fijo 
de tu rabia ; pero ten por cierto 
que á vista del horror de loS suplicios; 
cercado de las sombras de la muerte; 
lleno de sus angustias, y en él mismo 
umbral del hondo reino del espanto 
se ocupará mi corazón tranquilo, 
en la apacible y venturosa idea 
de un nombre tan augusto; nombre digno 
de conservarse al precio de mil vidas: 
título santo , que el favor divino 
concedió á mis legítimos deseos; 
y qué será en el último conflicto 
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mi gloria y mi consuelo. Sí, tirano! 
y será al mismo tiempo tu martirio. 

DosmDA cae como desmayada. Munüza se arroja á un 
sitial^ que habrá prei^nido á un lado del teatro. Ke- 
mix y la guardia conducen á Roguwdo: al tiempo 
de salir entra kcm&Kt apresurado^ y va en busca 

de MuKuziu 

Qué osadía ! No sé cómo reprimo ^ 

mi colera .... Quitadle de mis ojos , 
y que espire al momento en un áupUck>. 

ESCENA SESTA. 

AcHMET y los dichos. 

A.CHlffET. 



Deteneos , señor ... . . (i) Señor . . . .(a) 

MuiruzA (levantándose asustado). 

Qué es esto? 

ÁCHHET. 

Yo daba en este inst%mte )os precisos 



f 



1 



(i) a Kerin, 
(a) A Munuza. 



^ 



1 
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Órdenes en ei templo ^ cuando escucha 
por todas partes tumultuosos gritos 
de alegría. Pregunto receloso 
cuál de esta conmoción es é^ motivo, 
y acabo de saber, que cuando todos 
estaban en Gijon desprevenidos, 
vieron llegar al Duque de Gantabriav > 

MüIíüZA* 

A Pelayo?^ 

ROGUITDO; \ ' 

Oh, gran Dios K 



DoSllíDAv . \ J 

Gíelb propicio f 
en que forzoso instante nos le vuelves! 

MUHUZA. 

Yo no sé donde estoy. .... Un pepentitio 
terror Ab^ vil fortuna! pero dónde. . . .^ (i). 

ACHHEr. 

Luego que tüvétáii' estirafío' atisa 
me encaminé, señor ^ hasta su casa r 
y allí le pude ver entre el bullicio 
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(i) Volviéodose á seiiur. 
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de inmensa gente que le rodeaba , 
j por no perder tiempo hácilt este sitio 
vuelvo.,.. 

Mül(UZA. 

Qué triste acaso ! Escucha. Al punto 
haz que á Rogunfio lleven al castillo , 
y á Dosinda á su cuarto. 

"S/lvjxvzjL se vuehe á arrojar en el sitial^ donde guarda 
por un rato un profundo silencio. Entretanto Keriit 
entra por la puerta del castillo con Rogündo, jr 
AcHUET por otra parte con Dos Wi>4 y J^. eife último 
vuelve y se acerca á la silla con silencio ^ sin que 
Muifuzii repare en él. 

ESCENA SÉPTIMA. 

' ' ... * 

MUIÍUZA, ACHMET. 

t 

I 

MUNUZA. 

' _ . . . . . . • . 

En fin, fortunar 
tú has logrado abatirme: tus caprichos 
han agotado toda mi constancia. 
Muger inexorable! falso hechizo 
de un corazón que ador^> ti» desdenes : 
yo cedo á tu rigor .y 4 mi destino. 
Pero, cruel (i)! el tuyo esitá en mi ipano^ 



( I ) LcYantándose ^ y mirando al lado fsa doads tííuA Boahi4a« 
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y me quiero vengar. Querido amigo ! 
tú ves lasicoiüfiisiotíeg'que W6 térctftí^' ^' J ' -^ 
dirige mi razón; muestra! unÍGtfmida^ !. : 1 t 
de mitigar mis ansias. * ' 

A<:BitfEfl 



« 

rr'.'-'r: Soío^eá tiempcr^ 
señor 5 de que penséis en preveniros ; 
para sufrir la vista de Pelayb r ' ' 
él vendrá aquv quejoso ^i<iC6ndtdp^ ^' 
vos le debéis templar^ 'y proponerle • • 
antes que los descubra los designios 
que una vez declarados 9 ya es forzoso 
sostener con vrgor.... pero-imagino 
que él se acerca* áposot ros; > - ' > 



• MimtnsÁ. 



Pues bien , marcha^ y. nó te alejes* 
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ESCENA OCTAVA. 



MüiTuzA) / después -V hi-kt 9^ 
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Bárbaro destino! í' 
tú me bumillas aun al que aborrezco! 
En fin, señor, el cielo se ha movido 
á mis frecuentes ruegos, pv^s os trae 
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tan presto á mi presencia:; los avisos; 
que Suero me baldía d^dp^en yuf^stroí nombre:, 
suponían á Tarif oakuj^.i^iljeicís!^: ; - 

sobre mis pretensiones. 

Mis .instancias, 
y el amor que os profesa, le han venci^Oi; - 
Mi celo , acelerando los tratados , 
los concluyó por fin^, y Con un.i^ívo , ».;|i \ : 
deseo de allegar. . 4 . P^ro^ Munysa,^. s \ >' .'■. 
perdonad si dilato, el. instruiros \ i . ' 
de vuestros intereses hasta tanto 
que cese mi zozobra. Cuanto miro, 
cuanto escucho y advierto me sorpitende^-j.; 
Arrestado Rogundo en el castillo: 
reclusa en el palacio la Peínenla : 
turbado vos: el pueblo conmovido : 
mudos y misteriosos los semblantes:, 
todo me hace tener algún designio 
en que quizá se oíeáde.mi.decórpl . )-* 
k la verdad , después de mis designios 
y pruebas de amistad y yo nó debiera > 
recelar que Munuza ha perseguido 
el honor puro dé un amigoratlSente; 
pero mil conjeturas, mil indicios 
.^e Uenan de zozobra, y os acusan. 

MüIÍÜíSA:..' ' ■ 

,^eñor I pues me hacéis cargo de un delito , 
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fundado en conjeturas , sin dar tiempo 
á que me justifique j ya es preciso 
enteraros de todos mis intentos ; 
pero antes permitid á mi cariño 
que os recuerde las gracias singulares 
hechas á vuestra patria y á vos mismo* 
Cuando Asturias yacía sepultada 
debajo de sus ruinas, y ^1 pie altivo 
del africano hollaba este terrena- 
como su vencedor; los beneficios 
que repartió la diestra de Munuza 
templaron de un despótico dominio 
y un cautiverio el insufrible yugo; 
colocado en Gijon , á sus vecinos 
y á los cercanos pueblos dicté leyes , 
no como sustituto de un altivo 
conquistador^ sino como un patriota 
que sentia mirarlos oprimidos. 
La nobleza de España y de los godos , 
á quien \k guerra retiró á estos riscos , 
bailó bajo el amparo de Munuza 
un inviolable y natural asilo. 
Vuestros altares , leyes y costumbre^ 
quedaron en pacífico ejercicio , 
j de esta capital, en fin, los Qot>jes 
lograron mi ^mistad. Muy buen lestiga 
sois de la blandura de un gobierno, 
que en mano menos susive hubiera sida 
un funesto ejemplar d^ las miserias 
que suelen afligir á los vencidos. 
Pero nadie de todas mis bondi^deq^ 
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en este suelo pareció mas digno 
que el hijo de Favila: á mi confianza 
os admití, tratándoos como amigo, 
y despreciando la razón de estado 
que os hacia temible al berberisco; 
el presuntivo sucesor del trono, 
que perdieron los godos, distingáído 
se vio con la privanza de Muniiza« 
Para afianzar mas bien noestro cariño 
os pedí á vuestra hermana : mi lerauf a 
os creyó favorable á este designio. 
Sin desdeñar la súplica mi labio 
imploró vuestra alianza, y vuestro t>ido 
escuchó con asombro el rtiiego humilde 
del que era á pesar vuestro en esite siflio 
arbitro soberano de las. vidas; 
pero vos, inflexible, mis suspircys 
tuvisteis en tan poco , que wn «desaire 
selló vuestra respuesíta. En los prinmpios 
resolví con las armas en la iBdFuo 
vengarme de esta ofensa , y et castigo 
en el primer arranque de mi enojo , 
igual con el agravio hubiemsido; 
pero amor y amistad me contovien^n. 
Creí también hallaros «m propicio 
con el tiempo , y quefuese "vueátbi bermGrna 
menos fiera algún dra 'a mis suspiros» 
Ah! cuánto me engañaiml'Cuán'eu'vano 
luchaba con la fuerza die^l ^destino! 
En fin , para quitar todo recurso 
á mi esperanza , sé que habéis querido x 
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acelerar la dicha de Rogando. 
Yo escuché con horror que en este sitio 
se iba á encender la antorcha de iiimeneo; 
la amistad y el honor desatendidos 
me irritaron contra ese odioso enlace; 
y disponiendo un desagravio digno 
de tan atroz ofensa, cuando todos 

respetaban mí voz, ahora mismo ^ 

Munuza va á ser dueño de Dosindat 

PELA.TO. 

De mi hermana, gran Dios! Qué me habéis dicho? 
Estoy despierto, ó sueño lo que escucho? 
Sois vos el que me habláis? 

MüHÜZA. 

y qué motivo 
os obliga á dudarlo ? 

Pelavo. 

Oh, vil perfidia! 
Oh , traición ! Oh , proyecto fementid o ! 
Oh , delito el mas negro y mas odioso! 

MUÍTDZA. 

Serenaos, señor, y mí cariño 
no difaméis con títulos tan viles. 
Respetad el ardor y los designios 
de un corazón amante y desdeñado. 
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Peláto. 

De esta suerte en un punto ^ ingrato amigo, 

despreciando los santos juramentos, 

el lustre de mi sangre y mis servicios, 

la fuerza de los pactos mas solemnes 

y la pura amistad , ibais sin tino 

á profanar con mano temeraria 

un vínculo sagrado? Y cuando indigno 

del suelo que os sostiene, estáis fraguando 

los mas negros y pérfidos designios , 

pronunciáis sin rubor los santos nombres 

de honor y de amistad? Pues qué, el sobrino 

del último rey Godo^ á cuyas sienes 

se debe la corona de Rodrigo, 

querrá entregar la mano de su hermana 

á un vil engañador, á un fementido 

partidario del nombre serraceno , 

infame ejecutor de sus designios? 

Sin duda el cielo aceleró mi vuelta 

para estorbar proyecto tan impío, 

y en vano alegarás en favor toVo 

una falsa amistad, cuyos principios 

fueron el interés y la perfidia:' 

amistad vergonzosa que abomino, 

lejos de respetarla.^. 



MUNUZA 



Sin embargó 
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á vos es favorable ,. pues reprimo 
mi justa ira, y sufro estos baUlones: \ 

vos estáis en Gijoii, y yo me bumillo .i 

á implorar nuevamente vuestro agrado.. 
A esta atención me obliga mi cariíio; 
pero advertid, que sin el gu&to vuestra 
puedo llevar á efecto mis designios^ . 
y poneros con sola una palabra . 
en situación de ser menos temido.. •! .. . ' 

No obstante» desde hoy los intereses .' 

de vuestra casa se unirán al mío, 
si aprobáis este enlace, y ohesile luego 
la corona de Asturias será un digno c . > 

adorno de las sienes de Dosinda. . :< 
Con mi amistad, mi alianza y mis auxilios 
podréis asegurar unos estados • 
cuyo derecho está muy iádeciso*^ ! !? 

Estas y otras brillantes esperanzas 
os pueden inclinar á^ que benigno 
mi súplica otorguéis; pero si ingrato, 
ajáis con un desaire repetido 
mi decoro , temed qne ala blandura 
sucedan el estrago y Itks; ékjchiUüS» - 
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Asi pues tu política insidiosa . ti i ^j.. -: f ,.:».'.il 
usa de los mas negros artiQcio8> . .;i i. . irr . :j^r 
para empeñarme en una dicción infame! 
Promesas, a menazaS:ymedios. dignos 
de un corazón rebelde , en cuyos senos ' - 
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parte , busca á Pehiyo i y con secreto 
procura asegurarle en nn castillo. 
Contigo irá mi guardia (i); pero escucha: 
este arresto quizá será un motivo 
de sedición para los malcontentos ; 
el golpe es arriesgafdo,... sí.... es preciso • 
seguir un rumbo menos 'peligroso: 
esto ha de ser. Vé al punto , que el ministro, 
la pompa, y los altares estén prontos 
para esta noche. Ingrato , é infiel amigo! 
mi intento y mi venganza están seguros. 
La esposa y e] tival tengo á m; arbJItdQ; . ' 
búrlate delni alianza y mis favores, 
que yo haré que respetes mis designios. 

FlK £»EC AGTO TERCEHO. 



(i) Achmet .se retira , y vuelve llainado de jHuñu^»»* 
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ACTO IV. 



ESCENA PRIMERA. 

Pela YO, Suero 9 y algunos Ciudadanos de Gijon. 



Pelato. 



. • «i 



Suero, qué me decís? 

Suero. 

He registrado 
el palacio, y en él todos descansan. 
Achmet se ha retirado en este instante 
del cuarto de Munuza con la guardia ; 
también Dosinda al retirarse al suyo 
se acercó á mi medrosa y asustada 
á preguntar por vos y por Rogundo: 
llena de sobresalto recelaba < ' 

de la misma quietud.de su enemigo 
alguna infiel resulta; pero, gracias 
al cielo, por ahora no hay sospecha 
que nos pueda asustar. 

P^LATO. 

Oh dulce patria! 

Oh amada libertad! en favor vuestro • . ^ 

también conspirau las heroicas almas! i a 
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Valientes asturianos, resto ilustre 

de la terrible y oprimida España: 

altivos corazones esceptuados 

de Ta ruina cotnun para esperanza 

de nuestra hbertad : vosotros mismos 

que agoviados del peso de las armas y^ 

vecinos siempre al jabalí y al oso, 

vivís en el liorror de esas montañas 

libres, independientes, y trauqjuiles: 

vosotros que debéis solo á la espada 

la posesión de los paternos Lares ,, 

la libertad , las leyes , y las armas ;. 

y vosotros, en fin, cuyos abuelos 

j^amás tuvieron su cerviz doblada 

á estraño, infame, ni usurpado yugo^ 

vais á ver en un punto sepultadas 

vuestras glorias, á sjer esclavos viles». 

y respetar las lunas africanas. 

Al destino que aflige á las provincias 

que están al sur de Asturias retiradas » 

se vá á igualar el vuestra , y ya muy luega 

veréis que en estos muros se levanta 

tt^n tirano, á quien doble el asturiano^ 

la orguUosa cerviz; sobre las armas 

de los nietos de Agar, el vil Munuza 

quiere ser elevado por Monarca 

de Gijon y de Asturias ; y este infame > 

desertor de su iglesia y de su patria , 

os va á imponer su yugo, ensangrentando^ 

en nuestros cuellos su cobarde espada. 

La sangre ilustre de los béroes godos , 



que aun oouservan las venas de mi hermana; 

los restos de una estirpe casi extinta, 

objeto es ya de la ambición tirana 

del malvado opresor; y esta infelice, 

después de haberse visto atropellada 

por los viles ministros de este impío , 

se destina á ser víctima en las aras 

de su indecente amor, en menosprecio 

del legítimo esposo. Obscura mancha, 

que no podrá borravM en rringun tiempo! 

Pero pluguiera á Dios que esta desgracia 

formase únicamente nuestro susto! 

Yo temo otras mas graves , que mi alma 

llena de justo horror^ previene y llora; 

quién podrá de vosotros tolerarlas ? 

La descendencia de Ismael precita 

vendrá á reinar en la nación mas santa , 

y á la torpeza vil de los califas 

las ilustres doncellas destinadas, 

poblarán la clausura de un serrallo! 

Los jóvenes , honor de nuestra España , 

escuálidos, hambrientos y llorosos , 

fallecerán cautivos en sú patria ! 

Gemirá el tierno niño en las mazmorras , 

y en el común desorden aun las canas 

no podrán eximirxios del oprobio ! 

Oh, inefable dolor! La augusta casa 

de Dios, donde resuenan nuestros votos, 

será en mezquita impura transformada. 

Al sacerdote santo de Dios vivo 

el musulmán reemplazará en las aras; ' 
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Y en fin , el alcorán será bien presta 
predicado en lugar de la ley santa ! 

Y solo este torrente de desdichas 

podrá llenar , oh Dios! vtieslras venganzas? 
Tal es , bravos amigos , el destino 
que el pérfido Manuza nos prepara ; 
y si un heroico esfuerzo no le aleja, 
la tempestad horrible que amenaza 
Ta ya á caer sobre nosotros mismos* 
Pero qué, en tan funestas eircunstanciaSv, 
y tan cerca del riesgo , sufriremos . 
que la ínclita patria y abandonada 
á la superstición» y al desenfreno , 
▼enga por nuestra culpa á ser la esclava 
de un pueblo infiel? Adonde está la suma 
del valor asturiano ? Qué , la fama 
podrá dudarlo en los futuros siglos? 
Acordaos del tiempo en que la espada 
de nuestros padrea supo en estos níbntes 
asustar á las águilas romanas^ 
Codiciosa Cartago vuelve á Asturias , 
rompe este suelo , mira en sus entrañas 
el oro por que en vano combatías. . ^^ 
Sí , ilustres compañeros , nuestra patria 
se debe restaurar á cualquier precio ;^ 
y esta noble provincia, que en España 
fue la postrera en tolerar el yugo, 
la primera ha de ser que con las armas 
de sus patricios fieros le sacuda: 
el tiempo de una empresa, tan bizarra 
es el último instante de} peligro: 



ya nos vemos en él ; está cerrada 

la puerta á otros recursos. Uno sólo 

nos queda; el de Hdiar por vuestra patria y 

comprando con el resto de las vidas» 

la muerte ó la victoria^ 

. Suero. 

Qué desgratíá^ 
bastaráii á entibiar el ardor santo 
que abriga nuestro pecho ? Oh ^dplce patriad- 
quién podrá consentir en tu desdoro?' 
Señor, creed que nuestra fueí^te espada^ 
os seguirá hasta el borde del sepulcro;^ 
y pues cada uno de los nuestros trata^ 
de conservar suhdnor y sus^hogares , 
no habrá quien no' derrame p6i? la causa 
común toda la sangre de sus venas:* ' v »r t i^ 

sin embargo, al presente' e§ 'amelada: • / ' p 

cualquier acción. Munbzá á su aib^drío '^ "[''d 

dispone de las tropas : esta plaza ^ . . ^ 

por parte del podiente defendida: ^ ^ 

de un gran fuerte, por otra rodeada* ' i • .; 
del ancho mar, no tiene mas salida* -^ i:/ 

que una muy peligrosa, y.serávkna. 
cualquiera tentativa st^ el auxilio 
de los vecinos pueblos no repara> . 
este estorbo fatal. Quizá sería 
nuestra empresa , señor , mas acertaday 
si tomando ^Igun tiempo ^ se avisase 
á los nobles dispersos^que se ballanp 
en lo interior de la provincia. 
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• * 

Pela YO. 

Ainigo, 
cuando el riesgo es urgente , la tardanza 
y lentitud destruyen las empresas. 
A la nuestra , movida por la causa 
del cielo y del honor, ningún peligro 
debe servir de e^^orbo. Ifuesjtras armas, 
aunque sean hoy en número inferiores, 
crecerán por vckQfu^pK^^, .I^gs queb^cad^ft 
rocas de esta provincia son asilo 
de muchos combatienUss, que la saña 
del vencedor evitan >en sus grutas, . 
y al mas leve rumor de las espadas 
correrán á juntarse á nuesirps tercios. : 
Cuántos también en lo interior de España 
gimen en un forzoso cautiverio, 
que vendrán á alistarse á esta comarca 
bajo nuestro estandartis tremolado ? 
Y qué tropas , en fin , qué heroicas armas 
opondrán á las nuestras los traidores? 
El ejército infiel se éeupa en Francia 
en derribar los tronos que los godos 
tienen allí erigidos, y. Jas plazas. . . 

de Asturias , de León y de Galijcia 
st rinden hoy á una porcÍQn escasa : 
de soldados alarbes que las cercan. 
Animo, pues, amigos, nuestra patria 
vá á deber al valor, de vuestro braeo) • 
su libertad. Qué gloria tati .l^idajga. 
para un patricio fiel! ' ! 
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Suero. 
Señor, tus voces 
nuestra razón y nuestro pecho inflaman. 
La inquietud que advertís es un indiciO' 
del asenso común , y nuestra espada 
estará pronta á herir en el momento 
que vos habléis. Pero esta acción bizarrsr 
necesita un caudillo, y pues el cielo 
conserva en vos la esclarecida raza 
de nuestros reyes, sedlo desde ahora. 
Y entretanto que Asturias ,. ayudada . ' 
de sus nobles, sobre un luciente escuda 
levanta en vos á su primer Monarca^ 
dignaos de aprobar nuestros deseos» 

PeXíATFo. 
Mi amistad los acepta. 

Ya está echada 
la suerte. Hablad , eéñor. 

Pelayo. 

Yamo^ al punta 
á disponer el modo, y pues la saña 
del opresor encierra en el castillo 
á muchos de los nuestros , cuya espada 
lidiará á nuestro lado, á. socorrerlos 
volemos desde luego: tu (i) repara 

■ ■ í ., 1 
(i) A Saero. 
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en tanto las ideas de Munuza , 

y pues no le crees sospechoso , guarda 

con él una constante indiferencia: 

quizá esta prevención es necesaria ^ 

y ^n. cualquier accidente nos importa 

conservar un amigo, cuyas trazas 

descubran los ardides y los riesgos.^ 

Y tú, oh Dios bueno^ Dios propicio, ampara 

en esta empresa á los que van altivos 

k lidiar por su honor y el de su causa! 

ESCENA SEGUNDA. 
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Pela YO solo , después de algima pausa. 

Nobles y augiistos manes de los héroes 

que oprimieron las furias africanas; 

sombra llorosa y triste de Rodfigó , 

augusta religión , promesas santas , 

ya ha llegado por fin aquel momento 

en que deben los filos de esta espada 

borrar y castigar vuestros ultrajes. 

Con la sangre de Agar, que nuestras lanzas 

van á sacar de los traidores pechos 

se lavará tu afrenta, oh dulce patria 1 

Y tú 9 noble inquietud de los mortales j 

tú, dulce libertad , ven y embriaga 

nuestro fiel corazón en tus dulzuras: 

infunde un santo ardor en nuestras. almas... .^ . 

Pero quiéD á esta hora ? Oh Dios ! Munuza. . 
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ESCENA TERCERA. 

Mui^ryzA} Aqum^t, Guardias con hachas 4 lo lejo$^ 

ACHUET, 

Ya está la ceremonia preparada 
GOD el mayor secreto ; el sacerdote 
Qiisroo igDora el motivo , y de esta rara 
resolución ninguqo se \í2í instruido. 
Sin embargo , la creo arriesgada. 
He observado áPelayo cuidadoso, 
y lleno de 2;ozobras; si le ultrajas, 
se ofenden sus amigos. De iina ofensa 
nac^ una sedición, y esta quebranta 
los lazos de la paz. También se ha dicho 
.que él mismo con secreto convocaba 
los nobles de Gíjon. En fin<..t yodado..., 

StujruzA* 

Kada dudes, Achmet^ ni temas nada; 

yo voy á acelerar este himeneo , 

y lina ve? concluido, su arrogancia 

hará necesidad del sufrimiento : 

tal vez corre uno^ ciego á la venganza 

de su agravio, y al fin no la consuma 

si el tiempo, el miedo o la razón le aplacan t 

vé I pues^ y haz qu^ Do^inda aquL se acerquen 

TOMO TI. 48 
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ACHMKT. 

Ella viene hacia aquí, señor. 

MumjzA. 

Pues marcha, 
j haz que todo esté pronto. 

ESCENA CUARTA. 

MuNDzi, DosiNDA^ IxTGUNDA , GvA&DiAS con hoekas 

á lo lejos. 

DoSIIíDiL. . 

Perdonadme, 
señor, sí vengo en hora tan estrana 
á interrumpir vuestra quietud. Dignaos 
de decirme si acaso mi desgracia, 
ó vuestra ira alejan de mis brazos 
á un hermano infeliz. Yo, desdichada, 
creía consolarme en su presencia; 
pero vos retiráis de cuanto anta 
un corazón , que en nada os ha ofendido. 

Otra inquietud mas gra^re j mas infausta 
ocupa el de Munuza en esle instyite, 
y en él tendréis la última y mas clara 
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prueba de su pasión y sus bondadéft. 

Cuando quiero mostraros de mi saña 

■ 

todo el reseutimiento , me detiene 
no sé que oculta voz , que por vos habla* 
Vos ignoráis sin duda todo el riesgo 
á que os espuso la feroz constancia 
con que habéis resistido mis deseos. 
Yo debiera olvidar á un alma ingrata 
que desaira mi amor ^ y este amor mismo 
me inclina sin arbitrio á perdonarla. 

Pues señor, castigadme: yo consagro 
mi vida á vuestro enojo ; y pues no basta 
á separaros de un horrible intento 
los mas santos derechos, vuestra saQa 
acabe de oprimir el triste resto 
de mis amargos dias, 

MWNUZA. 

Pero , ingrata ! 
cuando olvidando mis ardientes celos, 
á que os perdone el duro amokr me arrastra, 
no oís en vuestro pecho inexorable 
alguna voz piadosa que mis ansias 
apruebe ó las disculpe? Siempre fiera, 
en lugar de seguirme resignada 
hasta el paterno solió, do pudierais 
librar de un yugo infame vuestra patria, 
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reinando en el af<|^cto de Muuuza , 
pensaréis solo en irritar mi saña ? 
Y de qué os servirá rigor tan fiero? 
Por ventura esperáis que sosegada 
mi violenta pasión.,.. No, yo no puedo 
resolverme á perderos , ni mi alma 
pueile admitir tan vergonzosa idea: 
en este caso el odio y la venganza 
levantarán mi brazo poderoso 
contra un rival que logra vuestras ansias; 
contra un amigo infiel que me desprecia , 
y en fin contra su sangre, que adorada 
hasta este punto, se veria entonces 
correr de vuestro pecho y su garganta* 
£1 odio la hará el blanco de mis furias, 
si el amor la hizo objeto de mis ansian; 
y con la misma mano que otras veces^ 
del dulce amor guiado, os presentaba 
una corona ilustre , á vuestro tio , 
para dárosla á vos, solo arrancada , 
labraré en los escesos de mi furia 
un trono inexorable, en que la rabia, 
la desesperación, la ira, el odio 
presidirán á todas mis venganzas; 
y donde solo pensarán mii^ celos 
en borrar hasta el nombre de una ingrata 
obstinada en hacerme desdichado* 
A lo menos, cruel, tendrán mis ansias 
este funesto y bárbaro consuelo; 
pero ay! de qué me sirve esta esperanza., 
si pierdo á la que adoro, ni mis glorías. 
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si vos no las hacéis dulces y gratas 
con Tuestra mano? £n fin ya estoy resuelto; 
el altar está pronto, y preparada 
la nupcial pompa, y el ministro espera: 
sea pues vuestra mano dulce paga 
de mi pasión. Yenid conmigo al templo , 
y lo que está en arbitrio de mi saña 
concededlo al amor y á la. ternura. 

. DOSIITDA. 



r > 



Ay, señor! perdonadme : im constancia 
dispuesta á resistir i^uestros intentos , : 
del pundonor y la virtud guiada, * 
se ha hecho superior al infortunio: . 
en vano con promesas y amenazas 
pretendéis seducirme» Yo-adi^ino, ; 
hasta «donde podrá vuestra venganza . 
esteuder sus furores. Sí , ya veo 
muerto á mi esposo > y que en su pecho rasga 
una mano cruel mi trisjte imagen ; . .« . 
sepultado á mi hernfano entré La& ¡altas 
ruinas del imperio de sus padres,, 
me llena de terror. Miro ; en las aras . . 
arder cobarde el religiosa faegó.^ * 
y que desde el altar enAangvSi^itada . > > - . 
vuestra mano me ofrece^iiiiia corOJ^ib-, . 

Qué de engaños, ó Dios ! qué de asechanzas 
contra el honor de una infelia^ doncella ! 
Pero este mismo honor , que es la mas santa 
de mis oblig^cipnes; el recuerdo 
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de mi cuna 9 la fé de mi palabra , 
el amor , la virtud , el cielo : todo 
sostiene y favorece mi constancia 
contra un amor cruel y artificioso. 
Pues qué, yo iré á ofreceros deslumbrada 
un corazón perjuro; y enlazada 
mi mano con la vuestra , entre las aras 
iré á ser en mi patria vil objeto 
del común menosprecio ? No : la saña 
de mis crueles tiranos, sus astucias; 
la pérdida de un trono, ni la infausta 
muerte de un tierno esposo y un henmano 
no podrán despeñar mi triste alma 
¿ un estado de tanto vilipendio. 
Piérdase todo , y sálvese la fama. 
Bien sé que al fin sin fuerza y sin auxilio 
me podréis conducir, aunque arrastrada 
hasta el pie del altar; pero allí mismo 
renovaré mi amor y mis palabras 
al infeliz Rogundo, y haré al cielo 
testigo y vengador de lan osada 
y sacrilega acción; Sí.*,, yo os lo juro: ' 
y no esperéis , cruel ! que vijiestra llama, 
el tálamo nupcial, ni los altares 
le puedan arrancar á mi cooslanotii 
la mas leve caricia, £^u t Mq^anica ' 
ser4 eterno verdugd de mi aima. 

MviruzA* 
Oh, Dios! todos me in'sultan, y no puedo 
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vencer esta pasión! Muger ingrata! 
yo os haré conocen... Hala» soidadés.*:. 

* 

ESCENA QUINTA. 
MuiruzA, DosEDTDA, Keriit'i Ikguhda. 



Señor.. 



•• 



.í • MsbuaA-t - - 

Rerín , al punto con mi guardia' 
lleva á Dosinda al ten»plo. Yo te sigo» 



D^D^INDlL. 



' -I 



Pero, cruel, no oís.... 



^ MHífíiózA. '*■ » -»¡ ■'• '-Í • 



keriki, Iteradla i 
yo pretendo agotar, fiera, enemiga^^i' 
todo vuestro rigor, - : » i ; j ... m ;• > / 

• DiismDA-. ' 



« '• , 






• « » 

Oh, cielo! a arpiara 
xni inocente virtud eá esté^^^néíi!* ^ 



T • T ' • • • ' 
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ESCENA SESTA. 

No sé cómo €s capaz la débil alma 

de una muger de taota resistencia: 

algún genio infernal en sus entrañas 

ba derramado el odio y el despego. 

Todo el mundo me ofende, todos tratan 

de abatir mi altivez... «un brazo oculto 

mi amor y mis proyectos desbarata. 

Acaso el cielo injusto está de acuerdo 

con los que me persiguen? Qué martirio 

para un pecho inflamado ver frustradas 

tantas ideas dulces y halagüeñasi 

Pero qué dudo? Si el amqr me llama 

á poseer la gracia de Posinda , 

6U mano en los altares me prepara * 

uúa suave vida, que mi afecto 

y el tiempo bará iegítimist* ,3agf^da 

uuion, para otros dulce y venturosa, 

seréis para Munuza soki infausta? 

JjfOf no podrá romperte un pecho indócil , 

y cuando lo pretenda esa alma ingra^^ ^ 

qué me podrá importar, si la poseo, 

su odio pertinaz? Fortuna i ac^b^l * 

de coronar mis dichas. Yo desprecio 

un escrúpulo fútil , quei á mis ansias 

se pretende oponer r'se^^xfobardí^- »,:,; ; - <y y.^ri 

á los remordimientos el que afana 
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por ascender al trono , que no escuche 
de la austera virtud la voz cansada. 
Mas, qué gritos se escuchan á estas horasí 
Oh^ Dios, qué puede ser! 

ESCENA SÉPTIMA. 

MvvvzAy REum, Soldados. 

Kerin. 



Señor , 



MuurczA. 



Quién causa 



este rumor, Kerin? 



Kerin. 
Somos perdidos 
si no envias socorro á vuestra guardia. 
Gijon se ha sublevado .... 

MUNÜZA. 

Sublevado! 
Y contra quién? 

Keriit. 



Señor, casi se hallan 
tono VI. . 45 



jt 
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todos sus moradores coumavtdos: 
apenas de nosotros escoltada 
salla para el templo la Princesa, 
cuando el mismo Pelayo puesto en armas 
y algunos de los sujos no» salieron 
al encuentro* La vista de su hermana 
le sorprendió al principio ; pero viendo 
que nuestra tropa al templo la llevaba^ 
se arroja hacia nosotros impetuoso, 
se detiene, nos mira, y con la lanza 
^ ristre, y lleno de ira: «Moros, dice^ 
«viles moros, no asi con mano osada 
«profanéis el decoro de mi sangre.» 
Se vuelve hacia tos suyos, les encarga 
recobren á Dosinda , y nos embiste ; 
siguen todos su ejemplo; nuestra guardia 

4 

le hace frente; Achmet acude al choque; 
todos se mezclan, y la lid se traba; 
y yo viendo, señor, que este accidente 
puede tener resultas bien infaustas, 
me adelanto á deciros...» 

MuiruzA • 

Entretanto 
que voy á socorrerlos con mi espada , 
corre , amigo , apresúrate , y ordena 
cuantas tropas halles entregadas 
al sueño y al descanso, que te sigan; 
infúndeles aliento, y haz que caiga 
su terrible furor sobre los viles. 
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Amor, haz tú sangrienta mi venganza! ' 

MuisüZA. se retira por el fondo del teatro^ y Rerin e/i- 
tra al fondo del castillo por la puerta que sale á 
la escena j dejando en ella algunos Soldados, el cual 
le dará aviso luego que Suero jr los demás apare* 
cen en el teatro. 

ESCENA OCTAVA. 

DosiiíDA, IsGuiroA, Suero/* algunos españoles. 

Suero. 

Señora , huid , buscad algún asilo , 
perdonad si no puede nuestra espada 
daros otro socorro : nuestro gefe 
peligra^ y en su vida soberana 
tiene la patria su mayor apoyo. 
Retiraos. 

DOSINDA. 

Oh Suero , qué ? Me encargas 
que me retire? Quieres que Dosinda 
sobreviva á la ruina de su patria? 

Suero. 

Y os queréis quedar sola ? Estáis espuesta 
á la furia.... 
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ESCENA NONA. 

Reriüt y los centinelas j jr los dichos. 

.Keuiit^ 
Ah 9 traidores. 

SuERa» 

Qué desgracia ^ 
Señora y huid !^ 

KEfiíir.^ 

Dejad á la Princesa , 
aleves. 

Suero. 

Primero, vil canalla, 
perderemos la vida en su defensa. 

Suero / los suyos entran por el fondo de la escena 
acuchillando á los moros. 

ESCENA DÉCIMA, 

DOSINDA, IlTGVirOA.. 

I^cígui^dA. 
Teñid, señora, huyamos: mis pisadas 
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OS guiarán á algún asilo oculto; 
no espongais vuestra vida desdichada- 
al furor de unas tropas que nos buscan.- 
£1 h(3ndo mar, las cóncavas montañas 
resuenan con ios gritos de los nuestros f 
lejos de este terreno do las armas 
van sembrando la m^uerte y los horrores, 
la paz y algún consuelo* nos aguardan: 
corramos á buscarlo»* 

HosmDJU 

Dónde , oh cielos ! 
se esconderán dos vidas desdichadas , 
que todos abandonan? Vuestra ira 
descarga ya sobre la triste Espaüar 
los últimos y mas violentos golpes. 
Munuza triunfa. Oh Dios! y qué destino 
será el tuyo, muger desventurada! 
Tú vas á estar en el sangriento trono 
de enemigos y augostias rodeada y 
y de un impuro agior hecha el objeto; 
allí cuando las muertes , las desgracias 
de tu familia , el odio insaciable ^ 
ofrecerá á tus ojos sepultadas ^ 

en humo, polvo y sangre , las ruinas, 
las tristes ruinas de la augusta España t 
el esposo , el hermano » tus apoyos , 
víctimas de furia sanguinaria ^ 
del opresor .... sobre sus tristes cuellos 
levantada la corva cimitarra. 
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Llevadme á su presencia, tierna Ingunda, 
que nos junte el tirano en la desgracia. 
Y vos, gran Dios, que desde el alto trono 
miráis tranquilo la aflicción de España 
y la desolación de vuestro pueblo: 
Vos, cuya voz enciende las batallas, 
forma, ensalza, arruina los imperios ^ 
podréis sufrir que sobre vuestras aras 
venga á erigir sus templos la impostura? 
Víctima del error y las violencias , 
vaya á incensar al impostor de Arabia, 
y á adorar su sepulcro á otras regiones , 
Oh, buen Dios! alejad de nuestras almas 
el temor de un destino tan funesto ! 
Enviad sobre esta bárbara canalla 
un ángel destructor que la estermine, 
que redima, y que vengue vuestras aras» 
que arranque la victoria á los infieles, 
que los confunda, y triunfe la ley santa. 

s 

VlTX DEL ACTO CUABTO. 
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ACTO V 



ESCENA PRIMERA, 

Suero j algunos Ciudadanos de Gijon salen por la 
parte de la marina , y se encaminan al castillo. 

Suero* 

Qué horror ! oh Santo Dios I De Toestra ira 

los efectos se ven en todas partes I 

La sangre corre , y sobre nuestros maros 

la muerte ha desplegado su estandarte.^ 

Pelayo, nuestro apoyo, está en peligro « 

oprimidos los nuestros , todo el aire 

pueblan ya de alairtdos y lamentos, 

cuyo eco pavoroso por los mares 

va esparciendo el clamor de la venganra. 

La victoria que [estuvo vacilante 

hasta ahora, se inclina á los infieles, 

y ya el león de nuestros estandarte» 

se humilla ante las lunas africanas } 

pero permite el cielo favorable 

que aun nos quede un recurso : este castillo, 

que es al presente pavorosa cárcel, 

donde el valor de Asturias defallece, 

y donde arrastra una cadena infame 

la nobleza española , se ha quedado 
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desierto de las guardias, que al combate 

fueron en seguimiento de Munuza. 

Corramos pues á socorier leales 

á nuestros compañeros, y franqueando 

una salida al mar por la otra parte 

que corresponde al muelle. . . . Mas qué reo? (i) 

Los nuestros se retiran, y en su alcance 

corren encarnizados los infieles. 

Amigos , al castillo, antes que acabe 

de hacernos infelices la victoria 

Suero j^ los suyos entran en el castillo ^ y mientras se 
dicen los últimos versos acabarán de pasar los mo^ 
ros, después de los cuales se presentará Peljlyo pri^ 
sionero y Achmet. 

ESCENA SEGUNDA. 

Pelito prisionero^ Achmet , t Soldados. 

Achmet. 

Sosegaos, señor, y perdonadme 
si serví de instrumento á vuestra ruina: 
yo venero á mi Rey en su estandarte, 
Munuza es quien le rige , y le obedezco ; 
sin embargo no miro vuestros males 



(i) Kerin y algunos soldados atravesarán el fondo de la escena 
persiguiendo á los cristianos. 
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con ánimo tranquilo: vuestro brío 

siempre á pesar del riesgo incontrastable 

os ha hecho acreedor á nuestra envidia, 

y á nuestra compasión. 

Pelato. 



% El inconstante 

capricho de la suerte eleva un día 
lo que al siguiente sin razón abate. 
Un corazón virtuoso nunca debe 
ceder á estas mudanzas. Los cobardes 
se humillan al destino; pero e^iiéroe 
sufre inmóvil su halago , j sus combates. 

Achm£t(i). ;. 

Ye aquí de la viftiidei $ápto idioma, 
Oh altivos españoles! Oh almas grandes! 
De qué le sirve el briá y la bravura 
al árabe fogoso, si un desastre 
llena de susto el fondo de* sa ¡pecho ? 

Pelayo (2). 



Fuerte muro, testigo venerable 
del antiguo valop'délo& Astcii*é9, 
llora nuestra deafjgi^acía! Las leidades' 



!. ' • » 



(i) Hacia SÍ. .í>,.'-.i!.: .; - j> . ; 

(a) Mirando al fuerte ^ á ia- ciudad/ " • < • 

TOMO YI, 5o 
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futuras f de tus altos torreones , 
veráa sotó un padrón abominable, 
que publique y estienda nuestro oprobio 
á la posteridad ? £1 mas brillante 
blasón de tu grandeza , Gijta ilustre , 
se ha convertido en vergouxosa cárcel? 
Ob, voluble fortuna! Oh, tristes tiempos I 

ACHMET*. 

» ■ 

Señor, Munuza viene. 

Pelato^. ■ 

I 

Ah! cuántos males 
xios van k resultar de esta victoria 

escena; TERGERA;' ' 



í 7 
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MüWüzA, DosiNDA j^ los dichos* 



f ii " :n ! ' - 1 ^ '- ..«1.1 j . 



Pelayo! cruel momento! 

-Qué agradables'./ 
objetos me presentas, ¡oh, fortuna l.(i). b .. 



(i) Yienrdo á sa hermano. 

(2) Mirando á Pelayo 'ciJaJbliedfid, 
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Acercaos , segor , .felicitadme , 
pues logro una victoria tan CQ|BpUi|ta« . 
Este dia que empieza ya á anunciarse '. 
con luz serena aplaude mi ventura; 
y el astro que le rige favorable 
me mostrará en la cumbre de la gloria« 
Ya no pensareis en disputarle 
á Munuza ninguna de sus dichas ; 
y pronta vuestra hermana á que se acaben 
todas mis inquietudes, con su mano 
honrará de mis triunfos el mas grande. 

Pelayo. 

• 

En fin , tú triunfas 

inhumano, me insultas y me abates.: 

fascinados tus ojos no conocen 

que la fortuna adula á tus maldades 

con un honor fugaz y lisongero. 

Tú no temes al cielo , y estas frases 

con que insultas la suerte de un rendido;, ^ 

de tu pecho descubren el carácter.' 

Pero, infiel! mi virtud, aunque oprimida, 

no cederá á tus furias , ni á tus artes. 

'/'. 'MüjyuzA. - '. , y .-. 

TÚ me hablas de virtud, y sin embargo . 

supiste ser traidor. ; ' 

.Pelayo. .. 

* 

El que combate* :i. 
por defender sus leyes y sutsafas! ...l i > . 
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no es digno de este nombre. Tas criielllades - 
hicieron justa y santa nuestra empresa', • ^ ' 
y si no hubiese el cielo formidable 
lidiado en favor tuyo , ya estaría 

libre el mundo de un monstruo tan infame. 

• - .... 



No obstante , se ha dignado el mismo ciela 
de proteger el monstruo que tú- abates ; 
reconoce, orgulloso ^ en estos golpes < 
las señas de su ira respetable. 
Tú me llenas de injurias y baldones; 
pero dime , insolente , qué maldades 
distinguen el gobierna de IMDunuzá^ 
Si España está oprimida; los infames 
delitos de sus Rey es^ arrastraron 
su grandeza á la ruina y al desastre. 
Hecho el moro señor de todo el reino» 
por via de conqxiiista , su estandarte. : "'"■' 
se fió á la conducta de mi brazo. 
Yo no quise pagar con un ;des»ii;é 
tan honroáa confianza, y como suele '! 
doblar la frágil caña á los embates 
de un recio vendaval su. dócil cuello> 
mientras el soplo asolador deshace 
toda la pompa de\ vobusto roble, • : ' 
cedí yo á la invasión de los alarbes ; . 
pero fue por comprar con mis servicios 
la salud de la patria: mis bondades ¡ f 
y la paz que ha reinado .en ^estos muros.. 
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fueron el fruto ilustre de la infame 

conducta que envilece tu osadía. 

Tú lo sabes, inñel, tú disfrutaste 

la mitad de mi gloria y mis derechos; 

tu dañosa amistad puda inspirarme 

el funesto deseo de una alianza y 

que ahora con orgullo insoportable 

desdeñó lu altivez; y después de esta 

querías que Munuza abandonase 

una tan justa causa ya esplicada? 

Pudiera yo sufrir que en los altares^ 

posponiendo mi honor y mis^ ruegos, 

otros menos ilustres se aceptasen ? 

Pudiera ver que tú^ sin mi noticia 

'y á mis ojos, formabas otro enlace 

disponiendo de aquella ilustre mano (f) ,> 

sin que este atroz desprecio me incitase 

á defender mi gloria y mis der-echos? 

Demasiado seguí la voz culpable 

de una fiel amistad , cuando debiera 

sin escuchar sus gritos gloriarme 

de que puedo vengarme y oprimirte. ,^.. 

Sí: yo puedo oprimirte. ; . .pero aun lateiv 

en mi seAo los plácidos impulsos 

de esta misma amistad , que mas constante^ 

cuanto tú mas ingrata y mas rebelde, ' 

mueve con fuerza oculta mis piedades.- 

Por última razón yo voy al templo 

á confirmar mi dicha en los altares r 



s' 
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(i) Mirando á Dasiada. 
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ya todo se me humilla, y nadie puede 
oponerse á la gloría de este enlace. 
Si vos le autorizáis, todo lo olvido, 
y esta última prueba, que^negarle 
no podéis á un amigo que os perdona , 
sellará mi fortuna y nuestras paces. 

Pelato. 

No lo esperéis, Munuza: muy en vano 
renováis un proyecto abominable, 
que oiré con horror mientras respire : 
yo no quiero admitiros á un enlace , 
cuyo recuerdo en los futuros siglos 
haria mi memoria detestable. 
No quiero que se diga en tiempo alguno 
qye aquel mismo Pelayo, que constante 
supo vengar las injurias de Munuza, 
fue á vista del suplicio tan cobarde , 
que manchando la gloria de su cuna, 
mezcló á la de un traidor su ilustre sangre. 
. Tú me llamas ingrato ; pero ahora 
veo cu&l era el. fin de unas bondades 
que nunca he pretendido, y. fueron hijas 
de tu ambición perversa é insaciable. 
Ella sola ha regido tus acciones , 
no el amor de la patria , cuyos males 
son hoy de tu perfidia triste efecto. . 
Unido estrechamente á los cobardes 
hijos é imitadores de Witiza, > 
y hecho parcial.de laSaccioxi infame . . . 
del falso D. Julián , y el traidor Opas , 
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fuiste de los primeros que al turbante 

ofrecieron sus cultos en España. 

Tú con esos rebeldes convocaste 

á los feroces pueblos que habitaban 

la inculta Berbería, y su estandarte, 

junto al de los facciosos , fue en tu mano 

repentino terror de los leales. 

La destrucción, la muerte y los estragos 

que lamenta tu patria; tanta sangre 

vertida cruelmente en este sitio , 

i, tantas víctimas tristes ^ cuyos manes 

piden sobre estos muros la venganza , . 

serán de tus designios execrables 

eternos y funestos testimonios.. 

Y no tienes rubor de recordarme 

los servicios que España te ha debido T 

tú , cuya autoridad e» el infame i. 

precio de la perfídia.y las traiciones; 

Tú, que aun estás sediento dé la sangre^ 

de tus conciudadanos! Y tú quier^s^ 

que Pelayo.coúsíenta.en un enlace 

que manche eternamente su memoria?^ 

No .... no ... . lejo.s de serte favorable , ' 

riml o gracias al cielo, que propicio 

en el último estremo de los males^, 

me reserva el arbitrio de abatirte 

con la venganza de un atroz desaire. 

MUNUZA. 

Tú no tendrás , traidor , por mucho tiempo 
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tan bárbaro consuelo. Los altares 
van ya á ser garantes de mi dicha, 
y tú vas á morir. Tiembla^ cobarde; > 

una muerte afrentosa será el fruto 
de tus baldones- 

Pelato. 

Solo al que es culpable 
debe asustar la muerte. £1 varón justo 
la espera sin mudanza en su semblante. 
Tú deberás mas bien estremecerte ^ 

si contemplas la suerte miserable 
que ha de llenar tus dias. Rodeado - 
de amigos lisongeros; inconstante • ^ 

en todos tus designios; hecho presa ' 
de mil remordimientos implacables ; ' < 

del cielo, y de tu patria aborrecido, > 
gozarás sin sosiego del infame 
fruto de tus delitos y traiciones. 
Sobre el trono usurpado, en tus umbrales, 
y hasta en el fondo obscuro de til pecho, 
continuamente asistirá la imagen 
de la espantosa muerte. Su presencia 
vendrá á llenar de acíbar tus manjares, 
tu lecho de ilusiones y de espinas, ' 
y tu aprensión de los eternos males />>. 
que su brazo prepara á los impíos. 
Triunfa, pues, inhumano, triunfa, aplaude 
tu dicha y mi infortunio, que algún dia 
pondrá límite el cielo á tus maldades. ' 



»' » 
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MUNUZA. 

Baste ya de delirios :. profetiza, 
hombre iluso, si quieres, mis desastres; 
pero corre á sufrir lo que merece 
tu ciega obstinación. 

DOSINDA. 

Oh duro trance! 
Oh conflicto terrible y doloroso! 

MülVÜZA* , 

I 

Achmet ? ^ 

AgsifETt 



Señor; 



MjETinTZA. 



Haced que al instante 
conduzcan á Pelayo al mas obscuro 
calabo^^o del fuerte : que se alce 
al momento un suplicio en esta plaza. 
Marcha después al templo, y mientras arden 
sobre el altar las nupciales teas , 
que muera quien se atreve á despreciarme. 

'DOSINDA, 

Pero , bárbaro , dime**.. 

VOVO YI. 5 1 
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Mvmjzk* 



Que se cumpla mi orden al instante. 

Pelato. 
Si, yo voy á morir. Recibe, oh cielo, 
en sacrificio mi inocente sangre. 
Oh si fuese capaz de espiar todas 
las culpas de la patria! £u este trance 
acuérdate, Dosinda, de tu cuna, 
tus leyes y ta honor. 

MUKUZA. 

Achmet, llevadle, 
y haced que me reserven la cabera; 
ella será , traidor, en mis umbrales 
horroroso espectáculo que asuste 
á tus imitadores. 

ESCENA CUARTA, 

MüIOJZA, D0SIKI14, IirQ9lll>A. 
MuiruzA (i). 

Los altaren 
están prontos , venid ; la resistencia 
OS será muy inútil, pues ya nadie 
os puede defender. 

(1) Á. Dotinda. 
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POSINDA. 

Oh monstruo fiero t 
hombre el mas vil de los mortales, 
asombro, horror y afrenta de este siglo! 
Qué espíritu infernal contra la sangre 
mas ilustre conmueve tus entrañas? 
Qué furia vierte en ese pecho infame 
la rabia pertinaz con que persigues 
á una estirpe inocente? Te persuades 
k que podrá forzarme tu fieres^a 
á recibir en un funesto enlace 
esa mano cruel , mano asesina , 
que va á teñirse en la inocente sangre 
del í]i%liz Pelayo? No, no quiero 
unirme con un monstruo. Los altare» 
serán solo, testigos de mi odio. 
Pero si acaso en este mismo instante, 
víctima del furor de tus ministros, 
la vida de mi hermano.. ,• si su satigre 
se va ya á derramar.... estoy mirando 
el sacrilego acero sepultarse 
en su cuello.... Qué horror ! To me estremezco I 
Ahora mismo un bra^o formidable, . • t 
cruel! suspende el orden inhumano. . . ^ 
Ko escuchas los gemidos lamentables 
que se oyen en el centro de la tierra? - 
Oh Diosl Del hueco de las tumbas salen 
las sombras de los que has- asesinado. 
Yo las oigo, las veo,... Mira infame 
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en las trémulas manos los cuchillos 

que aun gotean inocente sangre. 

Revuelven frías los vacíos cráneos 

buscando á su verdugo en todas partes. 

Sobre tí abren las obscuras bocas , 

y fijando en tus manos execrables 

la encarnizada y tenebrosa vista , 

corren despavoridas á buscarte. 

Ya todas te rodean , y en tu seno 

van á clavar rabiosas los puñales. 

Huye, bárbaro. ... oh Dios! de nuevo se oyen 

los tristes alaridos (duro trance I) 

Ko puedo sostenerme • . > • Ingunda. 

DosiNOA. cae desmayada en los brazos de IirGUifDA 
á este tiempo entra Achmet apresurado por la^uerta 
del castillo , jr Muir uza asustado le sale al paso. 

ESCENA QUINTA. 
MuiTTiZA., DosiirDA, Ingünda, Achmet. 

aCHMET. 

I 

Presto, señor.... i 

• MUKUZA. 

Qué es esto, amigo? 



Achmet. 

Ahora salen 
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todos los prisioneros dei castillo. 

Mientras duraba el anterior combate 

todo el fuerte quedó desamparado , 

y aprovechando este fatal instante ' 

el traidor Suero y otros violentaron 

las prisiones. ... Al punto los cobardes 

corren , y se apoderan de las armas: 

furioso Rogando á todas partes 

lleva el horror, la muerte y el estrago; 

Apenas á su vista favorable 

se presentó Pelayo entre cadenas, 

cuando lleno de ira y de corage 

se arrojó entre las picas : hiere , mata , 

atropella, y bañado en nuefst^a sangré , ' 

nos arranca la presa. El desdichado 

Kerin murió á sus roanos , y el combate 

prosigue sostenido por la guardia, * 

cuyos cabos valientes y leales 

aumentan el destrozo; pero todos 

los sediciosos lidian implacables 

sin temor de la muerte, y los oprimen. 

Yo os vengo á suplicar que en este trance 

cuidéis de vuestra vida. De ella solo 

pende nuestra victoria. Ah , si faltase, 

quién pudiera librarnos de la rabia 

de un pueblo enfurecido! 

* MüNtZA.' 

Oh suerte instable! 
Hado funesto ! En qué profundo abismo 
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precipitas mi gloria en un instante! 
Que coqserve la vida me aconsejas , 
j arriesgo la venganza? No, cobardes, 
yo no os veré triunfar. . • • 

Señor y adonde 
corréis de esa manera? 

Almas infames I 
pues qué, podr^ sufrir qqe el vil PeUyo 
salve su odiosa vida» y sin vengarme 
volveré á estar espnesto á los baldones? 
Ko, la muerte será mas tolerable 
que su infame presencial 

MüNFTSA quiere ir al combate , Aqhmbt le detiene ; en- 
tretanto crece el rumor ^ jf se oye como á Ja puer* 
ta 4el castillo, 

Posiuda. 



I. ' • 



Justo cielo I 
Yo empiezo á respirar; pero el combate, 
parece que de nuevo se ha encendido; 
crece el rumor , y cada vea mas grande . 
se hace la confusión, Ah! si los nuestros 
cansados....rDas quéveo! Oh Dios afable! 
protegedles* ( 



/ 



PsLATOj^ alguno de íum amigas saUiraÁ por la puer^ 
ta del castilla á la escena n^írándase de fas moros^ 
y peleando al mismo tiempo. 

ESCENA SESTA. 

Pelato y algunos españoles , jr los dichos. 

Pblato* 

La yida , amigas mios , 

DO «e debe apreciar en este instan>ie;^ * 

perdámosla en defensa de k polm. 

MinvuaLA* 

Achmet , amigos , guardias , destrozadle. 

Dosmo'A. 
Bárbaros, dónde rab i^ Ay» Ir ble berniMior 



Sin la espada ya es fuerza. . • . 



« ' / 



ESCENA SÉPTIMA. 

9 
f 

BOCUUDO, MüNUZA, PeLAZD «JDOSISBA ^ ACHME^^ J]f «I, 

GVNDAy GuAEDiAS cspañolas. V^SLÁYO. pierde la espa* 
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da ^ y procura cobrarla defendido de los suyos: Mu- 
KUZA corre;^ hacia él-cof^ el puñal ^ea la, mano. .En 
este, tiempo se habrá descubierto JRóG<7Íroo^/2 elfon* 
do de la escena , jr advirtiendo el peligro en que 
está Pelato , corre á herir á Müitüza : Achmet que 
advierte la acciQñ, rfe Rogüvdo j procura estorbarlo 
para defender al tirano , de modo que interpuesto 
entre MuntJZA. y PELAto , defiende sin arbitrio la vida 
de este y jr no la de Munuza , que cae herido por 

ROGUNDO. 

Los dos á un | Muiíuza corriendo á Pela yo. l^uere^ ra« 
tiempo. I RoGurcDO a MuHuzA. j fanie.» 

Achmet queriendo estorbar i 
áRoGimoo. Qué hace», 

DosixíDA á .MüNüZA. ] ral r 



Lo mismo. • 



MUKÜZA ( I )• 

Ab, bárbaro ! Yo nuilro. 

MuNuzA cae en ios brazos ¿le Acéíhet : Pblato se ase» 
gura de Dosinda, / Roguitdg con los demás cristianos 
salen persiguiendo á los moros. 

ROGITKDÓ^ 

* 

Compañeros, seguid á estos cobardes., 
que el cielo nos protege. 

«-.. — n 't^^- t* . ■ tir t , , , I , . - 
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ESCENA OCTAVA. 

PeLAYO, DoSIirDAy MüNÜZA, AgHMET, IlíGtrNDA. 

Pelato (i). 

Reconoce, 
hombre cruel y en este horrible trance , 
el brSizo poderoso que me venga, 
y pone fin á todas tus maldades. 

MüNUZA. 

TÚ has vencido 9 traidor; el cielo injusto 

sobre mí ha descargado en este instante 

los tormentos que yo te destinaba. 

To pierdo un trono , pierdo un alto enlace , 

y pierdo en fin mis grandes esperanzas ; 

"pero este es el menor de mis pesares. 

Tú vives j tú triunfas á mis ojos ; 

yo muero desairado , y sin vengarme , 

y esta idea, dos veces afrentosa , 

me aflige, y me atormepta en este trance 

aun mas que las angustias que me cercan. 

Por qué, oh muerte, has querido arrebatarme 

la venganza mas fiera y mas gozosa? 

Acércate, cruel , mira (a) en mi sangre 

■ ' ■ I ■— — — — M— — ^<— ^im T ■■ ■ ! ! l ili m ili 

(i) A Manuza. 
(2) A Dosinda. 
TOMO Yi. 5 a 
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el fruto de mi amor j tus rigores. 
Querido Achmet, yo muero sin premiarte 
corre á escitar la ira de los tuyos, 
llévales mi rencor. Tiembla , cobarde (i), 
y espera un fin igual al de Rodrigo. 
Ya mis fuerzas.... (a) Separadme, amigo, 
de estos viles objetos que me cercan, 
y llevadme á morir en otra parte. 

ESCENA NONA. 

PeLATO, DoSIWDA , IWGÜIÍDA. 

Pelato. 

Ay , hermana, de qué terrible riesgo 
nos ha librado eL cielo favorable! 

DosiirBA. 
A Suero y á Rogundo les debemos 
la vida y el honor. Oh tierno amante! 

ESCENA DÉCIMA. 

RoGuiroo X los dichos. 

DoSIlfDA. 

Oh dulce y fiel esposo! 
En fin puede mi afectO; ínaJterabJe 
gozar de vuestra vista sin zoBobva:. 
Ya el tirano murió. 



(i) a Pelayo. 

(a) Después de ana gran pausa. 
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ROGUXDO^ 

Con esta espada 
abrí su infame corazón; pero su muerte 
fue justa recompensa de los males 
causados á la patria y á nosotros. 
Eu fín, ya empie:^ España á recobrarse 
de una injusta opresión. Vuestra vida, 
señpr, es el anuncio mas constante 
de los triunfos que el cielo nos ofrece. 

Pelayo. 

4 

Yo os la debo, señor, y en esta parte 
á vos también se deberá la gloría: 
vamos pues á buscarla y vamos antes 
que puedan los contrarios rehacerse. 
Huyamos de estos fúnebres parages 
á buscar un asilo en las montañas; 
en su fragosa cima , insuperables 
seremos al orgullo berberisco; • 

y si entretanto llega algún instante , 
de menos inquietud, agradecida 
dará Dosinda á tan heroico amante 
la apetecida mano. 

ESCENA UNDÉCIMA. 

Sdero X ^^^ dichos* 
Pelato (i). 
Tierno amigol 



JÁ. 
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(i) A Suero. 



* 



nuestro libertador! corre á abrazarme. 

I 

Suero. 

Ya todo está en quietud. Los agarenos 
que huyeron asombrados del combate 
van ya lejos del puerto. Sus galeras 
les dieron un asilo, y los cobardes 
salvan , favorecidos de los remos, 
el resto de sus Vidas miserables ; 
pero también se sabe que Munuza, 
para poder mejor asegurarse 
en sus viles ideas , ha pedido « 

socorro á los soldados que se esparcen 
por la$ costas de Asturias y Vizcaya : 
ellos vendrán sin duda á este parage 
con el primer aviso; y pues nosotros 
pudimos redimir de tantos males 
vuestra ilustre persona y nuestras vidas ^ 
vamos, aprovechando estos instantes, 
á buscar otro ^silo mas seguro, 
donde la virtud que aquí renace» 
se afirme con acciones valerosas. 

DosmnÁ. 
Oh feliz dia^ oti dia memorable! 

FlXf DE LA TRAGEDIA. 



(4i3) 



Notas para aclarar algunos pasages de asta obra. 



I«ta studia non improbo, modérala modoiint.» 

GiG. 1» OHATt 1. 2. 



..• N, 



O me mneve á escribir las presentes nous la manía de 
hacer comentarios , de que estuvieron tan poseídos nuestros anti^ 
guos ^ni fl deseo de iiac^r creer. que mi tragedia es digna de ellos* 
Estoy tan lejos de Iji ostentaeion >como:de la pedantería. Las escribo 
solamente par^i dar de ellas algunas^noliciías^ que en el ' prólogo hifri 
biecftn parecido importunas, y sido molestas; pero aqt^i podran sen 
útiles á los lectores menos instruidos , sin incomodar á los eruditos 
y sabios. 

a.^ . Quien dá al publico una obra con el conocimiento.de que 
se. Le pueden oponer i^gunos reparos, ¿por qué no podrá prevenic 
y adelantar algunas respuestas.? 

3.* Seria nimiedad ridicula querer examinac o^ todo el rigor 
de la crítica algunos hechos qbe se indican en esta tragadia. Quien 
escribe como poeta no esta su^to á las leyes de historiador. Este, 
ligado á la observancia de la verdad ,. debe despreciar las ficciones 
y las fábulas ; pero en el poeta, que tiene la facultad de inventar, 
nada se «debe desechar por fabufoao,- pues .cumple con dar á las 
mentiras las apjiriencias de la yerdad* Asi, el nacimiento de Pclay» 
en Asturias, su crianza en Toledo, su viage á Córdoba, la existen^ 
cia y nombre de Dosinda , sus esponsales con Rogundo , los amores 
de IMunusa ,.y. los intentos de este sobre ocupar el trono de Astn* 
rijts:«.c^n otras especifs , ó inciertas ó mal ayerignadas , enAr an en ei 
p^kn de mi tragedia como, si fuesen verdades inconfcrastables*r£l p<ie^ 
ta las pudo inventar; ¿por quá no podría adoptarlas ^ si iás liall4 
inventadas poff otros. • < 

PsiiATO. 

':4*^. Aunque pudiera intitular esta tragedia la Muerte de Mana- 
aa^. he quejido distjuiguirla con el ilustre nombre de Pelado, toman* 
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do el fundamento de sn título ^ jio de la acción , sino de la persona 
ina& famosa que .interviene en ella. Por la mism^ raaon me abstuve 
de imitar al siíñor Moratin, quedíóáJa suya el nombre óe.Hortné^ 
sinda. Esta persona, cuya existencia no está aun bien probada, yca- 
yos amoies pasan por fabulosos , no debe dar nombre á un drama, 
en que entra como persona episódica para los críticos y y como per* 
tona verdadera para los eruditos. 

5.* No están de acuerdo los historiadores sobre el nombre, la 
patria y In religión de este personage. Unos le llaman Bloniiza, como 
el Cronicón de D. Alonso, y el de Albelda. Otros Numaticio , como 
Garibai y Saavedra. Algunos le llaman Manuces , como Abulcacin (ó 
ei navelero Miguel ée Jjana)> y otros en fin Munnza , «orno* D. Ro- 
drigo y Ferreraft. Cuál le hacenioro, y pot' consiguiente mahome* 
tano^.cuál giodo , y por lo miftmo católico. £n estos' térráinos nos 
parectóíque podiarnos aplicarle el carácter y cualidades que tiene en 
este drama, par4i hacerle mas sobresaliente en su acción. Como qoíe* 
ra que sea , no se debe confundir este Munuza con otro del mismo 
nombre > árabe de nación , que fue gobernador de Celtiberia , se re- 
inólo contra A'^derramen, hizo alianza etiti el duque' de Aqttitania 
£iidoii , casó con una hija suya, y liltimii Miente, perseguido de sus 
enemigos y compatriotas^ 'te dio la muerte precipitándose de las altu- 
ras de los Pirineos, aomo refieren el Pacense y Ferreras. 

D0SIHI»A, 

. 6.^ Todos habváa «ftnfñado que deAVdfi totW tíathlft^ ala he^HHt^ 
na de Peiayo, á qoien otroi han Hamado Hormesinda ; aañ<fu« «casO 
con nyeiiDs fundamento.'^st^ puntb merece alguna in'vesrttgaeion, 

7.^^ .Debe advertirse que los historiadores que refieren estos 
amones deMunuaa con una hermana dePelayo , no hiin señabdo á 
ésta señera' uof¿»brejftlgunoí*nt' el arzobispo- D. Rodri^bS'iá' qiiien 
signienoit los».d«xitei> le se&aía^ Posteriormente 'se le a^lir^ei n'OfD-*' 
brede IiorQ\esinda , acaso: porque habiendo de darí« al¿uno\ les pa- 
reció mas regular á algunos modernos aplicarle el 'thismo.qne tuvo la 
hija de Pelayo , que casó después con D. Alfonso el Católico, y a 
quien llamaron los antiguos Hermesenda , Hermosinda ó üermi- 
selda. 

ft.* £n .un privilegio ó escritura de donación que' existía el siglo 
pasado en el archivo de la. insigue iglesia colegial de S^tUlaua, y 



que copió en sn Crónica de los Principes de Asturias y Cantabria 
el P. Fr. Francisco de Sota, atribuyéndole á nuestro D. Pelayo, se 
halla, niémorra de do» hermaivas >de esle Pnncipe^ ll;9aiftdá8 Ana y 
Doaiada i retiradasá vivir en ek'fiionasterio^e santa JaJiasa, 4 quien 
es'heclia la citada donación. Ya ooaotico que se puede dudar eonr 
bastante ÍBüfcdatnento que aquel* ilocumeato sea deV tiempo és Kues- 
tro D» PeJayo, y no- quisiera pá&ar por fiador de esta Dotttía^ pero 
el padre Sota, se empega taato en persuadir que no pqdo ser otro 
d autor d«: «queUa doúacioo, que ttds ^aiíe«U^ poder, seguir sa opi^ 
nion para este efecto. 

9.* Deseoéo de averiguar la autentieidad de aquel doeumeiito^ 
aoudí^i ver el dictamen del Rmo. Ftorezen 5« España Sagrada; pe^ 
ro su obra no deS'Taneció mis duda». No hace este Rmo., hablando* 
de la Iglesia de <$a^i7¿<rmi, memoria alguna de la citada escritura; 
peror rc&cve eeertas expresiones qoe ha^Ten relaeiqír á etki.' «Desde lo; 
«muy antiguo , dice , gosraba et antrguO monasterio de santuí Juliana 
cdegraades exenciones^ dc'uo coüklribiiir al obtsfio*, ni admitirme- 
«riño, ni sayón etc. , ni pagar pechos ni porfarKgos, y qUe ninguno de 
«esta iglesia pueda ser compelido por juez seglar , ni usurpar sus 
«bienes;» cuyas cláusulas, que parecen eopiadas casi á la letra de la 
escritura que refiere IR padre Sota , meaban dado lugar á coogeturar 
una de tres cosas, á saber ^ ó que el RmO'/Flt>r49£ halló en a<|u«l ar-> 
cbivo el citado documento 9 de donde copió las tales cláusulas, ó que 
las tomó de alguna copia del^ mismo documento^ conservada en él 
mismo archivo ; ó la letra de esta escritura (dice el padre Sota) « por 
su mucha antigüedad c s ia fc o 'ya d«sfñfitadit en aligiinas partes , á cu- 
ya causa ñola pudimos leer efliteramente».¿ Quién sabe si sucedió lo 
nismo ali&noi EhnieK? ¿^ Bien podo aér ^«e hallaar'ai^uefi dnbaaieBio^. 
mas dcteriro rada des pises ó» uat siglos, y qu^noi podiendo deSeiBiinar) 
su épooa'yr se>«Qntcnlasie con> ponev aqueljla 'dátsaúla desdh la muy:\ 
antiguo í \ 

TO. Como- quiera que» sea-, sin decidirme por la opiníoa. del 
Padre Sota., me paceetó que podi» apcoireokarnie de ell>a pac» se-t 
ñalajr. eir nombre de Dbscnd^ á>lá heraaadaí'deiPelayuy. lí'Sb s^.on«^ 
fuesee tara escrupuloso queire^oé^ pop tsflseráera' la éihérftsd «oa- 
quc' aplico^ 4 la haratalia 4ié"tui^ateo.; hééaid >üa f>hom|)rd)dtér>t<Mh>'' 
^iiie¥«,N r^ezioAe que -laiei¿bteriekiidei'est».dJriiia ootastá m«joir 
averiguada y y que en mi plan ha etitrado como persona episódica 
para los qu e pteusan eon tanta n imi e da d. 

.' , : ' •■ • * • . . . . ■'■ . »■*■' \ > 
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•l 

ROGUlfDO. 

II. . Este p«r9on«ge» j tu» amores y eft>onsales con Dostnd»» 
son de para iaveacioo. Noé hacía mucha falta en nuestro pian una 
persona que contuviese á Munnza en sus designios dorante la au- 
sencia de D. Pelayo , f asi inventamos la persona de Rogando, que 
nos parece contribuye singularmente á este fin , aumentando al 
mismo tiempo el interés de la acción , sosteniéndole en ios tres 
primeros actos, y haciéndole mas complicado. En efecto, ¿quién 
padiera oponerse á los designios de Muniiza, ausente D.. PelayoP 
¿Dosinda? ¿Una muger débil, sola y desamparada de todos? ¿Una 
princesa perseguida por un tirano, robada violentamente de sa 
oasa, y privada de todo recurso? La preseneia de Rogundo , sus 
justas instancias sobre la restitución de Dosinda , y la promesa es^ 
ponsalicia que las justificaba, eran los únicos estorbos capaces de 
reprimir al tirano. En lo. demás creemos haber observado las re- 
glas del arte en ouanto al carácter deleita, persona, y cumplido 
exactamente con ^1 preaepto de Horacio 

Si quid inexpertum scenas eommitú , et audet 
personam formare novam , strvetur ad^mum . 
quaiii ab inctpto.procMierit , et Ubi constef, 

Acbmst-Zá]». 

I a. A este personage también epis<Sdico le hemos dado na 
carácter de probidad, medio que acaso estrañarán los que están 
acostumbrados A ver que nijusstFos dramáticos pintan siempre coa 
colores negros y abominables á. todos los sectarios de «tras reli<* 
gíones. Pero no hemos querido, imiiarlos , ni tampoco colocar al 
lado de Munuza uno de aquellos hombres pestíferos que prostitu- 
yen la virtud por conseguir la gracia de los poderosos. Es verdad 
que al lado de los tiranos se ven frecuentemente los aduladores; 
pero esta espeeicide monstruos*,, si es perjudicial en los palacios, 
lo es también sobre la «scena , donde no debe ponerlos ei poeta, 
sino cuabdof puede «batirlos y castigarlos. [ Gon cáánta satisfacción 
leerá un coraEon;TÍribosoen nuestra célebre Iri^edia ei Guzman (i) 



(1) Treí tragedias corren manuscritas con este mismo título. Hablo de 
la del señor 1). E. R. , que es la mejor de cuantas se han escrito hasta 
^hora en nuestro idiomi^, y digna del teatro de Atenas. 
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los discursos de Abdalla, llenos -de aquella pura y snt>iime filos#fiaf 
cuyos principios se aprecian -en todos l^s'paises^ porque están 
grabados en todos los coraaonesi 

x3. Loa demás personages episódicos «o merecen nota pkr* 
ticnlar. 

La' eicená ^n G^isru 

< 1 4% 'Hemos fijado la escena « Oijon^, porque todos los auto*»' 
res que cuentan los anfores de MúiíUEa con' la iiermana de Pelayo,. 
suponen que -Gijon foe el teatro de ellos. Es verdad qile no lo fue 
de la muerte de Munuza , pues este murió en Olalies perseguido 
de los mismos asturianos > después de la victoria de Cobadonga* 
Feró para conservar las unidades ha • sido preciso adelantar esta 
muerte, y ponerla en Gijon: licencia poética, que no 'carece át 
ejemplares, y que- debe por consecuencia *disintiilarse« 

1 5. Se le dá á Gijon el titulo de ciudad, y justañfiente, por- 
que en aquellos tiempos no solo lo era , sino la capital de Astu- 
rias. Ambrosio de Morales asegura qtie D. Pelayo y algunos de sus 
sucesores se- titula:roÉi reyes de <yF¡on, y que el lítAo de reyes de 
León ^ '^ne. te les dio después', se ftindó en la equí'vocaeion délos 
nombres. Lo mismo afirma el Maestro Alfonso' SanChes p<:Jf "testal 
palabras 2 '/^«fi^ Gij iotas Regts 'diiSti\ ^t erritndi óecasié uníu» títierw 
Legioníspro Gijionis, De rebus Hisp. ¿¿¿. 3. cnp, a. 

Véase á Ortiz de Valdés, Mem. itnpr.por el Principado de Ati»" 
rías eon»a tas pretensiones de tos condes de Noreña* '' * 

' i6. £i| et plan: original de é#ta^raged¡i( k escena estaba siem- 
«pre en él ntjíiio de^Mtfiy^Ea; plero» des^ues<adVért|(kípor peraotili in- 
teligente de^éi» líeparos que^pudierati opcrirárse , y'deseoso de^'venii^ 
á la Terosimilitud , pasé la representación del segundo y tercer «cto 
en un salón del inismo palacio, con lo que no se interrumpe la uni- 
dad del lugar, que solo esdnye la mtKlaniía de la «scenifá largas 
distancias y diversas poblaciones* f c : 

. • • Bof ssfümos et peso de sa fugo. Acté i.® ' 

17* Bsta espresioD debe entenderé solamente dé ios habitado- 
res de Gijon y otros logares de la costa ^ que ocuparon los moros; 
pero 2^» de toda la provincia 'de A^furUs , pites '«» constante que la 
miiiyor parte de ella quedó KIsredel yugo saiN-tfC«no: (Gaseila^ Co>- 
roaa de jJsiuríasé M. S. TraUcs, tt^j^imay fPerrei'as.) 

TOMO VI, \ 53 



^ Que eiPa Princesa. At^o l»* ' J. 

r x8^« -> Rigor osaiAente -ette título no eorresponde á 0osín«)a ; pero 
siendo preciso darle algano que conviniese á tu 'cmidleíon , en cali- 
dad de descendiente de reyes, le aplicamos el. de Prinotíia,. auto- 
rizado con el uso, y siguiendo- el ejemplo de los poetas franceses. 

£1 Duque de Cantabria, Acto i .® 

19. Damos^á Pelayo esfe.tkuloy.qae.con ;»fecto tuYo, si cree* 
mos al Padre Sota , Mariana j otros. Su padre Favila fue también 
Duque -de Ja regían- oceidenUl de Cantabriai, ^ue comprendía :eii sí 
pacte de las Asturias,; 5 cq cuyos estados^ sucedió: Pelayoi» después 
que Witiza pritó de ellos ^.de la. vida á su padre. Cásala, Corona 
de Asturias. Sota, Crónica de los Principes de Asturias y CanUsbria» 

Eudon y Pedro, Act& \í^ • -. . i- 

^os \J^ .tres Prioeipes ó Duques de Cantabria/ hace. memoria Hl 
kistoi;ia de esto»; tiempos. . ; , { 

i-.^ fludpn , Duque; de Cáotabría y de Aqultaaia? , ^yencedop del 
SAjrraceQQren.IV^arbona , y padre de una Princesa desgraciada/ que 
casó con Munuza, Gobernador de Celtiberia, y de quien ya je babló 
mas arriba» Este fue hijo y sucesor de Andeca. a^,^, Pedro,, diescen* 
diente de Recaudo ,: y padre.de Dv Alonso I de esteitiombre, y ter^- 
eeis>> Rey, de Asturias^ que casó con una híjn delPelaya. ^.^ FaviÜi, 
padl'^'del mismo Pelayo»; • * . 

.,. , Para if}^sv4ifiecei\ U diieultad qw res.ulta 4e esta multitud de sc^- 
Bores de una misma provincia, dice el Padre Sota. que estaba en- 
tonces* la -Cantabria' dividida en. tres soberan^ias. Uda toomprendia la 
región occidental de aquella. proTincift, y* pavte^de A«tuffias v^y^en 
ej^a dotoitinacQu FaTÜH y'Felaypé.OtralapaHe.oBienlaiv yesta,áue la 
qgie, poseyó el Dwque) JNdro. j^.la.4Uimai ^e~s«ieomponiaicleli9|i 
t6r4?i(o9ÍPs intedaiedioS) Mie^dió el tféAe^e Eudon st s» padre Ande4- 
' e«.j4Gpma quiera que esto fu^se, y prescindiendo ahora: de loa fmi^ 
dámeutos de ¡esta opinión , nadie esirañará que me há/a aprovechan 
do de 0Ma en la:parte qne^^eondace. ¿,tn¿ objeto* (yéasfí ál.fnismé 
S'ota-yá Mariana).. ' :: . • ,¡.0 - ■- . hí/? . 

Desde ía triple ara. Acto 1.® 

at. De I9S gf«s%,ses£iaqas^haii^haMad9 los atitiguc» como de un 
edificio digna de hi magnificencia romana, y los modernos como de 
ua.ivenc»able mnwiniento de U tintigwdaá^ J^.éstán^ defteuerdb los 
autoras sobr^ ejl sitio en que se colatL^aron^; pero ia mas «nmun .op»- 
W>9»!^af^ada eivU-.ti;adipioti.que «un ji^e- con S|erva. entre* aquello^ 
na^rajl^f »,.3e ini!lii»«:a(;que.estu{«ierQBrceeea(clc Oijocit, evun sitio 
en que hoy se Vj^una pej^HeMpAhlafion; d«stit^;aída>«<íta«lBeBt» 



can- el nombre At JoTe : los antigaos y modernos dicen qa^ eran 
tres. £t Padre Carballo las describe, y asegnra que reconoció en sü 
'tkNupO' aigunia reiiqnias dt ellas* Lo mísiíie Morales. Dicese que se 
'HáMabaik sesüanas por haberlas edgiclo^ Sesto Apuleyé, general ^ro^ 
'Ulanoráctibada la guerra de Asturias-: erigiéronse en nombré de Céstfé, 
'y se consagraron á Xtípiter. Hace memoria de ellas Pompobio Mela, 
'Ub. 3, cap. x.^ Plin. Hb. 4» cap. 20^ con todos los modernos. 

El fuero de los godos. Acto i .** 

• »1. Sle indican por estas pahmras las leyes deiOs godos, cnyó 
cddigo consenra hoy el título de Fuero Jbzgo. Lii colección deístas 
leyes fueran terior a la irrupción de los trabes en España, pues se 
-empezó en tiempo' de-Reces^into y sé perfeccionó eil ei de Egíca. 
En ellas- se castiga con grabes penas el rapto 'y la infracción de los 
jíactos esponsalicios. Los primeros Reyes de Asturias restable- 
cieron su observancia ^ que se estendió después á todo ei reino de 
León , y aún á algunos pueblos de Castilla : por esto no'debe parecer 
estraño que las reclamasen Rogn'ndo y Dostnda, descendieiltles de los 
mismos monarcas' Vfue las promulgaron. (Véanse las leyes %^ $/ 
tit I .*, y la a." del Itb. 3.** de dicho Código). 

Nuestros cuellos 
nunca sujetos á un estraño yugo. AcTd 1 .^ 

• a 3. Sin* reparo se puede admitir esta aserción, entendida respecto de 
los asturianos. Los Tcnció Augusto, pero sacudieron tan brev emente el 
yugo, qujeapeiías tuvieron tíeilipo para echar menos su HberMd. Dní- 
^aré si los vencieron ios godos .'Trétles, cap. 1 9, dicey trata dé probaír 
que no; pero la opimon contraria que asegura los conquistó /Hsebu- 
to» tiene mas padrinos, aunque no sé si mejores fundamentos. <Como 
quiera que sea, estos pueblos conaepvaron' siempre sn' 'gt»biemb, vvk 
leyes, sus usos y costumbres. \A autoridad de Pablo Emilio es deci- 
siva en este punto. Jola Hispania (dice) in^dithnem satr^cenormm 
^nUj preeter astures^ et cántabros^ ^ui mórtaimm ultíthi in romano^ 
ntm diiionem venerant , et noñssimi ah eis defeeerúM : et cum Fi* 
tigathi HiqHtnit Jura darenty nuftquam imperaium fuere ^ suis sent'^ 
per legUms usi. De reb. gestis Franeélib. a. 

' Vuestros fiieros 

yacen con nts'tnttonesen ta tumba, Afct^o ü.* 

• «a 4* Lois autores de las' ley^ft^quo contiene el ^nero'/uislfo fne^ 
ron los reyes ««visigodos desde Eurico hasta Egica ^ y avn hay algu*- 
nos á que se dá «1 nombre de antiguos, y son acaso las costumbres 
góticas qiie recopilo «I mismo Eurfco. A la formación de estas leyes 
eanaoneian (desde* ei tiempo de Rvaarcdo) con «I Prteeipe los Oran- 






deS) j prelados de la hmíod» eoogregados en las- eoacilios de Tole- 
do det deel IV hasta el XVL Al principio se escrilmron en latín (lo 
que no ignoró el glosador Yüladiegp) , como- aAegnran eon eqniyoca- 
clon los eruditos aatores de las lostitaciones de Castilla ; después le 
tradujeron al castellano, y habiendo sido esto en lieaipd de SanFef- 
nandoy. I» equivocación de Villadiego consistió en haber ereido la tra- 
ducción ooetái^ea al original y sin advertir que en aquel tiempo no se 
con oeia en España otra lengua que la latina. (V^ase el sumario de 
las Leyes que pone Villadiego al frente d el P^jkero Juago, y* la esudita 
introducción á las lastituciones- de Castilla )v > 

Nacidos eatre riscos, Acjtq ^•? -. 

a 5. Esta- pintura del earacter , géoio yicostaaibres de. los anti- 
guos asturianos es nmy conforme á las noticias que tenemos de ellos 
en £fttrabon y en los autores latinos que escribieron la guerra de 
Cantabria. £n tiempo de- D. Pelayo distarian muy poco el genio y 
eostunibres'de aquellos pueblos de los qoe-habian tenido original- 
mente, puestoo habiendo mudado de. climas de gdbierao , ni de le<- 
gislacion, las demás causas no pudif^on haber ^uido en ellos- ^iao 
ligeramente; por consecuencia no pudieron alterarlos. DKespues acjí^ 
el gobierno moderado , la nueva legislación , el comercio con estran» 
geroS) y la cultura de los últimos tiempos introducida en los paises 
«mas retirados, han dulcificado y. pulido la rudera de las primeras 
costumbres de los asturianos» Pero siempre los distinguieron el 
pundonor, ki- buena fé, el amor í su Hbertad y é su patria » y la 
constancia ea los peligros. Y á pesar del influjo de estas causas es» 
trañas , si se registran con o^os fílosóflcos los rinconea de aquella 
provincia , se hallarán. aun en ellos muchos asturianos que son puA» 
tualeS' copia» del vetratorque hiao Estrabon de- sus mayores» 

( ' £s de ella indigno y . -^ , ir ,• > ^ , 

fui^nukl bofii^MCfTi^ jr /ama U prefiere. Acto S.* 

%&,.y Esta honr^ada delicadeza con que Roguado previene Um 
ideas del tirano , y la constancia con que rechaaa después sus pro- 
puestas , descubren todo el carácter de un noble descendiente de loa 
Godos, nacido en un clim» templado ^;y educado bajo un> gobierno 
moná'rquico, y una legislación marciaL ^i á preseniíia de su dama va- 
cilase unrsolo instante entre la muerte' y la>creDuncift de sus derechos 
á la mano, de Doaiinda , sofáa indigna de los4itulos>que le apUqapioa 
en este, drama. 

Fieron llegar ai 4uque de C4niabria, Acto 3»^ 

27. Porque alguno puede creer que Pelayo sale muy tarde á la 
escena, es^fM^eeiso dar aquí las.Mi9>«es que .hemoS/ tenido. ipai» re-* 
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tardar Unta tu calida. Suponemos al espectador con una snma in- 
quietud , nacida del deseo de str arribo » y del temor de que no lie* 
giie á tiempo. E^lpeHgro de RogundoVy la, suerte de Dosióda deben 
úiteresaile igualv^ente ^ y por. lo mismo la ineertidümbre en que está 
.de la vuelta de.Pelayo» cokifusftmeBte aúUneiada por Saero> debe es- 
citar una grande inquietud ealios corazones* 

a 8. Preso Rogundo, y destinador al suplicio , queda Dosinda 
|in recurso, y el tirano sin estorbo». Si la resistencia de aquella ea 
uno ^ lo es muy débíL Trata Maooza de removerle con ruegoty 
aunque en ivano; le o^eee una cooonn y la recusa;, por úitimó,/ 
le propone el periion y la ; vida de. su esposo en premio dié sa- 
conéíesüendeiieia» Pero despreciando el misiiio Rogundo. este, par- 
tido, vá Á completar Munuza sus crueles designli». ¿Adonde ( dirá^ 
entretanto el: especiad or) se entretiene Pelayo ? £ste Pelayb que será 
el protector déla inocencia perseguida^ de lá virtud atropellada^ del 
h0kior oprioo^ido. . . . ¿ Qué otrasiHiacion hubiera^ sido dportuaa 
paraje) ari^ibjO de Pelayo? A- sOr arribo todo mudando aapecto , y H 
jespeotador, siii pierder su pricaer interés^ entra en nueva curioaidad^ 
y empieaa á intenesarae en la persoina* de Pelayo , a observar »au coe»- 
ducta f y á esperar eon inquietud* el progreso y término de toda la 
acción. * 

Qiteel.hij<ydtí:Ea\^ila..kx¡^o^\^ ;:.' 

vg. El Cronicón ;de Albelda hace á D. Pelayo hi|o de D. Bermn- 
db; pero es una clara equivocación, que no atribuimos al autor, si- 
no al copiante : todos los demás ^escritores , antiguos y modernos , le 
bacen hijo de aquel Favila , de quien ya hemOs^ datlo noticia eoTIa 
notadel núm. 19. 

Sobre un ludenie escudo^ Acto 4*^ 

3o. Los godos , después de haber elegido Rey , hacían con é\ 
irna solemne eleyacton. Esta ceremonia se ejecutaba en el campo, 
donde poniendo al nuevo Rey sobre un escudo, le levantaban en al- 
to á vista de tpdb el ejército , entre el ruido de las aclamaciones pii« 
blicas, y al son de los instrumentos militares. (C<i.v<Wo/t>| lib. lo, 
cap. 3 1. FalenziAela\ discurso sobre la introducción de los godos en 
España , su elección , coronación etc. manuscrito.) 

^•adorar-su^Jépui^0»Jke90 4f*^ ... ^...^ 

3 1 • £1 sepulcro de Mahoma se vé aun hoy dia en uno de los án- 
gulo» de lar gran mezquita de Miedina , adonde Kaceniíveciientés pe- 
regrinaciones los sectarios de aquel impostor! ' ' 

' Del hueca de las utmbaSn Acto bi^ 

Sa. No faltará algún eaernpukiio que oitlpe. «I estrci^io'^á; qnt 
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llega en este logar el dolor de Dosioda, 6 el entusiasmo del poeta, 
que le hace Ter y oir las sombras de los ¡nocentes , muertos á mano 
de Moanza. Pero este pasage tiene á su £iTor Cantos ejemplares en 
ios poetas antigoos j modernos , que nadie podrá culparle sin teme- 
ridad. La Aleeste de Eurípides , cerina á la muerte , dice á su ma- 
ridO| que está oyendo ]as Toces de Carón , que llega á buscarle en su 
ftinesta barca. La Phedra de Bacíne ve desplomada la urna de Minos 
sobre su cabeza. La Cíane de D. C M. T. oye también desde Siracu- 
aa los latidos del Cerbero , y el ruido de los remos de la barca de 
Aqueroute. £1 OEdipo de M. V. corre por la escena, huyendo de las 
.furias que le persiguen. Estos y otros ejemplos, igualmente ilustres, 
aoQ bastantes para probar que tieoe también sus éxtasis el dolor. ■ 

Muere infame* Aero 5.? 

3S* Uno de los defectos que se achacan eu el dia á nuestros 

dranáticos es esta concurrencia de ideas unÍTOcas en dos distintas 

personA k un mismo tiempo. Confieso que sobre este punto kan He* 

.^ado la ridiculas hasta el estrem<^ algunos autores eónneos. Pero ia 

,|>nm«ra regla del poeta en esta materia , como en todas las de su re* 

-aorta , es la imitación de la naturaleza. Si alguno creyere que no es 

«Conforme á ella lo que hablan Munuza y Rognndo , Dosiuda j 

Achmet en la situación supuesta, consiento desde luego en que se 

ine baga el mismo cargo que se ha hecho á otros malos poetas (i)« 



FIN* 



' .((i)}! '£sta*tragedia se imprimió en el año de t8i4 , sin fkólogo 
y sin notas, con mil aíteracíones en los yerso8,y hasta se Tarió.eu 
ella el titulo y el nombré de la dama , poniéndole el de Munuta por 
Peiajo f y Ormestod^ en Uigar ét Desinda* 
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Después de impresa esta tragedia llegó á nuestra 
poder un original un poco mas correcto , sobre el que 
hemos formado la siguiente 

FE DE ERRATAS. 



. > 



p^g» 


Un. 


Dice, 


12* 


•• 


« % 

' para genera de jnblime 


•325 


ii 


yo os veo 


327 . 


29 


cqidadot de mi hamilde» 
llanto 


338 


16 


•uenan muy bien en boca 


362 


5 


no debe dominar 


3($0 


10 


allegar «» 


37 f 


8 


la creo arriesgada 


369 


27 


▼íctimat de furia 


lió 


26 


(dice el P. Sota; 


41^ 


20 


«r tihi comtÉt 



• léase» 



para esté género de^ao- 

blíme 
ya os Teo 
^▼ueltos en m bmnilde 

llanto 
suenan muy malen boca* 

Íra no debo admirar 
legar 

la creo aleo arriesgi|da. 
▼ictimas de la furia 
(como dice el P. Sota) 
•t tiki consteU 
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